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La presente investigación pretende realizar una revisión de la estructura del 
mercado de trabajo, centrándose en el ámbito de la Región de Murcia. La población 
objeto de estudio está referida a un grupo de edad ntre 18 y 35 años, en la que interesa 
averiguar cuál es su posición dentro de la estructura laboral, en primer lugar, revisando 
su dimensión educativa, así como la influencia del entorno familiar, el sexo y la edad, 
como principales factores que pueden influir en su pertenencia, dentro de la población 
activa, a la posición de emprendedores, trabajadores o desempleados. También, desde 
un punto de vista dinámico, será interesante revisar la evolución en dos momentos 
distintos: el año 1998 y el año 2008, que nos pueden confirmar si la estructura del 
empleo así como los factores que la determinan, tieen un carácter estático, o por el 
contrario responden a una coyuntura del periodo económico y social en el que suceden, 
que en este caso es la década anterior a la crisis económica y  financiera que nos afecta 





This research is intended to conduct a review of the s ructure of the labor market 
for the area of Murcia. The population referenced in th s study, focus from an age group 
between 18 and 35 in which the objective is to findout which is their position within the 
labor market  firstly, reviewing the educational levels, the influence of the family 
environment, sex and age as main factors that can influence their position within the 
active workforce as well as to the position of entrpreneurs, workers and unemployed. 
Furthermore, from a dynamic point of view, it will be interesting to review the 
evolution at two different moments in time: 1998 and 2008 to see if we can confirm 
whether the structure of employment and the factors hat determine it are static or 
respond to the economic and social period in which they occur, which, in this case, is 
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Nadie nace predestinado biológicamente a ser empresario u obrero. La 
personalidad de uno u otro se modela a lo largo de la vida. A este proceso de 
modelación lo llamamos “formación”. 
 
El marco fundamental de toda formación humana ha sido siempre la familia. La 
segunda agencia formadora en las sociedades modernas es la escuela. 
 
¿Qué variables condicionan la pertenencia al mercado laboral? ¿Están formación 
y mercado laboral relacionados? ¿Es la formación el único factor que condiciona el 
pertenecer a un grupo laboral o a otro? Estas son algu as de las principales preguntas 
que dan pie a este trabajo. 
 
Para dar respuesta a estas y otras preguntas, la presente investigación pretende 
realizar una revisión de la estructura del mercado de trabajo, centrándose en el ámbito 
de la Región de Murcia.  
 
La población objeto de estudio está referida a un gr po de edad entre 18 y 35 
años, en la que interesa averiguar cuál es su posición dentro de la estructura laboral, en 
primer lugar, revisando su dimensión educativa, así como la influencia del entorno 
familiar, el sexo y la edad, como principales factores que pueden influir en su 
pertenencia, dentro de la población activa, a la posición de emprendedores, trabajadores 
o desempleados. También, desde un punto de vista dinámico, será interesante revisar la 
evolución en dos momentos distintos: el año 1998 y el año 2008, que nos pueden 
confirmar si la estructura del empleo así como los factores que la determinan, tienen un 
carácter estático, o por el contrario responden a ua coyuntura del periodo económico y 
social en el que suceden, que en este caso es la década anterior a la crisis económica y  
financiera que nos afecta en la actualidad. 
 
 Las razones que han llevado a plantear esta investgación son las siguientes: 
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• Contrastar empíricamente las numerosas consecuencias positivas que se 
atribuyen teóricamente a la formación. En los últimos años la formación está 
adquiriendo, sobre todo a nivel institucional (impulsada por las políticas que se 
están desarrollando en el seno de la Unión Europea), un  gran importancia. 
 
• Conocer cómo la formación influye en el posicionamiento dentro de la 
población activa, dado que ello permitirá concienciar de la necesidad de: 
- Establecer políticas educativas adecuadas que eviten el fracaso escolar y 
formen a futuros ciudadanos, mejorando sus posibilidades de inserción social y 
laboral. 
- Establecer políticas educativas enfocadas a la iniciativa emprendedora como 
una alternativa al desempleo y que favorezcan la cre ción de un mayor número 
de puestos de trabajo. 
- Establecer políticas educativas dirigidas a los jóvenes y a las mujeres, ya que 
estos colectivos suelen presentar una mayor dificultad de inserción laboral. 
 
• Analizar los cambios producidos en el nivel educativo de la población activa, 
especialmente en el grupo de 18 a 35 años dentro de la R gión de Murcia, y 
estudiar las repercusiones que dichos cambios han ge erado en su 
posicionamiento dentro de la población activa.   
 
• Comprobar si factores que tradicionalmente han influído y condicionado la 
posición social de los hijos (tales como los estudios y las ocupaciones laborales 
de los progenitores) siguen manteniendo su influencia en una región como la de 
Murcia.  
 
• Estudiar la posición de las mujeres en cada uno de l s grupos pertenecientes a la 
población activa: los emprendedores, los trabajadores por cuenta ajena o los 
parados. 
 
• Conocer el efecto de la edad en la pertenencia al mercado laboral. La población 
que se analiza a lo largo del periodo (1998 y 2008) es una población joven, de 
entre 18 y 35 años, que ha sido educada principalmente a través de tres sistemas 
educativos: el de la Ley General de Educación de 1970 (Ley 14/ 1970, de 4 de 
agosto), la Ley de Ordenación General del Sistema Educativo (Ley Orgánica 
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1/1990, de 3 de octubre) y la Ley Orgánica de Educación (Ley Orgánica 2/2006, 
de 3 de mayo).  
 
 Este trabajo de investigación se va a estructurar en dos bloques claramente 
diferenciados. En el primero se realizará una revisión de la bibliografía (tanto teórica 
como empírica) existente sobre el tema, a partir de la cual se formularán una serie de 
hipótesis. En el segundo se tratarán de obtener datos que nos permitan contrastar dichas 
hipótesis y de obtener conclusiones relevantes sobre el problema planteado. 
 
 Como se ha indicado, en la primera parte se revisa la literatura relacionada con 
las características que pueden condicionar la pertenencia a un grupo laboral concreto. 
Esta parte, a su vez, se divide en cuatro capítulos. 
 
 En el primer capítulo se analiza la relación que exist  entre formación y mercado 
laboral. Al inicio se explica qué se entiende por mercado laboral y se analiza la 
situación del mercado laboral en España en 1998 y 2008. A continuación, se presentan 
las características más destacadas del sistema eductivo español en la época que interesa 
para este trabajo y se analiza el nivel formativo de la población española en 1998 y 2008. 
Posteriormente se muestra la relación que parece existir entre formación y mercado 
laboral. Para ello se recurre a diferentes teorías, en concreto la teoría del capital humano, 
la teoría credencialista, la teoría de la reproducción y la teoría de la segmentación. 
 
 El segundo capítulo se dedica a la figura del emprndedor. En primer lugar, se 
estudia el concepto de emprendedor. A continuación, partiendo de los argumentos de las 
teorías expuestas en el capítulo primero de este trabajo de investigación, se analizan los 
posibles factores que determinan el que una persona acabe convirtiéndose en empresario. 
 
 El capítulo tercero se centra en el trabajador por cuenta ajena. Se sigue el mismo 
esquema que el utilizado en el capítulo anterior. Se parte de un análisis de la figura del 
trabajador por cuenta ajena y, posteriormente, se estudian los diferentes condicionantes 
que pueden hacer que un trabajador por cuenta ajenarealice sus tareas en la empresa 
pública o privada, tomando como base las aportaciones de las teorías del capital humano, 
credencialista, de la reproducción y de la segmentación. 
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 El cuarto capítulo, por su parte, se dedica al desempleado. Al igual que en los 
capítulos previos se inicia el estudio con un análisis del concepto de desempleado y, a 
continuación, se analizan los diversos factores que pueden motivar el que una persona 
acabe engrosando el colectivo de los parados. 
 
En la segunda parte de este trabajo, se realiza un est dio empírico en el que se 
contrastan las hipótesis derivadas de la revisión anterior utilizando una muestra de 
jóvenes de entre 18 y 35 años para 1998-99 y otra para el periodo 2007-08. Básicamente 
se analiza si la formación, la familia, el sexo y la edad condicionan la pertenencia al 
mercado laboral. 
 
 Dos capítulos constituyen esta segunda parte. En el quinto se describe la 
metodología que se ha seguido. En él se recapitulan las hipótesis de investigación 
planteadas anteriormente, se describe la muestra que se va a utilizar y el proceso de 
recogida de información empleado, se definen las variables y medidas utilizadas y se 
explican los análisis estadísticos efectuados. 
 
 En el sexto capítulo se exponen los resultados del estudio de los datos de las 
muestras de 1998 y de 2008. 
 
En la primera parte de este capítulo se procede al contraste de las hipótesis 
planteadas en esta investigación. Para aceptar o rechazar la influencia de las variables 
analizadas, se realiza un análisis mediante el test de la chi-cuadrado.  
 
En la segunda parte del capítulo de resultados se realiza un análisis descriptivo. 
En él se han efectuado cruces bivariados en función del sexo, en primer lugar y del nivel 
educativo, en segundo lugar y las variables sociodem gráficas en 1998 y 2008: la 
comarca, el sexo, la edad, el estado civil, el entorno familiar, la formación y los estudios 
complementarios del sujeto.  
 
Finalmente, en una tercera parte del capítulo sexto se muestran los resultados 
obtenidos del estudio conjunto de las dos muestras: la de 1998 y la de 2008. Se pretende 
conocer la influencia a lo largo de la década de las principales variables analizadas en 
cada una de las poblaciones objeto de estudio. 
 23 
 
 Este trabajo de investigación finaliza con un capítulo en el que se presentan las 
principales conclusiones que se derivan de la revisión de la literatura y del estudio 
empírico realizado. Asimismo, se resumen las aportaci nes más importantes realizadas 
y se identifican algunas de las líneas de investigación futuras más relevantes que se 
























1.0. – INTRODUCCIÓN. 
 
Tradicionalmente se ha pensado que la posición que cada uno ocupa dentro del 
mercado laboral es la consecuencia de la educación y formación recibidas. Cada 
persona logra una determinada posición dependiendo de su tipo y grado de educación 
(Müller, 2005: 257).  
 
Uno de los momentos más críticos en la vida de cadaindividuo es aquel en el 
que termina su periodo de formación y decide acceder a la vida activa y al empleo. La 
transición no es sólo el tránsito de la escuela al trabajo, sino más bien un proceso 
complejo desde la adolescencia social hacia la emancipación plena a la vida adulta. La 
transición a la vida activa hace alusión al paso de la escuela al trabajo que culmina con 
la inserción laboral y el consiguiente desempeño de una profesión. La formación y la 
educación, las acciones de los individuos, el contexto político y socioeconómico, son 
factores determinantes de las carreras laborales qu ig en los sujetos (Martínez, 2000: 
66-68). 
 
La educación ha sido el eje central de numerosas teorías como determinante de 
los logros laborales. Si la teoría del capital humano la ha considerado como una 
inversión que repercutirá en recompensas laborales (salarios, status ocupacional y 
productividad), las teorías credencialistas la consideran como un mecanismo para 
acreditar la productividad y los costes de adiestramiento, incrementando las 
posibilidades de obtener mejores logros laborales. Las teorías de base marxista, 
consideran la procedencia de clase como el factor determinante de los itinerarios 
académicos y laborales de los individuos y la perspectiva estructuralista del mercado 
establece la educación formal como un requisito para poder acceder al segmento 
primario del mercado laboral (Martínez, 2000: 73-79). 
 
Existe una crítica compartida por todos sobre el sistema educativo y es su poca 
imbricación con el sistema de inserción laboral, lo cual es generalizable a la enseñanza 
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universitaria pero también a la formación profesional, al bachillerato y a la enseñanza 
obligatoria (Vidal y Ortega, 2003: 249-254). 
 
La educación está considerada hoy en día como uno de los factores más 
influyentes a la hora de construir las trayectorias vitales de los individuos. La 
adquisición de «saberes» y la cualificación que logran las personas tras su paso por los 
diversos sistemas de formación determinan, en buena m dida, cuál va a ser la posición 
que alcanzarán en el mercado laboral y, en consecuencia, los niveles de calidad de vida 
a los que accederán (FOESSA, 2008: 125). 
 
Paralelamente a la generalización de la idea de que una de las claves para una 
economía productiva y competitiva es la existencia de una fuerza de trabajo bien 
cualificada, se considera que la formación es un elem nto central de las políticas activas 
de promoción del empleo (Brunet y Belzunegui, 2003: 13-14). 
 
Desde el mercado laboral surge un nuevo concepto: la empleabilidad. Ésta se 
entiende como “disponibilidad de una mano de obra con la cualificación y 
adaptabilidad que exigen el dinamismo del mercado de trabajo y del sistema de 
empresas”. Dentro de este entorno, la incorporación al mercado de trabajo se produce 
como consecuencia de que el trabajador satisface las necesidades de cualificación 
requeridas empresarialmente. Una mayor preparación en los conocimientos y las 
técnicas requeridas empresarialmente supone la mayor probabilidad de incorporarse o 
mantenerse dentro de la población activa (Molina, 2005: 282-283). 
 
Para tratar de arrojar algo de luz sobre este tema, a continuación se analiza qué 
se entiende por mercado laboral y cuáles son los grupos en que se divide. Asimismo, se 
expone la estructura del sistema educativo que se toma como referencia en este trabajo. 
Seguidamente, se hace una reflexión sobre la relación entre formación y empleo. Para 
finalizar este capítulo se exponen las principales teorías que han analizado la relación 






1.1. – EL MERCADO LABORAL EN ESPAÑA 1998-2008. 
 
Si el mercado es el punto de encuentro entre demandantes y oferentes, que se 
ponen de acuerdo para intercambiar un bien o un servicio a cambio de un precio, el 
mercado laboral, en concreto, es el punto de encuentro tre demandantes y oferentes de 
trabajo. En este caso, el producto que se intercambia es la fuerza de trabajo (o mano de 
obra) a cambio de un salario. Desde el punto de vista económico: 
• Los demandantes de trabajo son los empleadores, es decir, las empresas privadas 
y las administraciones públicas. 
• Los oferentes son las personas que ofrecen su fuerza d  trabajo, es decir, los 
trabajadores. 
 
Para estudiar el mercado laboral, es necesario conocer, primero, la estructura de 
la población y las magnitudes que la definen: 
• Población potencialmente activa: población que está en edad de trabajar (16 a 
65 años). 
o Población activa: Son aquellos que, estando en edad de trabajar (16 a 65 
años), trabajan o buscan trabajo. 
 Población ocupada: Son aquellos que tienen un puesto de trabajo. 
• Por cuenta ajena. 
• Por cuenta propia. 
 Población parada: Son aquellos que buscan un puesto de trabajo, 
pero no lo encuentran. 
 
o Población inactiva: Son aquellos entre 16 y 65 años, que no trabajan, no 
buscan un empleo o no pueden trabajar: amas de casa, estudiantes, 
jubilados, voluntarios, prejubilados, rentistas, incapacitados para el 
trabajo y otros. 
 
Desde el punto de vista del empleo, la situación más deseable es la de pertenecer 
a la población ocupada. Dentro de la población ocupada se puede pertenecer a la 
población que trabaja por cuenta ajena, bien trabajando para la empresa privada o bien 






suponían el 26,86% de las mujeres asalariadas y disminuyeron en 2008 al 20,97%. Del 
total de asalariados, el 78,96% en 1998 son asalariados del sector privado, aumentando 
al 82,91% en 2008. Los hombres que trabajaban en elsector privado en 1998 suponían 
el 82,31% de los hombres asalariados, proporción que aumenta al 85,94% en 2008, 
mientras que las mujeres que en 1998 trabajaban en el sector privado suponían el 
73,13% de las mujeres asalariadas y aumentaron en 2008 al 79,02%. 
 
Como se ha mencionado anteriormente, los datos presentados son publicados por 
el INE, pero en 1998 no se desglosaron los datos según situación profesional y sector 
económico, aunque sí aparecen desglosados en 2008, por lo que comentaremos los 
datos totales de ambos años. Encontramos que la población ocupada por sector 
económico se distribuye de la siguiente manera: en 1998 la mayor parte de la población 
ocupada trabajaba en el sector servicios, con el 61,53% de los ocupados, seguido en 
importancia del sector industrial con un 20,67%, mientras que en 2008 la población 
ocupada se distribuía también principalmente entre el sector servicios, aumentando al 
66,43% con respecto a 1998, y disminuyendo su peso en el sector industrial a un 
16,24% con respecto a 1998. Si observamos la información por sexos, comprobamos 
como los hombres dedicados al sector servicios suponían en 1998 el 51,08% de los 
ocupados, mientras que en 2008 aumentan al 53,05%, siendo el 24,93% los hombres 
que se dedicaban al sector industrial en 1998 y disminuyendo al 20,83% en 2008. Entre 
las mujeres en 1998, el 80,88% de las ocupadas lo hacían en el sector servicios, 
aumentando en 2008 al 85,25% en este sector, mientras que en el sector industrial lo 
hacían en 1998 el 12,80%, disminuyendo en 2008 al 9,77% las mujeres ocupadas en 
este sector. 
 
 Descrita de forma breve la situación del mercado lb ral en España en 1998 y en 
2008, años de la recogida de datos de este trabajo, pasamos a continuación a comentar 












1.2. – EL SISTEMA EDUCATIVO ESPAÑOL.  
 
Para poder definir el sistema educativo en el que nos basamos para recoger los 
datos de nuestras encuestas, además de la Ley General de Educación de 1970 (Ley 14/ 
1970, de 4 de agosto), la Ley de Ordenación General del Sistema Educativo (Ley 
Orgánica 1/1990, de 3 de octubre) y la Ley Orgánica de Educación (Ley Orgánica 
2/2006, de 3 de mayo) se utilizan las variables que el propio Instituto Nacional de 
Estadística utilizaba en 1998, en su primer trimestre, y se revisan los datos de 2008. 
 
Según el propio preámbulo de la Ley Orgánica de Educación de 2006, las 
sociedades actuales conceden gran importancia a la educación que reciben sus jóvenes, 
con la convicción de que de ella dependen tanto el bienestar individual como el 
colectivo. La educación es el medio más adecuado para construir su personalidad, 
desarrollar al máximo sus capacidades, conformar su propia identidad personal y 
configurar su comprensión de la realidad, integrando la dimensión cognoscitiva, la 
afectiva y la axiológica. Para la sociedad, la educación es el medio de transmitir y, al 
mismo tiempo, de renovar la cultura y el acervo de conocimientos y valores que la 
sustentan, de extraer las máximas posibilidades de sus fuentes de riqueza, de fomentar 
la convivencia democrática y el respeto a las diferencias individuales, de promover la 
solidaridad y evitar la discriminación, con el objetivo fundamental de lograr la necesaria 
cohesión social. Además, la educación es el medio más adecuado para garantizar el 
ejercicio de la ciudadanía democrática, responsable, libre y crítica, que resulta 
indispensable para la constitución de sociedades avanz das, dinámicas y justas. Por ese 
motivo, una buena educación es la mayor riqueza y el principal recurso de un país y de 
sus ciudadanos.  
 
Esa preocupación por ofrecer una educación capaz de responder a las cambiantes 
necesidades y a las demandas que plantean las personas y los grupos sociales no es 
nueva. Tanto aquéllas como éstos han depositado históricamente en la educación sus 
esperanzas de progreso y de desarrollo.  
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El interés histórico por la educación se vio reforzado con la aparición de los 
sistemas educativos contemporáneos. Esas estructuras dedicadas a la formación de los 
ciudadanos fueron concebidas como instrumentos fundamentales para la construcción 
de los Estados nacionales, en una época decisiva para su configuración. A partir de 
entonces, todos los países han prestado una atención creciente a sus sistemas de 
educación y formación, con el objetivo de adecuarlos a las circunstancias cambiantes y 
a las expectativas que en ellos se depositaban en cada momento histórico. En 
consecuencia, su evolución ha sido muy notable, hasta llegar a poseer en la actualidad 
unas características claramente diferentes de las que tenían en el momento de su 
constitución.  
 
En cada fase de su evolución, los sistemas educativos han tenido que responder a 
unos retos prioritarios. En la segunda mitad del siglo XX se enfrentaron a la exigencia 
de hacer efectivo el derecho de todos los ciudadanos  la educación. La universalización 
de la enseñanza primaria, que ya se había alcanzado en algunos países a finales del siglo 
XIX, se iría completando a lo largo del siguiente, incorporando además el acceso 
generalizado a la etapa secundaria, que pasó así a considerarse parte integrante de la 
educación básica. El objetivo prioritario consistió en hacer efectiva una escolarización 
más prolongada y con unas metas más ambiciosas para todos los jóvenes de ambos 
sexos. En los años finales del siglo XX, el desafío consistió en conseguir que esa 
educación ampliamente generalizada fuese ofrecida en unas condiciones de alta calidad, 
con la exigencia además de que tal beneficio alcanzase a todos los ciudadanos. En 
noviembre de 1990 se reunían en París los Ministros de Educación de los países de la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo Ecnómico, con objeto de abordar 
cómo podía hacerse efectiva una educación y una formación de calidad para todos. El 
desafío era cada vez más apremiante y los responsables educativos de los países con 
mayor nivel de desarrollo se aprestaron a darle una respuesta satisfactoria.  
 
Catorce años más tarde, en septiembre de 2004, los más de sesenta ministros 
reunidos en Ginebra, con ocasión de la 47 ª Conferencia Internacional de Educación 
convocada por la UNESCO, demostraban la misma inquietud, poniendo así de 
manifiesto la vigencia del desafío planteado en la década precedente.  
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La generalización de la educación básica ha sido tar ía en nuestro país. Aunque 
la obligatoriedad escolar se promulgó en 1857 y en 1964 se extendió desde los seis 
hasta los catorce años, hubo que esperar hasta medidos de la década de los ochenta del 
siglo pasado para que dicha prescripción se hiciese r alidad. La Ley General de 
Educación de 1970 supuso el inicio de la superación del gran retraso histórico que 
aquejaba al sistema educativo español. La Ley Orgánica del Derecho a la Educación 
proporcionó un nuevo y decidido impulso a ese proces  de modernización educativa, 
pero la consecución total de ese objetivo tuvo que esp rar aún bastantes años.  
 
La Ley 14/1970, General de Educación y de Financiamiento de la Reforma 
Educativa, y la Ley Orgánica 8/1985, reguladora delD recho a la Educación, 
declaraban la educación como servicio público. La Ley Orgánica de Educación sigue y 
se inscribe en esta tradición.  
 
En 1990, la Ley Orgánica de Ordenación General del Sistema Educativo 
estableció en diez años el periodo de obligatoriedad escolar y proporcionó un impulso y 
prestigio profesional y social a la formación profesional que permitiría finalmente 
equiparar a España con los países más avanzados de su entorno. Como consecuencia de 
esa voluntad expresada en la Ley, a finales del siglo XX se había conseguido que todos 
los jóvenes españoles de ambos sexos asistiesen a los centros educativos al menos entre 
los seis y los dieciséis años y que muchos de ellos comenzasen antes su escolarización y 
la prolongasen después. Se había acortado así una distancia muy importante con los 
países de la Unión Europea, en la que España se había integrado en 1986.  
 
En los comienzos del siglo XXI, la sociedad español tiene la convicción de que 
es necesario mejorar la calidad de la educación, pero también de que ese beneficio debe 
llegar a todos los jóvenes, sin exclusiones. Ningún país puede desperdiciar la reserva de 
talento que poseen todos y cada uno de sus ciudadanos, sobre todo en una sociedad que 
se caracteriza por el valor creciente que adquieren la i formación y el conocimiento 
para el desarrollo económico y social. Y del reconoimiento de ese desafío deriva la 
necesidad de proponerse la meta de conseguir el éxito escolar de todos los jóvenes.  
 
La pretensión de convertirse en la próxima década en l  conomía basada en el 
conocimiento más competitiva y dinámica, capaz de lograr un crecimiento económico 
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sostenido, acompañado de una mejora cuantitativa y cualitativa del empleo y de una 
mayor cohesión social, se ha plasmado en la formulación de unos objetivos educativos 
comunes. A la vista de la evolución acelerada de la ciencia y la tecnología y el impacto 
que dicha evolución tiene en el desarrollo social, es más necesario que nunca que la 
educación prepare adecuadamente para vivir en la nueva sociedad del conocimiento y 
poder afrontar los retos que de ello se derivan.  
 
La tabla 1.5 muestra los niveles formativos alcanzados por la población nacional 
entre 16 y 39 años en el último trimestre de 1998 y los niveles formativos alcanzados 
por la población nacional entre 16 y 39 años en el primer trimestre de 2008.  
 
La población entre 16 y 39 años aumenta desde 15.118.400 personas en 1998 a 
16.111.400 personas, aumentando la población de hombres y disminuyendo la de 
mujeres durante el periodo. La mayor parte de esta población tiene el título de 
educación secundaria obligatoria, suponiendo el 34,36% en 1998 y disminuyendo a un 
25,86% en 2008. Entre los hombres de esta edad el porcentaje con esta titulación 
supone el 36,44% y disminuye al 26,83% mientras que el d  mujeres supone al 32,23% 
en 1998 y disminuye al 28,11% en 2008. Los individuos entre 16 y 39 años con el título 
de bachillerato son el 18,91% y el 18,46% en 2008. Entre los hombres que tienen el 
título de bachillerato encontramos un 17,88% en 1998 y un 17,78% en 2008. Las 
mujeres suponen el 19,97% en 1998 y el 19,36% en 2008. Los titulados como técnicos 
profesionales medios y superiores suponen el 16,59% en 1998 y aumentan al 18,2% en 
2008. Los técnicos hombres son el 16,9% de los que tien n entre 16 y 39 años en 1998 
y aumentan al 17,28% en 2008. Entre las mujeres con esta edad suponen el 16,26% en 
1998 y aumentan al 19,43% en 2008, situándose por encima de los porcentajes 
masculinos. Los titulados universitarios suponen un 15,6% de este grupo de edad en 
1998 y aumentan al 19,74% en 2008. Los hombres universitarios son el 13,08% en 1998 
y disminuyen al 8,59% mientras que las mujeres son el 18,18% en 1998 y aumentan al 
26,88% en 2008, situándose por encima de los hombres en todos los niveles 
universitarios. Hay que destacar durante el periodo analizado que desaparecen las 
personas entre 16  y 39 años sin estudios en 2008, y que aparece un nuevo título, que es 
el correspondiente a los programas de garantía social o programas de cualificación 
profesional inicial cuyos datos se muestran ya en 2008 y que indican un mayor parte 







1.3. - FORMACIÓN Y EMPLEO.  
 
Como indicábamos en la introducción de este capítulo, la educación está 
considerada hoy en día como uno de los factores más influyentes a la hora de construir 
las trayectorias vitales de los individuos. La adquisición de «saberes» y la cualificación 
que logran las personas tras su paso por los diversos si temas de formación determinan, 
en buena medida, cuál va a ser la posición que alcanzarán en el mercado laboral y, en 
consecuencia, los niveles de calidad de vida a los que accederán (FOESSA, 2008: 125). 
 
Para Miguélez y Prieto (1999: 167), una de las afirmaciones más extendidas 
sobre el funcionamiento del mercado de trabajo es qu  las innovaciones tecnológicas y 
la modernización de las estructuras económicas requieren una oferta de mano de obra 
cada vez más formada. Por otra parte, sobre todo en l s países más avanzados, con 
profundos cambios en los mercados económicos y en la organización social de la 
estructura productiva, también se ha generalizado el convencimiento de que la 
formación de la mano de obra es una de las claves estratégicas de la competitividad de 
las empresas y de los territorios. Esta concepción ha calado muy fuerte en el 
comportamiento de la población; desde hace décadas se asiste a un crecimiento 
espectacular de la demanda de educación y a un incremento importante de los esfuerzos 
en inversiones en formación profesional tanto inicial omo continua, tanto por parte de 
las administraciones públicas como de las familias e individuos. Este fenómeno tiene 
una especial relevancia en los países con un retraso en el nivel de educación de la 
población y con un fuerte crecimiento económico como es el caso de España; el salto 
educativo de la población es enorme. Los individuos y las familias han confiado en la 
educación como un camino que consideran acertado para el scenso social. Sin embargo, 
la persistencia de elevadas tasas de paro en Europa, que afectan a todos los niveles 
educativos, aunque con diferente intensidad, y sobre todo a los jóvenes, están 
introduciendo dudas sobre si realmente la formación es una inversión rentable para 
asegurar una buena posición en el mercado de trabajo. L  frustración de las 
generaciones jóvenes cuando se encuentran con periodos largos de paro después de años 
de escolarización, o si no encuentran un puesto de trabajo correspondiente al nivel de 
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estudios cursados, es una muestra de los interrogantes que la población se plantea en la 
relación entre la formación y el empleo. 
 
Por el lado de la oferta laboral, destaca la reducción del crecimiento demográfico, 
el aumento del nivel educativo de las nuevas generaciones y la progresiva integración 
laboral de las mujeres jóvenes. Todas estas tendencias pueden favorecer una inserción 
laboral más productiva y equitativa de las nuevas generaciones. Por el lado de la 
demanda, habría que resaltar la creciente integración comercial y financiera que, en 
forma directa o indirecta, intensifica la competencia en los mercados. Las empresas 
pueden responder de diferente manera a la presión de una competitividad siempre en 
alza; una de las respuestas —que probablemente tendrá u a creciente gravitación— es 
la de incorporar nuevas tecnologías y nuevos procesos organizativos. Tal respuesta 
tiende a acrecentar la demanda relativa de mano de obra cualificada y flexible, lo que 
también favorece la inserción laboral juvenil más que la de los adultos. Para estos 
últimos es más difícil enfrentar los cambios en las p utas productivas y tecnológicas 
(Weller, 2007: 63). 
 
La hipótesis de una relación positiva entre educación y empleo ha continuado 
influyendo en el comportamiento de la población, y o sólamente de los individuos y las 
familias sino también de los agentes sociales y de las administraciones. De hecho, sobre 
este supuesto se empezaron a desarrollar los actuales sistemas de formación profesional 
en toda Europa, ya hacia los años setenta (Miguélez y Prieto, 1999: 167-168). 
 
Para entender el mercado de trabajo hay que tomar en consideración las ideas y 
normas básicas de los actores. Los salarios y los pue tos de trabajo no son iguales que 
otros precios y cantidades por estar profundamente ligados a la idea que las personas 
tienen de ellas mismas, de su posición social y del lugar que les corresponde en la 
sociedad (Köhler y Martín, 2006: 315). 
 
El origen del debate sobre la relación formación y empleo se remonta a finales 
del siglo XIX. Hasta entonces las instituciones educativas estaban relativamente 
alejadas del sistema productivo. Los problemas de la conectividad o la convergencia, o 
sea, la interrelación entre sistema educativo y sistema productivo se plantean 
paralelamente al rápido proceso de industrialización, extensión de los mercados e 
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irrupción del capitalismo monopolista durante el último tercio del siglo XIX. En un 
estudio comparativo sobre la experiencia alemana, británica y francesa Fritz Ringer 
(1992) pone de manifiesto que el impulso de la conexió  viene de ambos lados: por un 
lado, para ciertas instituciones estaba la posibilidad de controlar los planes de estudios 
ligados a la modernización, de carácter técnico y aplicable. Esto es, para las 
instituciones educativas se brindaba la oportunidad de colaborar o quedarse al margen 
del progreso tecnológico y económico. Por otro lado, el sistema productivo se veía 
afectado por toda una nueva gama de profesiones que exigían mayor preparación 
técnica y profesional (Köhler y Martín, 2006: 347). 
 
La formación adquirida anteriormente a la relación laboral resulta ser cada vez 
más un requisito imprescindible para la integración en el mercado de trabajo, 
suponiendo un incremento de bagaje del trabajador a la vez que un atractivo a la 
contratación empresarial, en tanto implica un ahorro en el tiempo como en el coste de 
formación que es solicitado para el desarrollo de la labor productiva. Pero la inclusión 
de innovaciones no sólo implica una formación inicial del trabajador, también un 
reciclaje en sus conocimientos durante el desarrollo de la actividad. Las mejoras 
tecnológicas, las alteraciones en la producción avalan l  idea de que la formación del 
trabajador debe adaptarse a los constantes cambios que necesariamente debe asumir la 
empresa si no quiere verse excluída del mercado. La puesta en conexión entre los 
requerimientos de la elaboración o la prestación de la obra o servicio y la posesión de 
conocimientos del trabajador presentan numerosos problemas a la hora de delimitar qué 
formación es necesaria para poder hacer coincidir las necesidades empresariales con las 
prioridades laborales. Además, ese constante progres  d  las técnicas supone una 
adecuación y evolución en la formación para mantener las habilidades durante el 
desarrollo de la relación de trabajo (Molina, 2005: 280-281). 
 
Son muchas las voces que afirman que el trabajo está padeciendo una doble 
crisis que afecta, tanto a su carácter cuantitativo como al cualitativo. Es decir, tanto por 
el aumento de las tasas de paro, como por la precariedad de muchos puestos de trabajo. 
Según Castillo (1998: 219), esta preocupación por la doble crisis del trabajo fue 
protagonista en la década de los setenta y en los primeros años de la década de los 
ochenta. En los años siguientes, la producción científica se centró en la transformación 
del tejido productivo y organizativo, desde un determinismo tecnológico, y en los años 
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noventa se centró en el análisis de la necesidad de “trabajadores fluídos”, para los que la 
empresa no tiene ninguna atadura, a la vez que los quiere implicados e interesados en su 
trabajo. 
 
Competitividad, globalización, nuevas tecnologías, competencias, formación, 
son nociones que pretenden fundamentar todo un conjunt  de prácticas orientadas a 
ajustar el funcionamiento del sistema educativo al sistema productivo. Se afirma, por un 
lado, que las empresas cuyos trabajadores tienen un mayor nivel de formación tienden a 
tener una mayor productividad frente a las que poseen una fuerza de trabajo menos 
cualificada; y, por otro, desde el ámbito de los análisis económicos espaciales se 
considera que el diferente grado de dotación de capital humano constituye una variable 
explicativa de los desequilibrios regionales existentes. Paralelamente a la generalización 
de la idea de que una de las claves para una economía productiva y competitiva es la 
existencia de una fuerza de trabajo bien cualificada, se considera que la formación es un 
elemento central de las políticas activas de promoción del empleo (Brunet y Belzunegui, 
2003: 13-14). 
 
El análisis de las competencias para el empleo, nace apoyado en los dos frentes 
implicados: el sistema educativo y el mercado laborl. Desde el sistema educativo se 
produce un deseo de desplazar el punto de mira de los conocimientos a los resultados 
del aprendizaje. Este cambio de enfoque está relacion do también con el proceso de 
transformación en el que están inmersos los países firmantes de la Declaración de 
Bolonia para la construcción del Área de Educación Europea. En este proceso de 
convergencia se hace necesario el desarrollo de titulaciones compatibles y 
comprensibles, donde las piezas clave son la empleabilidad, la transparencia y la 
comparabilidad. Para llevar a cabo esta tarea se pret nde adoptar un lenguaje común en 
el que se expresen los perfiles académicos y profesionales. Este lenguaje común será el 
de competencias, tanto genéricas como específicas (estas últimas, más relacionadas con 
la valoración de conocimientos, que tampoco desaparecen). Además, las competencias 
constituyen un nuevo paradigma de evaluación de sist mas educativos, que desplazan el 
interés desde la incorporación de conocimientos hacia el individuo que aprende, es decir, 
hacia los resultados del aprendizaje. Los resultados del aprendizaje tienen que poder 
demostrarse en el marco productivo. Se analiza así el ajuste de competencias a partir de 
la relación entre el currículo educativo (su estructura, programas y formas de enseñanza) 
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y los perfiles profesionales requeridos por la sociedad. Con el análisis centrado en 
competencias se intenta cambiar la tendencia por la cual durante las últimas décadas el 
desarrollo de los nuevos títulos académicos se ha bas do más en la situación del sistema 
educativo que en la demanda de las empresas (García e Ibáñez, 2006: 141-142).  
 
En el debate académico y político se han abordado vrias explicaciones de las 
dificultades que enfrenta la inserción laboral juvenil. En cuanto a la oferta, destaca la 
hipótesis de que los sistemas educativos y de capacit ción no preparan adecuadamente a 
los jóvenes para el mundo laboral. Las empresas —princi ales demandantes de mano de 
obra— enfrentan acelerados cambios económicos y tecnológicos. Para hacerles frente, 
muchas tienden a elevar y modificar sus requisitos en relación con las cualificaciones de 
su fuerza laboral, tanto respecto de las habilidades y conocimientos técnicos y 
profesionales (hard skills) como de las competencias sociales y metodológicas, sobre 
todo las capacidades de comunicación, trabajo en equipo y solución de problemas (soft 
skills). Frente a esta demanda creciente y dinámica, los sistema  de educación y 
capacitación adolecen de escasez de recursos, desconexión del mundo del trabajo y, por 
ende, ignorancia de las características de la demanda, sí como también de una limitada 
capacidad de ajuste. Además, como es frecuente que exista incertidumbre sobre las 
futuras características de la demanda, las señales provenientes del mundo laboral no son 
claras, lo que obviamente dificulta las posibilidades de que se ajuste la oferta de 
educación y capacitación. Por lo tanto, los jóvenes saldrían de estos sistemas sin la 
preparación adecuada y desconociendo las característi as del mundo del trabajo; a su 
vez, las empresas tendrían reticencia a contratarlos. Además, contrariamente a lo que a 
veces se plantea, se puede argumentar que los profundos cambios tecnológicos y 
organizativos no eliminan del todo el valor de la experiencia. En consecuencia, aunque 
los jóvenes tengan habilidades específicas —por ejemplo, en nuevas tecnologías— sus 
ventajas potenciales frente a las personas de más edad se matizan debido a otras 
debilidades relativas. Un desempleo juvenil alto y prolongado, así como una inserción 
de mala calidad e inferior a los niveles de educación y las habilidades adquiridas, tienen 
efectos negativos tanto económicos como sociales (Wller, 2007: 63-65).  
 
Mientras los economistas tradicionalmente trabajan co  el concepto de capital 
humano y recientemente han “descubierto” el capital social, los sociólogos suelen 
distinguir entre el capital social y el capital cultural, el segundo de los cuales incluye los 
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aspectos de educación, capacitación y experiencia laboral que los economistas definen 
como determinantes del capital humano. Aquí, en cambio, se entiende que para lograr 
una inserción laboral exitosa se requiere capital humano (educación y capacitación de 
buena calidad), capital social (relaciones sociales ba adas en la confianza, la 
cooperación y la reciprocidad) y capital cultural (manejo de los códigos establecidos por 
la cultura dominante).  
 
Una buena educación y formación para el trabajo son elementos clave en el 
desarrollo del capital humano y la empleabilidad de los jóvenes. Los jóvenes han 
comprendido claramente lo importante que es la educación, pero con bastante 
frecuencia opinan que ni la educación ni la formación profesional los prepara 
adecuadamente para el ámbito laboral, por la falta de vínculos entre el currículo escolar 
y el mundo del trabajo (Weller, 2007: 76). 
 
 
1.4.- TEORÍAS QUE RELACIONAN FORMACIÓN Y EMPLEO.  
 
 En este apartado se revisan algunas de las teorías relacionadas con la formación 
y el empleo, teorías en las que vamos a fundamentar las hipótesis principales de este 
estudio y que son la teoría del capital humano, la teoría credencialista, la teoría de 
la reproducción y la teoría de la segmentación. 
 
 
1.4.1. - TEORÍA DEL CAPITAL HUMANO. 
 
La teoría del capital humano (Schultz, 1961) analiza el papel que la educación, 
la adquisición de habilidades, y el conocimiento desempeñan en los procesos de 
desarrollo económico. La inversión en educación y formación acrecienta la 
productividad y redunda en beneficios directos y de oportunidad. Esta teoría, de corte 
neoclásico, considera a la educación como una inversión que los individuos realizan de 
forma racional, porque esperan obtener recompensas en el futuro. La educación 
determina sus salarios y su productividad, con repercusiones a nivel social e individual. 
El status ocupacional y los ingresos están determinados por la inversión en educación, 
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por tanto la cantidad y tipo de educación permite acceder a los mejores trabajos 
(Martínez, 2000: 75). 
 
La teoría del capital humano se fundamenta en la idea de que la educación no 
debe ser considerada como un consumo sino como una inversión, ya que eleva las 
rentas futuras de quienes la reciben, al incrementar su productividad. Se desarrolla, 
fundamentalmente, a lo largo de los años sesenta y se puede considerar que tiene su 
mayor auge a partir de la conferencia Investment in Human Capital, formulada por 
Schultz (1961), en la que se divulga dicho concepto y sobre todo su relación e 
influencia sobre el nivel de crecimiento económico y la reducción de las desigualdades 
sociales. La teoría del capital humano se puede considerar la responsable del 
espectacular aumento de la educación durante los añ sesenta en los países 
desarrollados y en vías de desarrollo (Morales y Pérez, 2007: 3). 
 
El origen de la teoría del capital humano se debe a Irving Fisher que formuló una 
versión ampliada del concepto de capital y lo definió como un stock de recursos que 
genera flujos de renta futuras. Esta amplia definició  permitió considerar la formación 
como una inversión y aplicar el término de capital también al ser humano y se considera, 
por lo tanto, la clave del nacimiento de la teoría del capital humano. El punto de partida 
de la popularización del concepto de capital humano, como se ha mencionado 
anteriormente, fue la conferencia formulada por Schultz en la 73ª reunión de la 
American Economic Association y titulada Investment in Human Capital (Schultz, 
1961). Para Schultz la educación puede asimilarse a un capital. La constitución de este 
capital parte de una decisión deliberada de los individuos, al considerar que un mayor 
capital humano mejorará sus niveles de salarios futuros, al aumentar la productividad de 
la mano de obra. De la misma manera, el crecimiento del producto de un país dependerá 
de la inversión realizada en capital humano. Schultz es también el primero en realizar 
estimaciones sobre la contribución de la educación al crecimiento económico (Morales 
y Pérez, 2007: 4). Becker (1983: 25) inicia su obra El capital humano con la cita de 
Alfred Marshall “El capital más valioso de todos es el que se ha invertido en seres 
humanos”. Esto se debe a que se reconoce que el aumento del capital físico sólo explica 
una parte del incremento de la renta de numerosos países y a que parece existir una clara 
relación entre el desarrollo del capital humano y el cr cimiento económico. Esta 
suposición se ve apoyada por el hecho de que muy pocos países, o quizás ninguno, han 
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logrado un periodo de expansión económica sin haber inv tido importantes recursos en 
su fuerza de trabajo.  
 
La Teoría del Capital Humano ha jugado un importante papel en la legitimación 
del desarrollo económico postbélico. En cierto modo introdujo un amplio consenso 
sobre los efectos beneficiosos de la educación y la formación en el desarrollo. La línea 
argumental consiste en señalar que el crecimiento económico depende del desarrollo 
tecnológico que, a su vez, entraña un mayor nivel de utilización de trabajo cualificado. 
Al mismo tiempo, la innovación tecnológica reduce los puestos de trabajo de baja 
cualificación; de modo que el desarrollo tecnológico implica una recualificación de los 
empleos ya existentes y aparecen nuevos empleos más cualificados. En consecuencia se 
hace necesario incrementar el porcentaje de población escolarizada, así como el tiempo 
de permanencia en la escuela, lo que no sólo es importante para el crecimiento 
económico, sino también para abrir paso a la “igualdad de oportunidades” y de 
extensión de los derechos democráticos. Según la Teoría del Capital Humano, las 
personas más cualificadas y con mayor educación tienden a obtener rentas más elevadas, 
es más, incluso tienen más posibilidades de recualifi arse, de adquirir más formación y 
adaptarse a los cambios tecnológicos. Mientras, las personas con bajo nivel educativo y 
formativo suelen estar más afectados por el desempleo (Köhler y Martín, 2006: 352-
354). 
 
El hecho de que unos individuos inviertan en educación y otros no se explica por 
la impaciencia temporal de rentabilizar de forma inmediata su trabajo, sin cuestionarse 
las actitudes, expectativas y oportunidades, product  del origen social del individuo y 
de su socialización (García, 1998: 11-12). Esta teoría no se preocupa por los factores 
sociales que afectan a la elección del trabajador. El paro responde a motivos 
individuales, en concreto a la falta de inversión en educación y formación. El mercado 
de trabajo es fluido y competitivo y el nivel de empleo responde a los cambios de 
salarios y productividad. Desde esta perspectiva, en su formulación original por Schultz, 
Becker y Mincer, destaca un individualismo metodológico basado en la idea de que el 
origen de todos los fenómenos sociales se debe hallar en la conducta individual (Blaug, 





En la versión más reciente del capital humano, que se ha denominado “nueva 
economía familiar” (Becker, 1987), se ofrece una explicación más elaborada de las 
diferencias de inversión en capital humano por parte de los individuos. El conocimiento 
de estas diferencias de inversión en capital humano es importante por las consecuencias 
que tienen en las carreras laborales; aquellos individuos que han efectuado inversiones 
en formación más elevadas durante su juventud alcanzará  más éxito, en términos de 
ingresos y de estatus ocupacional, que los que han invertido menos. Para la “nueva 
economía familiar” la adquisición de capital humano está relacionada con el ciclo vital. 
En el primer periodo de la vida del individuo, que abarca desde el nacimiento hasta la 
finalización de la enseñanza obligatoria, las decisiones de inversión en capital humano 
son tomadas en el ámbito de la familia de origen y dependen básicamente de los padres. 
La influencia de los padres también es importante cuando el individuo decide acceder al 
mercado de trabajo o emprender estudios universitarios, pero ya no es determinante. El 
tercer periodo, en el que tiene lugar la obtención del primer empleo, la inversión en 
capital humano se realiza mediante la formación en el puesto de trabajo y las decisiones 
de inversión dependen tanto del individuo como de las empresas (García, 1998: 12). 
 
La inversión de los trabajadores en educación y cualifi ación permite explicar 
parte de las diferencias en la estructura salarial y en los niveles de productividad de las 
empresas y obligan al estudio de los sistemas educativos y de los procesos de formación 
en el seno de las empresas, como una pieza básica de la distribución de la renta y del 
desarrollo económico de un país (Aragón y Cachón, 1999: 59). 
 
Las críticas a la teoría del capital humano provienen del diálogo con las teorías 
neoweberianas del credencialismo y la teoría marxist  de la reproducción. Las críticas 
se derivan tanto de confrontaciones teóricas como de las evidencias empíricas. En el 
plano teórico se ha venido criticando, en primer lugar, la concepción instrumentalista de 
la noción de capital humano, que otorga una atención preferente a los efectos materiales 
de la formación. Liga la educación y la formación con la obtención de rentas, lo que 
supone enfatizar los efectos economicistas de la formación y olvida la formación como 
cultura y su importancia para la reproducción social. En segundo lugar, se ha 
cuestionado el individualismo metodológico que está n la base del discurso del capital 
humano. En especial se ha puesto en entredicho la supue ta racionalidad de los 
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individuos que eligen entre medios y fines sin tener en cuenta otras explicaciones, tales 
como la influencia de los grupos de referencia, la interdependencia en el 
comportamiento y en la toma de decisiones; a lo que hay que añadir el 
condicionamiento de la clase social a la que pertencen los individuos y sus familias 
(Köhler y Martín, 2006: 357). 
 
Los hechos ponen de manifiesto que no hay necesariamente una estrecha 
correspondencia entre formación y empleo. En primer lugar, las estadísticas de 
numerosos países occidentales muestran la existencia de colectivos con una formación 
alta, titulados superiores, con empleos por debajo de su cualificación o incluso en 
situaciones de desempleo desde la década de los ochenta. La escolarización masiva y la 
democratización de la enseñanza superior parece haber comportado un exceso de oferta 
de cualificaciones o de formación superior en el mercado de trabajo; de modo que la 
posesión de una titulación académica deja de ser condición suficiente para el acceso a 
una determinada categoría de empleos y conserva únic mente el carácter de condición 
necesaria. Ello comporta una desvalorización de los títulos por exceso de oferta, al 
tiempo que tiene un efecto perverso sobre los niveles inferiores de formación (Sanchís, 
1991). Como señala Boudon (1983), el incremento del nivel medio formativo de la 
población reduce las oportunidades laborales de los niveles menos altos. Para Requena 
(1991), el sistema escolar ha sido incapaz de sostener l mito de la igualdad de 
oportunidades; ya que tanto la igualdad escolar, la búsqueda de empleo y de promoción 
dependen de otros factores, tales como la etnia, la religión o bien las redes sociales, de 
las relaciones a través de las familias, parentesco, amistad y vecindad, y a ello hay que 
añadir que la igualdad de oportunidades en educación y formación no explica las 
diferencias salariales (Köhler y Martín, 2006: 357-358). 
 
Por último, la teoría del capital humano se ha centrado en el lado de la oferta, 
dejando de lado la demanda de los mercados de trabajo; las transformaciones de las 
empresas y de las organizaciones y su influencia en los programas del sistema educativo 







1.4.2. - TEORÍA CREDENCIALISTA. 
 
Collins populariza el término credencialismo y niega que la educación 
contribuya a incrementar la productividad en el trabajo, ya que la formación profesional 
se adquiere de la experiencia profesional en mayor medida que de la escuela. Sin 
embargo los méritos son la principal moneda de cambio que explica los logros laborales. 
Se alude a un modelo de sociedad meritocrática, ya que los méritos son el fundamento 
de la estratificación y de la lucha entre grupos de tatus (Guerrero, 1996: 246; Collins, 
1986: 131-132). 
 
Este enfoque cree que los individuos buscan credencial s para competir por un 
puesto de trabajo. Estas credenciales las proporciona el sistema educativo (títulos) y la 
experiencia profesional (prácticas en empresas), entre otros. Para Thurow (1983: 163-
165), los más educados son los más aptos para ser formados, ya que suponen un menor 
coste de adiestramiento. La educación es una señal d  los costes de adiestramiento. El 
sistema educativo funciona como un sistema de selección de los mejores. Los titulados 
universitarios serían los mejores, ya que han logrado superar un conjunto de pruebas. 
Los empresarios los contratan y les pagan salarios elevados por la legitimidad que el 
título les confiere. El nivel educativo es el medio e acceder al mercado laboral y de 
conseguir salarios adecuados (Martínez, 2000: 75-76). 
 
El tema central de las teorías credencialistas es la función selectiva de la 
educación. Como los empresarios no tienen información sobre la verdadera capacidad 
productiva de los candidatos a un empleo, se ven obligados a acudir a una serie de 
señales para obtener información y poder elegir entre dichos candidatos ¿Qué señales 
usan los empleadores?, aquellas que pueden obtener fácilmente como la edad, el sexo, la 
raza y, sobre todo, los estudios. Son, por tanto, las dificultades de realizar una buena 
predicción respecto al rendimiento de un candidato al empleo, lo que induce a utilizar 
las cualificaciones educativas como mecanismo de selección. Como los empleadores 
están interesados en elegir a los más educados, los individuos están, a su vez, motivados 
para alcanzar altos niveles educativos y así destacar e de los demás y ser seleccionados. 
Así, la educación puede ser una “señal” de la capacidad innata según los modelos de 
selección, una señal de la capacidad de formación en la empresa como establece el 
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modelo de competencia por los puestos de trabajo, o una señal de pertenencia a ciertos 
grupos de estatus como sugiere la teoría credencialista de Collins (García, 1998: 23-24). 
 
Estos modelos conciben la educación como un mecanismo que provee 
información al mercado de trabajo. La hipótesis básica es que existe información 
asimétrica entre los demandantes y oferentes de empleo; en esta situación, los 
trabajadores utilizan la educación para “señalizar” y revelar su productividad, mientras 
que los empresarios hacen uso de la educación como mecanismo de selección entre los 
diferentes candidatos a un empleo. Esta hipótesis difiere de la concepción del capital 
humano que considera a la educación como una inversón que incrementa la 
productividad de los individuos (García, 1998: 28). 
 
La educación ha sido también considerada como una señal que informa sobre la 
pertenencia de un individuo a determinados grupos de estatus. Esta idea es desarrollada 
por Collins (1989) en su interpretación del papel de las credenciales educativas en el 
mercado de trabajo. Su enfoque parte de los supuestos de Weber sobre el proceso de 
clausura profesional. Las credenciales educativas sirven fundamentalmente como 
mecanismos de clausura que permiten a los más educados controlar el acceso a los 
empleos privilegiados con el fin de guardar o reforzar su valor de mercado. El papel de 
la escuela es el de transmitir y enseñar determinadas culturas de estatus que se traducen 
en el vocabulario, estilos de vestir, gustos estéticos, valores y costumbres, mediante las 
cuales se pueda distinguir entre los que son miembros de un determinado grupo social y 
los que no lo son, es decir, la educación provee fundamentalmente de “capital cultural” 
no cognitivo. 
 
Collins explica la correlación observada entre logro educativo y logro 
ocupacional de forma diferente a la establecida por el capital humano. La educación no 
conduce al éxito profesional porque otorgue las cualificaciones necesarias para el 
rendimiento en el trabajo, sino porque es utilizada como un medio de selección cultural. 
Dentro de este enfoque, la profesionalización se enti nde como una estrategia orientada 
a la entrada a una ocupación. Ante la abundancia de títulos que genera la universidad de 
masas, los grupos de estatus superior incrementan los requisitos para acceder a los 
mejores puestos de trabajo mediante el establecimiento de elevadas cuotas de 
adscripción, o por medio de mecanismos de clausura en quellas actividades cuyo 
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acceso era libre. Una de las consecuencias de este proc so es que los grupos de bajo 
estatus reclaman una mayor educación que les permita ser admitidos en los grupos de 
superior estatus, con la progresiva elevación de los niveles educativos de la población. 
Por tanto, la inflación de credenciales educativas no es resultado del cambio tecnológico 
ni del mayor número de empleos que requieren altas cu lificaciones. Para la teoría 
credencialista de Collins, el logro educativo no está relacionado con una alta 
productividad económica; la utilización de la educación como mecanismo de selección 
obedece más a procesos culturales que económicos: la sociedad considera que las 
personas de alto nivel educativo son culturalmente superiores y moralmente meritorias 
de obtener éxito ocupacional (García, 1998: 31-32). 
 
Collins afirma que las credenciales educativas son l s equivalentes 
contemporáneos de la prueba de ancestro gremial, ya que constituyen los recursos 
culturales que permiten a sus poseedores impresionar a otros con su importancia y 
comprar sinecuras ocupacionales, aislándose de las vicisitudes del mercado de trabajo y 
de la competencia. Lo único que las distingue de los mecanismos de clausura gremial 
del pasado es que ahora las creemos racional y funcionalmente necesarias para el 
mantenimiento de la sociedad tecnológica. La línea explicativa del autor permite 
entender el juego de las credenciales en el contexto de la competición entre titulados 
(profesionales) y/o instituciones educativas de enseñanza superior. Las unidades básicas 
de la sociedad son los grupos asociativos que comparten culturas (o subculturas). 
Dentro de un contexto social en continua lucha por la riqueza, el poder o el prestigio, 
cada individuo se motiva para maximizar sus recompensas a través de su pertenencia a 
organizaciones para capitalizar beneficios colectivos. Al mismo tiempo, e impulsados 
también por el logro, los individuos competirán dentro de las organizaciones para 
capitalizar los beneficios previamente conseguidos. La principal actividad de las 
escuelas es la de enseñar culturas de status concretas (maneras de ser, de estar, 
vocabulario), que actúan como una marca de pertenencia a un grupo particular; las 
credenciales educativas son los recursos que permiten a los más educados dominar 
determinadas ocupaciones mediante el control de accso a los empleos privilegiados. 
No cabe duda de que la lucha por la acumulación de credenciales convierte la conducta 
de los graduados en busca de empleo en un mecanismo de pr tección tan racional como 
el preconizado por la teoría del capital humano; pero el dudoso valor de certificación de 
productividad o de conocimientos que tienen para muchos de los autores encuadrados 
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en este enfoque, los acerca a los planteamientos neomarxistas (Figueroa, 1996: 168-
170). 
 
En definitiva, para la perspectiva credencialista, la sobreeducación constituye un 
fenómeno frecuente que puede además adquirir un carácter permanente. Tal resultado se 
deriva de una concepción del mercado de trabajo, común a estas teorías, en el que existe 
una estructura de puestos relativamente estable que no cambia de forma decisiva porque 
aumente el nivel educativo de la población. En una situación semejante, los individuos 
perciben que deben invertir cada vez más en educación para obtener un empleo y para 
mantener su posición actual; la educación se convierte de esta forma en un gasto 
defensivo.  
 
La sobreeducación puede ser interpretada como una co se uencia de la 
“disimetría intrínseca” que existe entre la demanda social de educación y el sistema 
económico y puede considerarse como un fenómeno imparable, propio de las 
sociedades industriales avanzadas. Tal demanda obedecería a aspiraciones individuales 
de formación, en el sentido más amplio, y de estatu social que son características de las 
sociedades democráticas modernas (García, 1998: 37). 
 
El efecto de la educación en la entrada al mercado de trabajo previsto por la 
teoría del capital humano no difiere esencialmente del que prevén las teorías 
credencialistas o del que se describe desde la perspectiva estructural: las personas más 
educadas obtendrán más rápidamente empleo y un mayor estatus ocupacional. No 
obstante, pese a que todas las perspectivas teóricas señalan efectos positivos de la 
educación, en cuanto que permite transiciones más rápidas al empleo y una mayor 
calidad del mismo, se pueden observar ciertas relaciones entre recursos educativos y 
logros laborales que operan más en un sentido credencialista que de capital humano. Es 
de esperar que desde una perspectiva credencialista se observe un efecto positivo de los 
certificados, traducido en un mayor logro laboral por arte de los jóvenes que han 
finalizado un determinado ciclo educativo en relación a los que no han llegado a 
titularse y no poseen el certificado correspondiente. Además, de acuerdo a los modelos 
de selección, es previsible que los autoempleados tengan un menor nivel de estudios 
que los asalariados, pues no necesitan “señalizar” su productividad a los empleadores  
(García, 1998: 103). 
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 Teniendo en cuenta los argumentos expuestos tanto por la teoría del capital 
humano, que señala que las personas más formadas tienen más probabilidad de tener un 
trabajo, dado que tienen la capacidad de ser más productivas, como por las teorías 
credencialistas, que indican que los trabajadores má cualificados educativamente 
también tienen más posibilidades de ocupar un puesto de trabajo puesto que su 
educación actúa como una llamada de atención hacia los empleadores, se deducen las 
siguientes hipótesis: 
 
Hipótesis 1: la formación condiciona la pertenencia a la población ocupada o 
desempleada, dentro del mercado laboral.  
 
De esta hipótesis se derivan las siguientes: 
 
Hipótesis 1a: el nivel académico condiciona la pertenencia a la población 
ocupada o desempleada, dentro del mercado laboral. 
 
Hipótesis 1b: la especialización académico-laboral condiciona la 
pertenencia a la población ocupada o a la población desempleada, dentro 
del mercado laboral.  
 
Hipótesis 1c: la experiencia laboral condiciona la pertenencia a la 
población ocupada o desempleada, dentro del mercado laboral. 
  
No obstante, la realidad muestra que la relación entre formación y mercado 
laboral no es exacta, tal y como podemos comprobar en recientes investigaciones (Vidal 
y Ortega, 2003: 249; FOESSA, 2008: 125; Waisgrais y Calero, 2008: 42-43).  
 
 
1.4.3. - TEORÍAS DE BASE MARXISTA: TEORÍA DE LA REPRODUCCIÓN. 
 
Las teorías de base marxista parten de la idea de que el sistema educativo 
contribuye a la reproducción de las condiciones sociales del modelo productivo. La 
enseñanza superior es considerada como un factor imp tante a la hora de determinar la 
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inserción laboral, pero la procedencia de clase es la que posibilita y traza las trayectorias 
académicas y laborales de los sujetos, al determina estrategias, actitudes, valores, 
discursos y expectativas resultantes del proceso de socialización. El entorno familiar y 
la clase social son factores que explican el éxito escolar y laboral, sin que se pueda 
responsabilizar sólo al individuo (Martínez, 2000: 76). 
 
La investigación llevada a cabo por Bourdieu y Passeron en 1964 destaca la 
importancia de nacer en ambientes sociales favorecidos, ya que la herencia no es sólo 
económica, sino también cultural (Castón, 1996: 78).  
 
La idea que se pone en tela de juicio es que la educación condicione el puesto de 
trabajo. Una de las críticas más importantes a la ide de que la educación constituye un 
instrumento de igualación social proviene de la teoría de la reproducción. Esta teoría 
analiza el éxito educativo, no tanto desde el punto de vista del logro individual, sino 
desde las estrategias de reproducción de los grupos sociales. Los diferentes autores 
enmarcados dentro de este enfoque coinciden en considerar a la educación como un 
instrumento de reproducción de la estructura social. 
 
Para Bourdieu y Passeron (1977), el sistema de enseña za actúa como un 
algoritmo de clasificación objetivada al distribuir a los individuos que les son 
propuestos en clases tan homogéneas como sea posible y tan diferentes entre sí como 
sea posible desde el punto de vista de cierto número de criterios determinantes. De este 
modo, contribuye a reproducir y legitimar el conjunto de las diferencias que constituyen 
a cada momento la estructura social, contrarrestando la tendencia a la entropía 
niveladora que implicaría una real independencia est dística de las posiciones en el 
espacio escolar frente a posiciones en el espacio so al (Brunet y Belzunegui, 2003: 17). 
 
De hecho, según Waisgrais y Calero (2008: 42-43), aquellos individuos que 
pertenecen a los sectores favorecidos en términos de rentas tienen mayores 
probabilidades de incorporarse al sector de los buenos empleos que aquellos que no 
disponen de esta característica. Así, el estrato social de procedencia es indicador de 
una estratificación en el acceso al empleo, fundamentalmente a los empleos de calidad.  
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Las distintas formas de acceso al empleo enfrentan a categorías, grupos y 
fracciones de clase que se diferencia por la estructura y volumen de sus capitales, cuyo 
significado emerge por las relaciones de fuerza entre las distintas categorías sociales, 
expresadas mediante múltiples relaciones sociales qu  establecen las oportunidades de 
empleo. De este modo, la desigual distribución del empleo reproduce jerarquías sociales 
en tanto que es producto de la lógica de jerarquización social, así como de la desigual 
distribución de la formación que se realiza en las empresas (Brunet y Belzunegui, 2003: 
18). 
 
Bowles y Gintis (1985) elaboran una teoría de la correspondencia entre la 
escuela y la sociedad capitalista. La escuela seríala esponsable de aportar la mano de 
obra que requiere el modo de reproducción capitalista, al generar entre los alumnos la 
obediencia y la disciplina necesarias para el funcionamiento de las empresas. Asimismo, 
Bourdieu y Passeron (1977) consideran a la educación omo un instrumento de 
reproducción de la cultura de los grupos sociales dominantes; reproducción que asegura 
el mantenimiento de las estructuras sociales (García, 1998: 82-83).  
 
Desde la perspectiva de las teorías de la reproducción, habría una asociación 
intensa entre los orígenes sociales y la educación de los hijos, debido a que la 
estrategia de la reproducción de las familias, y con ellas de las clases sociales, se realiza 
fundamentalmente a través de la escuela (Carabaña, 1983). De las estrategias de 
reproducción basadas en la herencia, se ha pasado a l s estrategias educativas por medio 
de las cuales las familias utilizan el sistema de enseñanza como medio de reproducir su 
posición social en los hijos.  
 
A partir de la muestra de jóvenes obtenida del Módulo de Transición de la 
Educación al Mercado de Trabajo (INE, 2000), en referencia a las características 
personales, las estimaciones de Rahona (2005: 12-14), ponen de manifiesto que tanto el 
nivel educativo del padre como el de la madre resultan determinantes a la hora de 
explicar la demanda de educación universitaria de los jóvenes. Así, si el padre tiene al 
menos un título de educación secundaria, entonces la probabilidad de que el hijo haya 
estudiado en la Universidad se ve incrementada con respecto a cuando el progenitor 
sólo tiene estudios primarios. En el caso de las madres, el efecto es significativo cuando 
éstas han completado sus estudios superiores. En este s ntido, las estimaciones 
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obtenidas estarían apuntando a que el hecho de tener unos padres con bajos niveles 
educativos actúa como una barrera cultural en la realización de estudios universitarios. 
En relación con la situación socioeconómica del padre, los resultados alcanzados 
muestran que los hijos de directivos o técnicos preentan una mayor probabilidad de 
cursar estudios universitarios que los hijos de administrativos. Por otra parte, cuando el 
padre es operario cualificado, operario no cualificdo o se encuentra en situación de 
desempleo la probabilidad de realizar estudios universitarios disminuye. Con respecto a 
la situación socioeconómica y laboral de la madre, el análisis efectuado pone de 
manifiesto que cuando ésta es administrativa, trabajadora cualificada o no cualificada o 
pertenece al colectivo de desempleadas los hijos tienen una menor probabilidad de 
realizar estudios universitarios que en el caso de qu la madre sea inactiva. En 
consecuencia, parece que la actividad laboral de la madre, especialmente cuando 
desempeña un puesto de trabajo de status profesional medio o bajo, repercute 
negativamente en la decisión de cursar estudios universitarios. 
 
Por otro lado, el nivel educativo de los padres también resulta una variable 
importante en la decisión de cursar una carrera universitaria superior. Si el padre tiene al 
menos estudios medios, la probabilidad de que el individuo complete una carrera de 
ciclo largo aumenta con respecto a cuando el padre tien un nivel de estudios primarios 
o inferior. En el caso de la madre, el efecto es significativo cuando ésta ha alcanzado 
estudios superiores. En segundo lugar, tanto el niveducativo del padre, como el de la 
madre, se revelan como variables fundamentales a la hora de explicar las decisiones 
educativas de los individuos. Los recursos económicos y culturales del hogar siguen 
condicionando las decisiones educativas de los jóvenes (Rahona, 2005: 17-20).  
 
Entendiendo por entorno o posición familiar la que vi ne marcada por la 
formación y ocupación del padre y de la madre, y basándose en los argumentos de la 
teoría de la reproducción se plantea la siguiente hipótesis:  
 
Hipótesis 2: el entorno familiar condiciona la pertnencia a la población 
ocupada o a la desempleada. 
 
Hipótesis 2a: la formación del padre condiciona la pertenencia a la 
población ocupada o a la desempleada.  
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Hipótesis 2b: la formación de la madre condiciona la pertenencia a la 
población ocupada o a la desempleada. 
 
Hipótesis 2c: la ocupación del padre condiciona la pertenencia a la 
población ocupada o a la desempleada. 
 
Hipótesis 2d: la ocupación de la madre condiciona la pertenencia a la 
población ocupada o a la desempleada. 
 
 
1.4.4. - PERSPECTIVA ESTRUCTURAL DEL MERCADO DE TRAB JO: TEORÍA 
DE LA SEGMENTACIÓN. 
 
La segmentación del mercado es una respuesta conceptual a la observación de 
que en los EEUU de los años cincuenta y sesenta existía una constante marginación de 
la población negra en el mercado laboral a través de la división en dos mercados, uno 
para good jobs (empleos buenos) y otro para b d jobs (empleos malos), sin apenas 
movilidad entre ellos. Los mercados de trabajo suelen segmentarse siguiendo criterios 
de etnia, género, edad o religión / ideología. 
 
Este enfoque le otorga importancia a la relación entre las estructuras existentes 
en el mercado de trabajo y los logros laborales conseguidos por los individuos. La 
teoría del mercado dual del trabajo (Doeringer y Piore, 1971; Piore, 1983: 194) 
considera que el mercado de trabajo está dividido en dos segmentos: primario y 
secundario. Mientras el segmento primario está compuesto por puestos de trabajo bien 
remunerados, estables, con posibilidades de promoción y equidad, el segmento 
secundario ofrece trabajos peor pagados, inestables y con pocas posibilidades de 
promoción. La ubicación de los trabajadores en un segmento u otro está determinada 
por las características del puesto de trabajo en relación con la cualificación del 
trabajador. Asimismo, las habilidades, oportunidades y expectativas de adquirir 
educación formal están determinadas por la procedenia de clase social. Desde estos 
enfoques, los titulados universitarios han de tener u a inserción laboral más rápida y de 
mayor calidad que el resto de la población con niveles de estudio inferiores (Martínez, 
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económico en actividades de alto valor añadido, elevada capacidad de innovación y 
demanda en expansión (Aragón y Cachón, 1999: 60). 
 
El segmento secundario se define por la inestabilidd en el empleo, resultado de 
las estrategias de externalización que configuran empleos con bajos niveles de 
cualificación, así como por malas condiciones laborles, típicas de pequeñas empresas 
donde los trabajadores carecen de capacidad de negociación y de protección sindical 
(Köhler y Martín, 2006: 320; García, 1998: 48). Este egmento estaría integrado por 
empresas dedicadas a actividades de menor valor añadido con menores requerimientos 
tecnológicos (Aragón y Cachón, 1999: 60). 
 
Como se ha indicado anteriormente, en el mercado secundario de trabajo suelen 
concentrarse determinados grupos de trabajadores entre los que destacan el colectivo 
femenino. De hecho, en el mercado de trabajo se están consolidando procesos de 
segmentación y estratificación que hacen de las mujeres un grupo especialmente 
vulnerable, y ello a pesar del logro alcanzado en el sistema educativo, en cuanto a 
niveles educativos, años de formación y rendimiento académico (Frutos, 2004: 164). 
 
En un estudio realizado por Waisgrais y Calero (2008: 42) se observaron 
diferencias relativas al género sobre la probabilidad de inserción laboral, 
fundamentalmente en empleos de calidad. De esta forma, los hombres que terminan la 
ESO tienen mayores probabilidades de insertarse en empleos de calidad que las mujeres. 
La diferencia por sexos en el caso de los jóvenes qu  terminan el bachillerato o CFGM 
(Ciclos Formativos de Grado Medio) es aún mayor. Los resultados de este trabajo 
muestran que si bien las mujeres tienen tasas de partici ción y rendimiento en el 
sistema educativo superior a los hombres y presionan en el mercado laboral, el 
fenómeno de la estigmatización y la penalización de las mujeres tiene plena vigencia en 
el mundo del trabajo (mayor desempleo, menor tasa de ctividad y salarios, mayor 
incidencia de la contratación precaria y a tiempo parcial). 
 
También se observan diferencias en la realización de estudios universitarios 
según el sexo del individuo. De esta forma, las mujeres presentan una probabilidad de 
estudiar en la universidad un 10% superior a la de los varones. Sin embargo, las mujeres 
presentan una menor probabilidad de cursar titulaciones de ciclo largo. En términos 
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generales, las estadísticas universitarias de nuestro país han reflejado que las mujeres 
suelen ser la población mayoritaria en carreras de ciclo corto, especialmente enfermería 
y las distintas especialidades de magisterio (Rahon, 2005: 12-20). 
 
El aumento de la ocupación femenina ha sido notable, especialmente entre las 
casadas en edades centrales para las tareas de reproducción (30-45 años). Ello ha 
permitido contemplar, también en España, una de las má  claras presencias de las 
desigualdades de género en el mercado de trabajo: la segregación ocupacional. Ya que 
cuanto más aumenta esa participación femenina, más se incrementa la feminización de 
aquellos sectores de actividad, puestos de trabajo y pr fesiones, que mayoritariamente 
suelen estar ocupados por mujeres. Esa segregación ocupacional horizontal supone que 
las mujeres se ubican preferentemente en aquellos sectores donde desarrollan sus 
habilidades como madres y esposas (enseñanza, sanidad, l mpieza, confección), 
aprendidas en la socialización diferencial de género. Una concentración y unas 
habilidades cuyo mayor inconveniente reside en situar a las mujeres en posición 
subordinada, puesto que se trata de unos sectores y unas cualificaciones  que están entre 
los menos valorados y reconocidos. Otro tanto sucede on la segregación ocupacional 
vertical, verdadero núcleo duro de las desigualdades  género para las mujeres 
ocupadas. Desde esa perspectiva de género, debe destacarse que si difícil es conseguir 
un empleo, difícil es también no sólo permanecer en él sino promocionar. Las mujeres 
tradicionalmente se han concentrado en los trabajos de auxiliar, y tienen escasa o nula 
presencia en los puestos de ejecución y/o dirección (Miguélez y Prieto, 1999: 153-155). 
 
Especialistas en empleo femenino como Maruani y Beechey recuerdan desde 
hace tiempo que las diversas formas de ocupación son expresión nítida de las 
desigualdades de género en el mercado de trabajo. Y en este punto, los conceptos clave 
son básicamente temporalidad y tiempo parcial. Ambos conceptos remiten a formas de 
contratación que afectan mayoritariamente a las mujeres y cuyo resultado siempre son 
peores condiciones laborales para el colectivo femenino: peores salarios, falta de 
protección social, poca o ninguna posibilidad de desarrollar una carrera profesional, 
etcétera. El éxito de los contratos a tiempo parcial se suele dar en las actividades más 
feminizadas: los servicios menos valorados como hostelería, limpieza o comercio al 
detalle y, también, en sanidad y en educación (Miguélez y Prieto, 1999: 157-159). 
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Las desigualdades que sufren las mujeres no sólo se manifiestan en términos de 
participación o de dificultades en el acceso al empl o, muchas mujeres ocupadas sufren 
las consecuencias de la segregación laboral y de la pr c riedad. Una manifestación de la 
desigualdad laboral es la distribución de los empleados en las distintas ramas de 
actividad y ocupaciones. La necesidad de compatibilizar trabajo y familia ha llevado a 
las mujeres, en muchos casos, a desarrollar su trabajo remunerado en determinados 
sectores económicos y ocupaciones, diferentes a los que ocupan los hombres, lo que es 
causa de desigualdades. Este fenómeno no es exclusivo de nuestro país, ya que según la 
OIT, de entre todos los trabajadores del mundo no incluidos en el sector agrícola, 
aproximadamente un 60% están en alguna ocupación en la que como mínimo el 80% de 
los trabajadores dedicados a ella son de un mismo género, hombres o mujeres. Esto 
significa que la mayoría de los trabajadores del mundo desempeñan ocupaciones que 
pueden ser consideradas «femeninas» o «masculinas» (Cebrián y Moreno, 2008: 126). 
 
De lo expuesto anteriormente se deduce la siguiente hipótesis: 
 
Hipótesis 3: el sexo condiciona la pertenencia a la población ocupada o a la 
desempleada. 
 
Como también se ha indicado previamente, los jóvenes su len ser otro de los 
colectivos que se concentran en el mercado secundario de trabajo. De hecho, a medida 
que aumenta la edad de los jóvenes se incrementa la probabilidad relativa de trabajar en 
empleos de calidad con respecto a situarse en el paro (Waisgrais y Calero, 2008: 42-43). 
La edad es una variable que establece la posibilidad o no de concertar un contrato de 
trabajo. También la edad es utilizada para agrupar las distintas políticas de empleo. El 
art. 12 de la Ley 43/2006 de Empleo, de 28 de diciembr , al referirse a los contratos 
para la formación, dice que “se podrá celebrar con trabajadores mayores de dieciséis 
años y menores de veintiún años que carezcan de la titulación requerida para realizar un 
contrato en prácticas. El límite máximo de edad será de veinticuatro años cuando el 
contrato se concierte con desempleados que se incorporen como alumnos-trabajadores a 
los programas de escuelas taller y casas de oficios. El límite máximo de edad no será de 
aplicación cuando el contrato se concierte con desempleados que se incorporen como 




Tradicionalmente la edad del trabajador no se ha considerado un problema ya 
que se soluciona con el tiempo. Sin embargo, se está convirtiendo en un fenómeno 
estructural dando lugar a un mercado de trabajo muy precario. 
 




1.5. – CONCLUSIONES. 
 
De este estudio se desprende que la teoría del capital humano (Schultz, 1961) 
considera a la educación como una inversión que los individuos realizan de forma 
racional, porque esperan obtener recompensas en el futuro. La educación determina sus 
salarios y su productividad, con repercusiones a nivel social e individual (Martínez, 
2000: 75). 
 
 Sin embargo, los hechos ponen de manifiesto que no hay necesariamente una 
estrecha correspondencia entre formación y empleo. Las estadísticas de numerosos 
países occidentales muestran la existencia de colectiv s con una formación alta, 
titulados superiores, con empleos por debajo de su cualificación o incluso en situaciones 
de desempleo desde la década de los ochenta. La escolarización masiva y la 
democratización de la enseñanza superior comporta una desvalorización de los títulos 
por exceso de oferta, al tiempo que tiene un efecto perverso sobre los niveles inferiores 
de formación (Sanchís, 1991). 
 
A la vista de esta situación, la teoría credencialista niega que la educación 
contribuya a incrementar la productividad en el trabajo. Este enfoque cree que los 
individuos buscan credenciales para competir por un p esto de trabajo. Estas 
credenciales las proporciona el sistema educativo (ítulos) y la experiencia profesional 
(prácticas en empresas), entre otros. Se alude a un modelo de sociedad meritocrática, ya 
que los méritos son el fundamento de la estratificación y de la lucha entre grupos de 
status (Guerrero, 1996: 246; Collins, 1986: 131-132; Thurow, 1983: 163-165). 
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La inversión en educación se convierte en un instrumento básico de acceso a las 
mejores ocupaciones: este hecho permite entender la sc lada inflacionista de las 
titulaciones que se está produciendo. Así, por un lado, las titulaciones medias y altas se 
han devaluado, puesto que actualmente no aseguran las posiciones que en el pasado 
prácticamente garantizaban; por el otro lado, se han revalorado: en primer lugar, porque 
se han convertido en un requisito imprescindible de acceso a las mejores posiciones —a 
pesar de no garantizarlas—; y en segundo lugar, porque con ellas el joven intenta evitar 
caer en las peores ocupaciones de un mercado de trabajo crecientemente segmentado. 
La consecuencia de esta estrategia individual, no obstante, es que se produce una 
mejora general del nivel de instrucción sin que las ocupaciones disponibles hayan 
variado en la misma medida. Lo que parecía una problemática asociada a la edad de los 
individuos (que se iría solucionando a medida que los jóvenes consolidaran su posición 
en el mercado de trabajo) se está convirtiendo en un fenómeno estructural, característico 
del nuevo contexto de la globalización y la desregulación: en un mercado de trabajo 
altamente precarizado, la inversión en formación no se explica sólo por la utilidad de los 
conocimientos adquiridos sino también por la importancia de las credenciales 
educativas en el momento de intentar lograr una posición estable (Serracant, 2005: 216-
217).  
 
Las pautas de obediencia se aprenden durante el proceso de socialización 
primaria. Es decir, en buena parte, el proceso de socialización en la familia y la escuela 
proporciona pautas de autodisciplina para obedecer en el trabajo. Ésta es precisamente 
una de las funciones de la escuela, tal como indican las teorías credencialistas y de la 
reproducción (Bowles y Gintis, 1983; Collins, 1989), y que las empresas valoran tácita 
y a veces explícitamente. En pocas palabras, en este t rreno y al margen de otras 
funciones, el sistema educativo enseña a obedecer en l marco de una determinada 
división del trabajo.  
 
Por su parte, las teorías de base marxista parten de la idea de que el sistema 
educativo contribuye a la reproducción de las condiciones sociales del modelo 
productivo. La enseñanza superior es considerada como un factor importante a la hora 
de determinar la inserción laboral, pero la procedencia de clase es la que posibilita y 
traza las trayectorias académicas y laborales de los sujetos, al determinar estrategias, 
actitudes, valores, discursos y expectativas resultantes del proceso de socialización. 
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Según la teoría de la reproducción, el entorno famili r y la clase social son factores que 
explican el éxito escolar y laboral (Bourdieu y Passeron, 1977; Carabaña, 1983; Castón, 
1996; García, 1998; Martínez, 2000). 
 
Finalmente, la teoría del mercado dual del trabajo (D eringer y Piore, 1971; 
Piore, 1983) considera que el mercado de trabajo está dividido en dos segmentos: 
primario y secundario. Mientras el segmento primario está compuesto por puestos de 
trabajo bien remunerados, estables, con posibilidades de promoción y equidad, el 
segmento secundario ofrece trabajos peor pagados, inestables y con pocas posibilidades 
de promoción. La ubicación de los trabajadores en un segmento u otro está determinada 
no sólo por las características del puesto de trabajo en relación con la cualificación del 
trabajador, sino también por la clase social, el sexo o la edad. De este modo, los puestos 
de trabajo del sector secundario tienden a estar concentrados en ciertos grupos de 
trabajadores, en concreto, las mujeres, los jóvenes, los emigrantes y las minorías 
raciales (Piore, 1983; García, 1998). 
 
 En los capítulos siguientes vamos a realizar una revisión de las teorías expuestas: 
Teoría del Capital Humano, Teoría Credencialista, Teoría de la Reproducción y Teoría 
de la Segmentación de Mercados y vamos a analizar en p imer lugar, cómo afectan al 
fenómeno de la creación de empresas, situándolo en la figura del emprendedor y 
analizando las variables que anteriormente hemos revi ado: formación académica, 
experiencia, estudios y ocupación de los padres, sexo y dad. El empresario forma parte 
de la población ocupada, así como los trabajadores por cuenta ajena, por lo que después 
de analizar la figura del emprendedor se realizará una revisión de las distintas teorías 
anteriormente mencionadas en la figura del trabajador por cuenta ajena, y 
posteriormente se realizará la revisión de las mismas teorías para las mismas variables 
































 Tal y como se señala en la introducción de este trabajo, nadie nace predestinado 
biológicamente a ser empresario u obrero. De esta afirmación se derivan multitud de 
interrogantes: la formación que recibe un individuo ¿l  condiciona a convertirse en 
empresario u obrero?; de ser la formación un factor influyente ¿es el único?; ¿qué otros 
factores determinan el hecho de que una persona se convierta en emprendedor? 
 
La sociedad actual valora y prioriza como estrategi socio-económica el papel de 
los emprendedores. De hecho, la creación y el desarrollo de nuevas empresas contribuye 
decisivamente a lograr el deseado bienestar para la sociedad, dado que permite 
incrementar el nivel de empleo, impulsar la innovación y mejorar la competitividad 
(Acs, Audretch,. y Braunerhjelm, 2006). Organismos internacionales como la OCDE o 
la Comisión Europea han señalado también reiteradamente que la actividad 
emprendedora se ha constituido en el principal motor del crecimiento y de la generación 
de empleo. De ahí el interés por conocer qué factores motivan a una persona a 
convertirse en emprendedora. 
 
Tradicionalmente, en el análisis económico de la actividad empresarial se ha 
puesto mayor énfasis en el conocimiento de la empresa y sus resultados que en las 
características y papel del empresario. Ello ha sido debido a las hipótesis de partida del 
modelo utilizado (de corte neoclásico), o a la mayor dificultad de obtención de datos de 
variables no fácilmente observables y cuantificables caracterizadoras de la figura del 
empresario (García, Crespo, Pablo y Creciente, 2008: 52). 
 
La creación de empresas como programa de investigación científica todavía es 
un campo bastante joven, según Veciana (1999), quien recoge la evolución histórica del 
estudio de dicho fenómeno desde sus albores hasta l situación actual. El interés 
académico en torno a la creación de empresas se basa en la evidencia acerca de su 
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contribución al crecimiento económico, al rejuvenecimiento del tejido socioproductivo, 
al relanzamiento de los espacios regionales, a la dinamización del proceso innovador y a 
la generación de nuevos puestos de trabajo (Alonso y Galve, 2008: 7; Brunet y Alarcón, 
2004: 84).  
 
Un individuo se convertirá en emprendedor si el total de la recompensa esperada 
—incluyendo tanto los aspectos puramente pecuniarios c mo los personales—es 
superior a la retribución total que recibiría como trabajador por cuenta ajena. 
Naturalmente, esta decisión se ve afectada por la valoración que el individuo hace de 
sus propias aptitudes empresariales, de las probabilidades de encontrar empleo y, en 
general, de su actitud ante el riesgo. Por tanto, rentabilidad empresarial y salario son los 
factores que en una economía en equilibrio determinan la distribución de la fuerza de 
trabajo entre emprendedores y empleados (García, Crespo, Pablo y Creciente, 2008: 55). 
 
En España, según datos del Flash Eurobarometer (Commision, 2004: 124), más 
de la mitad de la población —el 56 por ciento— preferiría ser autoempleada, lo que 
supone unos niveles sensiblemente superiores a los de la media de la UE-15 (45 por 
ciento) y sólo un poco inferiores a los de Estados Unidos (61 por ciento). Los motivos 
por los que los españoles prefieren ser autoempleados son similares a los mostrados por 
la media de los países de la UE-15, centrándose en aspectos ligados con la 
independencia personal, la autorrealización o el desarrollo de tareas interesantes (García, 
Crespo, Pablo y Creciente, 2008: 53-54). 
 
A pesar de este deseo de la población española por ser autoempleada, España se 
caracteriza por un elevado nivel de aversión al riesgo. La población española muestra 
una mayor preferencia que la de otros países por un ingreso estable –un trabajo fijo 
como asalariado- frente a la posibilidad de unos ingresos esperados altos pero inciertos 
–trabajo como empresario- (Documentos del círculo de empresarios, 2008: 25). 
 
Todo ello lleva a plantearse qué características realmente son las que influyen 
en que una persona decida ser empresario.  
 
 Analizadas en el capítulo anterior las principales variables que condicionan la 
pertenencia a la población ocupada o a la desempleada dentro del mercado laboral, este 
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capítulo se centra en estudiar las características que identifican a uno de los colectivos 
de la población ocupada: los empresarios o autónomos. Para ello, por un lado, se va a 
definir qué se entiende por empresario y, por otro, se estudian las condiciones que 
pueden influir en que un trabajador se convierta en empresario.  
 
 
2.1. – CONCEPTO DE EMPRENDEDOR. 
 
Para Bueno (1990: 48), una empresa es la unidad económica que combina un 
conjunto de elementos humanos, técnicos y financieros, localizados en una o varias 
unidades técnicas y físico-espaciales, ordenados según determinada estructura de 
organización y dirigidos en base a cierta relación de propiedad y control, con el ánimo 
de alcanzar unos objetivos determinados. 
 
Para que este conjunto de medios y personas se reúnan s necesaria la presencia 
del emprendedor, que interviene en un proceso de creación, puesta en marcha y gestión 
del funcionamiento de una empresa (Bygrave y Hofer, 1991). 
 
El origen del término “ emprendedor” parece ubicarse en el autor Cantillon, en 
una obra publicada en 1755, quien fue el primer autor en utilizar formalmente el 
término entrepreneur (término en francés) señalando que el factor principal que 
diferenciaba a los empresarios de los trabajadores contratados por terceros, era la 
incertidumbre y el riesgo asumido por los primeros (De Miguel y Ribes, 2007: 4; 
Entrialgo, Fernández y Vázquez, 2001: 48). El beneficio económico nace de la 
incertidumbre, y al empresario se le define como aquél ue compra a precios ciertos y 
vende a precios inciertos, asumiendo los riesgos asciados a este proceso (Brunet y 
Alarcón, 2004: 90). Identifica a quienes tomaban la responsabilidad de poner en marcha 
y llevar a término un proyecto (Benavides, Sánchez y Luna, 2004: 35). 
 
 Por otro lado Jean Baptiste Say (1803) concretó el papel del empresario como el 
agente que combina a los otros elementos económicos en un organismo productivo o 
empresa. F. H. Knight (1921) plantea la figura del empresario riesgo, según la cual el 
riesgo justifica la remuneración o el beneficio del empresario. 
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 Joseph Alois Schumpeter introdujo el enfoque de empresario como innovador. 
Para este autor la función del empresario es innovar y no asumir riesgo, ya que el 
empresario no es nunca quien soporta el riesgo si fracasa la empresa, sino el aportante 
del capital con independencia de que coincida con el empresario o no. 
 
 Desde otra perspectiva, H. A. Simon se refiere al empresario como sujeto 
decisor o tomador de decisiones. Este enfoque se apoya en la evidencia empírica de que 
la empresa actual es una organización compleja. El papel del empresario es el de 
integrar a los diferentes actores o partícipes con sus correspondientes objetivos en una 
función directiva. 
 
 John Kenneth Galbraith introdujo la figura del empresario como tecnoestructura, 
según el cual las grandes empresas o grupos de empresas no pueden ser dirigidas por 
una sola persona sino por un conjunto de personas especialistas técnicos tales como 
abogados, ingenieros, economistas, entre otros. 
 
La literatura reconoce que la capacidad para emprende  es un fenómeno 
multidimensional, que abarca un abanico bastanteamplio de disciplinas como la 
economía, la psicología y la sociología, entre otras (Gartner, 1990). 
 
 El primer autor no económico que analizó al emprendedor fue el sociólogo Max 
Weber (1864-1920). Weber (1995: 69) relaciona el espíritu del emprendedor con 
factores religiosos. Su tesis se centra en la influe cia del protestantismo en el espíritu 
del capitalismo. Considera que la influencia del contexto social, y más concretamente de 
los valores sociales imperantes, forman el espíritu emprendedor. Drucker (1993) afirma 
que todo aquel que sabe hacer frente al proceso de toma de decisiones puede aprender a 
ser un emprendedor y comportarse como un empresario. La tendencia a ser 
emprendedores es más una conducta que un rasgo o característica de nacimiento. 
 
El empresario, según Bueno (1990: 138), se ve conceptuado como: 
 a)  El hombre cuyo último objetivo es ganar dinero. 
 b) El que organiza, combina y dirige los factores d  producción para 
obtener productos que venderá en el mercado. 
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 c) El individuo confiado y aventurero que asume el “ri sgo” asegurando 
una renta al “indeciso”o “tímido”. 
 d) Un “innovador”. 
 e) El hombre de acción, práctico y que hace profecías económicas. 
 
El CEDEFOP (1991:10) define a los autoempleados como aquellas “personas 
que organizan, dirigen y asumen riesgos de su propio negocio o actividad productiva 
porque entienden que tienen novedades que aportar o porque existe un espacio 
productivo en el que pueden competir satisfactoriamente”. 
 
Recientemente, las definiciones descriptivas contenidas en la literatura 
económica y aquellas psicológicas basadas en el «ser» son superadas por otras más 
sencillas que acentúan el «saber hacer». En esta línea, hay que destacar las aportaciones 
de Nueno (1996) para quien el empresario actual se identifica con el término 
emprendedor, definiendo a éste como aquel individuo que tiene una especial 
sensibilidad para detectar oportunidades de negocio y para ponerlas en marcha, aun 
cuando no disponga los recursos necesarios para ello. Nueno (2001, en De Miguel, 2007: 
4 y en Ayala, 2007: 217) define emprendedor como el que crea empresas, el verdadero 
empresario, con frecuencia el patrón, el propietario.  
 
García y Wandosell (2004a: 13) entienden por emprendedor el individuo que 
identifica una oportunidad de negocio, reúne los recu sos necesarios, crea la empresa y 
es el último responsable de las consecuencias y el desarrollo de la organización. 
 
Por su parte, Alonso Ramos (2005: 165) define el autoempleo como                    
la alternativa de acceso a una actividad profesional  empresarial, apropiada para 
aquellos trabajadores con un perfil dinámico y disposición para asumir riesgos que les 
posibilite crear su propio puesto de trabajo con perspectivas de estabilidad en el mismo. 
 
Aunque el emprendedor puede ser, en un concepto más a plio, no sólo el que 
crea empresas sino aquella persona capaz de detectar las oportunidades y transformarlas 
en negocio. El emprendedor es aquél que al mirar a su entorno reconoce cuáles son las 
posibles necesidades aún no satisfechas o que podrían satisfacerse de una forma más 
eficiente. Tras su detección adopta las decisiones convenientes para aprovechar la 
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oportunidad que esta circunstancia le brinda (García, Crespo, Pablo y Creciente, 2008: 
59).  
 
Los emprendedores on quienes reúnen todos los recursos necesarios pra que el 
proceso se inicie, pero, ¿quién es un emprendedor con las pautas sociales dominantes en 
la actualidad? De forma similar a cómo los emprendedores iniciaron el desarrollo 
económico del siglo XIX a través de la Revolución Industrial, hoy en día, desde el final 
del siglo XX, estamos asistiendo a otro resurgir de un movimiento de emprendedores 
que está transformando nuestra economía y nuestra calid d de vida (García y Wandosell, 
2004a: 13). Las claves de ese espíritu se encuentran en características del individuo, 
netamente personales, aun cuando haya influencia de factores sociales (Documentos del 
círculo de empresarios, 2008: 19). 
 
Bygrave y Minniti (2000) afirman que la actividad emprendedora de una 
economía genera crecimiento debido a que los emprendedores atraen a otros 
emprendedores y que el nivel de actividad emprendedora es el resultado de un proceso 
dinámico en el que los hábitos sociales son tan importantes como los factores legales y 
económicos. El emprendedor tiene un protagonismo esencial dentro de la población 
activa ocupada, bien porque se autoemplea o bien porque genera empleo para otros.  
 
En definitiva, para este trabajo, el empresario o emprendedor es el individuo 
cuya actividad profesional, independientemente del sector económico en que la ejerza, 
le permite trabajar por cuenta propia, asumiendo los riesgos que se derivan del 
ejercicio de dicha actividad. 
 
 Entender las características y la naturaleza del fenómeno emprendedor se ha 
convertido en una necesidad para asegurar la creación futura de empresas. Por eso, en el 
siguiente epígrafe se pasa a analizar los factores qu  pueden influir en la aparición de 




2.2. - DETERMINANTES DE LA FIGURA DEL EMPRENDEDOR.  
 
Desde hace ya bastantes años, existe un consenso geeralizado en los ámbitos 
sociales, políticos y académicos acerca de la importancia de la figura del empresario y 
de la necesidad de impulsar el espíritu emprendedor ya que son consideraros como 
motores fundamentales en la generación de riqueza, empleo y bienestar de un país 
(Baughn, Cao, Le, Lim, y Neupert, 2006; Jackson, Klich, y Poznanska, 1999, Williams, 
2004). En este sentido, un conjunto de teorías de la evolución industrial han vinculado 
la actividad emprendedora de los países con su grado de desarrollo económico 
(Jovanovic, 1994; Ericson y Pakes, 1995; Audretsch, 1995; Klepper, 1996). Además, 
estudios empíricos más recientes, como los de Hart y Hanvey (1995) en Reino Unido, 
Callejón y Segarra (1999) en España, Reynolds (1999) en Estados Unidos, Fölster 
(2000) en Suecia, y Audretsch y Fritsch (2002) en Alemania, entre otros, confirman que 
cuanto mayor sea la tasa de creación de nuevas empresas de un país, mayor será su nivel 
de crecimiento económico. 
 
La oferta de la actividad emprendedora está latente  la sociedad y se ve 
materializada por las consideraciones individuales que los potenciales empresarios 
realizan en cada momento sobre la situación del mercado. Se encuentra determinada, 
básicamente, por las características de la población de la que surge, incluyendo tanto 
aspectos demográficos – individuales y sociales (como la edad y el sexo) –, como de 
capital humano (las variables de formación y las de experiencia) (Martín, Hernangómez  
y Rodríguez, 2005: 132; Cuadrado-Roura y García-Tabuenca, 2006: 14). A la vista de 
estas consideraciones, resulta interesante tratar de identificar los principales factores 
que condicionan que una persona se convierta en emprendedor.  
 
 
2.2.1. - LA TEORÍA DEL CAPITAL HUMANO Y LA TEORÍA CREDENCIALISTA: 
LA IMPORTANCIA DE LA FORMACIÓN EN EL EMPRENDEDOR. 
 
 El entorno empresarial actual se caracteriza, entre o os factores, por una 
creciente competencia y globalización, por continuos avances tecnológicos y por 
cambios en la organización del trabajo. Esta nueva situación es la causa de que las 
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fuentes de ventaja competitiva en las que tradicionalmente se ha sustentado el éxito de 
la empresa estén perdiendo vigencia y que sea necesaria la búsqueda de nuevos factores 
en los que sustentar la competitividad de la empresa. 
 
 En este sentido, la literatura centrada en el estudio de la ventaja competitiva, 
cada vez defiende más la importancia que están adquiriendo los elementos internos de la 
empresa como fuente de la misma. Y, entre ellos, detaca el capital humano, 
principalmente sus características intangibles (Wright, Mcmahan, y Mcwilliams, 1994; 
Kamoche, 1996; Mueller, 1996; Barney y Wright, 1998; Hitt, Bierman, Shimizu, y 
Kochhar, 2001), y el conocimiento organizativo (Bassi, Cheney, y Mcmurrer, 1998; Lee 
y Yang, 2000; Alavi y Leidner, 2001; Bollinger y Smith, 2001), ya que reúnen todos los 
requisitos para ser fuentes de ventaja competitiva sostenible. 
 
El capital humano engloba los conocimientos, las habilid des, las aptitudes, la 
experiencia y todos aquellos aspectos de la persona que le permiten desarrollar 
actividades generadoras de valor (Documentos del círculo de empresarios, 2008: 12). Y, 
dentro del capital humano, destaca el del emprendedor ya que éste desempeña un papel 
clave en el descubrimiento, evaluación y explotación de oportunidades, en la 
introducción de nuevos bienes y servicios, nuevas formas de organización y nuevos 
procesos y materiales (Shane y Venkataraman, 2000; Martín, Hernangómez y 
Rodríguez, 2005: 133).  
 
Según la teoría del capital humano, expuesta en el capítulo anterior, la formación 
debe ser entendida como una inversión que redunda e beneficios directos y de 
oportunidad, tanto a nivel individual como social. Esta visión de la formación es de gran 
importancia ya que la complejidad de las actividades empresariales exige a los 
emprendedores alcanzar paulatinamente mayores niveles de capacitación con objeto de 
poder ofrecer bienes y servicios de mayor valor añadido y una adecuada aceptación en 
el mercado. 
 
La propia Comisión Europea (2003) señala que la ducación y la formación 
superior deberían contribuir a impulsar el espíritu empresarial, fomentando una 
actitud favorable y una mayor sensibilización hacia la profesión de empresario, lo cual 
redundaría en un mayor número de empresas. De hecho, la nueva concepción del 
 77 
desarrollo económico, basada en aspectos tales como la gl balización, la sostenibilidad, 
los avances tecnológicos, etc., está poniendo de manifiesto la importancia de la acción 
innovadora y la receptividad de los recursos humanos hacia el aprendizaje, por lo que 
la facultad de adaptarse estructuralmente y la capacidad de innovar se convierten en 
elementos fundamentales.  
 
A este respecto, la institución universitaria puede representar un papel 
fundamental a la hora de impulsar la iniciativa emprendedora entre los jóvenes. A pesar 
de que tradicionalmente el objetivo de la institución universitaria, lejos de formar a 
empresarios, se ha centrado en preparar profesionales cuya inserción en el mercado 
laboral se consigue, de forma mayoritaria, a través del trabajo por cuenta ajena en 
empresas ya existentes, o mediante su incorporación  la Administración Pública (ni 
siquiera las Facultades de Ciencias Económicas y Empresariales, las teóricamente más 
relacionadas con el tema, han realizado un gran esfuerzo en formación de empresarios), 
en los últimos años se atisba una mayor sensibilidad de la Universidad hacia este tema, 
y al amparo de los nuevos planes de estudio se empiezan a ofrecer cursos de carácter 
optativo sobre creación de empresas (Toledano, 2006: 806).  
 
Los empresarios españoles no son ajenos a este hecho, observándose una 
sustancial mejora de la formación entre los nuevos empresarios –paralela a la que se 
observa entre el conjunto de la población española-. Los empresarios que iniciaron su 
actividad con posterioridad al año 2000 muestran un perfil de cualificación superior al 
de los que lo hicieron con anterioridad, elevándose el porcentaje de empresarios con 
estudios universitarios hasta el 43 por ciento (García, Crespo, Pablo y Creciente, 2008: 
58). 
 
En cualquier caso, en la actualidad el capital humano per cápita de los 
emprendedores en España se sitúa todavía en niveles similares a los valores medios de 
la UE-15 en 1996. A esto se añade que el desfase es más acusado en el caso de los 
emprendedores que en el conjunto de los trabajadores. Todo ello lleva a destacar que la 
carencia relativa de capital humano en el ámbito empr ndedor en España sigue siendo 





No obstante, la intención emprendedora no sólo está determinada por el nivel 
educativo del individuo sino que se ve influida por la experiencia laboral previa del 
individuo, su bagaje como emprendedor de otras actividades (asociación de 
estudiantes...) y, en general, toda la formación recibida (Benavides, Sánchez y Luna, 
2004: 40). De hecho, en los países de la OCDE, el perfil de la persona emprendedora 
incluye una experiencia laboral previa, que permite iniciar un negocio sobre cierta base 
de conocimiento y preparación (Documentos del círculo de empresarios, 2008: 24).  
 
Así, por ejemplo, en el caso de los emprendedores murcianos se observa que el 
48,5 por 100 de los que crearon una empresa en 1995 habían tenido algún tipo de 
experiencia empresarial antes de los 20 años, cifra que es importante, pero que queda 
lejos del 65,1 por 100 de los empresarios navarros que señalan lo mismo (García y 
Wandosell, 2004b: 25). 
 
Tras estas reflexiones y teniendo en cuenta lo expuesto en el primer capítulo se 
plantean las siguientes hipótesis: 
 
Hipótesis 5: la formación condiciona la pertenencia al grupo de emprendedores, 
dentro de la población ocupada. 
 
Hipótesis 5a: el nivel académico condiciona la pertenencia al grupo de 
emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
Hipótesis 5b: la especialización académico-laboral condiciona la 
pertenencia, al grupo de emprendedores dentro de la población ocupada.  
  
Hipótesis 5c: la experiencia laboral condiciona la pertenencia al grupo de 







2.2.2. - LA TEORÍA DE LA REPRODUCCIÓN: LA IMPORTANCIA DE LA 
FAMILIA EN EL EMPRENDEDOR. 
 
La teoría del capital social es la que explica la capa idad de los actores para 
extraer beneficios de sus estructuras sociales, redes y asociaciones (Lin, Entel y Baughn, 
1981; Portes, 1998). Los factores sociales son las conexiones interpersonales y el apoyo 
social con el que cuenta el nuevo empresario, es decir, las relaciones entre el 
emprendedor y aquellos que le proporcionan los recursos para el establecimiento del 
negocio (Greve y Salaff, 2003; Johannisson y Johnsson, 1988; Larson, 1991). 
 
El capital social como vía informal para adquirir las destrezas necesarias al 
iniciar una actividad empresarial y suplir, en su caso, la falta de conocimientos 
empresariales, posee una gran importancia.  
 
Los miembros de la familia y los amigos pueden jugar un papel crítico en el 
desarrollo del espíritu emprendedor. Los empresario, de hecho, suelen recurrir a 
familiares y amigos para obtener distintos tipos de ayuda (Rosenblatt,  De Mik, 
Anderson y Johnson, 1985). Sin embargo, son pocas las investigaciones que han 
abordado el estudio del papel de la familia y de los amigos en la intención de crear un 
negocio (Greve y Salaff, 2003).  
 
Como se expone en el primer capítulo de este estudio, la Escuela Francesa de 
Sociología, de la que surge el Modelo Teórico de la Reproducción, expone un modelo 
interpretativo que va más allá de la relación educación-empleo. Destaca el capital 
cultural como herencia transmitida por las familias. El capital social son las conexiones 
familiares, parentesco, amistad. En el enfoque de la r producción, la educación no está 
sólo en función de sistemas productivos, sino de los derechos de ciudadanía. En este 
sentido, las personas con progenitores involucrados en actividades emprendedoras 
tienen una mayor probabilidad de tener una mayor experiencia empresarial, en 
comparación con aquellos otros cuyos padres no lo están (Kets de Vries, 1996, Crant, 
1996; Veciana, 1999). En entornos familiares en los que hay o ha habido empresarios y 
en que, por tanto, existen «roles de empresario» cercanos, es más probable que surjan 
emprendedores con gran experiencia empresarial. 
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Esto es debido a que, sin duda, los negocios de familiares permiten al futuro 
emprendedor conocer los riesgos, beneficios y habilid des críticas necesarias para hacer 
viable un nuevo negocio (Cromie, Callaghan, y Jansen, 1992; Krueger, 1993; Stanworth, 
Stanworth, Granger, Blyth., 1989). Distintos trabajos avalan esta idea; por ejemplo, 
Rossenblatt, de Mik, Anderson y Johnson (1985) señalaron que los emprendedores es 
más probable que tengan parientes que también gestionan algún negocio. Por su parte, 
Davidsson y Honig (2003) encontraron que el hecho de que los padres poseyeran un 
negocio se relacionaba con el surgimiento de emprendedores. Mientras, Martínez (1997, 
en Sánchez, 2003: 65) afirma que las conversaciones e  el seno familiar durante su 
infancia suponen para esta persona una formación en temas empresariales que 
condicionan la mayor probabilidad de que se convierta n empresario.  
 
El entorno familiar aparece también en la literatura sobre la actividad 
emprendedora como uno de los aspectos que más influye en la génesis de nuevos 
emprendimientos, afectando tanto a la cantidad como a las características de los mismos. 
El tejido empresarial español lo corrobora. Una amplia mayoría de empresarios (según 
un estudio realizado por García y Crespo a partir de la base de datos del Sistema de 
Análisis de Balances Ibéricos, a fecha de diciembre de 2005, donde se analizan 976.598 
empresas), casi dos de cada tres, manifiestan que en su familia existe al menos una 
cierta tradición empresarial. La importancia del entorno familiar en la generación de 
nuevos empresarios cobra su verdadera importancia si se tiene en cuenta que las 
familias de los empresarios sólo suponen un reducido porcentaje en la sociedad, lo que 
indica que la tasa de surgimiento de emprendedores en su seno es muy superior a la del 
resto de las familias.  
 
Entre las mujeres empresarias, la importancia de este entorno es todavía mayor: 
un setenta por ciento de ellas pertenece a una familia con alguna tradición empresarial 
mientras que entre los hombres el porcentaje no llega al sesenta por ciento (García, 
Crespo, Pablo y Creciente, 2008: 58). Para este grupo de mujeres, los elementos 
principales que han propiciado esta unión con la empr sa familiar son: el conocer la 
empresa familiar desde pequeñas (haber pasado tiempo n ella, estar pendiente de los 
comentarios en casa acerca de la empresa, etc.) y el orgullo y la admiración hacia su 
padre y el deseo de seguir sus pasos, así como el hecho de que su padre haya sabido 
 81 
transmitirle la ilusión por el negocio familiar (Ayala, 2007: 1125-1130; Brunet y 
Alarcón, 2004: 96). 
 
En definitiva, se observa un efecto positivo de la transferencia de conocimientos 
entre familiares, de forma que los individuos con familiares autoempleados tienen un 
73,82% más de probabilidad de ser empresarios (Bancaja, 2009: 6). 
 
Tras la revisión de estos argumentos y de los expuestos n el capítulo primero de 
este trabajo, planteamos las hipótesis siguientes: 
 
Hipótesis 6: el entorno familiar condiciona la pertnencia al grupo de 
emprendedores dentro de la población ocupada. 
 
Hipótesis 6a: la formación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
Hipótesis 6b: la formación de la madre condiciona la pertenencia al grupo 
de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
Hipótesis 6c: la ocupación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
Hipótesis 6d: la ocupación de la madre condiciona la pertenencia al 
grupo de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
 
2.2.3.- LA TEORÍA DE LA SEGMENTACIÓN: LA IMPORTANCIA DEL SEXO Y 
LA EDAD EN EL EMPRENDEDOR. 
 
Tal y como se expuso en el capítulo primero, existen otras variables que puede 
explicar la situación dentro del mercado laboral. En este sentido, la Teoría de la 
Segmentación se refiere al sexo y a la edad como variables  que pueden explicar el 
comportamiento de las personas que se plantean iniciar una tarea empresarial, así como 
su éxito o fracaso posteriores.  
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Con respecto al sexo, en la actualidad, en España, los emprendedores siguen 
siendo mayoritariamente hombres, en concreto, repres ntan el 70% del total, sin que la 
situación apenas haya cambiado a lo largo de los últimos treinta años. Esta evolución es 
bien distinta del creciente peso de la mujer en el mercado de trabajo, que constituye una 
de las mayores transformaciones sociales y del mercado laboral durante el periodo 
considerado. De este modo, aunque en 2007 las mujeres sólo suponen el 29,5% de los 
emprendedores representan el 41,1% en el total de ocupados (Bancaja, 2009: 3-5).  
 
Las dificultades que se derivan de la doble vertiente de trabajadora y ama de 
casa de muchas mujeres también pueden constituir un serio freno a su                 
actividad emprendedora. Algunos trabajos han encontrado evidencias de que las 
responsabilidades y cargas familiares pueden obstaculiz r la creación de empresas 
(Stoner, Hartman y Arora, 1990; Winter, Puspitawati, Heck y Stafford, 1993; Miller, 
Winter, Fitzgerald y Paul, 2000; Baughn et al. 2006). En este sentido, Williams (2004) 
encontró que, aunque el trabajo por cuenta propia permitía mayor flexibilidad laboral y, 
por tanto, el poder disponer de más tiempo para el cuidado de los hijos, la cantidad de 
tiempo dedicada a los niños se relacionaba negativamente con el éxito. En el lado 
contrario, la actividad emprendedora puede convertirs  en una alternativa favorable 
respecto al trabajo por cuenta ajena, al permitir a las mujeres un esquema de tiempo más 
flexible. Los resultados obtenidos para España parecen indicar una rápida reducción de 
este tipo de motivaciones para ser empresaria: mientras que en 2002 los motivos 
relacionados con la calidad de vida tenían una mayor relevancia entre las mujeres que 
entre los hombres, los datos de 2006 no ofrecen diferencias importantes entre unos y 
otras (García, Crespo, Pablo y Creciente, 2008: 57). 
 
Aunque la condición de mujer parece incidir en las po ibilidades de convertirse 
en empresario, no parece hacerlo sobre el posterior desarrollo de su actividad. El 90 por 
ciento de las empresarias encuestadas (García, Crespo, Pablo y Creciente, 2008: 57) 
declaró no haber experimentado problemas distintos o mayores que los de sus colegas 
hombres. La eliminación de los obstáculos que limitan el desarrollo de la actividad 
empresarial entre las mujeres como empresarias resulta de vital importancia para elevar 
el potencial emprendedor, ya que constituyen el grupo de población con mayores 
posibilidades de crecimiento en la capacidad emprendedora en términos absolutos.  
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El tipo de actividad realizada por hombres y mujeres también es diferente 
(García, Crespo, Pablo y Creciente, 2008: 57). Otro de los factores importantes 
relacionados con la socialización es el hecho de que hayan ayudado de pequeñas a 
realizar alguna actividad en la empresa. En este asp cto tiene gran influencia la 
actividad de la empresa. En concreto, cuando la empresa se dedica a una actividad 
industrial (o fabricación de materiales de construcción), la hija adolece de una falta de 
conocimientos relacionados con la producción o fabric ción (la parte más técnica). Es 
en la hostelería donde las hijas han colaborado más en todos los ámbitos y tareas del 
negocio. Esto puede ser el reflejo claro de los ester o ipos en la consideración de 
actividades “femeninas” y “masculinas”, pues ellas h n participado más activamente en 
la parte de la administración de la empresa y en actividades donde la mujer suele estar 
más presente. Además, también la formación escogida puede ser una muestra de este 
aspecto pues la mayoría optan por estudios relaciondos con la gestión empresarial, 
siendo muy escasas las que realizan una formación más técnica (Ayala, 2007: 1131). 
 
Por su parte, la situación de la mujer en la empresa familiar es un tanto particular, 
pues tradicionalmente han sido relegadas a un segundo término, ocupándose de los 
asuntos familiares y, solamente en algunos casos, ayudando en el negocio, sin ningún 
reconocimiento ni salarial ni profesional. En cuanto a las hijas, la existencia de algunas 
reglas implícitas como la primogenitura, las dejaban sin ninguna opción válida para ser 
consideradas como sucesoras y, por tanto, hacerse cargo en un futuro de la dirección de 
la empresa familiar. No obstante, esta situación está cambiando y cada vez son más las 
mujeres que entran a trabajar en la empresa de la familia y que son consideradas por los 
fundadores para puestos de dirección y liderazgo. Además, las empresas familiares 
presentan varias ventajas para las mujeres, como pueden ser: los horarios flexibles de 
trabajo, que ayudan a que sea más fácil compaginar las responsabilidades profesionales 
con las del cuidado de los hijos; el acceso a sectores tradicionalmente considerados 
como “masculinos” (por ejemplo la construcción y la industria); la seguridad en el 
puesto de trabajo; la satisfacción de trabajar para uno mismo o para su familia; un 
entorno de apoyo; y una mayor posibilidad de acceder a puestos de responsabilidad, 




A raíz de los argumentos expuestos tanto en el capítulo primero como aquí, se 
plantea la hipótesis siguiente: 
 
Hipótesis 7: el sexo condiciona la pertenencia al grupo de emprendedores, 
dentro de la población ocupada. 
 
Con respecto a la edad, Entrialgo (2000) considera que afecta al desempeño d  
la función emprendedora, ya que: 
 Algunas aptitudes que son necesarias para analizar y comprender las 
situaciones en introducir mejoras, parecen disminuir con la edad 
(capacidad de aprender, capacidad de análisis y memoria). 
 Las personas jóvenes han recibido su formación más recientemente que 
las mayores y, por tanto, su conocimiento se supone superior y 
actualizado, por lo que es más fácil que puedan detectar oportunidades de 
abrir nuevos negocios. 
 Los jóvenes son más propensos a la asunción de riesgos que los de 
mayor edad. 
 
Aunque desde un punto de vista teórico las edades comprendidas entre los 35 y 
los 40 años parecen ser las más propicias para inici rse en la actividad empresarial, al 
coincidir en ellas las virtudes de la juventud —el empuje, el arrojo o la fortaleza 
física— con las ventajas de la madurez —la disponibilidad de recursos financieros, el 
mayor capital humano, los contactos o la experiencia—, la edad media con lo que los 
empresarios comienzan su actividad es de 30 años, siendo la edad más frecuente la de 
26 años (García, Crespo, Pablo y Creciente, 2008: 56). 
 
Hasta cierta edad, el número de años incrementa la probabilidad de desarrollar 
iniciativas emprendedoras, y partir de ese punto cada vez es menor la contribución de la 
edad a la actividad de creación de empresas (García; Martínez; y Fernández, 2010: 42). 
 
En relación con la media de edad de los empresarios españoles, éstos muestran 
una amplia dispersión en torno a la media, que es de 45 años; aunque la mayoría ha 
alcanzado una edad madura. Así, casi el 60 por ciento del total de empresarios tiene 
entre 30 y 49 años, un 26 por ciento se halla en la cincuentena, superando esta edad un 
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significativo 9 por ciento. El porcentaje de empresa ios con menos de 30 años es 
bastante reducido, suponiendo sólo el 7 por ciento del total. Sin embargo, y como era de 
esperar, se observa una presencia mucho mayor entre las empresas de nueva creación, 
donde prácticamente alcanza el 20 por ciento.  
 
Teniendo en cuenta los argumentos señalados tanto en el capítulo primero como 
en el presente, se plantea la hipótesis siguiente: 
 
Hipótesis 8: la edad condiciona la pertenencia al grupo de emprendedores, 





En la literatura reciente, los factores que se han considerado relevantes para 
estimular, mantener y dirigir el establecimiento de una conducta emprendedora han sido 
varios. La creación de empresas es un fenómeno multidisciplinar y complejo que no se 
desenvuelve únicamente en un contexto organizativo o s ciológico, ni sólo consiste en 
una tipología de conductas, ni únicamente es un modelo e desarrollo político-
económico. Siguiendo a los académicos Shane y Ventakam ran (2000) “El 
entrepreneurship necesita ser dotado de un cuerpo es ecífico de conocimiento basado 
en áreas de conocimiento afines a la sociología”. 
 
A lo largo de este capítulo hemos expuesto la influe cia que determinadas 
variables, tales como la formación, el sexo y la edd e los individuos, tienen en el 
hecho de ser o no un emprendedor. 
 
Con respecto a la formación, hay que destacar que el espíritu emprendedor 
debería formar parte de las cualificaciones básicas a potenciar en la educación El 
objetivo es que en el futuro se incremente la empleabilidad de los trabajadores y 
aumente también su capacidad para formar parte de las plantillas de nuevos proyectos 
empresariales. De ese modo también se facilitaría l puesta en marcha de dichos 
proyectos (Documentos del círculo de empresarios, 2008: 33). 
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Por lo tanto, y abordando el problema desde la vertiente de las empresas, es 
necesario que se analicen las demandas del mercado laboral, ya que el resultado de este 
proceso permitirá, posteriormente, trasladar esos requisitos al contexto universitario 
para que éste adecue su oferta educativa a las deman as del mercado de trabajo (Ayala, 
2007: 3523). 
 
Aunque hay empresarios que se han hecho a sí mismos y su experiencia 
emprendedora les capacita para afrontar nuevas iniciat vas (Bygrave y Minniti, 2000), 
podría ser aconsejable  promover el espíritu emprendedor de los más jóvenes desde los 
niveles educativos inferiores, proporcionándoles en los niveles superiores (formación 
profesional y sobre todo en las diversas titulaciones universitarias) la formación, las 
habilidades y los conocimientos necesarios para desrrollar una actividad emprendedora 
García, C.; Martínez, A.; Fernández, R., 2010: 44).
 
La propia Comisión Europea (2003, en Toledano, 2006: 805) señala que la 
educación y la formación superior deberían contribuir a impulsar el espíritu 
empresarial, fomentando una actitud favorable y una mayor sensibilización hacia la 
profesión de empresario, lo cual redundaría en un mayor número de empresas. De hecho, 
la nueva concepción del desarrollo económico, basada en aspectos tales como la 
globalización, la sostenibilidad, los avances tecnológicos, etc., está poniendo de 
manifiesto la importancia de la acción innovadora y la receptividad de los recursos 
humanos hacia el aprendizaje, por lo que la facultad de adaptarse estructuralmente y la 
capacidad de innovar se convierten en elementos fundamentales. A este respecto, la 
institución universitaria puede representar un papel fundamental a la hora de impulsar la 
iniciativa emprendedora entre los jóvenes. Naturalmente, el éxito de la Universidad en 
la potenciación de la práctica emprendedora dependerá, en parte, de la inicial 






























 En este capítulo se sigue revisando la problemática planteada al inicio de este 
trabajo sobre los determinantes que pueden existir para que un individuo se convierta en 
empresario u obrero. Analizadas en el segundo capítulo de este estudio las razones que 
pueden llevar a una persona a convertirse en emprendedor en lugar de ser un trabajador 
por cuenta ajena, en este apartado se da un paso más y ahora se trata de examinar qué 
motivos pueden llevar a ese trabajador por cuenta ajena a desempeñar su tarea en la 
empresa privada o en la empresa pública ¿Es la formación el determinante para trabajar 
en uno u otro ámbito?; ¿es el único factor que influye? ¿qué otros razones determinan el 
hecho de que una persona trabaje en la administración pública o en una firma privada?. 
 
En el pensamiento liberal es precisamente en la economía donde se sitúa la 
matriz de la nueva sociabilidad ordenada; como muy bien dice K. Polanyi (1989: 105), 
lo más peculiar de las sociedades modernas no es que u economía sea una economía de 
mercado, sino el que sean «sociedades de mercado». La inserción del trabajo en la 
economía de mercado tal y como aparecía diseñado en la propuesta liberal no era una 
inserción cualquiera: era una inserción sujeta a criterios de pura lógica de mercado y no 
admitía ningún tipo de regulación externa. El trabajo –o, mejor, según precisara más 
tarde Marx, la fuerza de trabajo– era (debía ser) una pura mercancía. El deterioro de las 
condiciones de trabajo y de vida de los trabajadores asalariados a lo largo del siglo XIX 
fue la demostración más patente de los efectos de eta mercantilización pura de la fuerza 
de trabajo. Los trabajadores construirán su identidad colectiva y reclamarán el derecho 
al trabajo en sí mismo, el derecho a realizarlo en buenas condiciones y, por encima de 
todo, el derecho a su reconocimiento en tanto que trabajadores. Si el derecho del trabajo 
define y protege las condiciones de trabajo, el «derecho del empleo» entendido de este 
modo define y protege las condiciones de vida de los trabajadores en función de su 
relación con el empleo (modalidades de contratación laboral (ingresos y despidos), 
formación, desempleo, incapacidad laboral, atención sanitaria, jubilación,...) y, a la vez, 
promueve aquellas condiciones de empleo (estabilidad y permanencia) que más puedan 
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favorecer la «seguridad social» en la vida de aquéllos (Prieto, 2000: 27-28). La 
definición de estabilidad en el empleo es empírica y no contractual, en el sentido de que 
lo que importa no es tanto el tipo de contrato que tienen los individuos como el tiempo 
que éstos se encuentran ocupados en el mismo empleo (García-Serrano y Arranz, 2007: 
67). 
 
Abordar el empleo desde un punto de vista sociológico conlleva a adoptar una 
doble perspectiva: introducir la necesidad de una reflexión sobre el empleo en los 
análisis del trabajo; centrar las problemáticas sobre el mercado laboral con los 
conceptos de normas, reglas y construcción social. En relación con la sociología del 
trabajo tradicional, la sociología del empleo opera un triple reajuste temático: desde la 
sociología de los trabajadores a la de la población activa; desde el estudio de la empresa 
al del mercado laboral; desde el análisis de las situaciones de trabajo al de los 
movimientos del empleo y del desempleo (Maruani: 2000: 16). 
 
En el transcurso del siglo XX, una forma particular del empleo asalariado se ha 
ido imponiendo como «normal», en el sentido de que ha afectado a un número 
suficiente de trabajadores en ramas importantes de la industria y de los servicios para 
constituir una referencia común para el conjunto de los actores del mercado laboral. Esa 
norma se basaba en empleos estabilizados a través de contratos laborales individuales y 
colectivos que venían acompañados por derechos a la protección social (en especial en 
las épocas de interrupciones momentáneas del contrato) y se caracterizaba, respecto de 
los individuos, por la continuidad del empleo asalari do desde el final de la escolaridad 
hasta la edad de la jubilación. El trabajo se organizaba también mediante 
temporalidades fijas: todo el año a excepción de las vacaciones, toda la semana menos 
el fin de semana, todo el día dentro de los límites de un horario determinado por ley o 
por convenio colectivo. Aunque una modalidad extrema de la norma fuera el empleo 
protegido de los funcionarios o del personal de un pequeño número de empresas con 
estatuto especial (en particular, transportes, bancos o seguros) el modelo general no 
implicaba en modo alguno un empleo estable con el mismo empleador, sino únicamente 
la inserción constante del trabajador en un mercado l b ral organizado a través del 
derecho, el control administrativo y la protección si dical (Topalov, 2000: 33). 
 
 91 
En efecto, pese a la característica común de la depen ncia en que se encuentra 
la fuerza de trabajo, la existencia de una creciente diversidad entre las distintas 
situaciones laborales con respecto a los ingresos, las cualificaciones, la seguridad en el 
puesto, el reconocimiento social, las oportunidades de ascenso, etcétera, son síntomas 
de una cada vez mayor ausencia de homogeneidad que vuelve cuestionable el que el 
trabajo asalariado, en cuanto tal, pueda continuar teniendo una significación única, 
precisa y distinta para los trabajadores (Gil, 2005: 82). 
 
Los efectos de la nueva economía están teniendo un claro reflejo en la  
complejidad de las trayectorias vitales de los y las jóvenes. Éstas están dejando de ser 
lineales, ya que la nueva economía exige otro tipo de destrezas relacionadas con la 
capacidad de obtener mayor autonomía en relación cola automotivación, 
responsabilidad, capacidad de gestionar y resolver creativamente. Por lo tanto ya no se 
trata de acumular conocimientos y experiencia de forma lineal (formación que se da en 
el sistema educativo tradicional) sino de diversificar las capacidades de forma 
transversal a través de la adquisición de experiencias en varios contextos. Esto 
explicaría en parte que las cualificaciones obtenidas en el sistema educativo no se 
correspondan con el tipo de empleo esperado, porque las demandas del mercado no 
están cambiando al mismo ritmo que el sistema de cualifi aciones del sistema educativo 
(Moreno, 2008: 82-83). 
 
La formación a través de la experiencia, es hoy de una naturaleza distinta a la 
que se realizaba dentro de procesos productivos dominados por el taylorismo. Está 
menos basada en la repetición de lo observado, es más reflexiva e implica aprendizajes 
que desarrollan la autonomía, la iniciativa y la flexibilidad. Está más interrelacionada 
con las otras modalidades de formación (Planas, 2005: 129). 
 
Tradicionalmente se ha concebido a la educación como paralela o independiente 
de la actividad productiva, donde el trabajo ocupaba l  mayor parte de la vida de una 
persona. En la actualidad el tiempo dedicado al trabajo se ha reducido mucho y se ha 
ampliado el tiempo de formación y educación. Hoy no es posible concebir la educación 
exclusivamente para unas etapas determinadas de la vida, especialmente la juventud, sin 
contemplar que el tiempo dedicado a la vida laboralmente activa se ha reducido. La 
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educación y la formación de las personas han pasado a ocupar un espacio cada vez más 
importante en la sociedad del conocimiento (Gil, 2005: 324). 
 
 
3.1.- EVOLUCIÓN HISTÓRICA DEL TRABAJO.  
 
Toda la energía humana que se gasta para resolver nec sidades es trabajo. El 
trabajo, por consiguiente, es un medio que los seres humanos utilizan para relacionarse 
con la naturaleza y la sociedad. Producen, así, su propia vida material puesto que 
producen sus medios de subsistencia, ésta es, precisamente, una de las características 
que nos diferencia del resto de los animales (Barrigüete, 2005: 547). 
 
El trabajo era más bien un principio de exclusión: quienes lo realizaban eran 
concebidos como inferiores en todas las sociedades premodernas; pertenecían al reino 
natural, no al reino humano (...) El trabajo era indig o del ciudadano no porque 
estuviera reservado a las mujeres y a los esclavos; muy al contrario, estaba reservado a 
las mujeres y a los esclavos porque trabajar era someterse a la necesidad (Gorz, 1997: 
26). 
 
El trabajo pasó de ser una actividad despreciada a convertirse en una obligación 
social que el Estado debe hacer cumplir. Pasa a serconsiderado la principal fuente de 
riqueza que permite a los estados un desarrollo económico basado en la artesanía y en la 
naciente industria, que favorece el desarrollo de la sociedad; el trabajo se presenta como 
el gran benefactor de la misma. La sociedad estament l da paso a la sociedad de clases, 
donde la movilidad social se impone por criterios económicos, por la propiedad, y no 
por el nacimiento y el origen. El naciente proletariado tiene como única propiedad, 
único poder, la posesión de su fuerza de trabajo, el dominio del oficio y la actividad 
laboral. El oficio constituye su propiedad y su quehacer diario; su filosofía vital y su 
medio de vida. El proletariado hace su aparición política reivindicando mejoras sociales 






 El trabajo en los clásicos. 
 
El concepto actual del trabajo lo encontramos en los economistas clásicos, en 
particular en Adam Smith que pasó de concebir el orden social basado en la riqueza de 
las naciones, cuyo origen es el trabajo a concebir el orden social dependiente de la 
riqueza, es decir, del capital (...) Para Adam Smith, el buen gobierno consiste en que 
todas las cosas sigan su curso. La política debe captar l s leyes naturales para adaptarse 
a ellas y así conseguir el mejor orden social posible, que es aquel en el que todos los 
cuerpos siguen sus inclinaciones. Se supone que al p rseguir sus propios intereses las 
personas construyen, sin saberlo, el orden social. La representación de la persona, 
destaca un deseo como el más relevante, el deseo de adquisición y posesión, el deseo 
que se realiza en la esfera del comercio. Así el egoísmo privado (...) Construye el orden 
social (...). Todo ello organizado por una mano invisible que representa las leyes que 
ordenan el mundo (Morán, 1997: 87-89). 
 
Adam Smith (1958: 3) se refirió a él por primera vez inculándolo al valor que 
da origen a cualquier forma de riqueza: «El trabajo anual de cada nación es el fondo que 
en principio la provee de todas las cosas necesarias y convenientes para la vida, y que 
anualmente consume el país. Dicho fondo se integra siempre, o con el producto 
inmediato del trabajo, o con lo que mediante dicho pr ducto se compra de otras 
naciones».  
 
El nacimiento de la sociedad industrial capitalista en pleno Siglo de las Luces  
provocó cambios fundamentales en el mundo del trabajo. En el marco de las sociedades 
premodernas tenía pleno sentido definir lo que hoy entendemos por trabajo como 
cualquier actividad mediante la cual el hombre produce todo aquello que necesita para 
satisfacer sus necesidades. En el nuevo marco se produjo una escisión entre espacio y 
tiempo de trabajo y de no trabajo que sólo era la manifestación externa de otras 
diferenciaciones más profundas, entre economía y sociedad, entre el ámbito de la 
producción económica y el de la reproducción social (Mingione, 1993: 169 y s.). 
 
Karl Marx fue quien impulsó la Economía clásica a la inevitable deriva donde 
llevaba la teoría del valor, al problema de la explotación de la fuerza de trabajo en las 
economías capitalistas. Matizó las apreciaciones originales de Smith o Ricardo sobre el 
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valor trabajo sencillamente distinguiendo entre trabajo y fuerza de trabajo y, a partir de 
ahí, cambió radicalmente el discurso teórico y sus consecuencias prácticas. En su 
perspectiva, el valor del trabajo se corresponde con el tiempo de trabajo socialmente 
necesario para mantener y reproducir la vida del trabajador. Puesto que el salario, su 
expresión monetaria, no retribuye la totalidad de lo producido por el trabajador en el 
tiempo de trabajo, se produce un plusvalor del que se apropia el capitalista, originando 
la explotación consustancial al trabajo asalariado (Torres y Montero, 2005: 7). 
  
Trabajo versus empleo. 
 
Una sociedad que quiera aumentar su riqueza debe tener una configuración 
laboral adecuada. Nace una teoría de la sociedad ocupada que acabará cristalizando en 
el concepto de sociedad del trabajo (Sanchís, 2004: 46). 
 
El desarrollo de las revoluciones de los siglos XVIII y XIX produjo una 
dinámica de cambios en las relaciones productivas, en los instrumentos y medios de 
trabajo y en las fuentes de energía. La burguesía, nueva clase social en ascenso, basó su 
poder en la propiedad de los medios de producción mie tras que el proletariado, clase 
mayoritaria de todos aquellos que viven del trabajo por cuenta ajena, lo basó en el 
dominio del oficio y en su capacidad de crear riqueza. La relación entre ambas clases se 
establece por los mecanismos contractuales que regulan la producción de los 
trabajadores y el pago del salario por parte de los pr pietarios. El concepto salario, 
entendido como la remuneración económica que recibe el trabajador a cambio de la 
actividad realizada, será el instrumento que articule las relaciones sociales de 
producción (Gil, 2005: 72). 
 
Así, de nuevo para Morán (1997: 87-89) el capitalismo separa la fuerza de 
trabajo de su poseedor, el Trabajador. El modo de producción capitalista necesita 
disciplinar al cuerpo que representa la fuerza de trabajo para que ninguna dimensión 
humana o social distorsione el comportamiento de la fuerza de trabajo como una 
mercancía. De la tensión entre la expresión del trabajo como una mercancía, es decir en 
términos de dinero, y la expresión de las lógicas no mercantiles presentes en el 
trabajador, resulta la aparición del trabajo como capital o como vida. 
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En las sociedades industrializadas, la integración social se asocia a una 
ocupación laboral y/o al éxito o reconocimiento social, como pieza fundamental en la 
vida de las personas. El empleo tiene como función principal la integración social. Por 
tanto aún hoy, el empleo constituye el tema central de la construcción de las relaciones 
sociales y de la configuración de los estatus. El trabajo está íntimamente unido al 
sentimiento de utilidad, y este sentimiento de utilidad pasa por una remuneración, pero 
también por todas unas contrapartidas sociales (derechos, estatus, formación etc.) que 
definen el empleo. En lo que llamamos mercado de trabajo no sólo se intercambia un 
bien económico, sino también un compromiso con un reconocimiento  (Redondo, 2001: 
36). 
 
Lo que estaría en crisis no es el trabajo como tal sino la forma social que había 
llegado a adquirir su existencia y reconocimiento públicos en la sociedad actual, es decir 
su «reconocimiento en tanto que empleo». Tesis que, refl xionada con detenimiento, 
permite desagregarla en los siguientes significados: 
a) el trabajo puede llegar a adquirir distintas formas de existencia social. 
b) en términos sociales y políticos la relevancia del trabajo pasa del trabajo en sí 
a sus formas de reconocimiento societal. 
c) lo que ponen en primer plano estas formas es la posición del trabajo en el 
orden social, es decir, el modo como éste lo clasific  y valora (dando por 
supuesto que clasificación y valoración son inseparables); y 
d) en consecuencia, teórica y metodológicamente, la consideración de la 
configuración del orden social es previa a la consideración del trabajo (hasta el 
punto de que sea concebible un orden social sin «trabajo», es decir, sin que se 
den en él un agrupamiento de ciertas actividades en la clase «trabajo») (Prieto, 
2000: 20). 
 
La relación de empleo no es sólo un fenómeno de mercado sino que es también 
una construcción social. Las recomposiciones de la población activa no son sólo 
movimientos demográficos o evoluciones económicas, son también procesos sociales 
que hallan sus raíces en la evolución de la sociedad y en los comportamientos de los 
actores sociales. La sociología del empleo aborda las relaciones sociales del empleo. 
Sus temas centrales son: los movimientos de recomposición de la población activa, los 
mecanismos sociales de reparto del empleo y de producción de desempleo. El trabajo 
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significa las condiciones de ejercicio de la actividad profesional. El empleo supone el 
hecho de tener un trabajo (Maruani, 2000: 9-11). 
 
La manera en que se distribuye la población activa proporciona una primera 
referencia insuficiente, por si sola, para comprender una estructura de clases 
determinada, pero con un valor aproximativo bastante útil que, además, permite captar 
el momento de evolución de los sistemas productivos, dato éste que hace posible 
identificar con más precisión al tipo de estructura social correspondiente a cada 
momento de la evolución social (Tezanos, 2008: 355). 
 
La sociedad estamental del Antiguo Régimen es en su origen una sociedad 
jerárquica de tres órdenes: los oratores, los bellatores y los laborantes. En esa jerarquía 
tanto los laborantes como su actividad, el trabajo, ocupan el lugar inferior. El trabajo es 
una actividad «vil» y quienes lo realizan son «persona  viles». Los artesanos, al ser 
expresamente mecánicos, son considerados personas viles». Sólo de aquellos oficios 
constituidos según ciertas reglas y reconocidos como tales por la autoridad real o 
municipal. De este modo, para la tradición corporatista en su conjunto, un trabajo (...) 
puede encontrar un lugar, subordinado pero legítimo, en el sistema de dignidades 
sociales. Pero es con la condición expresa de que obedezca a reglamentaciones estrictas, 
aquellas que se dan en el idioma corporatista. Estetien  una función esencial de 
colocación y clasificación. Arranca al trabajo de su insignificancia, de la inexistencia 
social que su suerte si permanece siendo una actividad privada ejercida por hombres sin 
cualidades. El oficio es una actividad social dotada de utilidad colectiva. Gracias a él, y 
sólo gracias a él, ciertos trabajos manuales pueden verse librados de su indignidad 
natural» (Castel, 1995: 129-131). No es, por lo tanto, simplemente el puro hecho de 
tener ciertos conocimientos y habilidades profesionales lo que salva a ciertos trabajos y 
trabajadores manuales de ocupar el último lugar en el orden social sino el de formar 
parte de cuerpos sociales reglamentados internamente y reconocidos como tales en el 
orden público y político: los gremios (Prieto, 2000: 23). 
 
Fue el pensamiento liberal ilustrado el que terminó diseñando y codificando ese 
nuevo orden. Así el orden social en su conjunto no será otra que el trabajo; pero ahora 
ya, no será la actividad de los miembros de una parte de la sociedad, sino de todos sus 
miembros, de todos sus individuos. Quien no trabaja, en principio no existe. La 
 97 
sociedad no es otra cosa que trabajo social dividido (Durkheim) (Prieto, 2000: 25). «El 
repentino y espectacular ascenso de la labor desde la más humilde y despreciada 
posición al rango más elevado, a la más estimada de todas las actividades humanas, 
comenzó cuando Locke descubrió que la labor es la fuente de toda propiedad. Surgió 
cuando Adam Smith afirmó que la labor era la fuente de toda riqueza y alcanzó su punto 
culminante en el «sistema de labor» de Marx, donde ésta pasó a ser la fuente de toda 
productividad y expresión de la misma humanidad del hombre» (Arendt, 1993: 113).  
 
Como ha explicado Robert Castel este modelo de sociedad, una sociedad 
económica, irá instalando progresivamente la condición salarial en el centro de la 
organización social e irá desplazando el conflicto capital/trabajo, sustituyéndolo por el 
de los diferentes bloques de asalariados en su pugna por la diferenciación a través del 
consumo. Esto permite a Robert Castel (1997) afirmar que la sociedad salarial no es 
únicamente un modo de retribución del trabajo sino la condición a partir de la cual los 
individuos se distribuyen en el espacio social. Esta distribución, que alcanzará su 
máxima expresión en el transcurso del periodo fordista, está acompañada de la 
formación de dinámicas de identidad y diferenciación entre las cuales también se 
enclava la identidad de parado. Castel (1997: 402) ha señalado cómo “el desempleo 
reveló el talón de Aquiles del Estado social de los años de crecimiento”.  
 
Alrededor de un núcleo de trabajadores estables, que presentan un amplio 
abanico de cualificaciones, fluctúa una mano de obra periférica con cualificaciones 
menores y más limitadas, sometidas a los azares de la coyuntura”. (...) “una mano de 
obra periférica como compuesta a su vez de dos capas: la primera está empleada a título 
permanente para trabajos de oficina, de vigilancia, de mantenimiento y de prueba de las 
instalaciones pero no posee cualificaciones de pesoy puede ser renovada, completada o 
reemplazada a voluntad mediante el reclutamiento de parados. De ahí la existencia de 
una segunda capa de trabajadores periféricos, empleada a título precario y, a menudo, a 
tiempo parcial cuando la coyuntura lo exige. Aumentando y disminuyendo a voluntad la 
proporción de los trabajadores interinos, temporales y a tiempo parcial, la empresa 




El mismo trabajo, según esté realizado con un contrato por tiempo definido o por 
tiempo indefinido, a tiempo completo o a tiempo parcial, no tiene idéntico valor social, 
idéntico reconocimiento, idéntica cualificación: la separación tiempo completo/tiempo 
parcial es una auténtica separación social que diferencia y clasifica a los asalariados al 
tiempo que jerarquiza el valor del trabajo (Maruani, 2000: 14). 
 
La seguridad en el empleo significa que el contrato es able es la norma y que la 
mayoría de la población está empleada en trabajos de larga duración. Dicho contrato fijo 
suele estar protegido por indemnizaciones contra posible despido y por seguro de 
desempleo contra la pérdida del mismo. Así mismo, quiere decir que la gran mayoría 
son empleos a tiempo completo, siendo los empleos a tiempo parcial una opción 
voluntaria del trabajador, que, de esa manera, puede asumir otro tipo de actividades que 
tiene que llevar a cabo o que desea realizar; también en la duración de la jornada, la 
seguridad es una pauta a la que los trabajadores se pued n acoger, más los hombres que 
las mujeres (Miguélez, 2006: 14). 
 
Podríamos plantearnos si estas condiciones de trabajo son más propias de los 
trabajadores que se emplean en la empresa privada o si son propias de los que trabajan 
en la administración pública. Aunque puede parecer n principio que son condiciones 
propias de la empresa privada cuya objetivo económico es el máximo beneficio con el 
mínimo coste, las condiciones de trabajo a las que al de Gorz (1995: 94), haciendo 
referencia a los trabajadores interinos, temporales y a tiempo parcial también son 
propias de las condiciones de trabajo a las que se enfr ntan muchos trabajadores de la 
administración pública. Maruani (2000: 14) hace refer ncia también al reconocimiento 
social que merecen, ante la misma cualificación, los trabajadores que realizan su trabajo 
a tiempo completo o a tiempo parcial, a la que se añade la situación de los que tienen un 
contrato estable o temporal, que también puede ser el caso de los que trabajan en la 
administración, dígase de un médico o de un maestro interinos.  
 
 El trabajo en la actualidad: jóvenes y empleo. 
 
Si una gran parte de los empleos que se crean duran poco y los agentes (los 
trabajadores y las empresas) no tienen incentivos para invertir en formación, el 
resultado es un crecimiento de la productividad (y e los salarios) menor que el que se 
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podría lograr si dicha inversión se realizara. En este sentido, la existencia de incentivos 
para la creación de empleos estables puede resultar relevante, en especial para aquellos 
colectivos más desfavorecidos en términos de inestabilid d laboral (como los jóvenes, 
las mujeres –principalmente con hijos pequeños– y los trabajadores con bajas 
cualificaciones) (García Serrano y Arranz, 2007: 94).
 
Las nuevas demandas del mercado de trabajo acarrean la necesidad de analizar la 
formación recibida por los trabajadores. Un mercado de trabajo con las características 
indicadas requiere unos trabajadores con formación específica. Las demandas 
vinculadas a puestos de trabajos concretos, en lugares concretos y para tiempos 
determinados añaden nuevas dificultades a los procesos de formación y cualificación 
profesional. Se desarrolla así una constante actividad de formación, continua y 
ocupacional, reglada e informal, para aquellos trabajadores que tienen que cambiar de 
puesto de trabajo o adaptarse a modificaciones del que ejercen. Por esta razón hemos 
incorporado la formación, la cualificación, como una necesidad permanente a lo largo 
de toda la vida profesional (Gil, 2005: 93-94). 
 
La situación laboral de los y las jóvenes españoles ha experimentado cambios 
significativos en las dos últimas décadas. Según la Encuesta de Juventud realizada para 
el IJE 2008, el 78,5% de los y las jóvenes entre 16 y 29 años tienen o han tenido alguna 
experiencia laboral (Moreno, 2008). 
 
La información contenida en el Módulo de Transición de la Educación al 
Mercado Laboral (INE, 2000) permite efectuar un análisis descriptivo de la obtención 
de un empleo significativo. Se considera que la proporción de jóvenes que han 
conseguido este tipo de empleo en el momento de realizarse la encuesta representa un 
buen indicador del éxito en la inserción en el mercado de trabajo. En este sentido, se 
analiza la influencia de variables como el género, l nivel y el sector de estudios del 
individuo, así como la situación laboral de los padres en el hecho de que el joven haya 
conseguido un empleo significativo desde el momento  que finalizó sus estudios. Los 
resultados muestran que, en términos generales, el 59,2% de los jóvenes que 
abandonaron, finalizaron o interrumpieron sus estudios urante la década de los noventa 
obtuvieron este tipo de empleo. Sin embargo, se aprcian diferencias importantes según 
el género del individuo. En el caso de los hombres, la cifra asciende al 63,3%, mientras 
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que sólo el 54,6% de las mujeres lograron un empleo significativo. El logro de este tipo 
de empleo está estrechamente relacionado con el nivel educativo. En términos generales, 
parece que conforme aumenta el nivel educativo del individuo se incrementa el 
porcentaje de obtención de empleo (Rahona, 2006: 108).
 
El mundo empresarial desea que la enseñanza se subordine a los intereses del 
mercado de trabajo. Considera que los jóvenes deben asistir a los centros de trabajo 
preparados para adaptarse, rápidamente, a las condiciones del mercado y del puesto de 
trabajo concreto que los empleadores necesitan cubrir. Al empresario o empleador no le 
interesa dedicar tiempo ni recursos económicos parareparar y formar al nuevo 
trabajador. La rápida evolución de la organización del trabajo y el avance continuado de 
las nuevas tecnologías han provocado que las empresas in ten a la administración del 
estado para que preparen a los jóvenes en las actitudes y capacidades que permitan una 
rápida adaptación (flexibilidad) a los puestos de trabajo  (Gil, 2005: 319). 
 
El capitalismo informacional tiende a reproducir una franja abundante de 
empleos mal remunerados y poco cualificados. A este r pecto, España ha sido y sigue 
siendo un ejemplo paradigmático. En la última década, el número de nuevos ocupados 
ha crecido en 5.698.300 empleos. De este aumento, 3.615.100 corresponde a 
ocupaciones con grados de cualificación bajos. Por tanto, un 63% de los nuevos puestos 
de trabajo han ido a parar a este tipo de profesion en las cuales hay muchas 
posibilidades de padecer un trabajo de baja remuneración. Los datos son aproximativos, 
pero recogen una buena muestra de las ocupaciones c niveles bajos de cualificación 
que han crecido en estos últimos años: telefonistas, cajeras, empleado/as de comercio, 
limpiadoras, transportistas de diversa índole, camareros y otros grupos de la 
restauración, peones de la construcción. Estos grupos más descualificados no agotan la 
lista ya que también se dan situaciones apretadas en otros grupos ocupacionales más 
cualificados. Todos ellos son el gran depósito de trabajadores de bajos salarios y, no se 
puede decir que hayan disminuido en este periodo (Santos, 2008: 27). 
 
El informe anual aprobado por la Comisión en enero de 2006 en el marco del 
relanzamiento de la estrategia de Lisboa insta a los Estados miembros a “alcanzar una 
posición común respecto a la flexibilidad y la seguridad en el empleo (flexiguridad)”. 
La seguridad laboral no se asociaría a un puesto de trabajo permanente sino a estar 
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permanentemente empleado. Por eso se definen como prioridades unas políticas sociales 
que ayuden a los trabajadores a transitar por el mercado de trabajo con formación 
actualizada, especialmente entre la mano de obra menos cualificada para reducir la 
segmentación del mercado de trabajo, como espera la Comisión Europea (Pac y Sanz, 
2008: 88). Las políticas comunitarias de flexiseguridad se orientan específicamente al 
desarrollo profesional del trabajador y no a la protección, como tal, del puesto de trabajo. 
La flexibilidad también se aplica a la plena utilización de las competencias y 
capacidades y a la movilidad geográfica y ocupacional de los trabajadores a lo largo de 
su vida laboral (González y Guillén, 2009: 76). La flexibilidad laboral se observa en 
aspectos tan diversos como: el tipo de contrato, la planificación de la vida laboral (ej. 
proyecto de jubilación anticipada), sus tiempos (ej. parcial, partido, flexible), su lugar 
(ej. teletrabajo) (Gil-Lacruz, 2006: 98). 
 
Por otra parte la transición de la educación al mercado laboral es mucho más 
compleja que en el pasado. La precariedad del empleo entre los y las jóvenes, que 
ejemplifica las dificultades que encuentran para integrarse en el mercado laboral, hace 
que muchos jóvenes desarrollen estrategias que distan mucho de los modelos 
tradicionales de entrada en la vida adulta. El modelo tradicional de encontrar trabajo 
para toda la vida en un taller o una empresa una vez finalizados los estudios 
profesionales o universitarios está siendo reemplazado por una biografía laboral 
entendida como un continuo reciclaje y cambio de trabajo. Se impone la “flexibilidad 
laboral” que por un lado aumenta la competitividad y la movilidad geográfica entre los 
y las jóvenes y por otra parte dificulta la independencia económica, limita la posibilidad 
de realizar proyectos a largo plazo y fomenta cierta inestabilidad emocional. Esto se 
traduce en la situación económica y emocional que caracteriza a los denominados 
“jóvenes mileuristas” (el joven cualificado que gana en torno a los mil euros y debe 
considerarse como un privilegiado pese a no poder emanciparse) (Moreno, 2008: 18). 
 
Los empleadores demandan a los poderes públicos que realicen la preparación 
técnica de los trabajadores futuros (la formación profesional reglada), para los parados 
(la formación para el empleo) y para la actualización técnica (la formación continua). 
Toda la sociedad se encuentra en estado permanente d  formación y adquisición 
continua de conocimientos, porque la formación adquirida no sabemos cuánto tiempo 
va a tener validez y en ocasiones ni siquiera sabemos a quién le va a interesar la 
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formación adquirida. Estamos en la sociedad del conocimiento, donde el aprendizaje en 
las empresas y en las comunidades se potencia a través de redes, empresas, 
comunicación entre comunidades, países e instituciones (Gil, 2005: 321). 
 
 Los «yacimientos de empleo» son definidos como «actividades destinadas a 
satisfacer nuevas necesidades sociales, sean individuales o colectivas, que tienen una 
fuerte concentración territorial y de esa manera pueden ser satisfechas a través de un 
trabajo». En general, se trata de actividades en elámbito de los servicios con una fuerte 
impronta local. Traducen potencialidades que hoy exist n de lo que podríamos llamar 
«sociedad del bienestar local», que está ya permitindo diferencias notables en términos 
de calidad de vida según territorios y localidades. Todos estos aspectos propician que 
los recursos materiales para los mismos deban ser en gran parte locales y que los 
recursos humanos presumiblemente también lo sean. Pero su desarrollo dependerá 
mucho de que existan esos recursos en el ámbito local (Miguélez, 2006: 18). 
 
Cuando la demanda solvente es pública, ello quiere d cir que la Administración 
asume cubrir esas necesidades con servicios que ofrece la Administración para todos. 
Esto puede ser realizado por dos vías: por la primera, la Administración las cubre con 
personal contratado por ella misma, mientras que, por la segunda, subcontrata dichos 
servicios a empresas, modalidad que se está generalizando en muchos países. Éstas 
pueden ser del ámbito privado o de la economía social y podría darse una opción 
preferente por ésta última por dos tipos de razones, primera, porque, al no ser empresas 
con ánimo de lucro particularista, sus servicios son más baratos, segunda, porque, por su 
estructura interna, puede acomodarse mejor a las necesidades de cada ciudadano, lo que 
redunda en la calidad (Miguélez, 2006: 27-28). 
 
En este sentido, cubrir las necesidades sociales de la ciudadanía a través de 
empleados de la administración pública o a través de empleados de la empresa privada, 
puede dar lugar a diferentes condiciones laborales, sobre todo cuando la cobertura de 
algunas de estas necesidades no suponen una rentabilidad al empresario, y son objeto de 
subvenciones para poder garantizar dichos servicios. Es posible que la cualificación 
exigida, los horarios de trabajo y los salarios se pu dan ver afectados, a no ser que el 




La educación proporciona al individuo aptitudes y cualificaciones profesionales 
que le permitirán concurrir, en condiciones más favor bles que las de aquel que tiene 
menos años de educación, al mercado de trabajo, adquiriendo, en consecuencia, un 
status de importancia proporcional a los títulos conseguidos (Medina, 1983: 8). 
 
En España los varones con estudios terciarios obtienen un salario 1,7 veces 
mayor, y las mujeres 1,5 veces. Hay que tener en cuta que son salarios de por vida, 
junto a una posibilidad mucho mayor de que los hijos/as hereden esa misma situación 
vital. Al ser acumulable supone también diferencias en el patrimonio. Estas diferencias 
son individuales, pero en familias con dos personas con estudios terciarios, lógicamente, 
los ingresos se suman. En España el beneficio individual (o familiar) que supone tener 
estudios terciarios se ajusta a la media de los países desarrollados (Sarabia y De Miguel, 
2004: 179). 
 
La educación ha sido durante el último tercio del siglo XX uno de los elementos 
que simbolizaban la mejora social y familiar. La promoción de los hijos pasaba por una 
inversión educativa que la mayoría de las familias afrontaron y continúan haciéndolo, 
alimentando así un proceso inflacionario tanto en el valor simbólico que la educación 
tiene como en el crecimiento del número de alumnos que pasan por el circuito educativo. 
Los jóvenes se han apresurado a no ser candidatos a cupar los oficios más 
descualificados y han prolongado sus estudios siguiendo el marketing educativo que ha 
hecho de la formación la vacuna contra el paro y la descualificación profesional. 
Actualmente, se observa que esta estrategia no es un camino tan llano, ni es tan eficaz 
como se presumía, aunque, en efecto, siga beneficiando  quienes están en disposición 
de ampliar su nivel educativo (Santos, 2004: 464-465). 
 
Aunque en una proporción variable por profesiones y pecialidades, los propios 
estudiantes acaban poniendo en cuestión no sólo el valor adicional de la prolongación 
de sus estudios, sino el carácter de inversión que éstos parecían tener. En consecuencia, 
la mayor parte de los titulados parecen aceptar una r ptura entre nivel de educación y 
acceso a niveles superiores de empleo, ruptura que, al menos para los más lúcidos, 
supone entender ahora sus gastos en educación más co o una forma de consumo que 
como una forma de inversión (Medina, 1983: 8). 
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Las competencias requeridas por la economía son y serán cada vez más el 
resultado de una «coproducción» entre distintos espacios formativos donde sistemas 
educativos y empresas juegan un papel central. La formación escolar que, durante un 
periodo, representó una alternativa a la adquirida mediante la experiencia del trabajo, ha 
dejado de serlo para incorporarse a una lógica de coproducción y complementariedad 
entre la formación escolar y la que se produce o induce desde las empresas. En todo 
caso cualquier estrategia empresarial en gestión de recursos humanos debe buscar 
mejorar la adaptabilidad de la mano de obra. La búsqueda de flexibilidad consiste en 
ganar en ductilidad de ajuste, en rapidez de reacción ante las demandas del mercado o 
de las evoluciones tecnológicas  (Planas, 2005: 126). 
 
El término competencia aparece como modo de designar u  conjunto de 
«saberes» que supuestamente se habrían puesto de manifiesto con el paso de la 
organización taylorista-fordista del trabajo a una nueva forma de organización en que el 
trabajo en equipo, los aspectos relacionales y la capacidad de iniciativa serían 
fundamentales. La noción de competencia es utilizada frecuentemente como elemento 
clave en la gestión de los recursos humanos. Es en este contexto que surgen los 
términos «gestión de las competencias» o «gestión por las competencias». En las 
investigaciones de carácter económico o sociológico, la identificación de las 
competencias (cuando menos las valoradas por las empresas) suele abordarse mediante 
la realización de entrevistas a los trabajadores y/o a los responsables de recursos 
humanos, combinadas con el análisis de los criterios de clasificación en las empresas o 
los requisitos para promocionar u obtener primas variables por desempeño (Miquel y 
Massó, 2007: 171-178). 
 
La selección permanente se ha convertido en la regl general de la gestión de 
recursos humanos, dejando fuera de uso (o minorando) principios estables de 
constitución de la carrera como la antigüedad, el oficio adquirido informalmente, la 
promoción rutinaria o las jerarquías muy largas y etables (Alonso, 2004: 30). 
 
La selección, en el sentido de búsqueda generalizad de más y mejores 
trabajadores, por parte de la empresa es la que reproduce el contrato, al determinar los 
niveles de cualificación que se precisan, identificando y seleccionando los signos 
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pertinentes en el actor. De esta forma, el reclutamiento aparece sobredeterminado, 
mediante la demanda del dominio de ciertos saberes no exclusivamente técnicos y/o la 
pertenencia a ciertas redes. Todo esto se traduce en la incorporación a los contratos de 
trabajo de signos como: la categoría, los títulos, la experiencia, etc. (León, 2000: 122). 
 
Las nuevas competencias de los trabajadores son el sab r, el saber hacer y el 
saber estar: conocimientos técnicos, destrezas operativas para desarrollar bien las tareas 
del puesto de trabajo y actitudes personales. Todo ello se concreta en tener una 
disposición animada hacia el trabajo, capacidad de trabajo en equipo, aptitudes para el 
cambio y la adaptación, talento para resolver problemas, para planificar, para asesorar y 
sugerir (Santos, 2004: 488-489). 
 
El modelo de aprendizaje profesional, al margen de la nseñanza reglada, que 
tuvo una importancia significativa en la fase desarrollista española, donde el joven 
aprendía en compañía de un experto, ha dejado de existir n la actualidad. Este modelo 
de aprendizaje ha cambiado y ha sido trasladada a la institución escolar la 
responsabilidad de preparar a los jóvenes con destreza , actitudes y competencias que 
les permitan una adaptación rápida a los distintos tip  de trabajo. A la escuela se le ha 
exigido la obligación de tener que responder a la problemática de preparar a los jóvenes 
cuando la educación no puede resolver, por sí sola,los problemas del empleo, de las 
desigualdades e incluso de la educación de los niños y jóvenes. Los problemas sociales 
que tienen su origen fuera del ámbito escolar sobrepasan las posibilidades reales de 
encontrarles una solución desde las instituciones educativas (Gil, 2005: 326-327). 
 
El sociólogo francés Robert Castel, en uno de los trabajos más importantes e  
influyentes de la literatura sociológica de nuestro fin de siglo, distingue cuatro zonas de  
existencia laboral en un continuo que va del centro a la periferia: la zona de integración 
que sería la del empleo estable, la zona de vulnerabilidad o la del empleo precario, la 
zona de asistencia y por último la zona de exclusión o desafiliación (Enrique y Torres, 
2003: 138). 
 
Las características que definen el primer itinerario laboral por el que transitan 
los y las jóvenes españoles reflejan muchas de las características del mercado laboral, 
así como las dificultades con las que se encuentran los y las jóvenes en esta primera 
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experiencia laboral. Indicadores tales como la relación con los estudios cursados, el tipo 
de contrato, la continuidad en dichos empleos, el origen social y el primer empleo nos 
permiten seguir la evolución de esta primera experiencia laboral de los y las jóvenes en 
los últimos años (Moreno, 2008: 107). 
 
 
El análisis de la transición desde el sistema educativo l mercado de trabajo es 
un fenómeno complejo en su estudio pero que presenta una gran relevancia económica y 
social en los países desarrollados. Hasta hace unos años, dicho proceso consistía en un 
breve período de tiempo entre la finalización de los estudios y la obtención de un 
empleo en una empresa que, en muchas ocasiones, era la misma donde el trabajador se 
jubilaba (Rahona, 2006: 105). 
 
El reclutamiento puede no ser tan abierto, si se centra en un proceso de trabajo 
determinado, o sea, si se demanda del trabajador potencial ser portador de actos de 
trabajo particulares, de cualificación. En este caso, el contrato de trabajo está 
sobredeterminado por la empresa. Presentarse ante la puerta de la empresa significa 
pertenecer a una red social a la que se le supone portadora de ciertas actitudes de trabajo 
(León, 2000: 122). 
 
La red de contactos a la que puede acceder el individuo podría estar claramente 
relacionada con la situación laboral y socioeconómica del padre. Existen diferencias en 
el logro de un empleo significativo en función de cual sea la situación profesional de los 
padres (Rahona, 2006: 110). 
 
También podemos observar diferencias en cuanto a las condiciones de acceso a 
la información sobre determinados puestos de trabajo tanto cuando nos referimos a los 
que surgen en el ámbito de la empresa privada o los que surgen en el ámbito de la 
administración pública. La red de contactos puede sr relevante en cuanto al acceso a la 
información, aunque en el caso de la administración pública ha de obedecer a criterios 
de libre concurrencia, mérito y capacidad así como transparencia en la información. 
 
La sociedad digital, que permite la comunicación por red o por satélite tanto de 
la voz como de los datos y las imágenes en todos los lugares de la tierra, representa ya, 
y representará mucho más en el futuro, un cambio muy significativo para la forma en 
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que se organiza el trabajo y la sociedad. El uso y d minio de las nuevas tecnologías se 
convierte, no sólo en un instrumento de producción sino, al mismo tiempo, en un 
instrumento de poder. Ello nos debe hacer reflexionar sobre la importancia que en la 
formación de los jóvenes se ha concedido a las nuevas t cnologías (Gil, 2005: 96). 
 
Las trayectorias transicionales de los y las jóvenes en la actualidad se 
caracterizan por la reversibilidad y la no linealidd en los itinerarios formativos y 
laborales que tradicionalmente se han considerado prot tipos a seguir (Moreno, 2008: 
17). Las investigaciones sobre los jóvenes, en las que el problema de la inserción 
profesional, y por tanto de las formas de acceso al mercado laboral en épocas de 
desempleo masivo, constituyen una preocupación fundamental (Maruani, 2000: 11). 
 
Todo ello lleva a plantearse qué características realmente son las que influyen 
en que una persona decida ser trabajador por cuenta ajena.  
 
 Analizadas en un capítulo anterior las principales variables que condicionan la 
pertenencia a la población ocupada o a la desempleada dentro del mercado laboral, este 
capítulo se centra en estudiar las características que identifican a uno de los colectivos 
de la población ocupada: los trabajadores por cuenta ajena. Para ello, en primer lugar, se 
va a definir qué se entiende por trabajador y se explican las razones que motivan su 
análisis pormenorizado. Posteriormente, se estudian las condiciones que pueden influir 
en la posición de trabajador por cuenta ajena, y se estudian también las condiciones que 
pueden influir en que un trabajador acabe realizando su cometido en el sector público o 
en el sector privado partiendo de las diferentes teorías expuestas: del capital humano, 
credencialista, de la reproducción y de la segmentación de mercados.  
 
 
3.2. – CONCEPTO DE TRABAJADOR POR CUENTA AJENA. 
 
La definición de trabajo asalariado como fuente de i ntidad social y de 
inscripción dentro de la estructura social, a través del reconocimiento del asalariado 
como un estatuto por derecho propio, supuso un cambio cualitativo en las condiciones 
de existencia de los trabajadores (Rivas, 2001: 123). 
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Que en la era moderna europea, el trabajo va unido a la esencia misma de la 
persona, a su moral y a la imagen que esta tiene de sí lo demuestra el hecho de que hace 
tiempo que funciona como particular fuente de subsistencia y como referente para 
cualquier valoración seria del individuo y de su quehacer. Solo lo que se presenta y 
reconoce como trabajo está considerado como valioso (…). Si en otros tiempos el 
trabajo excluía al hombre de la sociedad, en las sociedades modernas se ha convertido 
en un valor nuclear e integrador, prácticamente sin alternativa ninguna (Beck, 2000: 18). 
 
El trabajo como bien económico y necesario a lo largo de la existencia humana 
requiere ser definido en la sociedad actual desde la perspectiva social y no 
exclusivamente económica. Los seres humanos han concebido el trabajo como factor de 
socialización, de independencia económica, como factor de desarrollo humano y 
equilibrio personal que les permite gozar de los bienes económicos (Gil, 2005: 52). 
 
Con frecuencia se dice que el instrumento más eficaz de la integración social es 
el trabajo. Suelen abundar las alabanzas sobre la importancia social que tiene el trabajo 
especialmente en épocas en las que este “bien económico/social” se presenta escaso. “El 
trabajo es la fuente de toda riqueza... Lo es en efcto, a la par que la naturaleza, 
proveedora de los materiales que él convierte en riqueza. Pero el trabajo es muchísimo 
más que eso. Es la condición básica y fundamental de toda la vida humana. Y lo es en 
tal grado que, hasta cierto punto, debemos decir que el trabajo ha creado al propio 
hombre” (Engels, 1974: 59). 
 
 Entender las características y la naturaleza del trabajador se ha convertido en una 
necesidad para asegurar la creación de puestos de trabajo por cuenta ajena. Por eso, en 
el siguiente epígrafe se pasa a analizar los factores que pueden influir en la aparición de 
este tipo de trabajadores, dentro de la población ocupada. 
 
 Para nuestro estudio, tendremos en cuenta a los trabajadores por cuenta ajena 
como “aquellos que en el momento de la realización de la ncuesta estaban trabajando 
a través de un empleador ya sea público (la administración) o privado (el empresario)”. 




3.3. – DETERMINANTES DE LA FIGURA DEL TRABAJADOR PO R CUENTA 
AJENA: EMPRESA PRIVADA FRENTE A ADMINISTRACIÓN PÚBL ICA.  
 
Según Santos (2004: 80-81), el actual mercado de trabajo de nuestro país 
muestra cuatro grandes tendencias: 
1. Cambios en los sectores de actividad económica, con una creciente 
importancia del sector terciario. 
2. Modificaciones en la estructura y en la composición de la población activa. 
3. Proliferación de los empleos temporales. 
4. Crisis de la sociedad de pleno empleo y la aparición de variadas formas de 
paro, abundante y persistente. 
 
En una situación como la actual, en este epígrafe ttamos de determinar qué 
características pueden influir en que una persona que ha optado por trabajar por cuenta 
ajena lo haga en la empresa privada o lo haga en laadministración pública. Para ello, 
apoyándonos en las teorías expuestas en el primer capítulo, analizaremos si la 
formación, el entorno familiar, el sexo y la edad de los individuos pueden condicionar 
esta elección.  
 
3.3.1. – LA TEORÍA DEL CAPITAL HUMANO Y LA TEORÍA CREDENCIALISTA: 
LA IMPORTANCIA DE LA FORMACIÓN EN EL TRABAJADOR POR CUENTA 
AJENA. 
 
El capital humano es un recurso productivo que no sólo contribuye al 
crecimiento económico, sino que es uno de los pilares básicos para conseguir la 
igualdad de oportunidades en nuestra sociedad. El adecu do funcionamiento y la calidad 
de los sistemas educativos son vitales para la formación del capital humano durante las 
diferentes etapas educativas. Con esta afirmación comienza el programa nacional de 
reformas de España en el eje “aumento y mejora del capital humano”. Pero lo que se 
entiende por capital humano, según la OCDE, es el conjunto de conocimientos, 
cualificaciones, aptitudes y otras cualidades que un individuo posee y que interesan a la 
actividad económica. El capital humano constituye, por consiguiente, un bien inmaterial 
que puede hacer progresar o sostener la productividad, la innovación y el empleo 
(Iglesias y Trinidad, 2008: 273-274). 
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De acuerdo con los postulados de la teoría del capital humano (Schultz, 1962; 
Becker, 1964), el nivel educativo alcanzado por los individuos antes de salir del sistema 
educativo ejerce un efecto positivo en su probabilidad de obtener un empleo. Por 
consiguiente, se espera que, cuanto mayor sea el nivel de estudios del individuo, mayor 
será la probabilidad de haber conseguido un empleo significativo en el período 
analizado (Rahona, 2006: 112). Además, la variable educación puede jugar un papel 
importante en el desarrollo económico y por consiguiente desde las instituciones se 
impulsan planes de educación y escolarización masiva, acordes también con el modelo 
de producción y consumo masivo, el taylorismo-fordismo (Lozares, 2000: 39- 40). 
 
Los principales factores que determinan la demanda de educación, según la 
teoría clásica del capital humano, son los costes de la inversión (las tasas de matrícula y 
las ganancias perdidas durante el período de estudio, entre otros), las condiciones del 
mercado de trabajo (los ingresos futuros asociados  cada nivel educativo), la edad de 
los individuos y las condiciones financieras (Becker, 1975; Mincer, 1974 y Schultz 
1960, 1962). 
 
La inversión de los trabajadores en educación y cualifi ación permite explicar 
parte de las diferencias en la estructura salarial y en los niveles de productividad de las 
empresas y obligan al estudio de los sistemas educativos y de los procesos de formación 
en el seno de las empresas, como una pieza básica de la distribución de la renta y del 
desarrollo económico de un país (Aragón y Cachón, 1999: 59). 
 
En un estudio realizado por el IVIE-BANCAJA, acceder a niveles superiores de 
educación permite aumentar la participación en el mercado de trabajo. Se observa que a 
mayor nivel educativo, más similar es la participacón en el mercado laboral de hombres 
y mujeres. El hecho de que la población más cualific da perciba salarios más elevados 
indica que el capital humano aumenta con el nivel educativo (Bancaja, 2008: 3-5). 
 
Los sueldos más altos son interpretados como un indicador de que las personas 
con mayor formación son más productivas, a lo que se une que la participación en el 
empleo también aumenta con la educación. Según el estudio, el capital humano 
promedio de un ocupado licenciado o doctor triplica el que incorpora una persona que 
 111 
sólo posee estudios primarios. El coste de oportunidad que suponen los años en que el 
licenciado no ha trabajado por ampliar su formación se refleja en los salarios que, 
durante ese tiempo, ha dejado de percibir. Cabe destacar la reducción del coste de 
oportunidad de seguir estudiando entre las mujeres debido a la baja probabilidad de 
ocupación de las que han completado la secundaria obl gatoria. Mayor educación 
implica no sólo mayores salarios sino también mayor participación en el mercado 
laboral (Bancaja, 2008: 6-7). 
 
Sin embargo, el contexto ideal desde el punto de vista de la teoría del capital 
humano que es el de conseguir el mayor número posible de individuos con alta 
formación genera un gran problema: el de la sobreeducación o sobrecualificación. Esta 
sobreeducación choca con una determinada división del trabajo que no permite 
aprovechar los recursos supuestamente aportados por los oferentes de trabajo. Se 
produce sobreeducación cuando el esfuerzo educativo no recibe suficientes 
compensaciones económicas ni sociales en el mercado laboral. Tal situación, en 
principio, es consecuencia del aumento del nivel educativo de la población demandante 
de empleo, mucho más acusado que el de las necesidad  educativas o técnicas de la 
oferta de empleo (Gobernado, 2007: 12). El fomento del espíritu emprendedor y el 
incremento de la inversión en capital humano son las dos soluciones priorizadas por las 
administraciones, especialmente por la U.E. Se trataría de utilizar la formación de los 
jóvenes sobrecualificados (la cual se asocia con la cap cidad de gestión y la iniciativa) 
para estimular su conversión en empresarios. Si este planteamiento puede dar sus 
resultados a un número determinado de individuos, resulta inadecuado ofrecerlo como 
solución a un mercado de trabajo joven precarizado y c n una elevada tasa de paro 
(Serracant, 2006: 219-220). 
 
El concepto de sobrecualificación forma parte de los intentos de comprender la 
relación entre las capacidades del individuo y las c pacidades requeridas por su 
ocupación. Definimos ocupación como el conjunto de tar as realizadas por un mismo 
trabajador, las cuales requieren una serie de competencias (la capacidad de llevar a 
término las tareas inherentes a un trabajo determinado). Un trabajador está cualificado 
para realizar su ocupación cuando posee las competencias que esta requiere; está 
sobrecualificado cuando posee más competencias de las necesarias; y está 
infracualificado cuando posee menos (Serracant, 2006: 200). 
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La reciente revisión intermedia de la estrategia de Lisboa destaca el relevante 
papel que la educación y la formación desempeñan en materia de empleo, crecimiento y 
cohesión social. En las directrices integradas parael crecimiento y el empleo (2005-
2008), se invita a los Estados miembros a ampliar y mejorar la inversión en capital 
humano y a adaptar los sistemas de educación y formación en respuesta a las nuevas 
exigencias en materia de competencias. En este contxt , el Consejo Europeo ha pedido 
que el programa de trabajo "Educación y formación 2010" se siga aplicando en su 
totalidad, y se continúe evaluando anualmente el progreso realizado por los Estados 
miembros para alcanzar los objetivos en materia de educación y formación, y que tratan 
de medir los avances en la formación del capital humano durante las diferentes etapas 
educativas. A partir de la Ley Orgánica 5/2002 de las Cualificaciones y de la Formación 
Profesional, se refuerza este compromiso y se incide laramente sobre la necesidad de 
obtener información sobre la relación entre la educación, la formación y el empleo para 
mejorar la cualificación de la población (Consejo Ec nómico y Social, 2008: 28-30). 
 
La mayor parte de los empleos siguen siendo modestos y las cualificaciones 
concretas se aprenden más en el propio lugar de trabajo que en los centros educativos. 
En consecuencia, el vínculo entre educación y empleo es mucho más artificial de lo que 
los planificadores de la educación están dispuestos a reconocer. Y, sin embargo, los 
empleadores se siguen impresionando con los niveles alto  de titulación y prefieren 
contratar para ciertos puestos a titulados prestigio os de competencia desconocida en 
vez de hacer investigaciones detalladas sobre las cu lifi aciones específicas que deba 
poseer el candidato. Por otra parte, tal como R. Collins (1979) sugiere, el prestigio 
conferido por los títulos y credenciales constituye na expresión de la lucha competitiva 
por acceder a status superiores (Medina, 1983: 22). 
 
El deterioro de la relación de empleo –el desmantelmi nto, progresivo y por 
ahora irrefrenado, de los derechos y garantías asociados a la condición de trabajador y, 
en particular, a la de asalariado– desde hace varias décadas en las sociedades capitalistas 
occidentales redefine el papel del sistema educativo en el sistema social, multiplicando 
las exigencias que se plantean al primero. Y ésto tant  en lo que se refiere a su cometido 
más evidente –la asignación de recursos humanos, es decir, la provisión de trabajadores 
para el mercado de trabajo– como en la función menos obvia pero no menos importante 
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–la de distribuir justicia meritocrática y corregir, de este modo, aun cuando fuera de 
manera simbólica, las desigualdades del sistema económico. Los títulos se convierten en 
condición necesaria, pero no suficiente, para la movilidad ascendente o para la 
reproducción de la posición social (Cardenal de la Nuez, 2006: 283-284). 
 
Además, la economía ofrece muy pocos puestos de trabajo para personas muy 
cualificadas. La inmensa mayoría de la oferta está dirigida a trabajadores de escasa 
cualificación aunque, al mismo tiempo, se les exige a los jóvenes que tengan los 
certificados y diplomas que acrediten que han pasado con éxito por las instancias 
educativas. De hecho, la formación de una mano de obra especializada y de alta 
cualificación ocupa una posición central en la estrategia de desarrollo económico 
sostenible definida en la Cumbre de Lisboa y también constituye un elemento central de 
las políticas activas de empleo, al considerarse que proporciona mayores garantías de 
acceso y permanencia  dentro del mercado laboral (González y Guillén, 2009: 75). 
 
Como resultado de estos procesos, la etapa de la juventud se ha alargado. Esta 
perspectiva subraya la necesidad de la construcción de las biografías individuales en 
busca de la propia identidad y de las estructuras de apoyo necesarias para conseguir tal 
fin. Hoy, el alargamiento de los caminos educacionales lleva a los jóvenes a crearse 
mayores expectativas en relación a su vida profesional. Al mismo tiempo, estas 
expectativas no pueden satisfacerse siempre, debido a los cambios económicos y 
sociales que están relacionados no sólo con la flexibilización del mercado laboral y los 
altos niveles de desempleo, sino también con el aumento generalizado del nivel de las 
cualificaciones en toda la población, que crea, , una inflación de carreras educacionales 
(Gil, 2005: 338-339). 
 
La situación de los jóvenes, hombres y mujeres, con formación media o alta es 
muy diferente. El principal problema es que se encutran desempeñando trabajos para 
los que su cualificación profesional no es relevante, y además con dificultades para 
lograr una inserción laboral adecuada. Alternan contratos laborales para desempeñar 
ocupaciones relacionadas con su titulación, con periodos de trabajo en la economía 
informal. Y tratan constantemente de encontrar una inserción laboral adecuada a sus 
expectativas y su titulación (López, 2005: 161-162).  
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Se hace, por tanto, necesaria una intervención decidi a de la administración para 
contribuir a solucionar la problemática de la sobrecualificación. Esta intervención, 
según Serracant (2006: 220) puede darse de dos maneras complementarias:  
• impulsando la creación directa de ocupación de calidad, en las 
condiciones favorables a los trabajadores que tradicionalmente 
caracteriza la contratación pública.  
• impulsando un pacto entre el estado y la patronal (con el apoyo de 
sindicatos y universidades) para pasar de una economía basada en el 
trabajo intensivo, poco cualificado y de salarios bajos a una economía en 
que las ocupaciones estables y cualificadas tengan un papel 
preponderante.  
 
Es decir, es necesaria una actuación sobre el tejido productivo que lo estimule a 
crear ocupaciones cualificadas y de calidad, de acuerdo con el esfuerzo educativo 
realizado por los jóvenes y por el conjunto de la sociedad. 
 
Es posible que muchos jóvenes se planteen a la hora de realizar su elección 
profesional lo que para Serracant (2006: 220) supone una ocupación de calidad que es 
característica de la administración pública y promueve que las ocupaciones estables y 
cualificadas tengan un papel preponderante, haciendo referencia a la creación de 
ocupaciones acordes con el esfuerzo educativo de los jóvenes.  
 
La finalización de la carrera de los universitarios y u entrada al mercado de 
trabajo no tiene, comparativamente hablando, resultados positivos inmediatos. Este 
aspecto, unido al de la mayor o menor adecuación de conocimientos a los contenidos de 
los puestos de trabajo a los que aquéllos acceden, ncierra la combinación de distintos 
factores que actúan de manera conjunta. Cuando se habla de la tasa de empleabilidad de 
un individuo o colectivo —entendida como sinónimo de potencial absorción del mismo 
por el sistema productivo, o, complementariamente, de mantenerse ocupado en puestos 
de trabajo de cierta cualificación— no se está cuestionando que uno de los factores más 
influyentes estriba en la materia estudiada y la calidad de los conocimientos adquiridos. 
A ello se suma, como es lógico, la situación coyuntural que atraviesa la economía como 
un todo (Sáez, 2002: 69). 
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Si cruzamos la variable relativa a la relación con la actividad económica de los y 
las jóvenes con el nivel de estudios alcanzado se ob rva que el 35% de los y las 
jóvenes con educación secundaria de segunda etapa está ocupado frente a tan sólo el 
6,2% de los y las jóvenes que tienen sólo estudios pr marios. En cualquier caso destaca 
el hecho de que tan sólo el 21,7% de los y las jóvenes ocupados tiene educación 
superior, lo cual en este caso este dato podría desmitificar la premisa de que los estudios 
universitarios favorecen el empleo. Destaca también el hecho del reducido número de 
parados con educación primaria (14,6%) para el conjunto de los y las jóvenes. Esto 
puede ser debido a que abandonan muy pronto el sistma educativo para integrarse 
cuanto antes en el mercado laboral, generalmente en trabajos sin ningún tipo de 
cualificación y precarios. Esta es una trayectoria de clase social, muy habitual entre los 
y las jóvenes pertenecientes a las clases más humildes y que se mantiene en el tiempo 
desde que Willis corroborara esta tendencia en su est dio etnográfico sobre la 
reproducción cultural del fracaso escolar de los hijos de la clase obrera y su posterior 
inserción en el mercado de trabajo descualificado a finales de los años setenta en el 
Reino Unido (Moreno, 2008: 78). 
 
Aunque puede esperarse que un incremento del nivel de instrucción de los 
miembros de una sociedad contribuya a la mejora de su conomía (aumento de la 
productividad, capacidad de atracción de inversione, tc.), la extensión de la 
sobrecualificación difícilmente puede ser valorada como positiva si el fuerte aumento 
del nivel de instrucción de los jóvenes no está vinculado a una mejora de los puestos de 
trabajo disponibles. La sobrecualificación genera dificultades a dos niveles. En el plano 
personal, provoca que el esfuerzo realizado por los individuos en la adquisición de 
determinados conocimientos no se vea recompensado con una ocupación que permita 
utilizarlos y desarrollarlos; situación que puede generar una cierta frustración entre los 
ocupados y llevar a dificultades de inserción laborl. Esta misma problemática se 
reproduce en el plano colectivo, puesto que la sobrecualificación implica que la 
inversión pública y privada en educación se traduce en la infrautilización de los 
conocimientos y capacidades generadas (Nova, 2007: 51). 
 
Un dato sobre la escasa cuota de inserción laboral est ble de los jóvenes 
universitarios lo aporta el informe Eurydice (2005) según el cual en España no superan 
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el 40% los jóvenes universitarios que logran un empl o acorde a su formación 
académica. 
 
La paradoja de esta situación es que a pesar de que a nivel colectivo la 
sobrecualificación puede tener consecuencias negativas, a nivel individual la inversión 
en educación se convierte en un instrumento básico de acceso a las mejores ocupaciones 
(entre las que se encuentran los puestos que se desemp ñan en la Administración 
pública). Este hecho permite entender la escalada inflacionista de las titulaciones que se 
está produciendo. Así, por un lado, las titulaciones medias y altas se han devaluado, 
puesto que actualmente no aseguran las posiciones que en el pasado prácticamente 
garantizaban; por el otro lado, se han revalorado: en primer lugar, porque se han 
convertido en un requisito imprescindible de acceso a las mejores posiciones (a pesar de 
no garantizarlas); y en segundo lugar, porque con ellas l joven intenta evitar caer en las 
peores ocupaciones de un mercado de trabajo crecient m te segmentado (Serracant, 
2006: 216-217). 
 
La hipótesis más utilizada sostiene que tener estudios terciarios (universitarios) 
supone un salario más alto de por vida, menos tiempo en el paro y el ingreso en un 
sistema de estratificación social que permite que, más tarde en la vida, los hijos hereden 
el estatus familiar. El sistema educativo es el sistema social reproductor más eficaz que 
existe (Sarabia y De Miguel, 2004: 176). 
 
A medida que algunos títulos o signos como –saber conducir, saber leer y 
escribir– se universalizan a amplios colectivos de población pueden perder su valor para 
seleccionar. Normalmente, el título escolar o cualqier red institucional se presenta 
jerarquizada y es posible establecer una equivalenci  entre los puestos de esa red social 
y los de la red-empresa. De tal forma, que la red institucional es reproducida y 
prolongada en el empleo (León, 2000: 123). 
 
A la vista de estos argumentos que enlazan con lo expuesto en las teorías del 
capital humano y credencialista que se han abordado en el primer capítulo, se plantean a 
continuación las siguientes hipótesis para el grupo de trabajadores por cuenta ajena: 
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Hipótesis 9: la formación condiciona la pertenencia a la empresa privada o a la 
administración pública, dentro del grupo de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Hipótesis 9a: el nivel académico condiciona la pertenencia a la empresa 
privada o a la administración pública, dentro del grupo de trabajadores 
por cuenta ajena. 
Hipótesis 9b: la especialización académico-laboral condiciona la 
pertenencia a la empresa privada o a la administración pública, dentro del 
grupo de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 9c: la experiencia laboral condiciona la pertenencia a la 
empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena. 
 
 
3.3.2. - LA TEORÍA DE LA REPRODUCCIÓN: LA IMPORTANCIA DE LA 
FAMILIA EN EL TRABAJADOR POR CUENTA AJENA. 
 
Para el modelo de la reproducción la función del sistema educativo tiene un 
sentido amplio, y trasciende la idea de mera correspondencia con el sistema productivo 
y con la división del trabajo. La formación propiciada por el sistema educativo tiene 
como finalidad la transmisión de los valores, la cultura, los hábitos, las formas de 
comportamiento, las jerarquías y las desigualdades sociales. Este modelo se sitúa, por lo 
tanto, en una línea bien distinta del economicismo propio del enfoque funcionalista 
(Lozares, 2000: 40). 
 
En este epígrafe se trata de comprobar si las características del entorno familiar 
influyen en la obtención de un empleo significativo por parte del joven (Rahona, 2006: 
112) ya que, según autores como Moreno (2008: 68), en el caso de España, como en el 
resto de los países mediterráneos, los factores más i portantes para integrarse en el 
mercado laboral son la educación y el origen familir. 
 
En España acceden a la Universidad mayoritariamente las clases medias y altas. 
El 63% de los/as jóvenes de 19 a 24 años cuyos padres tienen educación terciaria están 
actualmente en la Universidad. Entre los/as estudiantes cuyos padres poseen solamente 
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bachillerato la proporción baja al 49%. Sin embargo, cuando los padres tienen una 
educación que no alcanza el bachillerato la tasa de jóvenes estudiando en la Universidad 
desciende al 22% (Sarabia y De Miguel, 2004: 40). 
 
Algunos datos parecen dar la razón a esta teoría. Así, parece ser que la 
ocupación del padre incide de forma significativa en los estudios cursados por los hijos. 
De hecho el 47,3% de los hijos de los profesionales, técnicos y similares tienen 
educación superior frente al 15,8% de los hijos cuyos padres son trabajadores 
cualificados y semicualificados o al 8,4% de los hijos de trabajadores no cualificados. 
Por el contrario el 30,9% de los hijos de trabajadores semicualificados tienen la 
titulación de educación secundaria de primera etapa y el 30,5% tienen la titulación de 
educación secundaria de segunda etapa. Estos datos están indicando que la posición 
social ocupada en la estructura social y ocupacional incide de alguna forma en los 
logros obtenidos por los descendientes, lo cual vendría a constatar el hecho de que 
existen ciertos mecanismos que contribuyen a mantener la reproducción de las 
posiciones sociales y por tanto de la desigualdad social, ya que determinados jóvenes, 
dependiendo del estatus de sus padres, tendrán mayores o menores oportunidades de 
posicionarse en la estructura social a través de laformación (Moreno, 2008: 94). 
 
Con respecto a las características familiares, y atendiendo a la influencia que 
ejerce el nivel de estudios de los padres en la obtención del primer empleo, ésta sólo 
resulta claramente significativa en el caso que el padre haya completado estudios 
superiores, puesto que la probabilidad de obtener u mpleo significativo aumenta en un 
7,3% con respecto a situaciones en las que el padre tien  estudios obligatorios o 
inferiores, manteniendo el resto de las variables constantes. El efecto de la situación 
laboral y socioeconómica de los padres en la inserción laboral de los jóvenes también 
resulta notable. Los resultados obtenidos señalan que los individuos que pertenecen a 
estratos sociales menos favorecidos pueden tener un menor acceso a contactos e 
información, lo que dificulta su incorporación al mercado de trabajo. Así, tomando 
como referencia a aquellos jóvenes cuyos padres son administrativos o trabajadores de 
los servicios, la probabilidad de haber encontrado un empleo significativo disminuye en 
un 7% si el padre es trabajador no cualificado, en un 8,6% si se encuentra en situación 




Tenemos por un lado aquellos colectivos que no sólotienen estabilidad e 
ingresos seguros, sino que también son las personas que, a algún nivel, pueden influir en 
la sociedad. Son los que se asocian, los que están al día de lo que pasa, los que se 
mueven, los que exigen que se les oiga. En el otro extremo se hallan los excluidos, no 
únicamente en términos laborales y económicos, sino también en lo que se refiere a lo 
cultural, social y político (Miguélez y Prieto, 2001: 236-237). 
 
Los hijos de los trabajadores han accedido en buen número a recorridos 
educativos largos, que han provocado una ruptura con su filiación de clase y un rechazo 
masivo de la fábrica y del trabajo manual. La condición de ser obrero industrial –vivida 
hasta hace poco como sinónimo de prosperidad-, es hoy vivida como un fracaso. Sin 
embargo, a pesar de la prolongación de los estudios, el camino no es fácil para los 
jóvenes de origen obrero: la inflación de los títulos, la elección de especialidades menos 
acreditadas desestructura también, a través del paro y la precariedad, a la juventud de 
origen obrero, que muchas veces debe retornar, aceptar y perpetuarse en los malos 
empleos de los que habían pensado desprenderse para siempre (Santos, 2004: 130). 
 
Además, el sistema de educación tiende a reproducir ivisiones de clase en la 
sociedad. La proporción de niños de clase trabajadora que inicia la educación superior 
es aún muy pequeña en relación con aquellos de familias adineradas, lo cual explica la 
gran representación de trabajadores manuales (generalmente de familias de trabajadores 
manuales) y trabajadores no manuales con baja preparación entre todos los trabajadores 
de 15 a 24 años (Volgel, 2007: 19-20). 
 
La educación reproduce las desigualdades de clase, socializa a toda la población 
en los valores de la clase dominante y forma a los trabajadores no tanto técnica como 
psicológicamente para cumplir disciplinadamente sus funciones productivas 
subordinadas en el centro de trabajo. En consecuencia, la función primordial del sistema 
educativo es socializar a los estudiantes en el status socioeconómico de sus padres y 
perpetuar la estructura de clase (Medina, 1983: 15). 
 
Según Pedró (1992: 29), estas desigualdades de clase no ólo no desaparecen 
con el sistema educativo sino que son sancionadas por el mismo, puesto que lo que 
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cuenta es, al fin y al cabo, el punto de partida tanto en lo que respecta al medio 
económico, social y cultural en cuyo seno se nace y s es educado, como en lo que se 
refiere a las propias capacidades innatas. 
 
Así, se observa que en la gran mayoría de los países, los estudiantes tienen más 
probabilidades de completar sus estudios universitarios si sus padres tienen también 
estudios  universitarios. Los estudiantes de tal origen social tienen una probabilidad dos 
veces mayor de estar en la educación superior en Austria, Francia, Alemania, Portugal y 
el Reino Unido de lo que la que tienen aquellos estudiantes cuyos padres no 
completaron la educación superior. En Irlanda y España esta tasa alcanza el 1,1 y el 1,5 
respectivamente (Moreno 2008: 92). 
 
La tesis del “cierre” (closure thesis) defiende que aquellos que se encuentran en 
la cima de la escala social usan sus mayores recursos y u grado de control con el fin de 
bloquear el acceso a su situación y mantener sus “privilegios”. Así pues, la posición 
ostentada en la jerarquía social se asocia con una serie de privilegios y mejores 
oportunidades (Escribá, 2006: 150). 
 
Los padres influyen en el aprendizaje de sus hijos incidiendo positivamente en 
aspectos como los hábitos de estudio o las expectativas de logro. La familia predomina, 
pues, como instancia orientadora de los jóvenes, por encima de amigos, escuela, etc. 
Tiene, así, un puesto privilegiado en la provisión de los valores, las actitudes, etc. 
mediante los que el joven contrasta y recrea su universo personal (Torío, Hernández y 
Peña, 2007: 560). 
 
Los padres que han conseguido acceder a una clase media acomodada, buscarán 
una situación similar para sus hijos, y es posible qu  les puedan conducir a los puestos 
que como hemos comentado dentro de la teoría de la s gmentación de mercados, se 
supone que están en el primer segmento, en el de los mpleos más cualificados, mejor 
remunerados y más reconocidos socialmente por tener mejo es condiciones de trabajo, y 
puede que una de esas opciones sea la de trabajar como funcionario. 
 
El acceso a puestos que podríamos denominar de cualificados (estables y de 
contenido rico en tareas profesionales) parece que se ve también influido por la carrera 
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cursada, el manejo apropiado de idiomas, el conocimiento de informática y la profesión 
del padre, por encima de otras variables. Y lo mismo ucede con el hecho de acceder a 
empleos cuyas tareas están asociadas a los conocimientos adquiridos durante la carrera, 
que depende adicionalmente de la profesión del cabeza d  familia, las calificaciones 
obtenidas y los idiomas manejados; fenómeno comprensibl  por cuanto la preparación 
del universitario y la calidad de la orientación recibida elevan la propensión de los 
individuos a optar preferentemente por los puestos que valoran como más idóneos de 
cara a su futura vida laboral. Añadir, finalmente, que, en esa relación causa-efecto, el 
nivel profesional alcanzado por los padres y el nivel de estudios de los mismos ejercen    
una influencia positiva a la hora de que los universita ios accedan a un puesto de trabajo 
de carácter estable y de calidad (Sáez, 2002: 70-71). 
 
Cuanto mayor es el nivel de estudios mayor es el protagonismo de las redes 
formales para conseguir el primer empleo, tales como ofrecerse a la empresa o 
presentarse a un anuncio. Se ha analizado la incidencia del origen social (medido a 
través de la ocupación del padre) en el tipo de reds que utilizan los y las jóvenes en la 
búsqueda de empleo. Aquellos y aquellas jóvenes cuyos padres son profesionales, 
técnicos, propietarios y con cargos ejecutivos se decantan más por las redes formales 
para conseguir el primer empleo y además tienen un apoyo destacado de los amigos y 
conocidos para encontrar el primer empleo. En lo que se refiere a los trabajadores 
semicualificados o  descualificados tienen mayor peso los familiares y los padres para 
encontrar ese primer empleo, los y las jóvenes cuyos padres tienen un estatus 
ocupacional elevado tienen unas expectativas más exigentes con respecto al trabajo en 
el que quieren trabajar y prefieren esperar a trabajar hasta haberse formado 
adecuadamente, entre otras razones porque quizás sus padres estén sufragando parte de 
los gastos de su transición a la vida autónoma, mientras que los hijos de los trabajadores 
no cualificados o semicualificados dan mayor importancia al hecho de trabajar cuanto 
antes que a la formación. Además hay que tener en cu ta que la situación económica 
de sus padres puede condicionar que estos jóvenes nc iten trabajar para sufragar parte 
de sus gastos (Moreno, 2008: 115-118). 
 
Se está acentuando la tendencia a no mostrar las titulaciones cuando se aspire a 
un empleo considerado por debajo de las cualificaciones poseídas. Ahora bien, esta 
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última es una situación extrema. En principio, los jóvenes titulados tienen tendencia a 
rechazar los empleos considerados por debajo de sus po ibilidades (Medina, 1983: 35). 
 
Se puede entender que el capital cultural con que se acude a la escuela es distinto 
en cada caso, y puede influir en la orientación vital y ayudar a explicar las distintas 
trayectorias académicas, profesionales y de percepción del mundo laboral del alumnado 
(Torío, Hernández y Peña, 2007: 567). 
 
Una vez revisados estos planteamientos y teniendo e cu nta lo expuesto en el 
primer capítulo en relación con la importancia de la familia en la determinación del 
grupo laboral al que se pertenece, se exponen las siguientes hipótesis: 
 
Hipótesis 10: el entorno familiar condiciona la pertenencia a la empresa 
privada o a la administración pública, dentro del grupo de trabajadores por 
cuenta ajena. 
 
Hipótesis 10a: la formación del padre condiciona la pertenencia a la 
empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 10b: la formación de la madre condiciona la pertenencia a la 
empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 10c: la ocupación del padre condiciona la pertenencia a la 
empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena.  
Hipótesis 10d: la ocupación de la madre condiciona la pertenencia a la 
empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 







3.3.3.- LA TEORÍA DE LA SEGMENTACIÓN: LA IMPORTANCIA DEL SEXO Y 
DE LA EDAD EN EL TRABAJADOR POR CUENTA AJENA. 
 
Siguiendo el hilo argumental del capítulo primero, además de la formación y de 
la familia pueden existir otras variables que expliquen el que un individuo se sitúe en un 
grupo u otro dentro del mercado laboral. Como ya indicamos, la Teoría de la 
Segmentación contempla el sexo y la edad de la persona como factores que determinan 
este posicionamiento. En este epígrafe vamos a analiz r posibles condicionantes de la 
pertenencia del trabajador por cuenta ajena al grupo de los que desarrollan su labor en la 
Administración Pública o al grupo que trabaja en la empresa privada.  
 
Las teorías de la segmentación del mercado de trabajo han analizado las 
situaciones de desigualdad que se producen como conse uencia de diferenciaciones y 
rupturas del mercado de trabajo. En síntesis, la segmentación del mercado de trabajo ha 
sido contemplada como uno de los procesos centrales qu  facilitan la comprensión de 
las disparidades entre diferentes colectivos de trabajadores de acuerdo con su edad, sexo 
o etnia. 
 
Tal y como ya explicamos en el capítulo primero de este trabajo, el mercado de 
trabajo dual propuesto por Doeringer y Piore (1971) diferencia entre mercado 
«primario» y mercado «secundario». El primero de ellos lo constituyen los empleos 
estables, bien pagados, con mejores condiciones de trabajo y con amplias posibilidades 
de promoción profesional; el mercado secundario lo constituyen los empleos más 
inestables, mal pagados, con peores condiciones de trabajo y escasas posibilidades de 
promoción profesional (Maté, Nava y Rodríguez, 2002: 81). 
 
Al igual que Maté, Nava y Rodríguez (2002: 81), y como posteriormente 
reflejará Medina (1983: 31) el mercado primario es propio de las empresas muy 
productivas y técnicamente avanzadas, así como de las administraciones públicas, 
tratándose de un mercado de empleos con buenas perspectivas de ascenso profesional y 
social, con mayor seguridad en el empleo y niveles salariales superiores. En el caso de 
la posibilidad de elección por parte de los trabajadores sobre su itinerario profesional, 
sería bastante probable que se declinen por un sector que garantiza la seguridad en el 
empleo y mejores condiciones de trabajo como es el sector público, y determinadas 
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empresas del sector privado. Se puede entender que las mujeres, que son 
mayoritariamente candidatas a quedar relegadas al sector secundario del mercado de 
trabajo y que en su gran mayoría han de conciliar su vida familiar con su vida laboral, 
traten de formarse y posteriormente insertarse en sectores que garantiza principalmente 
la administración pública como puede ser el sector sanitario o la educación, con mejores 
horarios y reconocimiento social de su labor. 
 
La forma más importante de discriminación que siguen sufriendo las mujeres en 
el mercado laboral es la segregación profesional. A pesar de los esfuerzos hechos en 
relación con la formación (las mujeres a menudo están mejor cualificadas que los 
hombres), siguen concentrándose en un número limitado de sectores y profesiones. 
Austria, Suecia, Dinamarca, Finlandia, Francia y Portugal ponen bastante hincapié en 
este punto y proporcionan unos datos iluminadores: en Austria, por ejemplo, las tres 
cuartas parte de las mujeres trabajan en 12 de 57 profesiones, mientras en Francia, el 
72% de las mujeres trabajan en cinco profesiones. Aparte hay que tener presente que 
existen dos ámbitos de discriminación, en parte ligados a la segregación, que siguen 
recibiendo poca atención en la mayor parte de los planes: la desigualdad en la 
remuneración y en la distribución de las categorías y la jornada laboral, sobre todo a 
tiempo parcial  (Silvera, 2001: 128-129). 
 
El fenómeno de la segregación se caracteriza por esta muy extendido y ser 
persistente en los mercados de trabajo de todo el mundo, y ello conlleva importantes 
consecuencias. Por un lado, afecta negativamente al funcionamiento de los mercados de 
trabajo debido a las rigideces que causa en la movilidad entre ocupaciones masculinas y 
femeninas. Por otro lado, perjudica de forma importante a las mujeres, pues reduce sus 
oportunidades y genera diferencias de ingresos con respecto a los hombres. Ello 
menoscaba la condición social y económica de las mujeres, con consecuencias negativas 
en el ámbito de la educación y de la formación profesi nal, dado que la polarización del 
mercado laboral influye en las decisiones sobre los studios que se van a cursar y en las 
decisiones sobre el cónyuge que interrumpirá su labor profesional para dedicarse al 
cuidado de los hijos. Todo ello perpetúa las desigualdades entre hombres y mujeres de 
una generación a otra (Maté, Nava y Rodríguez, 2002: 8 ). 
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Esta división del mercado de trabajo y, por tanto, de la clase obrera es 
aprovechada y potenciada por las empresas con el fi de debilitar la organización de los 
trabajadores. “Trabajadores segmentados, trabajadores divididos” es el lema que guía 
el proceso de segmentación operado por los empresarios (Santos, 2004: 67-68). 
 
Como acabamos de comentar, el mercado primario está compuesto por los 
empleos más estables, cualificados y productivos, y corresponde a las grandes empresas, 
a las pequeñas empresas muy productivas y técnicamente avanzadas y a las 
administraciones públicas. Es un mercado de empleos privilegiado, con buenas 
perspectivas de ascenso profesional y social. Con frecuencia hay en este mercado una 
regulación de las promociones y recualificaciones que permite una cierta previsión 
sobre el acceso a niveles superiores de la jerarquía organizativa. El mercado primario, 
considerablemente controlado por los sindicatos y/o por los poderes públicos, ofrece 
mayor seguridad en el empleo, niveles salariales superiores y una codificación mediante 
convenios de las oportunidades de promoción (Medina, 1983: 31). 
 
Dado que los empleos del segmento primario son más estables, las empresas del 
sector valorarán mucho la experiencia dentro de la propia empresa y, por tanto, puesto 
que los varones suelen tener menos interrupciones de su carrera laboral, favorecerán a 
los hombres en contra de las mujeres. Además, como las empresas de este segmento 
pagan mejor, se asegurarán a los trabajadores más cualificados y preferirán a los 
hombres, que suelen tener mayor capital humano que las mujeres. De este modo las 
mujeres tenderán a ser excluidas del segmento primario del mercado de trabajo y a 
concentrarse en el segmento secundario, de forma que podría adaptarse fácilmente el 
modelo de mercado dual a la segregación ocupacional e tre sexos dividiendo al 
mercado en ocupaciones masculinas y femeninas (Maté, N va y Rodríguez, 2002: 81). 
 
Las mujeres jóvenes son relegadas al fragmento secundario del mercado laboral, 
engrosando un ejército de reserva siempre disponible o prescindible ante las  
fluctuaciones de la demanda, sometidas a la temporalidad, a trabajos a tiempo parcial no 
elegidos, a la desprotección social, en suma, a la precariedad (Enrique y Torres, 2003: 
138; Santos, 2004: 93). 
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El hecho de que muchas mujeres decidan no verse relegadas a unas condiciones 
precarias, y quieran que les sea reconocida su formación y capacidad de trabajo puede 
conducir a que esas mujeres prefieran insertarse en mpleos relacionados con la 
administración pública, y no depender del sector privado. 
 
De este modo, lo masculino se asocia a la modernidad, la razón, el trabajo, la 
libertad y la ciudadanía. Lo femenino se vincula, así, l antiguo orden social de la 
familia, de la dependencia y de la “naturalidad”. La tecnicidad, que simboliza el poder y 
el control sobre la naturaleza, se asocia a la masculinidad y al trabajo cualificado y se 
valora socialmente, mientras que los servicios, dedicados a lo relacional y a cualidades 
inherentes a la naturaleza femenina, son infravalorados (Enrique y Torres, 2003: 140). 
 
También el lenguaje refleja estas representaciones sociales realizando una 
semantización del trabajo de la mujer como ayuda en la esfera de la producción y 
considerando la actividad laboral de la mujer como secundaria y su salario como 
“complemento” o “ayuda” familiar. Se supone, por tanto, la vigencia de un modelo de 
familia tradicional en el que las mujeres tienen como responsabilidad principal la 
familia y socialmente se considera normal su participación en el mercado laboral 
secundario con jornada reducida y salarios bajos (Maruani, 1993: 41; Enrique y Torres, 
2003: 141). 
 
La distribución de las especialidades demuestra que en l mundo existe todavía 
un nivel alto de discriminación de la mujer; sigue habiendo «carreras masculinas» y 
«carreras femeninas» incluso en el mundo desarrollado. La presión social empuja a las 
mujeres hacia las carreras de “letras” y a los varones hacia las de “ciencias” (Sarabia y 
De Miguel, 2004: 158). 
 
  Como se ha indicado anteriormente, sectores de laadministración pública como 
la sanidad y la educación pueden haberse visto afectados por un mayor contingente de 
mujeres que acceden a estos empleos, debido a la trdición social por parte de las 
mujeres a cuidar y formar dentro de la familia.  
 
A pesar de que en las últimas décadas se ha producid  na transformación 
espectacular de la oferta de trabajo femenina en cua to a la formación, esta mejora no 
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ha dado lugar a una equivalente en las posiciones ocupadas por las mujeres en el 
mercado laboral. Y esto es debido a la segmentación de los espacios femeninos y 
masculinos de formación y empleo. Así los empleos “femeninos” y la formación 
asociada a éstos son menos interesantes que los de pre ominio masculino, ofrecen 
menos oportunidades de hacer carrera y están peor remunerados. En la medida en que la 
definición y el reconocimiento de la cualificación están vinculados, sobre todo, al 
ejercicio de unas responsabilidades y una autoridad profesionales, las carreras más 
«interesantes» son las de los hombres (Enrique y Torres, 2003: 143). 
 
Las ocupaciones tienen sexo: el sexo de la persona que ocupa un determinado 
tipo de puesto marca de manera duradera la representación del empleo. Dicha 
representación tiende a continuar marcada incluso cando cambian las condiciones (por 
ejemplo, la importancia de la fuerza física) y a veces da lugar a discursos incoherentes. 
Las representaciones sociales producidas por el sist ma patriarcal y la cualificación 
sexuada hacen que los chicos y las chicas se “inclinen”, ya desde la escuela, por ramas y 
profesiones diferentes, dando así lugar a una segregación horizontal que concentra a las 
mujeres en el sector servicios (Maruani, 1993: 42).
 
Esta segregación ocupacional está muy condicionada por el simbolismo de 
género. Los trabajos en los que se concentran las mujeres están ideológicamente 
asociados a una prolongación del trabajo doméstico (por ejemplo, enseñanza, 
enfermería). Como señala Olga Salido, en su muy consiste te análisis de la movilidad 
laboral de las mujeres en España, cuando se analizan las tablas estadísticas que recogen 
el carácter “Manual/No Manual/Agrario” de las ocupaciones se comprueba que existen 
barreras a la movilidad sectorial de las mujeres, «mostrando las mujeres de la clase no 
manual una probabilidad de permanecer en su misma clase de origen mayor que la de 
los varones (y a la de las mujeres de las demás clases de origen), la introducción de la 
dimensión de la cualificación en el esquema de clases revela un patrón marcado por el 
tipo de empleo propio de cada sexo más que una pautde clase. Si en el primer caso la 
interpretación de que las mujeres de padres no manuales gozaban de mayores 
oportunidades de promoción ocupacional parecía plausible, la desagregación por nivel 
de cualificación permite identificar con claridad pautas que ‘segregan’ dichas 
oportunidades claramente en función del sexo, de manera que las probabilidades de 
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permanecer en los niveles altos del empleo no manual (directivos y profesionales) son el 
doble para los varones que para las mujeres” (Salido 2001: 218). 
 
Las estrategias empresariales están pues, condicionadas por el género de los 
trabajadores sobre los que son aplicadas y, en última instancia, por el propio sistema de 
organización social, que es el que construye las diferencias de género. Como 
consecuencia de ello, las ocupaciones a tiempo parcial se concentran en los puestos de 
trabajo que son tipificados como femeninos por la segregación ocupacional existente, no 
porque sean las mujeres las que demanden esta jornada sino porque son las que 
primordialmente están dispuestas a aceptarla (Beltrá, 2000: 159-160). 
 
El reparto del empleo se basa en la definición social de lo que diferencia empleo 
masculino y empleo femenino. En otros casos, se apoya en otras formas de 
diferenciaciones sociales. Sin embargo, el mecanismo igue siendo el mismo: las 
políticas de empleo, sean éstas públicas o de empresa, s  fundamentan en separaciones 
sociales preexistentes que contribuyen a perpetuar, refo zar o redefinir (Maruani, 2000: 
15). 
 
Los hombres más jóvenes y mejor cualificados son el «grupo diana» de las 
empresas para invertir en formación (Planas, 2005: 139). De esta forma la segregación 
ocupacional no es tan sólo horizontal, se produce también una segregación vertical que 
dificulta el acceso de las mujeres a las posiciones jerárquicas más elevadas. La 
promoción de la mujeres resulta más lenta y laboriosa que la de los hombres y a pesar 
de que las mujeres van accediendo a puestos cualifiados, lo hacen en peores 
condiciones laborales que sus homólogos masculinos y con menores posibilidades de 
acceso al nivel máximo, es decir, existiría algo así como un «techo de cristal» o «suelo 
pegajoso» para las mujeres a la hora de ascender que hace que se concentren en puestos 
auxiliares teniendo escasa presencia en los directivos, de modo que las posibilidades de 
permanecer en los niveles más altos del empleo no manual (directivos y profesionales) 
siguen siendo abrumadoramente más presentes para los hombres que para las mujeres 
(Enrique y Torres, 2003: 144-145; Poveda, 2008:116). 
 
 Quizá queda la idea para muchas mujeres de que en la mpresa privada es 
mucho más difícil conseguir el reconocimiento tras años de experiencia y formación, 
 129 
pero que dentro de la administración pública, la posibilidad de aportar los méritos 
permite promocionar y ser reconocidas socialmente por su trabajo, así la garantía  de 
mejorar en su retribución salarial, que viene determinada por los méritos aportados. 
 
Las mujeres se ven sometidas también a una discriminación salarial. La 
influencia de la cultura y las tradiciones mantiene ci rtos prejuicios en torno a la 
relación de las mujeres con el trabajo: la persistencia de la concepción del salario como 
apoyo o complemento del salario familiar masculino, las presuposiciones en cuanto a la 
menor disponibilidad o dedicación laboral de las mujeres o de su menos implicación 
productiva, dadas las cargas familiares derivadas de su rol tradicional y la suposición de 
menores cargas financieras y materiales para las mujeres. A estos prejuicios se le añade 
el dato de que las mujeres no ocupan de hecho ya los mismo empleos que los hombres, 
y esto supone la ausencia de poder de negociación y de percepción de intereses 
objetivos (por un proceso de ajuste de expectativas), lo que sirve para aumentar la 
segregación ocupacional, una construcción social de la cualificación que favorece al 
espacio masculino, y la existencia del llamado techo de cristal y la falta de poder y de 
representación de las mujeres en unos sindicatos maculinizados, que son los 
responsables de negociar los sistemas de clasificación y remuneración (Enrique y Torres, 
2003: 145-146). 
 
Las variables educativas ejercen una clara influencia en la probabilidad de los 
individuos de conseguir un puesto de trabajo. Así, puede afirmarse que la probabilidad 
de obtener un empleo significativo es mayor cuanto más alto sea el nivel educativo 
alcanzado. Sin embargo, las diferencias existentes en la inserción laboral de los jóvenes 
que completan un ciclo de formación profesional de grado superior y una titulación 
universitaria no resultan significativas, lo que confirma la fuerte aceptación de este tipo 
de estudios profesionales, con un alto componente de especialización y más orientados a 
la incorporación inmediata al mercado laboral. Dentro del colectivo de universitarios 
existen importantes diferencias en cuanto a la inserción laboral de los individuos. 
Tomando como referencia a los jóvenes con titulaciones del área de Ciencias Sociales y 
Jurídicas, se aprecia que los titulados en Humanidades tienen una probabilidad inferior 
de encontrar un empleo significativo (en concreto, un 14,8% menor) mientras que, por 
el contrario, la inserción laboral de los titulados en Enseñanzas Técnicas es más 
favorable, aumentando la probabilidad de conseguir un empleo en un 9%. En definitiva, 
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los resultados parecen reflejar la demanda existente de las distintas titulaciones en el 
mercado de trabajo (Rahona, 2006: 113-115). 
 
También hay que destacar que los titulados en ciencias sociales y jurídicas 
tienen una interesante oferta pública de oposiciones en las que se exigen estas 
titulaciones, tales como las relacionadas con los cuerpos superiores de la administración 
del Estado, o en su caso de las administraciones de las Comunidades Autónomas y 
municipales, o las oposiciones a notaría o las de ju icatura, cuerpo diplomático, entre 
otros, que están más masculinizadas que las oposiciones al cuerpo de maestros  o las 
relativas a los servicios sociales. 
 
Pero la discriminación no acaba ahí, afecta también a otras condiciones laborales 
de las mujeres. Por ejemplo, el trabajo a tiempo parcial (especialmente desarrollado en 
el sector servicios) está casi totalmente feminizado. A él se asocia un nivel de costes 
salariales indirectos menor (y, por tanto, también un nivel de protección social menor) 
una remuneración en términos de salario horario menor que para el trabajo a tiempo 
completo y menores posibilidades de promoción (Enrique y Torres, 2003: 146). 
 
Las mujeres demandan menores salarios por su papel de perceptoras secundarias 
de rentas dentro de la familia. Además, ocupan una posición subordinada dentro de la 
estructura social que les confiere un nivel más bajo de la jerarquía social. Esta posición 
social se identifica con la jerarquía en el trabajo en un grado considerable. Por otra parte, 
el sistema productivo (y dentro de él las estrategis de gestión de la fuerza de trabajo) 
interactúa con el sistema de reproducción social pagando menores salarios a las mujeres 
y asignándoles aquellas ocupaciones que corresponden con una posición subordinada en 
la jerarquía de la empresa. Con este razonamiento, se refuerza la explicación de la 
posición de vulnerabilidad de las mujeres que les lleva a aceptar peores condiciones de 
trabajo, lo que resulta determinante para entender las cifras de ocupación femenina a 
tiempo parcial en España (Beltrá, 2000: 142-157; Maruani, 2004: 71; Santos, 2004: 95). 
 
Las situaciones laboralmente inestables son la norma. Muchas trabajadoras sólo 
consiguen empleos que no les aportan ni profesionalización, ni relaciones sociales 
mínimamente duraderas dentro del entorno laboral y, en demasiadas ocasiones, horarios 
demenciales y bajos salarios. Situaciones laborales que raramente pueden generar 
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identidades laborales fuertes y que pueden reforzar los estereotipos de género. Sigue 
siendo un hecho observable que, ante situaciones en las que entra en conflicto la 
dedicación a la familia y la profesión, hombres y mujeres siguen reproduciendo los 
patrones de género: son mayoritariamente las mujeres (aunque sean jóvenes y 
cualificadas) las que asumen la mayor responsabilidd en las tareas reproductivas. De 
esta reacción cabe responsabilizar, no sólo pero también, a la organización del tiempo 
laboral que no ayuda, sino que obliga a elegir; a una flexibilización de los tiempos y de 
los horarios laborales que, de momento, responde exclusivamente a las necesidades 
empresariales (Poveda, 2008: 125-127). 
 
Esta flexibilización de los tiempos de trabajo es menos factible actualmente en 
determinadas áreas de la administración como las que tienen establecidas unos horarios 
que responden a la costumbre social de atención al ciudadano en horario matutino o el 
cumplimiento de los horarios escolares, donde la atención a padres y alumnos queda 
establecida previamente. Esta seguridad de un horario establecido de manera estable 
también permite decidir y organizar el tiempo de formación y reciclaje, así como el que 
permite encauzar una vida familiar que en otros sector s las largas jornadas de trabajo 
no permiten. 
 
Todos estos razonamientos podrían hacer pensar que las mujeres prefieren 
realizar su trabajo en la Administración pública antes que en la empresa privada ya que 
en la primera las condiciones laborales, tales como salario, horario o posibilidades de 
promoción parecen estar más igualadas entre hombres y mujeres. De hecho, según 
Poveda (2008: 127), algunas mujeres han conseguido, gracias a sus mayores 
credenciales educativas, acceder a posiciones relevantes dentro del mercado laboral, 
aumentando considerablemente su presencia entre los técnicos medios y superiores. Así, 
en las profesiones en las que el mecanismo de selección es una prueba objetiva (una 
oposición) están ganando espacios rápidamente (técnicos superiores de la 
administración, jueces, fiscales, etc.), mientras que cuando la adjudicación del puesto 
responde a procesos de selección (o de cooptación), siguen tropezando con la 
discriminación o con esas barreras invisibles («el techo de cristal») que les dificulta el 
acceso a los puestos más elevados de la jerarquía labora . 
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Atendiendo a los argumentos expuestos se plantea la siguiente hipótesis de 
investigación: 
 
Hipótesis 11: el sexo condiciona la pertenencia a la empresa privada o a la 
administración pública, dentro del grupo de trabajadores por cuenta ajena.  
 
Con respecto a la edad, se observa que la participación en el empleo cae con el 
aumento de la edad, especialmente en los niveles educativos bajos (Bancaja, 2008: 3). 
Sin embargo, la tendencia general de progresivo aumento del porcentaje de jóvenes que 
ha encontrado su primer empleo a medida que aumenta la edad, se invierte a partir de 
los 26 años para los jóvenes con estudios obligatorios. Este hecho podría estar 
mostrando una penalización del mercado laboral a los jóvenes con estudios obligatorios 
que no se incorporan al mismo a edades más tempranas, como sería de esperar dado que 
finalizan sus estudios antes que los jóvenes con educación postobligatoria o 
universitaria (Bancaja, 2010: 3). 
 
Otro aspecto del empleo relativo a la edad es el del salario. En general, los 
trabajadores más jóvenes reciben menos retribución desempeñando el mismo trabajo 
que los empleados de más edad. Concretamente, los menores de 20 años perciben 
aproximadamente el 50% de las ganancias medias del total de trabajadores, mientras 
que para el intervalo de edad entre los 20 y los 24 años esta magnitud supera el 60% 
(Molina y Barbero, 2005: 151). Y, según los datos ofrecidos por la Encuesta de 
Estructura Salarial del INE del año 2005, los y las jóvenes menores de 29 años reciben 
un salario medio anual al año de 13.249 euros frente a los 18.676 euros de media anual 
que perciben los españoles. Por grupo de edades destaca el hecho de que a menor edad, 
menor sueldo. También destaca la brecha de género existente entre los y las jóvenes, 
aunque este dato es extensible a todos los grupos de edad. De media las mujeres 
menores de 29 años ganan el 30% menos que los varones de esa misma edad. A este 
respecto hay que subrayar que a mayor edad, mayor es la distancia salarial por sexo 
(Moreno, 2008: 133-134). 
 
Asimismo, la edad parece estar relacionada con la temporalidad en el trabajo y 
con la contratación a tiempo parcial. Según Volgel (2007: 20), España es el país 
europeo donde los trabajadores jóvenes están siendo más fuertemente afectados por el 
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crecimiento del trabajo eventual. Por su parte, Nova (2007: 52) indica que la mayor 
concentración de contratos a tiempo parcial se produce en el segmento de edad de 16 a 
30 años.  
 
 Esta inestabilidad para los jóvenes, y principalmente para los que han sido 
cualificados con la esperanza de tener unas mejores condiciones de trabajo, puede 
obligar a muchos jóvenes a plantearse la preparación de oposiciones, con el tiempo e 
inversión personal que eso supone, para mejorar sus posibilidades laborales dentro del 
sector de la administración pública. 
 
Sólo los jóvenes que no tienen que mantener una familia y cuentan con el apoyo 
familiar pueden permitirse estar desempleados y buscar una oportunidad de trabajo 
adecuada o de su gusto. Esto, junto con la escasez de trabajo que requiere un alto nivel 
de formación, crea una situación en la que una parte desproporcionada de los jóvenes 
desempleados tienen más estudios y proceden de hogares con los ingresos más altos 
(OIT, 2004: 15). 
 
Determinados colectivos, entre los que destacan los jóvenes, están viviendo en 
primera persona el declive de la norma de empleo establ  y de las biografías de 
continuidad y estabilidad laboral que tenían la mayorí  de los trabajadores sujetos a ella, 
ya que la gestión de la fuerza de trabajo no se escindía tan radicalmente de la trayectoria 
vital y profesional del empleado (Santos, 2004: 70).
 
El informe de la OCDE de 2007 titulado Starting well or losing the way?. The 
position of youth in the labor market in OECD countries aporta interesantes 
conclusiones comparadas sobre las transiciones de los y las jóvenes de la educación al 
mercado laboral en los diferentes países que son interesantes para contextualizar los 
análisis realizados en este informe para el caso español, ya que utiliza el mismo rango 
de edad (jóvenes con edades comprendidas entre los 15 y 29 años). Según este informe 
la posición relativa de los y las jóvenes en el mercado laboral ha empeorado en más de 




La transición de la escuela a la vida activa que tradicionalmente estaba pautada y 
acorde a la edad se ha desdibujado. Actualmente se dan las condiciones para que esta 
transición no respete tiempos, provocando en muchos jóvenes una angustia vital debido 
al desajuste entre su situación real y la proyectada; la asociación mayor cualificación 
mejor empleo no existe porque no responde a las necesidades del mercado. 
Respondiendo a la lógica del mercado, en las últimas décadas en España se han 
proletarizado muchas profesiones (Nova, 2007: 49). 
 
Cualquier recesión económica tendrá en los jóvenes a sus principales víctimas, 
puesto que se trata de un colectivo que ha negociado su entrada en el mercado de trabajo 
en peores condiciones que las generaciones anteriores. En este sentido, es probable que 
las crisis económicas estimulen la prolongación de los estudios —para posponer la 
entrada al mundo laboral y para prepararla mejor—, con lo cual la sobrecualificación 
puede aumentar (Serracant, 2006: 218-219). 
 
A la vista de estas conclusiones es de esperar que los trabajadores que 
desarrollan su trabajo en la Administración Pública lo hagan a una edad más avanzada 
que los que realizan sus tareas en la empresa privada, y  que la necesidad de una mayor 
preparación y formación para superar las pruebas objetivas de ingreso a la 
Administración Pública les obliga a dedicar más años al estudio y retrasar su 
incorporación al mercado laboral. 
 
Por tanto, tras los argumentos expuestos en este epígrafe y en el primer capítulo 
de este estudio, se plantea la siguiente hipótesis: 
 
Hipótesis 12: la edad condiciona la a la empresa privada o a la administración 





Los rápidos cambios económicos y sociales producidos en las últimas dos 
décadas en Europa han puesto en cuestión las transiciones uniformes a la vida adulta 
seguidas por los y las jóvenes. Es obvio que las transformaciones económicas relativas a 
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la generalización de la economía de servicios, el advenimiento de las nuevas tecnologías, 
el incremento del desempleo y los cambios familiares d rivados de la integración de la 
mujer en el mercado laboral han transformado en parte los itinerarios tradicionales 
educativos, laborales y familiares de los y las jóvenes para integrarse en la vida adulta 
(Moreno, 2008: 19).  
 
Si el trabajo deja de ser una vía fundamental de socialización para las y los 
jóvenes, y la escolarización alargada presenta limitaciones para sectores significativos 
de la juventud, hay que plantearse cómo afrontar la necesidad de aumentar mucho más 
los niveles de educación de los jóvenes para hacer frente a los retos de una sociedad y 
una economía más exigente en términos de cualificación. El desarrollo de las 
competencias y de los aprendizajes que requerirán las cualificaciones del futuro exige 
una mayor colaboración entre formación y trabajo y no lo contrario. Sin la estrecha 
relación del mundo laboral con los centros de formación no es posible entrenar las 
competencias de los individuos con elevados resultados de competitividad. Sin mejorar 
la calidad de la enseñanza la sociedad española continuará sin romper el círculo vicioso 
que ha distorsionado y viciado su espectacular crecimi nto y transformación de los 
últimos decenios (Giner y Homs, 2009: 42-44). 
 
Por otra parte, en relación a la evidente diferencia que parece existir entre los 
trabajadores que desempeñan sus funciones en la administración pública y los que lo 
hacen en la empresa privada, hay que reconocer que tanto los ingresos, como las 
cualificaciones, la seguridad en el empleo, el recono imiento social o las oportunidades 
de ascenso tienen una significación distinta para los trabajadores que tienen un empleo 
en la administración pública que para los que no lo tienen (Topalov, 2000: 33; Gil, 2005: 
82). 
 
Las condiciones de trabajo a las que alude Gorz (1995: 4), haciendo referencia 
a los trabajadores interinos, temporales y a tiempo parcial también son propias de las 
condiciones de trabajo a las que se enfrentan muchos trabajadores de la administración 
pública. Maruani (2000: 14) hace referencia también al reconocimiento social que 
merecen, ante la misma cualificación, los trabajadores que realizan su trabajo a tiempo 
completo o a tiempo parcial, a la que se añade la situ ción de los que tienen un contrato 
estable o temporal. 
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Es posible que muchos jóvenes se planteen a la hora de realizar su elección 
profesional lo que para Serracant (2006: 220) supone una ocupación de calidad que es 
característica de la administración pública y promueve que las ocupaciones estables y 
cualificadas tengan un papel preponderante, haciendo referencia a la creación de 
ocupaciones acordes con el esfuerzo educativo de los jóvenes.  
 
El hecho de que muchas mujeres decidan no verse relegadas a unas condiciones 
precarias y quieran que les sea reconocida su formación y capacidad de trabajo puede 
conducir a que esas mujeres prefieran insertarse en mpleos relacionados con la 
administración pública y no depender del sector privado. Dentro de la administración 
pública, la posibilidad de aportar los méritos permite promocionar, mejorar en su 
retribución y ser reconocidas socialmente por su trabajo. En concreto, los sectores de la 
administración pública en los que se ha producido una mayor incorporación femenina 
son la sanidad y la educación, debido fundamentalmente al tradicional papel de 






























Al inicio de este trabajo se señala que nadie nace predestinado biológicamente a 
ser empresario o trabajador por cuenta ajena. Por tanto, nadie nace tampoco 
predestinado a ocupar la posición de desempleado en el mercado laboral. En los 
capítulos segundo y tercero de este estudio ya se han analizado los determinantes que 
pueden condicionar el que un individuo acabe siendo un emprendedor o un obrero, por 
tanto, este capítulo se va a dedicar a examinar cuáles pueden ser los principales motivos 
de que una persona no encuentre trabajo. Al igual qe en los capítulos previos nos 
plantearemos si la formación es el determinante básico para que un trabajador acabe en 
el paro. Asimismo, valoraremos si éste es el único fa tor que influye o pueden existir 
otros motivos que condicionen el que una persona acabe siendo un desempleado.  
 
El énfasis en las variables socioculturales a la hor  de explicar el paro es una 
preocupación reciente. La tradición económica ha marcado durante años el estilo de 
análisis hacia el desempleo. Éste no es un mero desajuste entre oferta y demanda de 
empleo, sino un problema de integración social. Los parados quedan así 
despersonalizados en este enfoque economicista y abstracto, que se presta poco a 
detallar sus vivencias y actitudes. En el último cuarto del siglo XX se ha asistido a un 
progresivo auge de la Sociología en el análisis del paro, que ha introducido en su 
estudio las diferenciaciones entre lo macro y lo micro, la estructura y los sujetos. El 
número de investigaciones ha crecido de forma notable, la diversificación de temas a 
que han atendido los sociólogos se ha ampliado y su presencia se ha podido expresar 
desde la más alta teoría hasta la intervención social y la planificación de programas 
operativos de índole absolutamente práctica. Por otra parte, la propia evolución del paro 
en estos últimos veinte años ha diversificado los clectivos afectados y los tipos de 
desempleo, con ello ha crecido la complejidad del objet  de estudio y la necesidad de 
profundizar en perspectivas no economicistas (Santos, 2004: 191). 
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El desempleo es hoy considerado como una variable estructural, casi podríamos 
decir que “natural”, de la vida contemporánea. El desempleo no se define sólo por una 
condición social objetiva (el estar privado de empleo), es una situación subjetiva (se 
vive de manera distinta por los individuos), pero es también un estatus reconocido 
(enmarcado por instituciones y reglas) (Redondo, 2001: 36). 
 
El acceso al empleo se ha retrasado para los jóvenes y s  ha ampliado el periodo 
de tiempo que se vive en el domicilio familiar de origen. Este hecho se ha acompañado 
de una extensión de la dimensión educativa en su vida y del afianzamiento de una clase 
de edad en la que se viven problemas específicos. El paro y el consiguiente retraso en la 
entrada al mercado de trabajo son dos de los temas centrales que han despertado el 
interés de los especialistas de la cuestión juvenil (Santos, 2004: 459).   
 
La línea entre desempleado y ocupado pierde nitidez a medida que se 
intensifican las tendencias hacia la precarización de la norma del empleo. La 
precarización de la norma de empleo diluye las diferencias entre ocupados y 
desempleados, y puede dar lugar, en el futuro a la reducción estadística del paro. Desde 
esta perspectiva se alcanzaría una sociedad cercana al pleno empleo. Una apariencia 
estadística, pero que utilizada mediáticamente puede t ner el efecto de diluir el 
problema político del desempleo (Bilbao, 2000: 73). 
 
El acceso desigual al mercado laboral, la legitimidad desigual en tener un 
empleo, se construye basándose en las jerarquías sociale  – jerarquías de clase, edad, 
sexo, origen étnico. En torno al acceso al empleo se enfrentan categorías, grupos, clases 
sociales que se diferencian por su capacidad para ent r en el mercado de trabajo y 
permanecer en él, por las formas de empleo que poseen. El desempleo y la precariedad 
reciben y refuerzan las desigualdades y las separaciones sociales. Pero al mismo tiempo, 
ese acceso desigual al empleo, esa distribución desigual del empleo y sus formas 
contribuyen a la construcción de jerarquías sociales, a la producción de mecanismos de 
diferenciación, segregación y exclusión. Porque, de hecho, tener un empleo significa 
tener un trabajo y un salario y también un lugar en la sociedad (Maruani, 2000: 16). 
 
El acceso al salario, al consumo, a la satisfacción de las necesidades, permiten 
niveles de productividad muy altos que posibilitan destinar una parte de la renta 
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nacional a cubrir las necesidades básicas y favorecer así la integración social de los 
trabajadores. El consumo y la aceptación de las reglas sociales se convierten en los 
medios por los cuales los “excluidos del mundo del trabajo” no ponen en tela de juicio 
las políticas económicas, ni la estabilidad social. L s diferentes ayudas que el estado del 
bienestar proporciona a la sociedad en general y a los excluidos en particular permiten 
que la maquinaria económica funcione y, a través de políticas de redistribución de las 
rentas, la sociedad se estabiliza socialmente (Gil, 2005: 80-82). 
 
En este sentido un sistema de pleno empleo se caracteriz ría como aquél que 
produce tantas horas como demandantes de empleo. Y a la inversa, un sistema que no 
produce pleno empleo es aquél que produce menos horas que las demandas en un 
momento dado (Bilbao, 2000: 69). 
 
Los colectivos que sufren una mayor incidencia en sus tasas de paro se 
corresponden con los grupos más débiles de la estructura laboral y, al mismo tiempo, 
con las figuras más dependientes de la estructura soci l. Los jóvenes, las mujeres, los 
mayores de 45 años, la población activa con bajos niveles de estudios son los 
principales colectivos que sufren los efectos de un mercado de trabajo intensamente 
selectivo y segregador (Santos, 2004: 362). 
 
Las conexiones entre el paro y la precariedad laboral s n cada vez más evidentes. 
El seguimiento de las trayectorias de los parados desvela cómo su paso por episodios 
laborales precarios no son una casualidad. Esta circunstancia pone de manifiesto los 
estrechos vínculos actuales entre el paro y el empleo, vínculos que no existían tan 
acentuados en el modelo de empleo estable. En ese momento, el empleo y el paro se 
leían bien en términos de stock, como magnitudes estáticas o poco dinámicas. Hoy, en 
cambio, el empleo y el paro se articulan con conector s muy dinámicos como son la 
rotación y la movilidad laboral. A la vez que el empleo se ha desregulado y 
desestabilizado, el paro también ha sufrido vaivenes de este tipo. El desempleo actual se 
entiende mejor si lo interpretamos en  paralelo a ls cambios en el empleo. El paro de 
larga duración, denso y estático, de mitad de los ochenta no ha desaparecido, pero ha 
cedido el protagonismo al paro recurrente, fluido y rotatorio. La sociedad del pleno 
empleo hacia la que se nos repite que nos dirigimos no será una sociedad sin paro, sino 
una sociedad donde el paro no será tan duradero. Contratos breves, entradas y salidas 
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del empleo, altas y bajas en la seguridad social, descenso del paro en las estadísticas a 
costa de cambios en las formas de medir. Los últimos años han demostrado que es 
posible destruir empleo a la misma velocidad que se crea, incluso en las mejores 
coyunturas siguen eliminándose un buen número de puestos de trabajo (Santos, 2003: 
109). 
 
Todo ello lleva a plantearse qué características realmente son las que influyen 
en que una persona se encuentre en situación de desempleo.  
 
 Analizadas en los capítulos previos las principales variables que condicionan la 
pertenencia a la población de empresarios o de trabajadores por cuenta ajena (ya sea 
ocupados en la administración pública o en la empresa privada), este capítulo se centra 
en estudiar las características que identifican al colectivo más desfavorecido dentro del 
mercado laboral: el de los desempleados. Para ello, en primer lugar, se va a definir qué 
se entiende por desempleado y, posteriormente, se van a examinar las condiciones que 
pueden influir en que un individuo acabe siendo un parado. Para ello, se parte de las 
teorías expuestas en el primer capítulo: la teoría del capital humano, la credencialista, la 
de la reproducción y la de la segmentación de mercados.  
 
 
4.1. – CONCEPTO DE DESEMPLEADO. 
 
Las primeras aportaciones al análisis de la comprensión de las causas del 
desempleo son de Ricardo y de Marx. Ya en su libro «S bre los principios de la 
economía política y de la tasación» Ricardo escribía: «Estoy convencido de que la 
sustitución del trabajo humano por las máquinas es con frecuencia perjudicial para los 
intereses de la clase trabajadora (...) Tengo motivos para creer que el fondo del que los 
propietarios terratenientes y los capitalistas obtienen sus rendimientos puede aumentar, 
mientras que el otro fondo, del que depende fundamentalmente la clase trabajadora, 
puede disminuir; así que por consiguiente, afirmo que la misma causa que puede 
aumentar la renta neta del país puede, al mismo tiempo, dejar población sobrante y 
empeorar las condiciones de vida de los trabajadores» (Ricardo, 1817: 344). 
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Beveridge introduce la concepción del desempleo como problema inmanente a la 
producción industrial, que se presenta de forma grave y sistemática sobretodo a causa 
del funcionamiento del mercado de trabajo. Sean cuales sean sus causas, el desempleo 
es un fenómeno endémico evidente en la sociedad industrial moderna, aunque se vea 
acentuado en las épocas de crisis. Keynes tiene una opi ión distinta de la de los 
neoclásicos respecto a la naturaleza del desempleo y en consecuencia también una idea 
distinta sobre los posibles remedios, al situar el problema en el contexto de las 
inversiones y los consumos. Como se sabe, en una situación de desempleo debida a una 
carencia de demanda, las inversiones públicas, al aumentar el montante de los salarios y 
activar el consumo, conseguirían reducir el desemplo gracias a la extensión de la base 
ocupacional y al estímulo ofrecido a las industrias productoras de bienes de consumo 
(Pluguiese, 2000: 63). 
 
John Garraty (1978) uno de los más prestigiosos historiadores del desempleo, 
resuelve el problema optando por una definición de paro amplia y genérica: “es la 
condición de encontrarse privado de medios para ganarse la vida de un modo 
socialmente aceptable” (Garraty, 1978: 21). 
 
En palabras de Morán (1997: 98), la escasez de trabajo, el paro, tiene su 
fundamento en la situación política que permite que los empresarios puedan decidir en 
exclusiva acerca del uso de la riqueza social acumulada. El paro se debe a la potestad de 
los empresarios para decidir lo que se produce, cómo se produce, cuándo y dónde. El 
haber sustraído del debate democrático estas decisiones es la causa última del paro y 
sobre todo de sus funestas consecuencias, la pobreza y la exclusión social. 
 
La pregunta sobre cómo ha llegado la categoría de paro a convertirse en un 
concepto operativo que permite definir estadística, administrativa y socialmente al 
colectivo de los sin empleo nos remite a la historia. La diversidad de las formas de paro 
que hoy observamos –juvenil, femenino, de larga duración, recurrente, de baja 
cualificación, etc.- nos habla del paro como un hecho eminentemente sociológico y por 
lo tanto anclado en la historia: El paro es así una categoría sociohistórica y susceptible, 
por ello, de un análisis en estos términos (Santos, 2004: 316). 
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Para la presente investigación, vamos a definir el concepto de parado: “como 
aquel individuo que no está trabajando por cuenta ajen  ni por cuenta propia pero que 
busca un empleo de manera activa en el momento en que realiza la encuesta”. 
 
Una ulterior diferencia entre el desempleo que hoy impera y el de ayer es que éste 
constituía un accidente dentro de la condición de obr r , o, en todo caso, de sujeto con 
una identidad laboral definida. En la actualidad falta el bagaje de una experiencia de 
trabajo regular y, sobre todo, tampoco existen perspectivas de una futura colocación 
laboral concreta, como es precisamente la obrera. Con los procesos de 
desindustrialización que están teniendo lugar, con el descenso del empleo en las grandes 
fábricas y el desarrollo de los fenómenos de terciarización de la economía, se reduce 
precisamente este tipo de empleo que había logrado llevar aparejado el mayor nivel de 
protección sindical, incluida la indemnización para los periodos de desempleo 
(Pluguiese, 2000: 65). 
 
En la década de los años 70 se consideró que la crisis del empleo presentaba un 
componente predominantemente coyuntural y que el desempleo juvenil era 
eminentemente estacional, relacionado con la salida del sistema educativo. En la 
actualidad el planteamiento ha cambiado y es considerado como un problema de 
carácter estructural aunque se hable poco de ello. Se argumentó que existía una falta de 
personal cualificado para desempeñar actividades, basadas en las nuevas tecnologías, en 
nuevos métodos de producción, que requerían trabajadores con cualificaciones 
profesionales diferentes y con mayor adaptabilidad a los puestos de trabajo. Para 
solucionar un problema coyuntural y de falta de técnicos especializados, se pusieron en 
marcha medidas de tipo formativo que permitirían a los trabajadores adquirir la 
formación adecuada (Gil, 2005: 321-322). 
 
En los ochenta, se presentaba y se vivía como un drama social del que pocos 
estaban inmunizados. De esta representación mayoritria, se ha transitado a otra muy 
distinta en la que el paro está pasando, en muchos casos, a ser considerado como un 
problema individual, vinculado a carencias personales del que lo sufre (carencias 
formativas, falta de motivación, de personalidad, o e otras habilidades). El paro actual 
está atrapado en la contradicción de ser un hecho social que, sin embargo, suele vivirse 
como un riesgo personal y, en estos últimos años, hemos asistido al desequilibrio de 
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estos dos polos —social e individual— en desventaja del primero (Santos y Serrano, 
2006: 10). 
 
El último cuarto del siglo XX ha alterado el modelo de empleo estable y de 
desempleo reducido que se venía consolidando en las décadas anteriores y ha 
desestabilizado el mercado de trabajo. En este tiempo, las cuestiones laborales han 
destacado en los debates sociológicos y la discusión sobre el futuro del trabajo ha 
ocupado a los principales sociólogos contemporáneos. “Fin del trabajo”, “crisis del 
empleo”, “metamorfosis del trabajo”, “sociedad del post-trabajo” han sido algunos de 
los eslóganes más escuchados para describir los avatares del trabajo en la era de la 
flexibilidad (Santos, 2004: 6). 
 
La crisis del modelo laboral fordista, junto al desempleo masivo y a la difusión 
de la precariedad en el empleo, ha dado origen a un filón de pensamiento, es más, a una 
orientación ideológica, que es la del «fin del trabajo». Para muchos autores esta nueva 
situación de reducción del empleo masivo se dá por descontada. Así Jeremy Rifkin 
(1999), autor de un texto muy popular sobre el tema, subraya las ventajas relacionadas 
con la revolución tecnológica y con la gran reducción del trabajo necesario, hasta 
considerar que la desaparición del trabajo pueda ser una buena ocasión para todos, ya 
que, por ejemplo, puede suponer la reducción de la jorn da de trabajo y el surgimiento 
de nuevas oportunidades. Rifkin está convencido de que «antes de que nuestra forma de 
trabajar se vea afectada por esas profundas reformas, hace falta reconocer que nos 
espera un futuro en el que el papel tradicional de os puestos de trabajo en el sector 
privado, en cuanto sostén de nuestra vida económica y social, será superado 
definitivamente». 
 
Por su parte, Manuel Castells “todos los datos apunt n al hecho de que el alto 
desempleo en los países desarrollados es principalmente un problema de algunos (pero 
no todos) los países europeos durante la fase de sutransición a la nueva economía. La 
principal causa de este problema no fue la introducción de nuevas tecnologías, sino 
políticas macroeconómicas equivocadas y un entorno institucional que desalentó la 
creación de empleo en el sector privado” (Castells, 2001: 310). Los datos que presenta 
en La era de la información evidencian lo complejo y lo inconcluso de la cuestión del 
desempleo y la tecnología. Por una parte, en un nivel agregado, se observan 
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crecimientos notables del empleo, sobre todo en los sectores punta de la economía 
informacional y en los países que lideran su difusión. Por otra parte, se vinculan las 
tecnologías a procesos de desempleo y dualización ge erados por el marco 
extremadamente liberalizador en que se han movido las fuerzas de la competencia. 
 
El último tercio del siglo XX ha visto crecer la discusión en torno a las causas 
del paro. Su llegada centra la atención de las ciencias sociales y durante años se 
convierte en tema de interés prioritario en los programas de investigación. El desempleo 
juvenil ha sido una preocupación constante en todos los países occidentales.  
Concretamente, en el mercado de trabajo la cuestión del desempleo juvenil ha venido 
aparejada con la precariedad del empleo, con las discriminaciones de los jóvenes en la 
esfera del trabajo, con los cambios en el trabajo como valor, con la importancia de la 
formación o con los problemas de sobrecualificación y desvalorización de los títulos 
(Santos, 2004: 178 y 219). 
 
La precarización de los empleos vinculados a las credenciales universitarias, 
especialmente debido al uso masivo de figuras contractuales como el contrato por obra 
o servicio para este tipo de puestos de trabajo, alg  cada vez más extendido, por cierto, 
en la administración pública. El recurso a la subcontratación –también muy utilizado en 
las administraciones locales y autonómicas–, está de eriorando de manera clara las 
condiciones de trabajo de determinados empleos especializados, sobre todo los 
vinculados a la provisión de bienestar social. De est modo, se hace real la posibilidad 
de desclasamiento de quienes, hasta hace poco, podían sentirse «a salvo» de la 
destrucción de la seguridad laboral: los titulados superiores y, con ello, en buena medida, 
los descendientes de las capas medias de la población (Cardenal de la Nuez, 2006: 288). 
 
Algunos de los estudios realizados han puesto de manifiesto que por un lado se 
observan diferencias destacables en las trayectorias que siguen los y las jóvenes desde el  
sistema educativo al mercado laboral en los distintos contextos nacionales europeos. 
Estas diferencias se refieren básicamente a la experi ncia laboral que tienen los y las 
jóvenes, es decir a la etapa de inserción en que se encuentren, a la estructura de los 




Tres grandes tendencias que inciden notablemente en la configuración del 
mercado de trabajo actual: la primera es el imparable crecimiento del sector servicios y 
la consiguiente terciarización de las nuestras sociedades; la segunda es la reducción de  
ocupados en el sector industrial y lo que algunos han llamado desindustrialización de 
los países occidentales; la tercera es el cambio de la structura ocupacional y el 
desarrollo de nuevas profesiones. Todas ellas contribuyen a crear nuevos contornos en 
la fisonomía del paro (Santos, 2004: 81). 
 
Aquellos otros que han defendido que las altas tasas del desempleo encierran un 
problema estructural, han dirigido sus planteamientos en otras direcciones: la necesidad 
de reformas estructurales del mercado de trabajo, el incremento de las coberturas  
realizadas por el estado del bienestar o la reforma de la formación profesional como 
parte del sistema educativo que específicamente prepara a los alumnos para la inserción 
laboral, se encuentran entre ellas (Gil, 2005: 323). 
 
“El Estado del Bienestar es el punto culminante del proceso de integración de los 
trabajadores. Esta organización social, dominada por el pacto político y la doctrina 
económica keynesiana, ha supuesto la época de mayor avance económico y social en los 
países de la Europa occidental: «un momento en que la solidaridad se ejerció, en buena 
medida, al contar la parte más débil de la sociedad con la protección del Estado y de las 
organizaciones políticas y sindicales, y esto hizo posible un reparto de la riqueza sin 
precedentes en la historia de la sociedad capitalista». Existía una poderosa sinergia entre 
crecimiento económico -con su corolario, el pleno empl o- y el desarrollo de los 
derechos del trabajo y la protección social. La legis ación laboral, la protección social y 
la participación en la política del Estado mediante la democracia son resultados de este 
pacto social que, protegiendo al trabajo asalariado, se extienden a toda la sociedad” 
(Ibáñez, 2002: 42). 
 
Cuando la economía comienza a decrecer, el desempleo aumenta de forma muy 
rápida. Por el contrario, el crecimiento económico reduce la tasa de desempleo. La 
correlación estadística es muy elevada, y alcanza un coeficiente del 0,946. La 
estimación de una ecuación por el método de mínimos cuadrados entre las dos variables 
permite inferir que para conseguir que la tasa de desempleo se sitúe de nuevo en el 
entorno del 8 por 100, la economía deberá crecer a una tasa del 4 por 100. Además, 
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como se confirma a partir de los datos procedentes de las encuestas sociológicas, el 
desempleo ha pasado a convertirse en una preocupación muy importante para los 
españoles. Con los datos de los barómetros del Centro de Investigaciones Sociológicas, 
CIS, de octubre de 2005 y octubre de 2009, el desempleo aumenta desde un porcentaje 
del 49 por 100 al 73 por 100, con más incidencia entre las mujeres, del 47,3 por 100 al 
73,6 por 100 que los hombres, 50,7 por 100 al 72,3 por 100 (Amor, 2010: 39). 
 
El paro ha pasado de ser un grave desastre social a un «tolerable» «gestionable» 
problema personal. Tras este cambio en las representacio es se encuentra el auge de las 
interpretaciones neoliberales de la así llamada «tercera vía», que se han extendido en 
todo el campo de las políticas sociales. Según estas in erpretaciones, el paro es un 
problema de individuos que no se ajustan a los salarios que marca el mercado y deciden 
no trabajar. Este enfoque ortodoxo se ha reactualizado en nuestros días y se ha 
reformulado considerando a los parados como individuos escasos de empleabilidad, que 
han de resolver sus carencias mediante un esfuerzo p rs nal. En la matriz ideológica 
liberal, los rasgos morales y psicológicos del parado están en el origen de la situación de 
desempleo y es sobre esta esfera sobre la que hay que intervenir. Las causas sociales y 
económicas del desempleo quedan desplazadas, evacuadas, del campo de explicación 
(Santos y Serrano, 2006: 12).  
 
La empleabilidad, «el capital personal que cada uno debe gestionar y que consta 
de la suma de sus competencias movilizables» (Boltanski y Chiapello, 2002: 145) es, 
vista en positivo, el conjunto de cualidades que permitirán desenvolverse con éxito entre 
las incertidumbres laborales, transformarlas en oportunidades para uno. En negativo, su 
escasez o su mala gestión es la coartada máxima que justifica los malos empleos, los  
sueldos bajos y los escasos derechos salariales. 
 
El tercer cambio producido por el nuevo esquema de percepción del desempleo, 
conviene señalar que se refiere a los tratamientos concretos que se le han aplicado desde 
los servicios de empleo. La formación ocupacional, las subvenciones al empleo, las 
ayudas para la creación de empresas y el autoempleo forman el grueso de las medidas 
utilizadas. El proceso de modernización de los servicios públicos de empleo ha 
consistido en elaborar un discurso técnico sobre el paro, de alta eficacia simbólica ya 
que, pretendidamente, incorpora los intereses de los parados —cualificarse y obtener un 
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empleo— y da respuesta a ellos con todo un aparato técnico de diagnosis y tratamiento 
del paro (Santos y Serrano, 2006: 13). 
 
El desempleo contemporáneo se caracteriza por su duración y por su recurrencia. 
El paro de larga duración — más de doce meses— y el paro recurrente —secuencias de 
paro-empleo provocadas por la expansión de los contrat s temporales— afectan a un 
mayor número de personas y ratifican el carácter esructural y persistente del paro en las 
sociedades occidentales. La duración media del desempleo no ha dejado de aumentar en 
todos los países del ámbito occidental desde el comienzo de los años setenta. Sus 
aumentos han seguido el ciclo económico, pero el paro de larga duración reacciona con 
lentitud y, al crearse colas de parados difíciles d absorber por el sistema productivo, 
está alcanzando cierta autonomía respecto al ciclo económico y consolidándose como 
un problema con características propias (Santos, 2004: 99). 
 
Las medidas tomadas por las autoridades políticas para atajar el problema del 
desempleo han estado dirigidas, en lo fundamental, a la mejora del rendimiento del 
mercado de trabajo, o lo que es lo mismo, a la creación del mayor número de puestos de 
trabajo posibles. La cuestión de la calidad del empl o ha ido cobrando importancia a 
medida que las políticas públicas, de carácter cuantitativo, y centradas en la activación y 
en el fortalecimiento de la oferta dentro del mercado de trabajo, se mostraban incapaces 
de detener el deterioro de las condiciones laborales de un número cada vez mayor de 
trabajadores (González y Guillén, 2009: 71). 
 
“Todos los españoles tienen el deber de trabajar y el derecho al trabajo, a la libre 
elección de profesión u oficio, a la promoción a través del trabajo y a una remuneración 
suficiente para satisfacer sus necesidades y las de su familia, sin que en ningún caso 
pueda hacerse discriminación por razón de sexo” (Art. 35 Constitución Española). 
 
“Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre elección de su trabajo, a 
condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo y a la protección contra el desempleo. 
Toda persona tiene derecho, sin discriminación algun , a igual salario por trabajo igual. 
Toda persona que trabaja tiene derecho a una remuneración equitativa y satisfactoria, 
que le asegure, así como a su familia, una existenca conforme a la dignidad humana y 
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que sea completada, en caso necesario, por cualesquiera otros medios de protección 
social...” (Art. XXIII Declaración de los Derechos Humanos). 
 
Podemos ilustrar con un ejemplo la significación y trascendencia del empleo en 
la producción/reproducción social. Una lectura de las políticas y la gestión del empleo –
entendidas como los procesos de selección y contratación de personal tanto públicos 
como empresariales– evidencia la distribución de las múltiples formas de empleo entre 
las diferentes categorías de mano de obra y permite adv rtir cómo dicha distribución 
puede contribuir a «perpetuar» las posiciones sociales. Las políticas públicas de empleo 
son, entre otras cosas, actuaciones orientadas a gestionar a la población activa, a 
establecer sus límites y a revisar su conceptualización. Se puede afirmar que en cierto 
sentido buena parte de esta gestión se orienta a regula  la distribución social del 
desempleo. El deterioro del empleo se enmarca en una estructura de clases y una lógica 
social que jerarquiza y segmenta a los sujetos por edad, sexo, residencia, clase, etnia y 
refuerza algunas pautas de reproducción social (León, 2000: 118). 
 
Las políticas de mercado de trabajo se han clasificdo tradicionalmente en dos 
grupos: activas y pasivas. El criterio que suele utilizarse para delimitar ambos tipos de 
políticas consiste en seguir la distinción de la OCDE, que tiene un carácter estrictamente 
presupuestario: se califican como pasivas aquellas políticas cuyo gasto está dedicado al 
sostenimiento de rentas, mientras que se consideran activas aquellas que van dirigidas 
explícitamente a ciertos grupos de trabajadores (bin para conseguir lo más rápidamente 
posible la vuelta al empleo de los parados, bien para eliminar los problemas a los que se 
enfrentan ciertos grupos de trabajadores desfavorecid s, bien para que algunos 
trabajadores inactivos se incorporen a la población activa) (García, 2007: 137). 
 
Las políticas activas del mercado de trabajo se han convertido, en los últimos 
años, en un instrumento que los economistas recomiendan y los gobiernos utilizan para 
reducir el desempleo. Si hace unas décadas predominaban las políticas pasivas, es decir, 
aquéllas que aportan una renta al desempleado mientras dura el periodo de paro, en la 
actualidad han cobrado mayor importancia las políticas activas, que son aquéllas que 
tratan de mejorar las posibilidades de los desempleados de encontrar un puesto de 
trabajo favoreciendo, de diversas formas, la transición del desempleo al empleo. 
Organismos internacionales como la OCDE, instituciones como la Comisión Europea y 
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numerosos economistas han apoyado el desplazamiento d l gasto en políticas de empleo 
desde las medidas pasivas hacia las activas (Cueto, 2006: 55). 
 
La relevancia que la Unión Europea concede a las políticas activas de empleo se 
puso de manifiesto de forma oficial a principios de la década de los noventa, mucho 
antes de que se pudiera hablar de una política de empleo comunitaria, y esta importancia 
no ha hecho más que crecer en el tiempo, ante las debilidades que presenta el mercado 
laboral europeo. Así, en la actualidad, una de las propuestas en materia de empleo 
comunitaria es el trasvase de recursos desde políticas pasivas hacia políticas activas y la 
intensificación de los esfuerzos en torno a políticas activas de empleo a través de los 
programas nacionales de reformas de los Estados miembros (Tobes, 2006: 62). 
 
La OCDE y la Unión Europea han incluido los subsidios de desempleo en las 
denominadas políticas pasivas y han preconizado una disminución de éstas, 
argumentando una menor conveniencia y eficacia frente a otras intervenciones de nuevo 
cuño –las políticas activas-, que, como presumen estas instituciones, se ajustan mejor al 
tratamiento de las situaciones de paro que viven los países occidentales. Frente a las 
políticas pasivas, que no crean directamente empleos, las denominadas políticas activas 
pretenden atacar directamente el paro, bien sea promoviendo nuevos empleos o 
manteniendo los existentes; también aspiran a mejorar la adaptación de la mano de obra 
a las exigencias de la economía. Estas políticas son hoy la punta de lanza del 
tratamiento del paro de larga duración. Básicamente, incluyen y articulan las 
modalidades de intervención que reseñamos a continuación: 
• Las primeras serían las subvenciones a las empresas par  la creación de nuevos 
puestos de trabajo a través de ayudas directas y/o de ventajas fiscales; 
• Las segundas consistirían en crear nuevas formas de contratación que se ajusten 
a las necesidades productivas manifestadas por los empresarios. El crecimiento 
de estas nuevas modalidades ha sido, para muchos, desmesurado: contratos 
temporales, en formación, en prácticas, de aprendizaje son los más usados. Los 
sindicatos han criticado la proliferación de nuevas formas de contratación por 
sus efectos de sustitución de empleo fijo y el escaso ontrol que sobre ellas se 
tiene; 
• La tercera pieza de las políticas activas es la formación profesional. De todos es 
conocida la intensidad con que la formación se ha aplicado en el campo de las 
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políticas de empleo. El auge que el discurso sobre l s fectos beneficiosos de la 
formación tiene, contrasta con los moderados rendimientos efectivos que se 
evidencian en las evaluaciones de los programas: los empleos que los alumnos 
encuentran no son ni lo suficientemente abundantes, i de tanta calidad, como 
para justificar el empuje que la formación ha adquirido en el fomento del empleo. 
Parece que la formación cumple otros propósitos suplementarios, desde 
incrementar el caudal relacional de los parados, hata mantenerlos ocupados en 
alguna actividad -una nueva figura, el cursillista, se perfila como emergente en 
este panorama de proliferación de cursillos organizados por las diferentes 
administraciones;  
• El cuarto tipo consiste en los programas orientados a colectivos específicos con 
mayores dificultades en el acceso al empleo -parados de larga duración, mayores 
de 45 años, jóvenes, mujeres-. Por lo general estos pr gramas constan de 
refuerzos de las medidas anteriores (formación, orientación profesional, mayor 
cuantía de subvenciones, etc.);  
• Por último, habría que destacar los programas de promoción del desarrollo local, 
de creación de empresas y de apoyo a la economía social (Santos, 2004: 371-
372). 
 
Las diferentes medidas incluidas en las políticas ativas del mercado de  trabajo, 
son el servicio público de empleo, la formación, el empleo subvencionado (ayudas al 
empleo normal en el sector privado, ayudas al empleo autónomo y programas de empleo 
público), medidas para jóvenes y medidas para discapacit dos. En general, el servicio 
público de empleo, la formación y el empleo subvencionado son los programas 
utilizados por todos los países con mayor intensidad. Los programas destinados a 
jóvenes son minoritarios, con la excepción de Francia, Portugal, Irlanda y Reino Unido.  
El programa más utilizado en España es el correspondiente a las ayudas al empleo.  
Palacio (1991: 326) señala que este rasgo de la política de empleo española significa 
que se ha «primado el abaratamiento directo de los costes laborales, reforzando la 
política de reducción de costes laborales instrumentada a través de la política de rentas y 
de la flexibilización de la contratación». Es decir, la política de empleo se ha basado 
principalmente en la reducción de las cargas de las mpresas (Cueto, 2006: 59-60). 
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El Estado se enfrenta actualmente a la necesidad de seguir garantizando el 
bienestar de los ciudadanos en condiciones de cambio del mundo del empleo que 
introducen nuevas y mayores dificultades para conciliar la vida laboral y no laboral. Las 
políticas públicas se encuentran obligadas, además, a prestar una especial atención a 
determinados colectivos de trabajadores, como mujeres, jóvenes, de edad avanzada, 
inmigrantes y de baja cualificación, que ocupan los espacios de menor calidad dentro 
del mercado laboral y se encuentran más expuestos a l  riesgos de deterioro de las 
condiciones de trabajo, de bajo salario o de simple pérdida de empleo (González y 
Guillén, 2009: 85-86). 
 
El INEM realiza una función administrativa al registrar a los trabajadores que 
demandan empleo. El “paro registrado” se presenta a la opinión pública cada mes e 
incluye las demandas de empleo que no se han satisfecho al día de cierre de la 
estadística. La libre elección de los ciudadanos, para inscribirse en las oficinas del 
INEM junto al hecho de que los empleadores pueden contratar sin la intermediación del 
mismo incide en la falta de rigurosidad de las estadí icas: el paro registrado siempre es 
inferior al paro real (Gil, 2005: 116). 
 
Entre todas las fuentes que podemos utilizar la más i portante, la más fiable, 
para el análisis del mercado de trabajo, es la Encuesta de Población Activa (EPA) que 
elabora el Instituto Nacional de Estadística (INE). Esta encuesta es de carácter continuo 
y tiene como objetivo proporcionar información sobre el estado de la población 
española en relación a la actividad laboral y muy especialmente los segmentos de 
población en edad de desempeñar actividades laborales. La EPA está considerada, por 
parte de la comunidad científica, como la fuente de datos con mayor rigor y crédito 
científico entre todas las series estadísticas que se publican. Las series estadísticas 
trimestrales o el resumen anual constituyen la referencia obligada para investigadores, 
estudiosos, gobiernos y agentes sociales. Para la el boración de la EPA se recoge una 
muestra no inferior a 64.000 personas, distribuidas equitativa y uniformemente entre los 
diferentes niveles de población y del estado español. Los resultados que se presentan a 
la opinión pública hacen referencia a una semana media del trimestre o período 
analizado. Los datos reflejados en las series estadísticas se conocen como “datos 




En la configuración actual del mercado de trabajo, el paro y la flexibilidad se 
han entrelazado. La proliferación de contratos temporales abre una secuencia fluida de 
entradas y salidas en el empleo que ha hecho crecer el pa o recurrente. Éste define hoy 
el perfil típico del desempleo de los jóvenes. Para muchos de ellos no se sabría decir si 
son trabajadores temporales o parados intermitentes: son casi sinónimos. Existen 
situaciones muy diferentes entre los jóvenes, que les llevan a vivir el desempleo de 
múltiples formas. El haber trabajado anteriormente, el tener mayores responsabilidades 
familiares, la procedencia social de la familia de origen, el contar con un determinado 
nivel de estudios, el género y el subgrupo de edad al que se pertenece generan una 
remarcable diversidad interna entre los parados. El trabajo a ritmo de flexibilidad 
requiere que un volumen numeroso de trabajadores int riorice la rotación y la movilidad 
como ejes de la normalidad laboral actual  (Santos, 2006: 64-68).     
 
Al tiempo que sigue produciéndose el desempleo industrial de tipo tradicional, el 
de los jóvenes en condiciones de precariedad adquiere n peso cada vez mayor y  
caracteriza al modelo actual de desempleo (Pluguiese, 2000: 65). 
 
 Entender las características y la naturaleza del fenómeno del desempleo se ha 
convertido en una necesidad para disminuir su efecto entre la población activa. Por eso, 
en el siguiente epígrafe se pasa a analizar los factores que pueden influir en la aparición 
de este fenómeno.  
 
 
4.2. – DETERMINANTES DE LA FIGURA DEL DESEMPLEADO.  
 
El desempleo actual es estructural y muy abundante, fecta a cuotas importantes 
de la población activa y aunque puede afectar a cualquiera, golpea, sobre todo, a los 
jóvenes, a las mujeres, a los mayores de 45 años y a quienes cuentan con niveles 
educativos más bajos. La “Sociedad del Trabajo” se está viendo asediada por lo que ya 
algunos llaman la “sociedad de pleno desempleo” (Santos, 2004: 98). 
 
Estas apreciaciones coinciden con las de Luis Toharia (1992), quien basándose 
en datos de la Encuesta de Población Activa (EPA) determinó los factores que mejor 
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definían la condición del desempleo prolongado. El primer factor era el sexo. En 
segundo lugar, la edad, los periodos más prolongados se acentuaban conforme avanzaba 
la edad de los afectados. En tercer lugar, la formación. En cuarto lugar, la posición 
respecto al cabeza de familia, por ejemplo, las mujeres casadas activas incrementan sus 
posibilidades de convertirse en paradas de larga dur ción pues su búsqueda de empleo 
es menos intensa. En quinto lugar, encontramos la influencia del acceso a redes sociales, 
la antigüedad en el paro disminuye si existen ocupados en la familia del parado. 
Finalmente, la propia duración del periodo de paro influye en su prolongación: 
conforme aumenta la duración las probabilidades de salir del paro disminuyen. 
 
Molina y Barbero (2005: 139) también señalan que exist n colectivos concretos 
que padecen especiales problemas de inserción labora  en función de características 
personales como el sexo, el nivel de cualificación o la edad. Así, las mujeres, las 
personas con menor formación y los jóvenes presentan de forma sistemática tasas de 
paro superiores a la media general, y aún sus tasas de ctividad son inferiores. Desde la 
perspectiva de la sociedad en su conjunto, esta situ ción conlleva implícitamente una 
notable pérdida de eficiencia en la medida en que no se optimiza el uso de un factor 
productivo disponible, en este caso concreto, el capital humano. 
 
Teniendo en cuenta estos datos, en los siguientes epígrafes se trata de comprobar 
si realmente existen cualidades y características del desempleado que le convierten en 
un individuo diferente del resto de la población. Para ello, tomaremos como base las 
teorías que expusimos en el primer capítulo, en concreto: la teoría del capital humano, la 
teoría credencialista, la teoría de la reproducción y la teoría de la segmentación. 
 
 
4.2.1. – LA TEORÍA DEL CAPITAL HUMANO Y LA TEORÍA CREDENCIALISTA: 
LA IMPORTANCIA DE LA  FORMACIÓN EN EL DESEMPLEADO. 
 
La teoría del capital humano plantea que la heterogeneidad de los trabajadores 
no obedece tan sólo a razones de naturaleza genética, a capacidades innatas, sino que 
constituye, sobre todo, el resultado de los diferent s grados de inversión que éstos 
realizan en su formación y en la adquisición de unadeterminada cualificación. La 
heterogeneidad es, por lo tanto, la resultante de un proceso de inversión: de inversión en 
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capital humano. El análisis se plantea, en un primer omento, en el ámbito de las 
decisiones individuales, estableciendo la hipótesis de que el sujeto tiene capacidad de 
elección tanto sobre la cantidad de trabajo que está di puesto a ofertar como sobre la 
calidad de dicho trabajo, la cual dependerá de su decisión previa de invertir en un tipo 
de formación específica. A partir de ahí, la consecuen ia inmediata que puede extraerse 
es que las retribuciones percibidas por los trabajadores dependerán directamente de su 
nivel de formación puesto que cuanto mayor sea éste más elevada se entiende que será 
su productividad marginal. La decisión (individual) de invertir en formación puede 
plantearse, entonces, como un proceso de sustitución de renta actual por mayor renta 
futura, siendo la tasa de descuento temporal a la que cada individuo efectúe dicho 
cálculo un elemento decisivo sobre su nivel de formación y posterior remuneración. 
Puesto que el diagnóstico del desempleo que eventualmente pudiera existir pasa por una 
insuficiente o inadecuada inversión en formación, las propuestas normativas de este 
análisis se remitirán en mayor medida al ámbito de las políticas educativas que al de las 
del mercado de trabajo o a ampliar la capacidad de los individuos para invertir en sí 
mismos de cara a mejorar sus condiciones de empleabilidad. En cualquier caso, el 
desempleo pasa a ser comprendido como algo que nace y se resuelve en el ámbito de las 
decisiones individuales, es un problema de alguien concreto, personal, y no el de todos, 
es decir, social (Torres  y Montero, 2005: 14). 
 
La teoría del capital humano no tiene solamente efectos analíticos. No se limita 
al desarrollo de una estructura formal que permite su aplicación allá donde se plantee la 
necesidad de realizar una elección, ya sea ésta económica o no. Es, también, una 
estructura ideológica que hace desaparecer el trabajo como factor productivo y lo 
transforma en un tipo específico de capital y a los trabajadores en capitalistas. De esta 
forma, el trabajo se convierte en capital en el sentido neoclásico más puro, es decir, se 
convierte en un activo que da derecho a la percepción de una renta futura pero cuya 
propiedad es irrelevante para el análisis económico (Toharia, 1983: 18). 
 
El papel que la educación ha jugado hasta ahora no parece que haya resultado 
útil para solventar el problema del desempleo. Y es que en la economía de mercado, el 
Estado desarrolla la educación principalmente en respuesta a las necesidades del capital. 
Aún así el Estado moderno responde probablemente también a las presiones ejercidas 
por las clases medias a favor de un aumento de los créditos que afectan a la educación si 
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estas inversiones no son incompatibles con las necesidades del capital. La existencia del 
desempleo tiene tendencia a aumentar la demanda de educación de la población 
escolarizable, esto puede ser una causa de contradicciones en el desarrollo del modelo 
capitalista. Así comprobamos cómo, mientras que se de arrolla rápidamente el sistema 
educativo el sector productivo moderno no absorbe toda la mano de obra que ha sido 
escolarizada. Ni la mínima creación de empleo en la i dustria ni la más creciente oferta, 
aunque deficiente, en el sector servicios han tenido capacidad de acoger las potentes y 
enormes caídas del empleo agrario. Asimismo, los avances tecnológicos se producen tan 
rápidamente que las empresas pueden deshacerse de bastantes más asalariados que los 
que necesita contratar para implantar nuevas tecnologías o para mantener el crecimiento 
y la extensión de las ventas (Barrigüete, 2005: 544-546). 
 
El paso por las instancias educativo-formativas durante la época del desarrollo 
industrial era necesario como tiempo de preparación co  un objetivo claro: la 
integración laboral después de adquirir las necesarias habilidades de carácter profesional 
que más o menos quedaban dictadas por las necesidads de las empresas. Esta 
preparación formativa requería un tiempo de renuncia personal, posponiendo para "el 
después" una situación personal y social más satisfactoria. Cuando se fuera mayor, 
cuando se independizara de las condiciones escolares que implicaban la juventud y la 
formación, se podrían recoger los frutos y disfrutarlos siendo un ciudadano responsable 
en la sociedad. Así el modelo basado en la moratoria y en la preparación para la vida 
futura adulta se convertía en la tarea fundamental que se les exigía a la juventud. Como 
contrapartida, tendrán que esperar para poder gozar en el futuro próximo de los 
beneficios a que en el presente han tenido que renunciar. Los jóvenes aportarán sus 
conocimientos y sus habilidades al servicio de la producción y de la reproducción social 
(Gil, 2005: 313-314).  
 
Los factores que facilitan y los que dificultan la obtención de empleo son dos 
elementos complementarios a la percepción de la situ ción del mercado laboral. Entre 
los elementos facilitadores cabe considerar los estudios, la experiencia, los contactos 
sociales, determinadas características personales como la iniciativa o la asunción de 
riesgos, o factores externos fuera del propio control, como la suerte. Por el contrario, la 
falta de estudios o de adecuación entre lo estudiado y la preparación requerida en el 
trabajo, la falta de experiencia, la falta de contactos, no tener iniciativa, no estar 
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dispuesto a asumir riesgos o la mala suerte, son aspectos que pueden dificultar la 
obtención de un trabajo. Los jóvenes con estudios obligatorios opinan que los tres 
factores que más ayudan a la obtención de un empleo son la experiencia (51,5%), la 
iniciativa personal (49,4%) y los contactos (48,3%), mientras que para los jóvenes con 
educación secundaria no obligatoria el factor que más ayuda a encontrar empleo es la 
iniciativa (60,2%), seguido de los contactos (50,8%)  los estudios (47,6%) y la 
experiencia (46,3%). Finalmente, en el caso de los jóvenes universitarios, estos son 
conscientes de que los estudios son el factor que más facilita la obtención de empleo 
(71%), seguidos de la iniciativa (51,4%) y la experiencia (49,4%) (Bancaja, 2010: 8). 
 
Se impone la evidencia empírica de centenares de estudio  que en las últimas 
décadas han certificado la relación directa de la inversión en capital humano de los 
individuos de una generación y su nivel de ingresos pr cedentes de su trabajo. A pesar 
de la rentabilidad de las inversiones educativas, lo  mercados de capitales no las 
financian, ni las empresas, que son en la mayoría de los casos las que utilizan luego el 
capital humano generado por el sistema educativo. Es aquí donde se inserta la noción y 
praxis de la igualdad de oportunidades, entendida como la posibilidad de que cada 
individuo reciba tanta educación como cualquier otro con independencia de su renta 
familiar, raza, sexo, etc., de forma que dicha posibilidad no esté condicionada por su 
origen socioeconómico (González-Anleo, 2002: 226). 
 
El capital tiene necesidad de una mano de obra socilizada. Pero a medida que 
los diplomados de la enseñanza primaria encontraban cada vez más difícilmente los 
buenos empleos, esta presión a favor de la expansión se dirigía a la enseñanza 
secundaria, al momento donde los empleadores encuentran oportuno exigir un diploma 
de la enseñanza secundaria para los empleados que no n cesitaban antes más que los 
estudios primarios. El coste de oportunidades de los estudios secundarios disminuye 
bruscamente mientras que las personas con estudios primarios sufren crecientes 
dificultades para encontrar trabajo. En otros términos, el desempleo creciente de las 
personas y jóvenes provenientes de la escuela primaria disminuyó el número de los que 
titubeaban para emprender los estudios secundarios. Es sabido que los gastos 
institucionales de la escuela secundaria - tales como l s salarios de los docentes y los 
costes de equipamiento - están financiados con fondos públicos, esta disminución de los 
que titubeaban para adquirir el título de secundaria umentó considerablemente la 
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rentabilidad de los estudios secundarios en relación a su coste económico privado. Por 
consiguiente, se esta dando la expansión rápida de l  enseñanza secundaria, igualmente 
el efecto que se termina por producir a este nivel es que los diplomados de secundaria 
terminan cada vez más en el desempleo y el coste privado de los estudios universitarios 
disminuye en relación a las ventajas. Una vez más, son las personas y los jóvenes con 
menor nivel de estudios los que sufren más los efectos del desempleo y, por lo visto, la 
consecuencia es que el rendimiento de los diplomados de la escuela secundaria 
disminuye más a menudo por el efecto del desempleo durante los primeros años que en 
los siguientes a su salida de la escuela (los años durante los cuales habrían podido 
frecuentar la universidad) que el de los diplomados má  mayores de la secundaria y de 
los diplomados de la universidad. Los costes privados disminuyen así en relación a las 
ventajas futuras que por descontado tienen los estudio  niversitarios y, los diplomados 
de la secundaria que se presentan a las puertas de l  universidad son más numerosos 
(Barrigüete, 2005: 561-562). 
 
En los últimos años, se ha podido observar que los trabajadores menos 
cualificados y con un gran número de años de experiencia profesional se encuentran 
desplazados hacia las ocupaciones que no exigen acrdit iones, viéndose inmersos en 
una dinámica de continuo empobrecimiento de sus perpectivas laborales. Se puede 
afirmar que la importancia que tiene el reconocimiento de las competencias es evidente. 
Si las personas pudieran probar, a través de su experi ncia profesional, que ya han 
adquirido las competencias demandadas por el mercado laboral, entonces no sería 
necesario invertir esfuerzos suplementarios en la educación formal. Además se observa 
en la mayor parte de los países avanzados que la mayor p rte del capital humano 
productivo no tiene su origen en la educación formal, sino a los conocimientos, 
habilidades, competencias y saberes que se adquieren con la experiencia laboral (Amor, 
2009: 99). 
 
Cuando los jóvenes parados piensan en un empleo, la palabra experiencia 
aparece como un muro infranqueable. Esta demanda empresarial permite garantizar que 
la persona contratada tenga aptitudes para cubrir un determinado puesto al haber 
acumulado experiencia en otros trabajos. La formación y las habilidades adquiridas se 
transmiten así a la nueva empresa, que se aprovecha de todos estos recursos 
incorporados en el candidato con más experiencia. Además de esta dimensión 
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económica, la experiencia funciona como una garantía de prueba, que contribuye a 
acreditar la idoneidad de los seleccionados: una especie de cata que reduce las 
posibilidades de contratar a un candidato incompetent  o problemático. El 
abaratamiento de la mano de obra joven “si experiencia”, la facilidad de aceptación de 
puestos de inferior categoría o el paro en espera de una oferta de trabajo adecuada son 
tres de las consecuencias de este manejo de la experiencia en manos de los procesos 
empresariales de selección (Santos, 2004: 471). 
 
 A menor nivel de estudios mayor número de meses en el paro: los y las jóvenes 
parados con estudios superiores están una media de 5 meses en el paro frente a los que 
sólo tienen estudios primarios, que están una media de 11 meses. Por otra parte, la 
reducción de expectativas con respecto al trabajo buscado está relacionada también con 
el tiempo que llevan los y las jóvenes en situación de desempleo. A medida que 
aumenta el tiempo de estancia de los y las jóvenes  el desempleo disminuyen las 
expectativas con respecto al trabajo que consideran más adecuado. A medida que 
aumenta el nivel de estudios aumenta también el nivde exigencia con respecto al tipo 
de empleo buscado. Entre los y las jóvenes con estudio  niversitarios, el 39,6% sólo 
busca un empleo relacionado con sus estudios y el 34% busca un empleo relacionado 
con sus estudios aunque se declaran abiertos a otras p sibilidades. Este comportamiento 
por niveles educativos es correlativo a la edad. A mayor edad mayor es también la 
exigencia con respecto al empleo buscado. De hecho l 62% de los y las jóvenes 
parados con edades de 25 a 29 años estaría dispuesto a aceptar cualquier empleo, 
mientras que lo haría el 77,2% de los y las jóvenes parados con edades entre los 15 y los 
19 años  (Moreno, 2008: 155-160). 
 
La empleabilidad es uno de los principales pilares de la actual estrategia europea 
para el empleo junto al espíritu empresarial, la adptabilidad y la igualdad de 
oportunidades. Básicamente, implica dotar al parado de las competencias dinámicas y 
actualizadas para una actividad laboral y mejorar sus comportamientos de búsqueda de 
empleo. En la jerga europeísta implica: “garantizar que los desempleados disponen de 
las cualificaciones y los incentivos adecuados parareincorporarse al trabajo y promover 
un mercado laboral abierto a todos. Este pilar conlleva dos elementos clave de la 
estrategia, a saber: el enfoque preventivo para combatir el paro de larga duración y el 
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enfoque activo, que consiste en procurar que las políticas fomenten la participación 
activa” (Comisión Europea, 2001: 6). 
 
El Estado no puede asegurar el empleo, pero debe asegur r la empleabilidad. 
Este nuevo objetivo es otro de los síntomas de la empr sarialización de la vida social y, 
en concreto, de la esfera de las políticas de empleo. La empleabilidad es indisociable de 
una concepción jurídico política contractualista, en la cual el estatus del parado pasa de 
ser de ‘demandante de empleo-perceptor de prestaciones’ al de ‘parado emprendedor’, 
en el que el desempleado debe aportar por sí mismo muchas de las condiciones que le 
pueden llevar a acceder al empleo; debe demostrar sus facultades para activarse; debe 
justificar su validez para un proyecto de participaón en la sociedad del empleo y, así, 
legitimar la ayuda pública que pueda recibir. Todo ell acompañado de una especie de 
compromiso contractual que le obliga a responsabiliz rse de su propia inserción (Planas, 
2005: 136; Arbizu, 2007: 73; Amor, 2009: 98). 
 
Los trabajadores difieren en sus capacidades y formación pero también los puestos 
de trabajo son diferentes en cuanto a exigencias, compensaciones y condiciones de 
trabajo. Esto provoca que trabajadores y empresas interactúen, no ya en un mercado 
centralizado donde la dinámica de las curvas de oferta y demanda de trabajo determina 
el nivel de empleo y salario, sino en forma descentralizada y personalizada. Eso 
conlleva, en consecuencia, un complejo y costoso prceso de búsqueda y 
emparejamiento de preferencias y necesidades que no s instantáneo sino lento y 
costoso. Y esto es lo que permitiría explicar tanto la existencia de desempleo como su 
naturaleza involuntaria (Torres  y Montero, 2005: 18). 
 
Para finalizar cabe indicar que ciertos problemas de desempleo, y particularmente 
aquellos que conciernen al desempleo de la mano de bra instruida, podrían ser 
resueltos con el mejoramiento del sistema de enseñaza, dando, por ejemplo, una 
orientación más claramente laboral a la enseñanza y adaptando más estrechamente los 
programas de secundaria a las salidas disponibles, etc. (Carnoy, 1977: 15). 
 
Tras estas reflexiones y teniendo en cuenta lo expuesto en el primer capítulo se  
plantean las siguientes hipótesis: 
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Hipótesis 13: la formación condiciona la pertenencia al grupo de desempleados 
o de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Hipótesis 13a: el nivel académico condiciona la pertenencia al grupo de 
desempleados o de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 13b: la especialización académico-laboral condiciona la 
pertenencia al grupo de desempleados o de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 13c: la experiencia laboral condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Hipótesis 14: la formación condiciona la pertenencia al grupo de desempleados 
o emprendedores. 
 
Hipótesis 14a: el nivel académico condiciona la pertenencia al grupo de 
desempleados o emprendedores. 
Hipótesis 14b: la especialización académico-laboral condiciona la 
pertenencia al grupo de desempleados o de emprendedores. 
Hipótesis 14c: la experiencia laboral condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o de emprendedores. 
 
 
4.2.2. - LA TEORÍA DE LA REPRODUCCIÓN: LA IMPORTANCIA DE LA 
FAMILIA EN EL DESEMPLEADO. 
 
La teoría del capital social, como ya se ha señalado en capítulos anteriores, 
estudia cómo los contactos que posee un individuo puede ser una fuente de beneficios 
para quien sabe aprovecharlos (Fernández, 2008: 3). Entre los contactos más próximos 
se encuentra, innegablemente, la familia. 
 
Asimismo, se ha indicado que la tasa de desempleo su le er más alta entre los 
colectivos menos instruidos y, según Carnoy (1977: 22) el origen social es un factor 
determinante del número de años de estudio seguidos. De este modo, ya que los pobres 
tienen una escolaridad más corta que los ricos, el desempleo incide de forma más 
acusada entre la población con menos recursos. De hecho, es común encontrar evidencia 
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empírica que demuestra que los individuos que viven en los hogares más pobres tienen 
una menor probabilidad de educarse (Martín y Valiente, 2002: 33). 
 
Según los análisis realizados en el IJE 2004, la probabilidad que tienen los y las 
jóvenes de estar en paro aumenta notablemente a medida que disminuye el nivel 
ocupacional del padre, estadísticamente hablando. Est s indicadores evidencian que el 
origen social de procedencia de los y las jóvenes es un factor determinante para explicar 
la condición de parados, lo cual nos está informado indirectamente de que los 
condicionantes socioeconómicos y culturales asociads con la posición social son 
todavía un factor de desigualdad entre los y las jóvenes a tener en cuenta (Moreno, 2008: 
155). 
 
Así, por ejemplo se observa que los hijos de profesi nales, técnicos, miembros 
de gobierno, directivos de la administración pública y de la empresa privada, así como 
de los propietarios, gerentes de hostelería y comercio y agricultura acceden a un empleo 
a través de una oposición en un porcentaje más elevado que el resto de los trabajadores, 
sobre todo que los trabajadores no cualificados o semicualificados (Moreno, 2008: 141). 
 
Sin embargo, las grandes encuestas establecen que no son las diferencias 
económicas las que pueden explicar las diferencias de éxito escolar, sino más bien el 
nivel cultural familiar. Baste pensar en el nivel de estudio de los padres o en la 
desigualdad de información sobre la escuela (Torío, Hernández y Peña, 2007: 562). En 
este sentido, el alto índice de fracaso escolar que presenta España vendría explicado, en 
buena medida, por el retraso educativo acumulado de su población respecto a otros 
países (Consejo Económico y Social, 2009: 51) 
 
En definitiva, en el actual contexto supuestamente democrático en las sociedades 
y sistemas educativos occidentales, sigue existiendo una estructura jerárquica de 
privilegios y poder que determinan el éxito y las trayectorias académicas del alumnado 
(Olmedo, 2007: 482). 
 
La familia, aparte de contribuir el nivel educativo al que llega un individuo 
también influye en los procesos de inserción, es decir, n la búsqueda laboral. Así, los 
padres ayudan a encontrar trabajo a través de los familiares, los amigos, de las empresas 
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donde trabajan. Salir de este círculo de relaciones establecido por los padres puede ser 
difícil si no poseen la motivación suficiente y la cualificación adecuada que les permita 
romper las redes sociales de los padres, porque tienden a reproducir los procesos de 
transición familiar (León, 2000: 125; Gil, 2005: 366-367). 
 
A este respecto, hay que tener en cuenta la carenci de una buena red de 
"relaciones" de las familias más pobres o con menos recursos. No es un hecho menor 
este de las relaciones sociales, ya que a la hora de encontrar empleo juega un papel muy 
importante estar bien relacionados (Fernández, 1992: 9; Barrigüete, 2005: 558). 
 
La elevación rápida del nivel de instrucción de los trabajadores y el desempleo 
de la población escolarizada han hecho visibles las propias contradicciones del proceso 
de desarrollo capitalista (Barrigüete, 2005: 562). Así, los jóvenes de procedencia social 
humilde que han prolongado sus estudios con la esperanza de acceder a un buen puesto 
de trabajo son los que más desprovistos se sienten frente a la posibilidad de contar con 
conocidos y es ésta la principal causa de su desempleo. No existe ninguna institución 
que supla los efectos del enchufe y el sentimiento de indefensión crece ante la ‘falta de 
padrinos’ (Santos, 2004: 474; Nova, 2007: 51). 
 
Tras la revisión de estos argumentos y de los expuestos n el capítulo primero de 
este trabajo, planteamos las hipótesis siguientes: 
 
Hipótesis 15: el entorno familiar condiciona la pertenencia al grupo de 
desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Hipótesis 15a: la formación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 15b: la formación de la madre condiciona la pertenencia al 
grupo de desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 15c: la ocupación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 15d: la ocupación de la madre condiciona la pertenencia al 




Hipótesis 16: el entorno familiar condiciona la pertenencia al grupo de 
desempleados o al de emprendedores. 
 
Hipótesis 16a: la formación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o al de emprendedores. 
Hipótesis 16b: la formación de la madre condiciona la pertenencia al 
grupo de desempleados o al de emprendedores. 
Hipótesis 16c: la ocupación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o al de emprendedores. 
Hipótesis 16d: la ocupación de la madre condiciona la pertenencia al 
grupo de desempleados o al de emprendedores. 
 
 
4.2.3.- LA TEORÍA DE LA SEGMENTACIÓN: LA IMPORTANCIA DEL SEXO Y 
LA EDAD EN EL DESEMPLEADO. 
 
Como ya se comentó en el capítulo primero de este trabajo, existen otras 
variables que puede explicar la situación dentro del m rcado laboral. Como hemos 
hecho en los capítulos precedentes, vamos a analizar el sexo y la edad de los individuos 
como variables que pueden explicar el que una persona e encuentre en situación de 
desempleo. 
 
Se acepta ya como un hecho evidente que el empleo se produce en un mercado 
de trabajo segmentado, en el que se muestra, en España, una poderosa representación de 
los segmentos marginal y secundario; compuestos por personas con visibles dificultades 
para encontrar empleo y, si lo encuentran, se incluyen en las situaciones y los puestos 
más característicos de la precariedad laboral. Precariedad laboral que es ya casi 
estructural y que mantiene, por otro lado, una relación significativa con el desempleo. 
De tal manera que la rotación entre la situación de empleo precario y la de paro son 
habituales para un gran número de trabajadores (Lozares, 2000: 33-34). 
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Las desigualdades de clase atraviesan las desigualdades e género dando lugar a 
situaciones diversas entre las propias mujeres. Sobre las clases sociales peor situadas 
recaen las desigualdades de género con más fuerza (Poveda, 2006: 93). 
 
Una intolerable “tolerancia social” ha conseguido suavizar el grave desempleo 
de las mujeres y lo ha hecho pasar como algo normal o como una preocupación de 
segundo orden (Torns, 2000). Esta mirada tolerante pretende eludir los procesos de 
segregación que existen en nuestro mercado de trabajo -y que generan un modelo de 
paro con un elevado peso de las mujeres-, justificando su desempleo por causas 
biológicas, formativas o disculpando su desempleo por el lugar ocupado en la familia. 
Esta tolerancia, que presupone que el paro de las mujeres no es muy importante, oculta 
la marginación programada y los procesos de segregación ún muy arraigados en la 
estructura laboral española. En general, la supuesta igualdad de géneros ante el mercado 
de trabajo y el desempleo se ve radicalmente cuestionada cuando contemplamos otras 
variables de la estructura familiar y el trabajo doméstico, factores estos que explican 
más el paro femenino que otras variables como la formación o las limitaciones 
biológicas (Santos, 2004: 438).  
 
La tradición familiar española, de base católica y patriarcal, ha tendido a 
priorizar a los hijos varones en cuanto a la formación encarada al mercado de trabajo, 
mientras que se ha reservado un rol familiar y doméstico a las mujeres, ligado 
básicamente a la figura del matrimonio (Escribá, 2006: 148). 
 
La evolución de la situación de las mujeres en el mrcado del trabajo no nos 
habla solamente de su situación profesional: es una líne  roja que conduce a leer el 
lugar que ocupa el segundo sexo en la sociedad (Maruani, 2004: 61).  
 
La participación laboral aumenta claramente con el ivel de estudios en cada 
grupo de edad femenino, y la tasa de paro decrece con se nivel. Como cada generación 
de mujeres va alcanzando niveles mayores, es fácil colegir que éstos resultan básicos 
para explicar las mayores tasas de actividad (e incluso las menores tasas de paro) de 
sucesivas generaciones. Lo que no explican tan fácilmente es por qué los varones, con 
independencia de su menor nivel de estudios, tienen tasas de paro más bajas. A igualdad 
de nivel educativo y de edad, las tasas de paro de los varones son sensiblemente 
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inferiores en un amplio conjunto de edades intermedias. Y aunque tal circunstancia 
parece ir cediendo con el tiempo, aún es visible en los datos de enseñanzas 
profesionales y en la educación universitaria (Consejo Económico y social, 2008: 24-
25). 
 
Se constata que, en el mercado de trabajo, el valordel título no es el mismo 
según haya sido conseguido por un hombre o por una mujer. Es cierto que el trabajo a 
tiempo parcial cubre realidades sociales extremadamente diversas. Para algunas mujeres, 
se trata de una decisión individual de reducción del tiempo de trabajo. Para otras, cada 
vez más numerosas hoy en día, se trata de una lógica diferente; sectores enteros de la 
economía han multiplicado su oferta de empleo a tiempo parcial (Maruani, 2004: 66-71). 
 
En función del sexo, los porcentajes de mujeres y varones que buscan empleo 
son muy similares a la tendencia del total de jóvenes, pero a partir de los 24 años se 
observa cómo este patrón comienza a divergir creciendo la proporción de mujeres y 
disminuyendo la de varones a medida que aumenta la edad  (Bancaja, 2010: 3). 
 
Las mujeres jóvenes son el colectivo mejor formado, teniendo niveles de 
educación más elevados que sus homólogos masculinos. Pero en este colectivo se 
incumplen, al menos de manera parcial, las prescripciones credencialistas que se hallan 
detrás del lema «a mayor formación mayores posibilidades de empleo» que guía las 
conocidas como políticas activas de empleo: para las mujeres jóvenes no es el nivel de 
formación lo que explicaría las mayores tasas de desempleo. Se argumenta que la 
segregación ocupacional dirige a las mujeres hacia l s ramas en las que ya están 
presentes, de este modo se justificaría la mayor tasa de desempleo de las mismas por la 
cualificación que no es de carácter científico-técnico, y sin embargo, son las mujeres 
con educación secundaria de carácter científico-técnico las que presentan tasas de paro 
más elevadas (demostrando que el imaginario colectivo las excluye de este tipo de 
ocupaciones). En suma, las mujeres jóvenes son el colectivo con mayor formación y 
mayores tasas de desempleo de la sociedad española (Enrique y Torres, 2003: 147). 
 
En la Unión Europea, con la excepción del Reino Unido, el paro es mayor entre 
las mujeres. En España el paro femenino es el doble que entre los varones. Pero en los 
países más desarrollados —Japón, Estados Unidos, Australia— el paro es sólo algo 
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mayor entre varones que entre mujeres. Otra forma de explicar estas diferencias es que 
cuando el paro es muy extenso la situación perjudica iferencialmente más a la mujer, 
pero cuando el paro es reducido perjudica más a los varones. Se observa que en la 
Europa meridional el paro entre las mujeres es bastante mayor que el de los varones: 1,7 
veces mayor en Portugal, 1,9 veces en Italia y 2,0 veces en España (Sarabia y De 
Miguel, 2004: 178). 
 
A raíz de la situación reflejada en los anteriores párrafos, se plantea la siguiente 
hipótesis de investigación: 
 
Hipótesis 17: el sexo condiciona la pertenencia al grupo de desempleados o al 
de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Hipótesis 18: el sexo condiciona la pertenencia al grupo de desempleados o al 
de emprendedores. 
 
Por lo que respecta a la relación edad-desempleo cabe mencionar que el 
desempleo en los menores de 25 años en la Unión Europea es aproximadamente el 
doble de la tasa de la población trabajadora. En junio del 2006, el desempleo para los 
menores de 25 años se situaba en un 17,4 % en la Europa de los 25 (en comparación con 
el 8,1% del total de la población trabajadora y el 6,8% de los mayores de 25 años) 
(Eurostat, 2006). El problema del desempleo entre los jóvenes adquiere importancia año 
a año. Hoy, el desempleo juvenil alcanza en la Unión Europea al 19,6% de los jóvenes 
activos entre 15 y 24 años. En el caso de las mujeres, las dificultades son mayores, la 
tasa media de paro de los hombres es del 9% y de las mujeres del 12%. Como ejemplo, 
en España la tasa de paro femenina es cinco puntos superior a la de los hombres. Se da 
la paradoja de que la tasa de paro es mayor entre las mujeres con un alto nivel de 
estudios que la de los hombres sin estudios o con estudios primarios. La juventud 
española en estos momentos posee un alto nivel formativo. Entre los jóvenes de 25 a 29 
años hay el doble de titulados universitarios que entre adultos, pero esta cualificación no 
determina ni la rapidez en encontrar un empleo, ni el salario, ni la contratación 
indefinida. La relación entre formación y empleo ha cambiado (Bilbao, 1999a: 135; 
Molina y Barbero, 2005: 149; Nova, 2007: 50). 
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Entre los 20 y los 21 años, los jóvenes con estudios postobligatorios son los que 
buscan empleo en mayor medida, y a partir de los 22 años son los jóvenes universitarios 
los que lo hacen en mayor proporción (Bancaja, 2010: 3). 
 
El rasgo más relevante en cuanto a la variable edads la dificultad de los más 
jóvenes de acceder al mercado de trabajo a partir de los años ochenta. Los problemas de 
inserción de los jóvenes en el mercado de trabajo comenzaron a agudizarse en la 
primera mitad de esa década y se convirtieron pronto e  un problema de fuerte impacto 
social y económico: el paro juvenil. Este cambio de condiciones en el acceso al empleo 
ha provocado que la entrada de los jóvenes en la vid  adulta encuentre obstáculos, 
reduciéndose sus posibilidades de creación de un hogar propio y alargándose el periodo 
de su vida que transcurre en el domicilio paterno. La inserción laboral de los jóvenes 
actuales se ha retrasado entre 6-7 años. La penuria generalizada de empleo forzó a una  
redefinición generacional acerca de la cuestión de quién tenía prioridad para acceder al 
mercado de trabajo, creando una bolsa de paro juvenil de magnitudes antes 
desconocidas y reorientando a los jóvenes hacia el sist ma educativo y descargando en 
la familia los principales costes de estas dinámicas laborales (Santos, 2004: 89). 
 
A medida que se incrementa la edad también lo hace el ti mpo que tardan en 
encontrar empleo. Esto se debe fundamentalmente al h cho de que sus expectativas con 
respecto al empleo son más exigentes y por eso se pueden permitir rechazar ciertos 
empleos no acordes con sus expectativas. Por nivel educativo no se aprecian diferencias 
significativas, aunque los universitarios parecen tardar algo más en encontrar el primer 
empleo por las razones aludidas con anterioridad (Moreno, 2008: 103). 
 
En este contexto la relación edad-cualificación-empl o se hace especialmente 
complicada e inestable. En los modelos más burocráticos, los empleados eran 
clasificados en función del puesto que ocupaban y del catálogo de cualificaciones que 
ese puesto requería, relacionándose directamente co llo las tablas de retribuciones y la 
estructura de clasificaciones. La tendencia actual es a no evaluar ya los puestos del 
organigrama, sino que las competencias, capacidades y habilidades de los individuos 
modifican radicalmente las trayectorias laborales. La progresión por la antigüedad, el 
reemplazo de puestos vacantes o la promoción preestabl cida por protocolos rutinarios 
dejan de tener sentido en este esquema, tomando su lugar en los objetivos de gestión de 
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personal la formación, la adaptación y el manejo de las habilidades e iniciativas 
emocionales, sociales y cognitivas evaluadas individualmente y, sobre todo, según 
resultados concretos y por capacidad de adaptación  exigencias a corto plazo y equipos 
de trabajo. La formación permanente es, de hecho, una selección permanente que 
rearticula de manera radical la estructura social de las edades ante el trabajo: aquellas 
edades y grupos sociales con más dificultades para el prendizaje (por responsabilidades 
familiares, ausencia de formación básica, incapacidades cognitivas, disponibilidades 
económicas, etc.) tendrán disminuidas sus posibilidades de carrera profesional y serán 
los primeros grupos de riesgo para la exclusión laboral y social, dato preocupante si nos 
encontramos con el telón demográfico de fondo de una población activa que envejece 
rápidamente (Alonso, 2004: 35-36).  
 
No todo es constructivo en el trabajo, ni todo es dstructivo en el desempleo. Es 
decir, que frente al planteamiento de la educación para el trabajo habrá que hacer 
también el de la educación cuando no se puede trabaja  o se ha dejado definitivamente 
de hacerlo; hecho que se produce a edades cada vez más tempranas, acortándose el ciclo 
vital de la vida activa” (Gimeno Sacristán, 2001: 80). 
 
 Por lo que respecta al colectivo femenino, a las discriminaciones de género se le 
añaden las discriminaciones de edad. Así, las mujeres de más edad que interrumpieron 
su trayectoria laboral para casarse encuentra más dificultades para acceder al empleo 
que las mujeres más jóvenes, que han gozado de recorridos educativos largos y que no 
tienen responsabilidades familiares (Santos, 2004: 442-443). 
 
 Una vez presentados los distintos argumentos que relacionan la edad con el 
desempleo se plantean las siguientes hipótesis de invest gación: 
 
Hipótesis 19: la edad condiciona la pertenencia al grupo de desempleados o al 
de trabajadores por cuenta ajena. 
 







Parece consolidarse la tendencia ya mencionada a un desempleo compuesto por  
personas provenientes de las ocupaciones más descualificad s: más de la mitad de los 
parados proceden de las ocupaciones menos cualificadas de los servicios y de diversos 
tipos de peonaje. En segundo lugar, la mayor duración en la búsqueda de empleo 
dificulta cada vez más el retorno al empleo. Los parados de larga duración tienen cuatro 
veces menos probabilidades de acceder a la ocupación que los parados más recientes. 
No hay duda de que el desempleo prolongado se encuentra en un lugar destacado en el 
desguace de la exclusión profesional. En cuanto a la otra importante característica del 
desempleo: la recurrencia en el paro, cabe decir que la actual dinámica de proliferación 
de contratos temporales cada vez de menor duración produce más problemas de los que 
arregla. El de mayor alcance es la aparición del paro recurrente, que somete a la persona 
afectada a una sucesión de secuencias de empleo-desmpl o, con el inconveniente de 
que no es menospreciable la posibilidad de que dicha secuencia se interrumpa en el 
momento de paro. Algunas investigaciones han puesto ya de manifiesto esta 
circunstancia: las posibilidades de ingresar en el paro de larga duración aumentan 
cuando aumenta el grado de inestabilidad de los contrat s precedentes. 
 
En definitiva los escasos datos existentes a nivel europeo han puesto de 
manifiesto que en el marco de la nueva economía globalizada existe una tendencia 
común para todos lo jóvenes europeos que es la precariza ión y flexibilización del 
empleo, situación que dificulta la transición de los y las jóvenes a la vida adulta en el 
tránsito del sistema educativo al mercado laboral. Pero esta situación es especialmente 
acusada en determinados países del sur de Europa, como España, donde la precarización 
de los salarios y los empleos para los y las jóvenes se está convirtiendo en un hecho 
asumido por los propios jóvenes, con el riesgo que est  supone para experimentar 
situaciones de pobreza y exclusión social (Moreno, 2008: 87). 
 
Los sistemas sociales articulan lógicas diferentes para relacionar recursos y 
necesidades de mano de obra. Así, podría decirse que n los diferentes países de Europa 
se han creado definiciones «socialmente aceptables» d  paro, que están regidas por la 
configuración institucional propia de cada nación. Frente a situaciones de desequilibrio 
en el mercado de trabajo, los trabajadores de un determinado país preferirán, por 
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ejemplo, permanecer en paro que aceptar un empleo que pueda suponer un descenso en 
la escala social. Este tipo de actitudes y percepciones diferenciales ante el desempleo 
fijará distintos niveles de paro entre países (Santos, 2004: 195). 
 
Las pautas de inserción en la vida adulta se han complejizado en las últimas 
décadas de forma sustancial como resultado del proceso globalizador de las economías. 
Este proceso ha suscitado, sólo en los últimos años en Europa, la atención de numerosos 
investigadores sobre los procesos de transición desde l sistema educativo al mercado 
laboral. La integración de los y las jóvenes en el m rcado laboral a través del primer 
empleo depende de las condiciones macroeconómicas, de factores personales tales 
como la elección de los estudios, los esfuerzos invertidos en la búsqueda de empleo, el 
género y por otro lado factores contextuales y estructu ales tales como los familiares, en 
este caso los estudios de los padres, que nos está informando de la pertenencia de clase 
social  (Moreno, 2008: 83). 
 
El estudio de las tendencias actuales del mercado de trabajo y el análisis de datos 
estadísticos provenientes de la Encuesta de Población Activa permiten mostrar la 
estrecha relación existente entre precarización, desempleo e inactividad laboral; sirven, 
asimismo, para sintetizar toda una gama de desigualdades laborales entre hombres y 
mujeres, y dentro del propio grupo femenino: mayores tasas de paro y de temporalidad 
entre las activas; alta presencia en empleos descualificados y claros indicios de 
incorporación a puestos cualificados de algunas; deequilibrios en el uso del tiempo; 
desajustes entre la esfera de la producción y la reproducción y un largo etcétera ya 
conocido, frecuentemente analizado en la Sociología y l  Economía del trabajo en 
España (Poveda, 2006: 90). 
 
Como establece Santos (2004: 285-290), desde los inicios de los ochenta, la 
Sociología de la juventud ha avanzado en España de l mano del paro juvenil. El año 
mundial de la juventud en 1985 multiplicó el número de estudios sobre las condiciones 
de vida de los jóvenes, sobre la "inserción en la actividad económica" (Montoro, 1985) 
y sobre el temido desempleo (Torregrosa, Bergère y Alvaro, 1989). A partir de entonces, 
puede decirse que se ha consolidado una interesante línea de análisis de los problemas 
juveniles en la que tiene un gran protagonismo el tema del trabajo y el paro. A este 
respecto, destacan los trabajos de Lorenzo Cachón (1997, 2000), que son por su 
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continuidad a lo largo de todo el periodo uno de los ejemplos más representativos de 
dedicación a los problemas de los jóvenes en el ámbito laboral. Igualmente, han 
acumulado una rica experiencia de investigación los equipos de la Universidad 
Autónoma de Barcelona (GRET) (Masjoan, Troyano y Vivas, 1999; Planas, Masjoan, 
Casal y Brullet, 1995) y de la Universidad de Oviedo (García Espejo, 1998; García 
Espejo, Gutiérrez e Ibáñez, 1999). Cabría resaltar tres estudios: En primer lugar, se 
encuentra la investigación del Colectivo IOE (1989): Estudio sobre las condiciones de 
trabajo de los jóvenes, que entronca con la intensa preocupación que a mediados de los 
ochenta se vivía respecto al paro juvenil. La segunda i vestigación es la realizada por 
Joaquim Casal (1996), fruto de su tesis doctoral, acerc  de las trayectorias de transición 
a la vida adulta de los jóvenes. La tercera investigación es la de Enrique Martín Criado 
(1998): Producir la juventud. En ella se analizan las transformaciones que se han 
producido en estos años en el campo escolar y laboral y las consiguientes 
configuraciones de posiciones y prácticas por parte de los jóvenes. Andrés Bilbao 
(1999b) ha analizado en El empleo precario las bases de la imposición empresarial-
gubernamental de la temporalidad del empleo: un nuevo modo de gestión de la fuerza 
de trabajo en el cual emerge “la norma precaria del empleo” (Santos, 2004: 285-290). 
 
La Sociología ha visto reforzada su presencia en el studio del desempleo debido 
a las conexiones que durante los ochenta se han estblecido entre éste y la pobreza. En 
estos años, más que nunca, la conjunción de la exclusión profesional —el paro— y la 
exclusión social —la pobreza— ha encontrado estrechas vinculaciones. Este tipo de 
desempleo de ‘exclusión’ agrupa a los colectivos que acumulan mayores dificultades: 
edades avanzadas, menor grado de cualificación, prolongación del periodo de paro, fin 
de los subsidios. La probabilidad de inserción de estos grupos es mínima en un mercado 
de trabajo contraído y selectivo. Si la segmentación era un rasgo clave para comprender 
el funcionamiento del empleo tras la crisis de los setenta, también podría hablarse de 
segmentación en el seno del paro, un paro de «dos vel cidades» en el cual una parte de 
sus componentes –el núcleo duro del paro- queda en l  cuneta de la exclusión (Santos, 
2004: 102). Por exclusión entendemos aquella situación en la que a los grupos o 
individuos se les impide tomar decisiones respecto a su persona y a su entorno social 
(Giner, Lamo y Torres, 1998).  
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Las publicaciones de los especialistas en recursos humanos se difunden en las 
oficinas de empleo y en los centros de formación, divulgando los principios operativos 
y la visión legítima de la búsqueda de empleo que deben emprender los parados. En la 
mayoría de estas publicaciones, el desempleo es objto de una redefinición acorde con 
los nuevos tiempos de la flexibilidad y del pensamiento positivo. El paro es así 
rediseñado no como un periodo de penosa fragilidad y de carencia, sino como un 
periodo de nuevas oportunidades profesionales y sociales, un ocasión para mejorar y  
recualificarse, incluso para convertirse en empresario y, siempre, para abandonar la 
acomodaticia estabilidad de la condición salarial y brir un nuevo rumbo. “El paro no es 
nada excepcional. Es una circunstancia de la vida a la cual todos estamos expuestos. 
Lejos de ser un drama, es descrito como una experiencia aprovechable. La situación de 
introspección que genera permite al parado redescubrirse y de estar en mejor 
disposición de definirse un futuro profesional y social acorde con las exigencias del 
mercado y ajustado a las propias aptitudes. Las dificultades que se crean inicialmente se 
revelan después positivas. [...] Descubrirse a sí mi mo, encontrar nuevos amigos, 
identificar un proyecto, adquirir una cualificación son otras tantas oportunidades que 
convierten al paro en un trampolín, siempre que se desactiven las trampas de la 
inactividad y se utilicen bien los recursos ofrecidos” (Ebersold, 2001: 142). 
 
El fomento del empleo como eje de la política activa comprende los programas 
de apoyo a la contratación. Éstos se articulan básicamente a través de subvenciones y 
bonificaciones de la cuota empresarial a la Seguridad Social por contingencias comunes. 
La mayoría de las medidas hacen referencia a las yudas al empleo en el sector privado, 
aunque también cabe destacar medidas de apoyo a las iniciativas empresariales y 
medidas de fomento del empleo en el sector público (Alujas, 2004:16). 
 
La promesa meritocrática de un lugar en la sociedad acorde con el título 
alcanzado (y, por lo tanto, de una trayectoria labor l basada en los mismos principios y 
estructurada de forma paralela a la desarrollada en el sistema escolar) no depende, para 
su materialización, del sistema de enseñanza, sino, más bien, del sistema productivo y 
del mercado laboral. Las reformas llevadas a cabo en España para «facilitar» el acceso 
de los jóvenes al empleo han precarizado el proceso d  transición hacia la vida activa de 
manera muy generalizada, de modo que, en el actual escenario de desempleo, 
subempleo e inseguridad contractual, la promesa meritocrática se vuelve irrealizable, 
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por más que los títulos puedan beneficiar a sus portad res al protegerles de algunos de 
los peores empleos o del círculo vicioso de la precari dad como condición (Cardenal de 
la Nuez, 2006: 296-297). 
 
Como tendencia principal, las personas que tienen mayor acceso a las  
modalidades de formación en las que están implicadas las empresas, son las personas 
más formadas en su formación inicial y, en cualquier caso, que el nivel de formación 
inicial condiciona fuertemente las oportunidades de «formación a lo largo de toda la 
vida». Desde el ángulo de la formación de las personas, el reto estratégico para la 
«formación a lo largo de toda la vida» consiste en garantizar una formación inicial de 
buen nivel y, muy particularmente, erradicar el fracaso escolar de los adolescentes que 
abandonan su formación escolar sin haber superado los niveles mínimos, propios de la 





























Tras la revisión de la investigación existente, se ha llevado a cabo un estudio 
empírico con el objetivo de conocer los factores que condicionan que un individuo 
pertenezca al grupo de emprendedores, al de trabajadores por cuenta ajena en la 
empresa privada, al de trabajadores por cuenta ajenen la administración pública o al de 
desempleados dentro del mercado laboral.  
 
 El propósito de este capítulo es desarrollar la metodología que se ha seguido. De 
los cuatro epígrafes que lo componen, en el primero s  establece el itinerario de la 
investigación y se recopilan las hipótesis derivadas e la revisión de la literatura. En el 
segundo se describe la muestra de individuos sobre las que se va a realizar el estudio 
empírico, así como el proceso de recogida de información empleado. En el tercero se 




5.1. - ITINERARIO DE LA INVESTIGACIÓN E HIPÓTESIS A  CONTRASTAR. 
 
El itinerario de investigación seguido ha estado formado por los siguientes 
métodos y técnicas: 
 1- Análisis de fuentes documentales y estadísticas. 
 2- Encuesta estadística estratificada en cuatro esato : autónomos-empresarios, 
trabajadores por cuenta ajena en empresa privada, trabajadores por cuenta ajena en la 
administración pública y desempleados. Esta encuesta s  ha realizado dos veces, una en 
el periodo 1998-1999 y otra en 2007-2008. 
 
A partir de la revisión de diversas investigaciones d  referencia relativas a la 
temática de la educación, la formación y sus relaciones con el empleo y los diferentes 
tipos de empleo, así como del análisis de las fuentes estadísticas más relevantes sobre 
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formación y empleo, se ha efectuado una aproximación al estado de la cuestión. De este 
modo, se han definido de forma más precisa los focos de indagación y las unidades de 
análisis de investigación, con el fin de proceder al diseño de las herramientas para la 
realización de la encuesta. 
 
Las fuentes fueron clasificadas tomando como referencia los diferentes ejes 
temáticos fundamentales que vertebran este estudio: 
1- La dimensión sociodemográfica y educativa. 
2- La dimensión del mercado de trabajo: ocupados y parados. 
3- La dimensión temporal. 
 
De la aproximación teórica realizada se han derivado las hipótesis de 
investigación planteadas a lo largo de los cuatro capítulos anteriores. Su contraste es lo 
que se persigue con el estudio empírico que aquí se presenta. Dichas hipótesis se 
recopilan a continuación: 
 
Hipótesis 1: la formación condiciona la pertenencia a la población ocupada o 
desempleada, dentro del mercado laboral.  
Hipótesis 1a: el nivel académico condiciona la pertenencia a la población 
ocupada o desempleada, dentro del mercado laboral. 
Hipótesis 1b: la especialización académico-laboral condiciona la 
pertenencia a la población ocupada o a la población desempleada, dentro 
del mercado laboral.  
Hipótesis 1c: la experiencia laboral condiciona la pertenencia a la 
población ocupada o desempleada, dentro del mercado laboral. 
 
Hipótesis 2: el entorno familiar condiciona la pertnencia a la población 
ocupada o a la desempleada. 
Hipótesis 2a: la formación del padre condiciona la pertenencia a la 
población ocupada o a la desempleada.  
Hipótesis 2b: la formación de la madre condiciona la pertenencia a la 
población ocupada o a la desempleada. 
Hipótesis 2c: la ocupación del padre condiciona la pertenencia a la 
población ocupada o a la desempleada. 
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Hipótesis 2d: la ocupación de la madre condiciona la pertenencia a la 
población ocupada o a la desempleada. 
 
Derivadas de la hipótesis 2c, se establecen las hipótesis 2c1 y 2c2: 
Hipótesis 2c1: la categoría profesional del padre condiciona la 
pertenencia a la población ocupada o a la desempleada. 
Hipótesis 2c2: el área profesional del padre condiciona la pertenencia a 
la población ocupada o a la desempleada. 
 
Derivadas de la hipótesis 2d, se establecen las hipótesis 2d1 y 2d2: 
Hipótesis 2d1: la categoría profesional de la madre condiciona la 
pertenencia a la población ocupada o a la desempleada. 
Hipótesis 2d2: el área profesional de la madre condiciona la pertenencia 
a la población ocupada o a la desempleada. 
 
Hipótesis 3: el sexo condiciona la pertenencia a la población ocupada o a la 
desempleada. 
 
Hipótesis 4: la edad condiciona la pertenencia a la población ocupada o a la 
desempleada. 
 
Hipótesis 5: la formación condiciona la pertenencia al grupo de emprendedores, 
dentro de la población ocupada. 
Hipótesis 5a: el nivel académico condiciona la pertenencia al grupo de 
emprendedores, dentro de la población ocupada. 
Hipótesis 5b: la especialización académico-laboral condiciona la 
pertenencia, al grupo de emprendedores dentro de la población ocupada.  
Hipótesis 5c: la experiencia laboral condiciona la pertenencia al grupo de 
emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
Hipótesis 6: el entorno familiar condiciona la pertnencia al grupo de 
emprendedores dentro de la población ocupada. 
Hipótesis 6a: la formación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
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Hipótesis 6b: la formación de la madre condiciona la pertenencia al grupo 
de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
Hipótesis 6c: la ocupación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
Hipótesis 6d: la ocupación de la madre condiciona la pertenencia al 
grupo de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
Derivadas de la hipótesis 6c, se establecen las hipótesis 6c1 y 6c2: 
Hipótesis 6c1: la categoría profesional del padre condiciona la 
pertenencia al grupo de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
Hipótesis 6c2: el área profesional del padre condiciona la pertenencia al 
grupo de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
Derivadas de la hipótesis 6d, se establecen las hipótesis 6d1 y 6d2: 
Hipótesis 6d1: la categoría profesional de la madre condiciona la 
pertenencia al grupo de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
Hipótesis 6d2: el área profesional de la madre condiciona la pertenencia 
al grupo de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
Hipótesis 7: el sexo condiciona la pertenencia al grupo de emprendedores, 
dentro de la población ocupada. 
 
Hipótesis 8: la edad condiciona la pertenencia al grupo de emprendedores, 
dentro de la población ocupada. 
 
Hipótesis 9: la formación condiciona la pertenencia a la empresa privada o a la 
administración pública, dentro del grupo de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 9a: el  nivel académico condiciona la pertenencia a la empresa 
privada o a la administración pública, dentro del grupo de trabajadores 
por cuenta ajena. 
Hipótesis 9b: la especialización académico-laboral condiciona la 
pertenencia, a la empresa privada o a la administración pública, dentro 
del grupo de trabajadores por cuenta ajena.  
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Hipótesis 9c: la experiencia laboral condiciona la pertenencia a la 
empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena. 
 
Hipótesis 10: el entorno familiar condiciona la pertenencia a la empresa 
privada o a la administración pública, dentro del grupo de trabajadores por 
cuenta ajena. 
Hipótesis 10a: la formación del padre condiciona la pertenencia a la 
empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 10b: la formación de la madre condiciona la pertenencia a la 
empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 10c: la ocupación del padre condiciona la pertenencia a la 
empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 10d: la ocupación de la madre condiciona la pertenencia a la 
empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena. 
 
Derivadas de la hipótesis 10c, se establecen las hipótesis 10c1 y 10c2: 
Hipótesis 10c1: la categoría profesional del padre condiciona la 
pertenencia a la empresa privada o a la administración pública, dentro del 
grupo de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 10c2: el área profesional del padre condiciona la pertenencia a 
la empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena. 
 
Derivadas de la hipótesis 10d, se establecen las hipótesis 10d1 y 10d2: 
Hipótesis 10d1: la categoría profesional de la madre condiciona la 
pertenencia a la empresa privada o a la administración pública, dentro del 
grupo de trabajadores por cuenta ajena. 
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Hipótesis 10d2: el área profesional de la madre condiciona la pertenencia 
a la empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena. 
 
Hipótesis 11: el sexo condiciona la pertenencia a la empresa privada o a la 
administración pública, dentro del grupo del grupo de trabajadores por cuenta 
ajena. 
 
Hipótesis 12: la edad condiciona la pertenencia a la empresa privada o a la 
administración  pública, dentro del grupo de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Hipótesis 13: la formación condiciona la pertenencia al grupo de desempleados 
o de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 13a: el  nivel académico condiciona la pertenencia al grupo de 
desempleados o de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 13b: la especialización académico-laboral condiciona la 
pertenencia al grupo de desempleados o de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 13c: la experiencia laboral condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Hipótesis 14: la formación condiciona la pertenencia al grupo de desempleados 
o emprendedores. 
Hipótesis 14a: el nivel académico condiciona la pertenencia al grupo de 
desempleados o emprendedores. 
Hipótesis 14b: la especialización académico-laboral condiciona la 
pertenencia al grupo de desempleados o de emprendedores. 
Hipótesis 14c: la experiencia laboral condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o de emprendedores. 
 
Hipótesis 15: el entorno familiar condiciona la pertenencia al grupo de 
desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 15a: la formación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. 
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Hipótesis 15b: la formación de la madre condiciona la pertenencia al 
grupo de desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 15c: la ocupación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. 
Hipótesis 15d: la ocupación de la madre condiciona la pertenencia al 
grupo de desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Derivadas de la hipótesis 15c, se establecen las hipótesis 15c1 y 15c2: 
Hipótesis 15c1: la categoría profesional del padre condiciona la 
pertenencia al grupo de desempleados o al de trabajadores por cuenta 
ajena. 
Hipótesis 15c2: el área profesional del padre condiciona la pertenencia al 
grupo de desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Derivadas de la hipótesis 15d, se establecen las hipótesis 15d1 y 15d2: 
Hipótesis 15d1: la categoría profesional de la madre condiciona la 
pertenencia al grupo de desempleados o al de trabajadores por cuenta 
ajena. 
Hipótesis 15d2: el área  profesional de la madre condiciona la 
pertenencia al grupo de desempleados o al de trabajadores por cuenta 
ajena. 
 
Hipótesis 16: el entorno familiar condiciona la pertenencia al grupo de 
desempleados o al de emprendedores. 
Hipótesis 16a: la formación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o al de emprendedores. 
Hipótesis 16b: la formación de la madre condiciona la pertenencia al 
grupo de desempleados o al de emprendedores. 
Hipótesis 16c: la ocupación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o al de emprendedores. 
Hipótesis 16d: la ocupación de la madre condiciona la pertenencia al 
grupo de desempleados o al de emprendedores. 
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Hipótesis 17: el sexo condiciona la pertenencia al grupo de desempleados o al 
de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Hipótesis 18: el sexo condiciona la pertenencia al grupo de desempleados o al 
de emprendedores. 
 
Hipótesis 19: la edad condiciona la pertenencia al grupo de desempleados o al 
de trabajadores por cuenta ajena. 
 




5.2.- MUESTRA Y RECOGIDA DE INFORMACIÓN.  
 
En este epígrafe se recoge información sobre la muestra de datos que se ha 
utilizado para contrastar las hipótesis que se acaban de formular, así como el método 





La población objeto de estudio ha sido la población de 18 a 35 años, población 
potencialmente activa, de ambos sexos, residente en cada una de las comarcas de la 
Región de Murcia, en el año 1998 y en el año 2008. 
 
Centrarse en la población activa era una exigencia del objetivo de investigación, 
puesto que lo que preocupa es la relación entre formación y ocupación. La limitación 
del tramo de edad, entre 18 y 35 años, responde a una preocupación metodológica. Se 
pretende, como se acaba de decir, estudiar las relaciones entre formación y ocupación, 
lo cual exigía que la población estudiada tuviera un cierta homogeneidad en lo que se 
refiere a posibilidades de formación. Esto llevó a delimitar una franja de edad, los 
jóvenes, que hubiera tenido unas oportunidades educativas similares y un sistema 
escolar más o menos uniforme, el surgido de la Ley de 1970, (aunque en 2008 nos 
 187 
encontraremos con jóvenes que ya se hayan formado con la LOGSE de 1990, pues 
comenzamos nuestro grupo de edad a los 18 años). 
 
Además, hay que tener en cuenta que entre los fenómenos sociales y 
demográficos más destacados de las sociedades avanzadas está el envejecimiento de la 
población. A este factor general hay que añadir el descenso de la natalidad, producido 
en España y sostenido desde hace varias décadas, lo que da lugar a una percepción 
distinta del concepto juventud, así algunos sociólogos consideran la edad joven hasta los 
35 años (Nova, 2007: 49). 
 
 
5.2.2.- RECOGIDA DE LA INFORMACIÓN. 
 
 A continuación presentamos la tabla 5.1, donde se mu stra la población de 16 y 
más años para ambos sexos y su relación con la activid d, es decir, su consideración de 
activo o no activo (el INE considera que una persona es activa si su edad es superior a 
16 años y trabaja, bien por cuenta propia o por cuenta ajena o si tiene intención de 
buscar un empleo de manera activa - realización de entr vistas, entrega de curriculum 
vitae o búsqueda de ofertas de empleo- en la semana anterior a la realización de la 
Encuesta de Población Activa).  
 
 Los datos de la EPA que se presentan están distribu dos por grupos de edad y 
sexo, y son datos trimestrales para la Región de Murcia publicados por el INE en el 
momento en que se comienza el trabajo de campo. Se analiza la población activa al 
inicio y final del año 1998 para observar las tendencias por sexo y edad y comprobar 
que las cuotas obtenidas posteriormente son representativas. La realización de la 
primera encuesta comenzó en el cuarto trimestre de 1998 y finalizó en el primer 
trimestre de 1999, y la segunda comenzó en el cuarto trimestre de 2007 y finalizó en el 
primer trimestre de 2008. También aparece en la parte superior de la tabla las 
poblaciones por sexo y edad obtenidas a través del Padrón Municipal de Habitantes para 
la Región de Murcia que publica el INE para el año 1998 y 2007 (a 1 de enero) porque 
muestran la población que existía en la Región en el año en que se comienza la 
administración de las encuestas. Se dividen dos fila , una para exponer los datos de la 
población de 18 a 35 años y otra para exponer los datos de la población que existía entre 
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16 y 54 años (entre los que se encuentra nuestro grupo de edad). La EPA publica las 
tasas de actividad, teniendo en cuenta el intervalo de 16 y 54 años, y no publica los 
datos de la población activa de 18 a 35 años, pero odemos comparar las diferencias 
entre la población que existe de 16 a 54 años y su distribución  por sexo y también la 
población activa entre 16 y 54 años y como se distribuye ésta por sexo.   
 
Tal y como se puede observar en la tabla 5.1, en 1998, la población de derecho 
de la Región de Murcia se elevaba a 1.115.068 habitantes, de las cuales 551.343 eran 
hombres y 563.725 eran mujeres. De ese total poblaci nal, la franja de edad entre 18 y 
35 años (colectivo objeto de estudio), asciende a 345.262 personas, de las cuales 
176.635 eran hombres y 168.617 mujeres. La EPA del 1er trimestre de 1998 muestra que 
424.900 personas podían ser consideradas como población activa entre 16 y 54 años, y 
de las que 347.900 están ocupadas y 77.100 paradas. Diferenciando por sexo, 229.700 
hombres están ocupados y 33.000 están parados, mientras que 118.200 mujeres están 
ocupadas y 44.100 paradas.  
 
Según datos del Padrón Municipal de Habitantes1, publicado en diciembre de 
2007, el volumen de la población de la Región de Murcia según edad y sexo por 
municipios alcanzaba los 1.392.117 habitantes, de los cuales 706.326 eran hombres y 
685.791 eran mujeres. Entre 18 y 35 años se encuentran un total de 416.506 personas, 
de los cuales 222.241 son hombres y 194.265 son mujeres. En 2008, fecha en que 
finaliza el trabajo de campo, ya podemos observar según datos oficiales un incremento 








                                                
1 Padrón municipal de 2007 a 28 diciembre de 2007, según Real Decreto 1683/2007, de 14 de diciembre 
y explotación definitiva a fecha de 17 de enero de 2008. Así como del Padrón municipal de 2008 a 29 
diciembre de 2008, según Real Decreto 2124/2008, de 26 de diciembre y avance de xplotación a 20 de 




trimestre de 2007 se muestra que 611.700 personas podían ser consideradas como 
población activa entre 16 y 54 años, y entre ellos 566.300 estaban ocupados y 45.200 
parados. Por sexo, 353.400 hombres estaban ocupados y 19.200 estaban parados y 
213.100 mujeres estaban ocupadas y 26.200 paradas. 
 
Para la obtención de la muestra se ha utilizado un m estreo aleatorio simple 
estratificado. El muestreo estratificado parte de la descomposición de la población o 
universo de estudio en subconjuntos o subpoblaciones, realizándose en cada uno de 
éstos un muestreo independiente. Este tipo de muestreo consiste en realizar muestras 
separadas para cada colectivo. Dos, son las principales ventajas de este tipo de diseño: 
En primer lugar permite obtener estimaciones separadas para cada colectivo, 
pudiéndose controlar de antemano el error estadístico de los resultados para cada 
colectivo. Y, en segundo lugar, el error para el conjunto de la muestra es menor que el 
resultante mediante el muestreo aleatorio simple, lo que redunda en una mayor precisión 
de las estimaciones.  
 
Para la formación de estratos deben tenerse en consideración tres reglas 
fundamentales. En primer lugar, debe procurarse que la población perteneciente a un 
estrato sea lo más homogénea posible, y por ende los stratos sean muy heterogéneos 
entre sí. En segundo lugar, las variables utilizadas en la estratificación deben estar 
correlacionadas con las variables de estudio. En tercer lugar, el número de estratos no 
debe ser muy grande (Camarero y Del Val, 1999: 45-46).  
 
 Debe tenerse en cuenta que a mayor tamaño muestral l error estadístico es 
menor. La siguiente fórmula permite determinar el tamaño mínimo de la muestra para 
satisfacer los márgenes de error y niveles de confianza prefijados. Estadísticamente, se 
denomina población infinita a aquella cuyo número de elementos es mayor o igual a 
100.000. Mientras que las poblaciones menores de dicha cantidad se consideran finitas.  
  
Para una población infinita la fórmula para calcular e  error muestral en cada estrato es: 
 
                              Z2PQ           Z2    PQ   
                               n  =  ————          e  =   √  ————     




Para determinar el tamaño muestral además de prefijar l error y el nivel de 
confianza se necesita conocer la varianza poblacionl (PQ). En la mayoría de las 
investigaciones sociológicas se pretende estimar un proporción y se desconoce su 
varianza y puede aplicarse el caso más desfavorable, es decir P = Q = 0,5 = 50%. En 
este caso la varianza se hace máxima PQ = 0,5 * 0,5 = 25 (Camarero y Del Val, 1999: 
38-41). 
 
En 1998 la encuesta que se realizó fue aleatoria simple en cada estrato. Es decir, 
se realizaron 2.520 encuestas y de manera aleatoria se fueron distribuyendo los 
diferentes estratos. Posteriormente se compararon con los datos oficiales para 
comprobar su representatividad. Con respecto al universo, más de 100.000 unidades, 
estamos considerando una población infinita, con lo cual, con 2.520 unidades 
muestrales, y aceptando un nivel de confianza del 95,45% hemos conseguido un error 
muestral del ± 1,98%2, según la fórmula siguiente: 
 
Z2  PQ           22  * 0,5* 0,5   
n  =  ————        e  =   √  ——————    =  ±  1,98% 
     e2    2.520 
 
 
Si consideramos Z = 2 Nivel de confianza  =  95,45%  
P = Q = 0,5 = 50%  
N = 345.262  personas en Murcia entre 18 y 35 años en 1998. 
 
 
En 2008 la encuesta que se realizó fue aleatoria simple en cada estrato. Es decir, 
se realizaron 1.761 encuestas y de manera aleatoria se fueron distribuyendo los 
diferentes estratos. Posteriormente se compararon con los datos oficiales para 
comprobar su representatividad. Con respecto al universo, más de 100.000 unidades, 
estamos considerando una población infinita, y acept ndo un nivel de confianza del 
95,45% hemos conseguido un error muestral del ± 2,38%, según la fórmula siguiente: 
 
  Z2  PQ               22  * 0,5* 0,5   
n  =  —————                    e  =   √ ——————    =   ±  2,38% 
       e2          1.761 
 
 
                                                
2 Datos obtenidos con el programa GANDÍA DATA WIN versión 6.0.512.1, software gratuito cedido por 






se obtienen a partir de las estadísticas oficiales, p ro las unidades no se pueden 
clasificar en estratos hasta después de conocer los datos de la muestra. Una vez 
conocida la proporción por edad y sexo de cada comarca, se realizó el muestreo 
aleatorio simple, es decir, los encuestadores tenían asignadas una serie de encuestas por 
área comarcal, para administrar a individuos entre 18 y 35 años que estuvieran 
trabajando o en búsqueda activa de empleo, de manera leatoria. Los encuestadores se 
fueron distribuyendo en los municipios con mayor población, según distintos barrios, y 
debían realizar un número de encuestas de forma que toda la población de esa edad 
dentro del municipio tuviera la misma probabilidad de ser encuestado. El equipo de 
entrevistadores/as recibió las instrucciones necesarias sobre el contenido de la entrevista 
y el método de muestreo de forma que la información tuviera la mayor calidad posible. 
Para ello se utilizaron diferentes reuniones hasta conseguir que se familiarizasen con los 
contenidos y características de la investigación y sus peculiaridades metodológicas. El 
control de calidad se realizó supervisando a cada entrevistador de manera aleatoria para 
comprobar tanto la correcta formulación de las preguntas como la adecuada 
metodología de selección de la persona entrevistada, controlando así las posibles 
incidencias. 
 
El trabajo de campo para la primera recogida de cuestionarios comienza el 2 de 
noviembre de 1998 y finaliza el 18 julio de 1999. La segunda recogida de datos se 
realiza entre el 29 de mayo de 2007 y el 8 de abrilde 2008. 
 
 
5.2.3.- MUESTRA DEFINITIVA. 
 
 En 1998, si admitimos un error de ± 2,5%, podríamos obtener el tamaño de la 
muestra en 1.600 personas a encuestar.  Finalmente s  realizaron 2.520 encuestas, con lo 
cual podemos contemplar un error muestral para toda la población encuestada de          
± 1,98% para una población de 345.262 individuos De las 2.520 personas encuestadas, 
1.916 están ocupadas y 604 están en paro. Entre los individuos ocupados 1.098 son 
hombres y 801 son mujeres. En 25 encuestas se ha perdido la variable sexo. 
   
  En 2007, si admitimos un error de ± 2,5%, podríamos obtener el tamaño de la 
muestra en 1.600 personas a encuestar. Finalmente, se realizaron 1.761, con lo cual 
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podemos contemplar un error muestral para toda la población encuestada de ± 2,38%. 
Estos 1.761 encuestados representan un 0,42% del total de la población total entre 18 y 
35 años para una población de 416.506 individuos. De las 1.761 personas encuestadas, 
1.405 están ocupadas y 356 están en paro. Entre los ocupados 750 son hombres y 650 
son mujeres.  
 
  La muestra en 1998-1999 está estratificada entre cuatro poblaciones: 499 
autónomos, 569 trabajadores de la administración, 848 trabajadores por cuenta ajena y 
604 parados. 
 
  La muestra en 2007-2008 está estratificada entre cuatro poblaciones: 328 
autónomos, 342 trabajadores de la administración, 735 trabajadores por cuenta ajena y 
356 parados.  
 
 
5.2.4.- DESCRIPCIÓN DEL CUESTIONARIO. 
 
Se ha tenido especial cuidado en la confección del cuestionario, tratando de que 
su estructura sea clara, su redacción sencilla y de que el contenido sea breve, ya que 
investigaciones previas demuestran que estos factores son de gran importancia en 
relación con el índice de respuesta logrado. 
 
Con anterioridad al lanzamiento definitivo del cuestionario, y con el propósito 
de corregir sus posibles defectos, se realizó un pretest del mismo en junio de 1998. Para 
ello se administraron 60 encuestas en la ciudad de Murcia a individuos que cumplían los 
requisitos de nuestro estudio. 
 
La información empleada en el presente trabajo se organiza en dos bloques.       
El primer bloque, que es común a todas las poblaciones objeto de estudio, está 
formado por cuestiones relativas a: 
 
 1- Variables sociodemográficas: localidad, sexo, edad, estado civil. 
 2- Estudios y ocupación del padre y de la madre. 
 3- Nivel de estudios realizados y especialidad cursada. 
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4- Formación complementaria: formación ocupacional, estudios de postgrado, 
conocimiento de idiomas y de informática. 
 
El segundo bloque está formado por una serie de ítems distintos para cada 
grupo de población.  
 
Al grupo de autónomos-empresarios e les ha solicitado información sobre 
cuestiones tales como el origen de la empresa, tipo de actividad, recursos personales y 
materiales utilizados, motivos que impulsaron a su creación o número de trabajadores 
contratados y la forma de seleccionarlos. En concreto, se recoge la respuesta a las 
siguientes preguntas: 
• ¿A qué tipo de actividad se dedica como autónomo? 
• ¿Qué clase de empresa es la suya? 
• ¿Quién montó la empresa? 
• ¿Con qué factores personales contaba usted para montar su empresa? 
• ¿Con qué recursos materiales contaba para afrontar los gastos que conlleva el 
establecerse como autónomo?  
• ¿Por qué tomó la decisión de establecerse como autónomo? 
• ¿Buscó algún tipo de asesoramiento para fundar su empresa? 
• ¿Cómo calificaría (de 1 a 10) la marcha de su empresa? 1= muy mal, 10= 
excelente. 
• ¿Cuáles son, para usted, los factores más importantes para que triunfe una 
empresa? 
• ¿Tiene empleados u obreros a su servicio? 
• ¿A la hora de buscar empleados, como lo hace o haría usted? 
• ¿Qué criterios utiliza o utilizaría usted para seleccionar el personal de su 
empresa? 
• ¿Estaría dispuesto a admitir “en prácticas” a alumnos de la Universidad o de 
un Instituto de Formación Profesional? 
 
Al colectivo de los trabajadores por cuenta ajena en la empresa privada se les 
ha pedido información sobre aspectos tales como tipo de empresa en la que se trabaja, 
puesto y tipo de contrato, tiempo utilizado para encontrar trabajo, experiencia en la 
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empresa, ingresos, fuentes de información utilizadas para la inserción, requerimientos, 
satisfacción con el puesto ocupado, y conocimiento de los servicios de orientación 
laboral. Concretamente, se les ha solicitado que respondan a las siguientes cuestiones: 
• ¿Para qué tipo de empresa trabaja?  
• ¿Qué puesto ocupa en la empresa?   
• ¿Qué tipo de contrato tiene?   
• ¿Cuánto tiempo tardó en colarse desde que terminó los estudios?   
• ¿Cuánto tiempo lleva trabajando en la empresa?  
• ¿Qué ingresos mensuales recibe?  
• ¿Cómo se informó de la vacante del puesto que ocupa?  
• ¿Qué tipo de formación se requería para el puesto?   
• ¿Se requería experiencia en puesto de trabajo similar?    
• ¿Se exigía alguna condición complementaria?   
• ¿Cómo se realizó la selección para cubrir el puesto que ocupa? 
• ¿Valoraron sus estudios complementarios?   
• ¿Valoraron otros conocimientos (idiomas, informática,…)?    
• ¿Qué tipo de contrato le hicieron la primera vez que entró en la empresa? 
• ¿Cree que la ocupación que desempeña se corresponde con su formación? 
• ¿Realiza alguna formación mientras trabaja?    
• ¿Para qué cree que le sirve la formación que ha adquirido? 
• ¿Cómo calificaría (de 1 a 10) el puesto que ocupa? 
• ¿Ha acudido alguna vez a algún centro de orientación e nserción laboral?    
 
Al colectivo de los trabajadores por cuenta ajena en la administración pública 
se les ha solicitado que aporten datos sobre cuestion  tales como tipo de administración 
en la que se trabaja y área, tiempo invertido en la obtención del puesto y duración de su 
experiencia en el mismo, requisitos y forma de acceso o satisfacción con el puesto 
ocupado, formación continua y conocimiento de los servicios de orientación laboral. En 
concreto, se les ha pedido que contesten a las siguientes preguntas: 
• ¿Para qué administración trabaja?  
• ¿Cuál es su relación laboral?  
• ¿En qué área o departamento (Educación, sanidad,…)? 
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• ¿Cuánto tiempo tardó desde que terminó los estudios hasta que tuvo la 
primera colocación?  
• ¿Cuánto tiempo lleva trabajando en este puesto?    
• ¿Por qué decidió buscar su ocupación en la Administrac ón?  
• ¿Cómo se informó de la vacante del puesto que ocupa?  
• ¿Qué tipo de formación se requería para el puesto? 
• ¿Cuál fue la forma de acceso al puesto?  
• Si pasó por una oposición: 
o  ¿Cómo se preparó el temario?   
o  ¿Cuánto duró la preparación?  
o  ¿Cuántas veces se ha presentado?  
• Aparte del título académico requerido para optar a l  plaza que ocupa ¿cuál 
de las siguientes circunstancias cree que influyó en la selección o el concurso?     
•  ¿Cómo calificaría (de 1 a 10) el puesto que ocupa?  
• ¿Realiza actualmente algún tipo de formación?    
• ¿En caso de haber contestado afirmativamente la pregunta anterior ¿cuál es 
la finalidad de ese esfuerzo?  
• ¿Ha acudido alguna vez a algún centro de información y orientación para el 
empleo o a algún organismo de orientación laboral 
• ¿Tienes algún familiar trabajando en la administración?      
 
 
Al grupo de los desempleados e les ha pedido información sobre cuestiones 
relativas al tiempo en finalizar los estudios, experiencia laboral previa, relación con los 
servicios públicos de empleo, fuentes de información utilizadas u ocupaciones 
solicitadas, conocimiento de herramientas de búsqueda de empleo, entre otras. 
Concretamente se les ha solicitado que contesten a las siguientes cuestiones: 
• ¿Cuánto tiempo hace que terminaste tus estudios?   
• ¿Has trabajado anteriormente?     
• ¿Estás inscrito en el INEM?     
• ¿Te han llamado alguna vez para ofrecerte un trabajo?     
•  En caso de haber trabajado ¿cuánto tiempo?       
• ¿Qué fuentes utilizas para buscar trabajo?   
 200 
• ¿Te has preparado para presentarte a alguna oposición? 
• ¿Tienes idea de qué ocupaciones podrías conseguir con tu titulación y 
conocimientos?       
• ¿Sabes hacer un “Currículum  Vitae”?     
•  ¿Sabes hacer una carta de presentación?     
•  ¿Tienes idea de las salidas que tiene tu profesión y título académico? 
• ¿Estarías dispuesto a aceptar un empleo de rango inferior a tu título y 
formación? 
• ¿Qué proyectos se te ocurren para comenzar a trabaja ?   
 
La mayor parte de las preguntas son de respuesta cerr da. Sin embargo, se 
mantiene la posibilidad de la respuesta abierta a través de la opción “otros”. 
Posteriormente, esta opción se fue tabulando teniendo en cuenta las respuestas 
obtenidas y unificando según criterios de coherencia y relación entre diferentes 
categorías de respuesta. 
 
Se ha prestado especial atención a la cobertura en c da estrato (tasas generales 
de respuesta tratando de llegar al máximo número de encuestas realizadas), y 
consistencia interna (consistencia entre las diferent s variables del cuestionario, 
evitando la no respuesta entre las mismas y anulando las encuestas que no dieran 
contestación a las variables principales del estudio). Después, la información pasó por 
un proceso de corrección y grabación de los datos, teniendo en cuenta las respuestas 




5.3.- MEDICIÓN DE LAS VARIABLES.  
 
Para el contraste de las hipótesis que se han planteado en este estudio es preciso 
contar con datos relativos a la formación del individuo, a la formación y ocupación de 
sus padres, al sexo y a la edad. Asimismo, es necesario saber si pertenece al grupo de 
emprendedores, trabajadores por cuenta ajena en la mpresa privada, trabajadores por 
cuenta ajena en la administración pública o al grupo de desempleados. En este epígrafe 
se exponen las medidas utilizadas para ello. 
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• Nivel académico: variable cualitativa de tipo ordinal. Puede tomar los 
valores 1-Certificado de escolaridad. 2- Graduado esc lar. 3- FP1. 4-FP2. 
5-FP3. 6-Ciclos formativos de grado medio. 7- Ciclos f rmativos de 
grado superior. 8-BUP. 9-Diplomado universitario. 10-Licenciado.           
11-Doctor. Posteriormente se recodifica. 
• Especialización académico-laboral: Variable cualitativa de tipo 
nominal. En el cuestionario aparece como respuesta abierta, que 
posteriormente se codifica, según queda establecido n el cuadro 5.1. 
• Experiencia laboral: variable categórica que toma el valor 1 cuando el 
individuo posee alguna experiencia laboral y valor 2 en caso contrario. Si 
el individuo contesta que posee experiencia, para cda población se 
plantean distintas categorías de respuesta. Así, para los trabajadores de la 
empresa privada, los trabajadores de la administración y los parados: 1-
Menos de un año. 2- Entre uno y dos años. 3- Entre dos y tres años. 4- 
Más de tres años. Para los autónomos se plantea la opción 1-Experiencia 
adquirida como asalariado y 2- Experiencia transmitida por los padres. 
• Formación del padre: variable cualitativa de tipo ordinal. Puede tomar 
los valores 1-Sin estudios. 2-Primarios. 3-Medios. 4- Superiores. 
• Formación de la madre: variable cualitativa de tipo ordinal. Puede 
tomar los valores 1-Sin estudios. 2-Primarios. 3-Medios. 4- Superiores. 
• Ocupación del padre: variable cualitativa de tipo nominal. En el 
cuestionario aparece como respuesta abierta, que posteriormente se 
codifica. Se establece dentro de la ocupación dos aspectos distintos, en 
primer lugar la categoría profesional y en segundo lugar el área 
profesional en el que se inserta un trabajador y cuya lasificación queda 
detallada en  los cuadros 5.2 y 5.3. 
• Ocupación de la madre: variable cualitativa de tipo nominal. En el 
cuestionario aparece como respuesta abierta, que posteriormente se 
codifica. Se establece dentro de la ocupación dos aspectos distintos, en 
primer lugar la categoría profesional y en segundo lugar el área 
profesional en el que se inserta un trabajador y cuya lasificación queda 
detallada en los cuadros 5.2 y 5.3. 
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• Sexo: variable categórica que toma el valor 1 cuando el indiv duo es 
varón y valor 2 cuando es mujer. 
• Edad: variable cuantitativa. Posteriormente se codifica. 
• Grupo laboral:  el individuo, como ya se ha indicado, puede pertenc r a 
uno de los siguientes colectivos: emprendedores, trabajadores por cuenta 
ajena en la empresa privada, trabajadores por cuenta ajena en la 
administración pública o desempleados. Como las comparaciones se 
realizan entre dos colectivos se ha utilizado una variable categórica que 
toma el valor 1 cuando el individuo pertenece al colectivo que se está  
analizando y toma el valor X cuando pertenece al colectivo de referencia. 
Para comparar los distintos grupos, los empresarios toman el valor 1, los 
trabajadores por cuenta ajena en la empresa privada toman el valor 2, los 
trabajadores por cuenta ajena en la administración pública toman el valor 
3 y los parados el valor 4. Entre la población activ , los ocupados toman 
el valor 1 y los parados el valor 2. Entre los trabaj dores por cuenta ajena, 
los trabajadores de la empresa privada toman el valor 1 y los de la 
administración el valor 2. 
 
 
5.4.- ANÁLISIS ESTADÍSTICO.  
 
 En este epígrafe se especifican los análisis estadísticos efectuados en esta 
investigación distinguiendo dos grandes bloques. En el primero se hace referencia a los 
análisis necesarios para la transformación de ciertas variables para poder trabajar con 
ellas en el contraste de hipótesis. En el segundo se recogen las pruebas que se van a 
realizar para el contraste de las hipótesis que se han planteado. 
 
 Hay que señalar que, una parte importante de este trabajo de investigación está 
formado por una serie de análisis descriptivos en los que se realizan comparaciones 
entre los distintos grupos laborales que se han estudiado: emprendedores, trabajadores 
por cuenta ajena en la empresa privada, trabajadores por cuenta ajena en la 
administración pública y desempleados. En dichos análisis se realizan comparaciones 
por sexo y nivel educativo. 
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Para todos los análisis, tanto para los descriptivos como para los de contraste de 
las hipótesis, se ha utilizado el programa estadístico SPSS versión 15.0 para Windows. 
 
 
5.4.1.- ANÁLISIS ESTADÍSTICOS PREVIOS AL CONTRASTE DE 
HIPÓTESIS. 
 
 Con el objetivo de prepararlas para su posterior incorporación a los contrastes de 
hipótesis, se han realizado modificaciones en las variables que miden la edad, el nivel 
académico, la especialización académico-laboral, la ocupación del padre y de la madre y 
la experiencia laboral. 
 
 Edad: 
  Se codifica por intervalos, de tal manera que adopta el valor 1 cuando la 
variable toma el valor 18, 19 y 20, el valor 2 para los 21, 22 y 23 años, el valor 3 
cuando la variable adopta el valor 24, 25 y 26, el valor 4 para los 27, 28 y 29 
años, el valor 5 cuando la variable adopta el valor 30, 31 y 32 y el valor 6 para 
los 33, 34 y 35 años.  
 
 Nivel académico: 
Primera recodificación: los valores 1- Certificado de escolaridad. 2- 
Graduado escolar pasan a ser el valor 11 y 12. Los valores 3- FP1 y 6-Ciclos 
formativos de grado medio pasan a ser el valor 21-FP -Ciclos medios. Los 
valores 4-FP2. 5-FP3 y 7- Ciclos formativos de grado superior pasan a ser el 
valor 22- FP2-Ciclos superiores. 8-BUP pasa a ser el valor 23-Bachillerato. 9- 
Diplomado universitario pasa a ser el valor 31- Diplomados e ingenieros 
técnicos. El valor 10-Licenciado pasa a ser el valor 32- Licenciados e ingenieros 
superiores y el valor 11- Doctor pasa a ser el valor 33- Doctores. 
Segunda codificación: para simplificar el análisis descriptivo en cada un
de las poblaciones objeto de estudio se recodifican los anteriores valores, en 
función de la especialización laboral que proveen: Los valores 11 y 12 y 23 se 
recodifican como 1- Sin especialización profesional. Los valores 21 y 22 se 
recodifican como 2- Especialización de ciclos formativos. Los valores 31, 32 y 








Para los trabajadores de la empresa privada, trabajadores de la administración o 
parados que han contestado la opción 1, 2, 3 y 4 (las categorías que podía tomar la 
variable se han explicado en el apartado 5.3.) se les da un valor 1 (con experiencia) y al 
resto valor 2 (sin experiencia). En el caso de los emprendedores cuando eligen la opción 




5.4.2.- ANÁLISIS ESTADÍSTICOS PARA EL CONTRASTE DE HIPÓTESIS. 
 
El proceso que vamos a seguir, tal y como se ha ido planteado en los capítulos 
teóricos, consistirá en comparar en cada una de las variables que se consideran 
determinantes de la pertenencia a un grupo laboral concreto. En primer lugar, se 
compara la distribución de la población activa: ocupados y parados. A continuación, 
dentro de la población ocupada, se compara la distribución de la población de 
autónomos con la de trabajadores por cuenta ajena (incluyendo tanto los de la 
administración como los de la empresa privada). En tercer lugar, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena se compara la distribución del grupo de trabajadores en la 
empresa privada con el de la administración pública. Finalmente se compara, dentro de 
la población activa, al grupo de los desempleados, en primer lugar con el de los 
trabajadores por cuenta ajena y, en segundo, con el de los emprendedores. 
 
Para contrastar las hipótesis planteadas en nuestro estudio se realiza un análisis 
mediante el test de la chi-cuadrado, para verificar o rechazar la influencia de las 
diferentes variables planteadas. El test estadístico chi-cuadrado nos indica si las dos 
distribuciones son homogéneas o heterogéneas a través del p-value (valor de 
probabilidad de que las dos distribuciones provengan de una misma población o de dos 
poblaciones distintas). Con otras palabras: nos confirma si las diferencias son 
significativas o no significativas. Si son significativas indica que la variable que se 
estudia en ambas poblaciones influye de tal manera que hace que ambas poblaciones 
sean diferentes en función de esa variable. Puede que esa influencia sea en sentido 
positivo o en sentido negativo. Hasta una chi-cuadrado de 0,050 aceptamos que existen 
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diferencias entre ambas poblaciones analizadas, y cuando suponen una chi-cuadrado de 
0,000 admitimos que esas diferencias son absolutamen e significativas, pero si el test de 
la chi-cuadrado supera el 0,050 entendemos que no existen diferencias significativas y 
que las poblaciones que se trata de comparar no están influidas por la variable que se 
está estudiando. Entre 0,000 y 0,050 admitiremos que existen diferencias muy 
significativas o poco significativas, dependiendo del valor de la chi-cuadrado. 
 
 
5.4.3.- ANÁLISIS DESCRIPTIVO. 
 
En un primer momento, para la realización del análisis descriptivo se efectuaron 
cruces bivariados entre las variables sociodemográficas: comarca, edad, estado civil, 
entorno familiar (dentro del cual se analizan estudios del padre, los estudios de la madre, 
la ocupación del padre y ocupación de la madre), formacion académica realizada por el 
sujeto (dentro de la cual se analiza el nivel de instrucción y la especialización 
académico-laboral) y estudios complementarios (en concreto, los referentes a si ha 
realizado un máster y si tiene conocimientos de idiomas y de informática). Variables 
que son comunes a todas las poblaciones en función del sexo y del nivel formativo. Este 
análisis se realiza para todos las poblaciones y en los dos periodos de tiempo del estudio 
para comprobar la evolución en cuanto a los resultados obtenidos. Además se realizan 
los cruces con las variables propias de cada grupo de población según sexo y nivel 
formativo. En una primera fase, se compara la población ocupada con la de los 
emprendedores, en a segunda fase se analizan las car cterísticas propias de los 
trabajadores por cuenta ajena y se comparan los trabajadores de la empresa privada y de 
la administración pública, y en una tercera fase se compara la población activa con la 
población parada. De esta manera se pueden comprobar las semejanzas y diferencias 
entre las distintas poblaciones. En una última fasese studian las caracerísticas que les 
son propias a cada una de las poblaciones encuestadas. 
 
En un segundo momento, se realiza un análisis descriptivo univariable que ha 
permitido la elaboración de un informe del conjunto de la década analizada, relativo a 
las dimensiones fundamentales del estudio, donde destacamos los datos más relevantes 
del análisis estadístico de la población autónoma, de los trabajadores y de los parados. 
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Las conclusiones que se obtengan son, evidentemente, válidas para la muestra 
utilizada y, con gran probabilidad, para la población murciana joven de la que se extrajo 
la muestra tanto en el periodo 1998-1999 como en 2007- 08. Pensamos, además, que 
el campo de aplicabilidad de los resultados puede extenderse al conjunto de la población 

























6.0. - INTRODUCCIÓN. 
 
En el presente capítulo se muestran los resultados que se han obtenido en el 
estudio empírico. En la primera parte, se exponen los resultados del contraste de las 
hipótesis que se han planteado en los capítulos anteriores, y posteriormente un análisis 
descriptivo de los datos obtenidos. 
 
Para analizar el contraste de hipótesis y el análisis de frecuencias de los datos, 
agruparemos la información teniendo en cuenta los distintos grupos del mercado de 
trabajo: la población activa, y dentro de la misma, la distribución de la población 
ocupada y la parada (hipótesis 1a, 1b y 1c, 2a, 2b, 2c y 2d, 3 y 4). Dentro de la 
población ocupada: las distribuciones entre la población de empresario  y la de los 
trabajadores (hipótesis 5a, 5b, 5c, 6a, 6b, 6c, 6d, 7 y 8). Dentro de la población que 
trabaja por cuenta ajena, revisaremos las distribuciones de los trabajadores d  la 
empresa privada y la administración pública (hipótesis 9a, 9b, 9c, 10a, 10b, 10c, 10d, 11 
y 12). También se revisarán las diferencias entre los trabajadores por cuenta ajena y la 
población desempleada sí como entre la población de empresarios y la desempleada  
(hipótesis 13a, 13b, 13c, 14a, 14b, 14c, 15a, 15b, c y 15d, 16a, 16b, 16c, 16d, 17, 18, 
19 y 20).  
 
De esta manera trataremos, en primer lugar, de comprobar la incidencia de la 
formación, del entorno familiar, del sexo y de la edad dentro de los grupos que forman 
la población activa. En segundo lugar, para todo el periodo estudiado desde 1998 a 
2008, se realizará un análisis descriptivo en función del sexo y el nivel formativo, para 
cada una de las subpoblaciones y de las variables sociodemográficas analizadas: 
comarca, edad, estado civil, los estudios y profesines de los padres, los estudios 
propios del sujeto encuestado, así como los estudios complementarios. En esta parte 
descriptiva también se ha incluido un análisis de las variables propias del perfil de cada 
una de las subpoblaciones: empresarios, trabajadores por cuenta ajena, ya sea en la 
empresa privada o en la administración pública y los parados.  
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Para ello, el capítulo sexto se ha estructurado en seis grandes apartados. En el 
primero se presentan los resultados del contraste de las hipótesis planteadas a lo largo 
de esta investigación. En el segundo se recogen las principales conclusiones derivadas 
de este contraste de hipótesis. Los restantes epígrafes reúnen los resultados del estudio 
descriptivo sobre la población activa. Concretamente, el tercero se dedica a los 
empresarios, el cuarto a los trabajadores por cuenta ajena y el quinto a los parados. 
Finalmente, el último apartado presenta los resultados obtenidos al analizar de forma 
conjunta todos los datos obtenidos tanto en 1998 como en 2008, resumiendo así las 
características propias de toda una década para cada grupo laboral. 
 
 
6.1.- CONTRASTE DE HIPÓTESIS. 
 
En la primera fase del análisis de datos se muestran las tablas donde se han 
cruzado las distintas variables que intervienen en cada una de las hipótesis. Para 
contrastarlas se ha utilizado el test chi-cuadrado, tal y como se expone en el capítulo de 
metodología, y en función de los resultados obtenidos se ha procedido a aceptar o 
rechazar las hipótesis planteadas. 
 
En las tablas que se muestran a continuación, se transcriben los porcentajes de 
columna de los resultados de los valores de cada variable en 1998 y 2008, para cada una 
de las poblaciones que se van a comparar, siendo la última columna los porcentajes de 
la suma total de ambas poblaciones. En las filas aprecen las distintas categorías de la 
variable utilizada, cuyo significado se ha explicado en el capítulo de metodología. 
 
Cada tabla va acompañada por los resultados del test estadístico Chi-cuadrado, 
que, en último término, informa del grado de probabilidad de que las distribuciones de 
las columnas pertenezcan a distintas poblaciones o de que pertenezcan a la misma 
población. 
 
Se trata, pues, de presentar y comentar cada una de las tablas que se incluyen, 
fijándose, en primer lugar, en el total, en el cual se ofrece la distribución porcentual de 
los sujetos en los distintos valores de la variable. En segundo lugar, se puede atender a 
las distribuciones porcentuales de cada población comparada, observando y resaltando 
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las semejanzas y diferencias que haya entre las dos distribuciones, para a continuación 
comparar la evolución de las dos distribuciones a lo l rgo de los años 1998 y 2008.  
 
El test estadístico chi-cuadrado nos indica si las do  distribuciones son 
homogéneas o heterogéneas a través del p-value (valor de probabilidad de que las dos 
distribuciones provengan de una misma población o de dos poblaciones distintas). Con 
otras palabras: nos confirma si las diferencias son sig ificativas o no significativas. Si 
son significativas indica que la variable que se estudia en ambas poblaciones influye de 
tal manera que hace que ambas poblaciones sean diferentes en función de esa variable. 
Puede que esa influencia sea en sentido positivo o en sentido negativo. Hasta una chi-
cuadrado de 0,050 aceptamos que existen diferencias entre ambas poblaciones 
analizadas, y cuando suponen una chi-cuadrado de 0,000 admitimos que esas 
diferencias son absolutamente significativas, pero si el test de la chi-cuadrado supera el 
0,050 entendemos que no existen diferencias significativas y que las poblaciones que se 
trata de comparar no están influidas por la variable que se está estudiando.  
  
Se quiere indicar, por un lado, que no se han tenido en cuenta los casos perdidos 
(respuestas no realizadas en la variable analizada). Por otro lado, dado que cuando una 
variable presenta numerosas categorías es difícil al anzar niveles de respuesta 
superiores al 5% en cada una de ellas y se complica, por tanto, la extracción de 
consecuencias estadísticas relevantes, se han recodificado algunas variables en nuevas 
categorías más amplias (ver punto 5.4.1 del capítulo de metodología). No obstante, en el 
análisis descriptivo a veces se ha mantenido la agrup ción inicial si se ha considerado 
importante la información que aportaba. 
 
 
6.1.1.- POBLACIÓN ACTIVA EN 1998 Y 2008: INCIDENCIA DE LA FORMACIÓN 
EN LA AGRUPACIÓN DEL MERCADO LABORAL. 
 
En este apartado se muestran los resultados del contraste de la primera hipótesis 
que plantea que la formación condiciona la pertenencia a la población ocupada o 
desempleada, dentro del mercado laboral. En concreto, en primer lugar se contrasta la 
hipótesis 1a: 
Hipótesis 1a: el nivel académico condiciona la pertenencia a la población 




Como podemos observar en la tabla anterior, la población activa con el título de 
graduado escolar aumenta entre 1998 y 2008, así como disminuyen los que tienen el 
título de FP2 o ciclo formativo de grado superior y los que tienen una titulación 
universitaria. El 21,1% de la población desempleada tiene el graduado escolar en 1998, 
porcentaje que aumenta al 31%, en 2008 mientras que en la población ocupada este 
porcentaje es de un 21,8% en 1998 y un 27,2% en 2008, superando en 2008 este nivel 
educativo los parados con respecto a los ocupados. Dentro de la población ocupada el 
31,6% en 1998 y el 30,2% en 2008 tienen formación universitaria, y en cambio, entre la 
población parada este porcentaje se reduce desde el 35,7% en 1998 al 19,2% en 2008. 
En 1998 el porcentaje de diplomados en paro es mucho más elevado que en 2008.  
 
La hipótesis 1b establece: 
Hipótesis 1b: la especialización académico-laboral condiciona la 
pertenencia a la población ocupada o a la población desempleada, dentro 
del mercado laboral.  
 
Al realizar el test chi-cuadrado en 1998, la probabilidad de que ambas 
poblaciones sean diferentes es absolutamente significativa (0,000), al igual que ocurre 
en 2008 (0,000). Esto indica que cuando cruzamos a los ocupados y a los parados con la 
especialidad académico-laboral (ver cuadro 5.1 del capítulo de metodología), el test 
demuestra que hay una diferencia significativa entre ambas poblaciones, y se confirma 
la hipótesis 1b de la influencia de la especialización académico-laboral en la 
pertenencia a la situación de ocupado o de parado. Se concluye que el no tener ningún 
tipo de especialización académico-laboral aumenta la probabilidad de estar 
desempleado, y cuanto mayor es la especialización académico-laboral mayor 
probabilidad de estar ocupado.  
 
A continuación, se presenta en la tabla 6.2 la composición de la población activa 
según la especialización académico-laboral para los años 1998 y 2008 en la Región de 








La experiencia laboral  entre la población parada es mayor que en el caso de la 
población ocupada, suponiendo un 69,9% en 1998 frente al 29,8% de la población 
ocupada y aumenta al 85% de los parados en 2008 frente al 36,6% de la población 
ocupada. Sobre el total de la población activa, el 59,9% en 1998 y el 53,1% en 2008 no 
tiene ningún tipo de experiencia laboral.  
 
 
6.1.2.- POBLACIÓN ACTIVA EN 1998 Y 2008: INCIDENCIA DEL “ENTORNO 
FAMILIAR” EN LA AGRUPACIÓN DEL MERCADO LABORAL. 
 
En este epígrafe se muestran los resultados del contraste de la segunda hipótesis 
que plantea que el entorno familiar condiciona la pertenencia a la población ocupada o 
desempleada, dentro del mercado laboral. En concreto, en primer lugar se contrasta la 
hipótesis 2a: 
 
Hipótesis 2a: la formación del padre condiciona la pertenencia a la 
población ocupada o a la desempleada.  
 
Al realizar el test chi-cuadrado, en este caso la probabilidad de que ambas 
poblaciones sean diferentes no es significativa (0,750) en 2008, lo que indica una alta 
probabilidad de que pertenezcan a la misma población. Si cruzamos a los ocupados y a 
los parados con los estudios del padre, el test demuestra que no hay diferencia 
significativa entre ambas poblaciones y, por tanto, se rechaza la hipótesis 2a en 2008. 
Sin embargo, en 1998 el test chi-cuadrado (0,011) indica la influencia de los estudios 
del padre en la pertenencia a la situación de ocupado o de parado, y por tanto se acepta 
la hipótesis 2a en 1998. En 1998, por tanto el test indica que cuanto más elevados eran 
los estudios del padre, mayor posibilidad se tenía de pertenecer a la población ocupada, 
y cuanto menor era el nivel educativo del padre, mayor posibilidad de estar en el paro. 
En 2008, al mostrar el test chi-cuadrado que no hay diferencias significativas, se indica 
que la formación del padre no condicionaba en ningún sentido la probabilidad de 
pertenecer a la población ocupada o parada. Podemos concluir que ha habido una 
evolución en esta década en cuanto a la incidencia de l formación del padre, pasando 






A continuación vamos a diferenciar dentro de la ocupa ión dos aspectos 
distintos, en primer lugar la categoría profesional y en segundo lugar el área profesional 
en el que se inserta un trabajador y cuya clasificac ón queda detallada en el capítulo de 
metodología (cuadros 5.2 y 5.3). Para analizar la inf uencia de la ocupación del padre, 
tendremos en cuenta, por tanto esta distinción y establecemos las hipótesis 2c1 y 2c2. 
 
Así pues, derivada de la hipótesis 2c, se establece la hipótesis 2c1: 
Hipótesis 2c1: la categoría profesional del padre condiciona la 
pertenencia a la población ocupada o a la desempleada. 
 
Dentro de la hipótesis 2c1, al analizar la categoría profesional del padre, 
encontramos que el test chi-cuadrado indica que las diferencias son absolutamente 
significativas (0,000) entre la población ocupada y l parada en 1998 y en 2008, por lo 
que se acepta la hipótesis 2c1 de la influencia de la categoría profesional del padre en 
la pertenencia a la situación de ocupado o de parado. Cuanto mayor es la categoría 
profesional del padre mayor es la probabilidad de estar ocupado, y cuanto menor es su 
categoría profesional mayor es la probabilidad de estar en el paro. Como se indica en el 
cuadro 5.2 las categorías profesionales se ordenan según la responsabilidad y 
cualificación necesaria para ejercer el puesto, estableciendo en primer lugar una 
jerarquía dentro de los trabajadores por cuenta ajena y en segundo lugar se tiene en 
cuenta la situación del padre o la madre como autónomos / empresarios. 
 
En la tabla 6.6 se muestra la composición de la población activa según la 
categoría profesional del padre para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Como queda reflejado en la tabla 6.6, la mayor parte de la población activa tiene 
un padre que trabaja como obrero especializado, con el 54,6% en 1998 y el 43,3% en 
2008, siendo también relevante la proporción de padres que trabajan como empresarios 
con un 17,2% en 1998 y un 17,8% en 2008. Al analizar la población ocupada se observa 
que la proporción de mpresarios y técnicos es mayor entre los ocupados que entre los 
parados en ambos periodos, y que la proporción de empleados especializados y obreros 
sin especialización es mayor entre los parados que entre los ocupados t nto en 1998 





13% en 1998 y un 14,7% en 2008 siendo más alta la proporción de parados que de 
ocupados en este sector, principalmente en 1998 con un 16,4% de parados frente a un 
11,8% de ocupados. 
 
En relación con la hipótesis 2d, se establece: 
Hipótesis 2d: la ocupación de la madre condiciona la pertenencia a la 
población ocupada o a la desempleada. 
 
Como en el análisis realizado en la ocupación del padre, vamos a distinguir 
también en la ocupación de la madre la categoría profesional y el área profesional y 
establecemos la hipótesis 2d1 y 2d2. 
 
Así pues, derivada de la hipótesis 2d, se establece la hipótesis 2d1: 
Hipótesis 2d1: la categoría profesional de la madre condiciona la 
pertenencia a la población ocupada o a la desempleada. 
 
Dentro de la hipótesis 2d1, al analizar la categoría profesional de la madre, 
encontramos que chi-cuadrado indica que no hay diferencias significativas entre la 
población ocupada y la parada, presentando el test en 1998 (0,269) y en 2008 (0,144), 
por lo que se rechaza la hipótesis 2d1. 
 
Seguidamente se presenta la revisión de los datos más destacados que aporta la 
tabla 6.8 en la que se muestra la composición de lapoblación activa según la categoría 
profesional de la madre para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Como se puede observar en la tabla 6.8 entre la población activa, las madres 
desempeñan una categoría profesional principalmente como obreras sin 
especialización en ambos periodos, con una proporción que disminuye a lo largo del 
tiempo, desde un 81,1% en 1998 hasta un 68,1% en 2008. También es relevante la 
proporción de madres que trabajan como empleadas especializadas que aumenta desde 
un 9,7% en 1998 hasta un 15,4% en 2008, así como las madres que son técnicos, que 







Con respecto a la edad de la población activa, encontramos al observar la tabla 
6.11 que en la población ocupada, el mayor porcentaje del grupo tiene entre 33 y 35 
años, con un 21,4% en 1998 y un 22,7% en 2008. Entre los desempleados, el grupo más 
joven, tiene entre 18 y 20 años, es el que mayor proporción presenta, con un 12,3% en 
1998, que aumenta al 28,5% en 2008. Tenemos que recordar que en nuestro estudio 




6.1.5.- POBLACIÓN OCUPADA EN 1998 Y 2008: INCIDENCIA DE LA 
FORMACIÓN PARA SER EMPRENDEDOR. 
 
En el presente epígrafe se muestran los resultados del contraste de la quinta 
hipótesis del estudio que plantea que la formación o diciona la pertenencia al grupo 
de emprendedores, dentro de la población ocupada. En concreto, en primer lugar se 
contrasta la hipótesis 5a: 
 
Hipótesis 5a: el nivel académico condiciona la pertenencia al grupo de 
emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
Al realizar el test chi-cuadrado, la probabilidad de que ambas poblaciones sean 
diferentes es también absolutamente significativa (0,000) en 1998 y (0,002) en 2008. Si 
cruzamos a los empresarios y a los trabajadores con el nivel educativo el test demuestra 
que hay diferencias significativas entre ambas poblaciones y se confirma la hipótesis 
5a de la influencia del nivel académico en la pertenencia a la situación de emprendedor 
o de trabajador en 1998 y en 2008. El tener un menor nivel académico favorece la 
pertenencia a la población emprendedora, mientras que tener un mayor nivel de 
instrucción favorece el hecho de ser trabajador por cuenta ajena. Una mayor formación, 
cuando se tiene, se puede ofrecer en el mercado de trabajo y el beneficio de esa 
formación la utiliza el empresario que contrata a cambio de un salario, pero los 
individuos que no tienen una elevada formación tienen más difícil su acceso al mercado 




A continuación se contrasta la hipótesis 5b: 
Hipótesis 5b: la especialización académico-laboral condiciona la 
pertenencia, al grupo de emprendedores dentro de la población ocupada.  
  
 
Al realizar el test chi-cuadrado, la probabilidad de que ambas poblaciones sean 
diferentes es absolutamente significativa (0,000) tanto en 1998 como en 2008. Si 
cruzamos a los empresarios y a los trabajadores con la especialidad académico-laboral, 
el test demuestra que hay una diferencia significativa entre ambas poblaciones, y se 
confirma la hipótesis 5b de la influencia de la especialización académico-lab ral en la 
pertenencia a la situación de empresario o de trabajador por cuenta ajena. Cuanto menor 
es la especialización laboral, mayor es la posibilidad de ser emprendedor, y cuanto más 
especializado se sea mayor es la posibilidad de ser un t abajador o dicho con otras 
palabras, la posesión de una especialización académico-laboral favorece la pertenencia a 
la población trabajadora por cuenta ajena frente a la población emprendedora. Los 
trabajadores más especializados se pueden colocar en sectores públicos o privados que 
necesitan ofrecer determinados productos muy específicos o servicios muy 
determinados y con más valor añadido, pero sin embargo, los individuos menos 
especializados pueden montar su propia empresa, aunque el tipo de producto que 
ofrezcan sea más básico y no se necesiten elevados con cimientos para introducirlo en 
el mercado. 
 
¿Cuál es la influencia que tiene el sistema escolar s b e los que optan por ser 
emprendedores? Si consideramos el aspecto jerárquico de los certificados académicos, 
hemos observado anteriormente que la distribución porcentual presentada por los 
empresarios difiere significativamente de la presentada por los trabajadores por cuenta 
ajena, pero también difiere el tipo de especialización académico-laboral que obtiene en 
el sistema escolar.  
 
A continuación se revisan los datos más destacados que aporta la tabla 6.13 en la 
que se muestra la composición de la población ocupada según el nivel académico-
laboral para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Cuando observamos en qué se han especializado los trabajadores por cuenta 
propia y lo comparamos con la especialización académico-laboral de los trabajadores 
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Entre los ocupados que cursaron una titulación relacion da con la educación o 
psicología, encontramos el 9% en 1998 y el 8,9% en 2008. Destaca la diferencia que 
hay entre los empresarios, entre los que esta especializa ión supone un 3,4% en 1998 y 
2008 frente a los trabajadores que suponen un 10,9% en 1998 y un 10,6% en 2008 de 
este grupo de ocupación. También observamos una diferencia entre los que se han 
especializado en la rama de administración, suponiendo el 11,1% en 1998 y e1 7,6% de 
los empresarios en 2008 frente al 14,6% en 1998 y el 13,2% de los trabajadores en  
2008. 
 
A continuación se establece la hipótesis 5c: 
Hipótesis 5c: la experiencia laboral condiciona la pertenencia al grupo de 
emprendedores dentro de la población ocupada. 
 
Al realizar el test chi-cuadrado, la probabilidad de que ambas poblaciones sean 
diferentes es absolutamente significativa (0,000) en 1998 y en 2008. Si cruzamos a los 
empresarios y a los trabajadores según su experiencia laboral, el test demuestra que hay 
una diferencia significativa entre ambas poblaciones, y se confirma la hipótesis 5c de 
la influencia de la experiencia en la pertenencia a l  situación de empresario o de 
trabajador. Al comparar a los emprendedores con los trabajadores por cuenta ajena en 
cuanto a su experiencia laboral, y aunque en este grupo de la población activa 
encuestada (18 a 35 años) la mayor parte no tienen xperiencia, sin embargo, los que 
más experiencia tienen son los que en mayor medida trabajan por cuenta propia. 
También hemos comprobado en la hipótesis 5a que los mpresarios son los que menor 
nivel educativo poseen, y por tanto, suponemos que comienzan antes a trabajar que los 
que prosiguen sus estudios. De este modo, se puede afirmar que con mayor experiencia 
laboral mayor probabilidad de pertenecer al colectivo de los emprendedores. 
 
Se presenta seguidamente la revisión de los datos más interesantes que aporta la 
tabla 6.14 en la que se muestra la composición de la población ocupada según la 
experiencia laboral para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Al comparar a los empresarios con los trabajadores por cuenta ajena en cuanto a 
su experiencia laboral, y aunque en este grupo de la población activa encuestada tiene 





los estudios del padre y de la madre, vamos a presentar a continuación el análisis de la 
influencia de la ocupación del padre y de la madre en la pertenencia al grupo de 
emprendedores o de trabajadores por cuenta ajena dentro de la población ocupada. Se 
contrasta en primer lugar la hipótesis 6c: 
 
Hipótesis 6c: la ocupación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
Como se indicaba en la hipótesis 2c vamos a diferenciar dentro de la ocupación 
dos aspectos distintos, en primer lugar la categoría profesional y en segundo lugar el 
área profesional en el que se inserta un profesional. Para analizar la influencia de la 
ocupación del padre, tendremos en cuenta, por tantoesta distinción y establecemos las 
hipótesis 6c1 y 6c2. 
 
Así pues, derivada de la hipótesis 6c, se establece la hipótesis 6c1: 
Hipótesis 6c1: la categoría profesional del padre condiciona la 
pertenencia al grupo de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
Al realizar el test chi-cuadrado, la probabilidad de que ambas poblaciones sean 
diferentes es absolutamente significativa (0,000) en 1998 y en 2008 al analizar la 
categoría profesional del padre, y se confirma la hipótesis 6c1 de la influencia de la 
categoría profesional del padre en la pertenencia a la situación de empresario o de 
trabajador. De esta manera se interpreta que cuanto may r es la categoría profesional 
del padre mayor es la probabilidad de pertenecer a la población trabajadora por cuenta 
ajena. Podemos afirmar también que la categoría profesional del padre influye de 
manera positiva en la condición de empresario cuando el padre es autónomo o 
empresario. Como se ha expuesto en el capítulo de metodología, las categorías 
profesionales se ordenan según la responsabilidad y cualificación necesaria para ejercer 
el puesto, estableciendo en primer lugar una jerarquí  dentro de los trabajadores por 
cuenta ajena y en segundo lugar se tiene en cuenta la situación del padre o la madre 
como autónomos / empresarios. 
 
La tabla 6.17 plantea la composición de la población ocupada según la categoría 
profesional del padre para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia y 





En la tabla 6.18 se muestra como hay una mayor proporción de emprendedores 
cuyo padre se ocupa en el s ctor de la banca, comercio y transportes con un 29,3% en 
1998 y 29% en 2008 frente a un 18,3% entre los trabajadores por cuenta ajena en 1998 y 
el 16,2% en 2008. 
 
A continuación se procede al contraste de la hipótesis 6d: 
 
Hipótesis 6d: la ocupación de la madre condiciona la pertenencia al 
grupo de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
Como se indicaba en la hipótesis 2d vamos a diferenciar dentro de la ocupación 
dos aspectos distintos, en primer lugar la categoría profesional y en segundo lugar el 
área profesional en el que se inserta un profesional. Para analizar la influencia de la 
ocupación de la madre, tendremos en cuenta, por tanto esta distinción y establecemos 
las hipótesis 6d1 y 6d2. 
 
Derivada de la hipótesis 6d, se establece la hipótesis 6d1: 
Hipótesis 6d1: la categoría profesional de la madre condiciona la 
pertenencia al grupo de emprendedores, dentro de la población ocupada. 
 
La probabilidad de que ambas poblaciones sean diferentes no es significativa tal 
como indica el test chi-cuadrado (0,383) ni e  1998, (0,682) ni en 2008 al analizar la 
categoría profesional de la madre, y por tanto se rechaza la hipótesis 6d1 de la 
influencia de la categoría profesional de la madre en la pertenencia a la situación de 
empresario o de trabajador.  
 
Seguidamente, se presenta la tabla 6.19 que muestra la composición de la 
población ocupada según la c tegoría profesional de la madre para los años 1998 y 
2008 en la Región de Murcia y posteriormente se revisan los datos más destacados que 








posibilidades de ser emprendedor, y si la madre se ocupa en otras áreas profesionales 
aumentan las posibilidades de ser trabajador por cuenta ajena, en el año 2008. Sin 
embargo en 1998 (0,084) el test chi-cuadrado indica que las diferencias no son 
significativas y por tanto se rechaza la hipótesis 6d2. Hay por tanto una evolución que 
parte de una situación en la que el área profesional n  influye en la situación de los hijos 
como empresarios o trabajadores a una situación donde influye de manera significativa 
de tal forma que la dedicación a determinadas áreas profesionales de la madre aumentan 
la probabilidad de tener un hijo emprendedor. 
 
Se rechaza la hipótesis 6d en 1998 y 2008 que trata de demostrar una 
influencia de la ocupación de la madre n la pertenencia a la situación de empresario o 
de trabajador al rechazarse la hipótesis 6d1 y también la hipótesis 6d2 en 1998, aunque 
se acepta en 2008.  
 
A continuación, se expone en la tabla 6.20 la composición de la población 
ocupada según el área profesional de la madre para los años 1998 y 2008 en la Región 
de Murcia. 
 
Al revisar el total de la población ocupada, se observa que destacan las madres 
que trabajan como amas de casa, aunque la proporción  disminuye a lo largo del 
periodo estudiado desde un 76,7% en 1998 a un 57,7% en 2008.  También es relevante 
entre los emprendedores la proporción de madres que e d dicaban al sector de la banca, 
comercio o transporte, con un 5,5% en 1998 que aumentó al 18,5% en 2008, frente a las 
madres que ocupaban la misma área profesional que los trabajadores por cuenta ajena, 






6.1.8.- POBLACIÓN OCUPADA EN 1998 Y 2008: INCIDENCIA DE LA “EDAD” 
PARA SER EMPRENDEDOR.  
 
En el presente epígrafe se muestran los resultados del contraste de la octava 
hipótesis que plantea la influencia de la edad: 
Hipótesis 8: la edad condiciona la pertenencia al grupo de emprendedores, 
dentro de la población ocupada. 
 
Al realizar el test chi-cuadrado, la probabilidad de que ambas poblaciones sean 
diferentes es absolutamente significativa (0,000) en 1998 y 2008. Si cruzamos a los 
empresarios y a los trabajadores según la edad, el test demuestra que en 1998 y en 2008 
se confirma la hipótesis 8 de la influencia de la edad en la pertenencia a la situ ción de 
empresarios o de trabajador por cuenta ajena, de man ra que cuanto mayor es la edad 
del individuo, mayor es la probabilidad de ser emprendedor, o dicho de otra manera, 
cuanto menor es la edad mayor es la probabilidad de ser trabajador por cuenta ajena. La 
edad es por tanto un elemento diferenciador de la población de empresarios con 
respecto a los trabajadores por cuenta ajena. El límite inferior de nuestra población eran 
los 18 años y el superior los 35. Dentro de ese margen se puede observar que la escala 
de las edades de los emprendedores crece constantemente a un ritmo muy superior al de 
la totalidad y de forma distinta al de la población trabajadora por cuenta ajena.  
 
Seguidamente se presenta la revisión de los datos más destacados que aporta 
posteriormente la tabla 6.22 en la que se muestra la composición de la población 
ocupada según la edad  para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Como muestra la tabla 6.22, al comparar la ed d de los diferentes grupos de la 
población ocupada, encontramos que la mayor parte de la población empresaria tiene 
entre 30 y 35 años, suponiendo el 53,3% en 1998 y aumentando al 60,7% de este grupo 
de edad en 2008. Sin embargo entre los trabajadores p r cuenta ajena, este tramo de 
edad únicamente supone un 35,6% en 1998 que aumenta al 38,7% en 2008.  

 247 
probabilidad de trabajar en la administración pública, o dicho de otra manera cuanto 
menor es el nivel educativo mayor es la probabilidad e ser un trabajador en la empresa 
privada. La estructura de la propia administración exige que determinados puestos de 
trabajo estén ocupados por individuos que han de estar muy cualificados para tomar 
determinadas decisiones y asumir responsabilidades. La empresa privada suele tener 
una jerarquía ocupacional más limitada y el nivel formativo exigido no es tan elevado, a 
excepción de las grandes empresas y las que ofrecen productos o servicios con un alto 
valor añadido. 
 
Seguidamente, se revisan los datos más destacados que aporta la tabla 6.23 que 
presenta la composición de la población trabajadora p  cuenta ajena según el nivel 
académico para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Como muestra la tabla 6.23 los trabajadores con mayor proporción de titulados 
con el certificado de escolaridad o el graduado escolar son los que trabajan en la 
empresa privada, siendo los que tienen el graduado escolar un 25,9% en 1998 que 
aumenta al 30,1% en 2008, frente al 7,3% de los trabajadores de la administración 
pública en 1998 y un 12,3% en 2008. También los que tien n FP1 o un ciclo formativo 
de grado medio trabajan en su mayoría en la empresa privada, con un 13,1% en 1998 
que aumenta al 17,6% en 2008, siendo en 1998 el 5,1% entre los trabajadores de la 
administración y el 6,7% en 2008. En cambio, el mayor porcentaje de diplomados 
trabaja en la administración pública durante 1998 y es un 35,8% en 2008, frente al 
12,9% de los trabajadores de la empresa privada en 1998 y el 11,6% en 2008. La 
proporción de licenciados y doctores es mayor entre los trabajadores de la 
administración que entre los trabajadores de la empr sa privada, suponiendo los 
licenciados un 21,9% en 1998, proporción que desciende a un 17,9% en 2008 frente a 





 Como se puede observar en la tabla 6.25, la mayor parte de los trabajadores por 
cuenta ajena no tienen experiencia laboral, pero no hay que olvidar que se están 
analizando las edades entre 18 y 35 años. En 1998 el 73,2% de los trabajadores por 
cuenta ajena no tienen experiencia laboral, proporción que disminuye al 69,9% en 2008.  
 
 
6.1.10.- POBLACIÓN TRABAJADORA POR CUENTA AJENA EN 1998 Y 2008: 
INCIDENCIA DEL “ENTORNO FAMILIAR” PARA SER TRABAJADOR EN LA 
EMPRESA PRIVADA O EN LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA. 
 
En el presente epígrafe se muestran los resultados del contraste de la décima 
hipótesis que plantea que el entorno familiar condiciona la pertenencia a la empresa 
privada o a la administración pública, dentro del grupo de trabajadores por cuenta 
ajena. En primer lugar se realiza el contraste de la hipótesis 10a: 
 
Hipótesis 10a: la formación del padre condiciona la pertenencia a la 
empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena. 
 
Al realizar el test chi-cuadrado, la probabilidad de que ambas poblaciones sean 
diferentes es absolutamente significativa en 1998 (0,000) y en 2008 (0,005). Si 
cruzamos a los trabajadores de la empresa privada y a los trabajadores de la 
administración con los estudios del padre, el test demuestra que hay una diferencia 
significativa entre ambas poblaciones y se confirma la hipótesis 10a de la influencia de 
los estudios del padre en la pertenencia a la situación de trabajador en la empresa 
privada o en la administración pública, de manera que cuanto más elevados son los 
estudios del padre existe mayor probabilidad de perten cer a la administración pública y 
menor probabilidad de pertenecer a la empresa privada, o dicho de otra manera, cuanto 
más bajos son los estudios del padre mayor es la probabilidad de pertenecer a la 
empresa privada.. 
  
En la tabla 6.26 se muestra la composición de la población trabajadora por 





trabaja en la administración pública o en la empresa privada, vamos a presentar a 
continuación el análisis de la influencia de la ocupación del padre y de la ocupación de 
la madre. En relación con la hipótesis 10c, se establece: 
 
Hipótesis 10c: la ocupación del padre condiciona la pertenencia a la 
empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena. 
 
Como se indicaba en la hipótesis 2c y 6c vamos a diferenciar dentro de la 
ocupación dos aspectos distintos, en primer lugar la categoría profesional y en segundo 
lugar el área profesional en el que se inserta un profesional. Para analizar la influencia 
de la ocupación del padre, tendremos en cuenta, por tanto esta distinción y establecemos 
las hipótesis 10c1 y 10c2.  
 
Así pues, derivada de la hipótesis 10c, se establece la hipótesis 10c1: 
Hipótesis 10c1: la categoría profesional del padre condiciona la 
pertenencia a la empresa privada o a la administración pública, dentro del 
grupo de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Al realizar el test chi-cuadrado la probabilidad de que ambas poblaciones sean 
diferentes es absolutamente significativa (0,000) en 1998 y en 2008 al analizar la 
categoría profesional del padre, y se confirma la hipótesis 10c1 de la influencia de la 
categoría profesional del padre en la pertenencia a l  situación de trabajador de la 
administración o de trabajador de la empresa privada. De esta manera se interpreta que 
cuanto mayor es la categoría profesional del padre mayor es la probabilidad de 
pertenecer a la población trabajadora en la administrac ón y menor es la probabilidad de 
trabajar en la empresa privada. 
 
Se presenta a continuación la revisión de los datos más destacados de la tabla 
6.28 en la que se muestra la composición de la población ocupada según la c tegoría 
profesional del padre para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
La tabla 6.28 muestra como la mayor parte de los padres de la población que 




Derivada de la hipótesis 10c, se establece la hipótesis 10c2: 
Hipótesis 10c2: el área profesional del padre condiciona la pertenencia a 
la empresa privada o a la administración pública, dentro del grupo de 
trabajadores por cuenta ajena. 
 
Al realizar el test chi-cuadrado la probabilidad de que ambas poblaciones sean 
diferentes es absolutamente significativa en 1998 (0,000) y es significativa en 2008 
(0,020) al analizar el área profesional del padre, y se confirma la hipótesis 10c2 de la 
influencia del área profesional del padre en la pertenencia a la situ ción de trabajador de 
la administración o de trabajador de la empresa privada. Si el área profesional del padre 
es la sanidad, la docencia, la convivencia, el derecho o la cultura aumentan las 
posibilidades de ser trabajador de la administración, y si el padre se ocupa en otras áreas 
profesionales aumentan las posibilidades de ser trabajador en la empresa privada. 
Determinadas áreas profesionales se demandan en mayor medida a través de la 
administración pública (como el ejército, policía, justicia, sanidad y educación) y en 
menor medida a través de la empresa privada. 
 
Se acepta la hipótesis 10c en 1998 y 2008 de la influencia de la ocupación del 
padre en la pertenencia a la situación de trabajador de la administración o de trabajador 
de la empresa privada, al aceptarse la hipótesis 10c1 y 10c2. Se demuestra entonces que 
cuanto mayor es la categoría profesional del padre del trabajador mayor probabilidad 
existe de trabajar en la administración, así como que el padre se ocupe en determinadas 
áreas profesionales aumenta la probabilidad de trabajar en la administración. 
 
Seguidamente, se revisan los datos más destacados que aporta la tabla 6.29 que 
muestra la composición de la población trabajadora por cuenta ajena según el área 
profesional del padre para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia.  
 
Como hemos indicado anteriormente, y se puede comprobar a través de la tabla 
6.29, determinadas áreas profesionales e demandan mayoritariamente a través de la 
administración pública y en menor medida a través de la empresa privada. Una parte 
importante de los trabajadores de la administración pública se emplean en el área de la 




Como hemos considerado al analizar la ocupación del padre, también haremos 
una distinción entre la categoría y el área profesinal al analizar la ocupación de la 
madre. Para analizar la influencia de la ocupación de la madre, tendremos en cuenta, por 
tanto esta distinción y establecemos las hipótesis 10d1 y 10d2. 
 
Derivada de la hipótesis 10d, se establece la hipótesis 10d1: 
Hipótesis 10d1: la categoría profesional de la madre condiciona la 
pertenencia a la empresa privada o a la administración pública, dentro del 
grupo de trabajadores por cuenta ajena. 
 
El test chi-cuadrado indica que la probabilidad de qu ambas poblaciones sean 
diferentes es absolutamente significativa (0,001) en 1998 y es significativa (0,019) en 
2008 al analizar la categoría profesional de la madre, y se confirma la hipótesis 10d1 
de la influencia de la categoría profesional de la madre. Se puede interpretar, por tanto, 
que cuanto mayor es la categoría de la madre mayor es la probabilidad de pertenecer a 
la población trabajadora en la administración y menor es la probabilidad de trabajar en 
la empresa privada. 
 
 Se presenta a continuación la revisión de los datos más destacados que aporta 
posteriormente la tabla 6.30 en la que se muestra la composición de la población 
trabajadora por cuenta ajena según la categoría profesional de la madre para los años 
1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Entre los trabajadores de la administración hay una mayor proporción de madres 
que trabajan como técnicos que entre los trabajadores de la empresa privada, 
suponiendo un 10,1% en 1998 que aumenta al 16,7% en 2008 frente al 4,4% en 1998 y  
al 9% entre los trabajadores de la empresa privada en 2008. La mayor parte de los 
trabajadores de la empresa privada tienen una madre que trabaja como brera sin 
especialización con un 84,4% en 1998 que disminuye al 70,4% en 2008, frente al 76,6% 






rechaza la hipótesis 10d2, al comprobarse que ya no hay influencia del área 
profesional de la madre en la probabilidad de ser trabajador de la empresa privada o de 
la administración pública. 
 
En 1998 se acepta la hipótesis 10d al demostrarse la influencia de la ocupación 
de la madre en la pertenencia a la situación de trabajador de la administración o de 
trabajador de la empresa privada, al aceptarse las hipótesis 10d1 y 10d2. Se demuestra 
que cuanto mayor es la categoría profesional de la madre del trabajador mayor 
probabilidad existe de trabajar en la administración, así como que la madre se ocupe en 
determinadas áreas profesionales aumenta la probabilidad de trabajar en la 
administración. En 2008 se rechaza la hipótesis 10d, al aceptarse la hipótesis 10d1 y 
rechazarse la hipótesis 10d2. 
 
Se presenta seguidamente la revisión de los datos más destacados que aporta 
posteriormente la tabla 6.31 en la que se muestra la composición de la población 
trabajadora por cuenta ajena según el ár a profesional de la madre para los años 1998 y 
2008 en la Región de Murcia. 
 
En la tabla 6.31 se muestra como gran parte de los trabajadores de la 
administración tiene una madre empleada en el área de l  docencia, suponiendo el 5,8% 
en 1998 y aumentando al 8,2% en 2008 frente a un 1,6% entre los trabajadores de la 
empresa privada en 1998 y a un 4,6% en 2008. También es importante la proporción de 
los trabajadores de la administración con una madre trabajando en el área sanitaria, 
deporte y estética, suponiendo el 4,3% en 1998 y aumentando al 6,8% en 2008 frente a 
un 2,3% entre los trabajadores de la empresa privada en 1998 y a un 3,6% en 2008. 
Entre los trabajadores por cuenta ajena el porcentaje de madres amas de casa es 
superior que entre los trabajadores de la administrac ón, suponiendo el 79,9% entre los 
trabajadores de la empresa privada en 1998 que disminuye al 59,5% en 2008 frente al 









trabajadores de la empresa privada un 49,9% de hombres y un 50,1% de mujeres, y 
entre los trabajadores de la administración un 51,3% de hombres y un 48,7% de mujeres. 
 
 
6.1.12.- POBLACIÓN TRABAJADORA POR CUENTA AJENA EN 1998 Y 2008: 
INCIDENCIA DE LA “EDAD” PARA SER TRABAJADOR EN LA EMPRESA 
PRIVADA O EN LA ADMINISTRACIÓN PÚBLICA. 
 
En el presente epígrafe se muestran los resultados del contraste de la duodécima 
hipótesis en la que se plantea la influencia de la d d: 
Hipótesis 12: la edad condiciona la pertenencia a la empresa privada o a la 
administración  pública, dentro del grupo de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Al realizar el test chi-cuadrado, la probabilidad de que ambas poblaciones sean 
diferentes es absolutamente significativa (0,000), tanto en 1998 como en 2008. Si 
cruzamos a los trabajadores de la empresa privada y a los trabajadores de la 
administración con la edad, el test demuestra que hay una diferencia significativa entre 
ambas poblaciones lo que confirma la hipótesis 12. Se demuestra pues que cuanto 
mayor es la edad que tiene un trabajador, mayor es la probabilidad de que esté 
trabajando en la administración y cuando menor es la edad del trabajador mayor es la 
probabilidad de que esté trabajando en la empresa pivada. 
 
A continuación, se revisan los datos más destacados de la tabla 6.33 en la que se 
muestra la composición de la población trabajadora p  cuenta ajena según la edad para 
los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Entre los trabajadores de la administración encontramos que un 54,2% en 1998 
tiene entre 30 y 35 años, descendiendo a un 49,5% en 2008, frente al 23,1% en 1998 y 
el 33,5% en 2008 que trabajan en la empresa privada en ese tramo de edad. Sin embargo, 
entre los trabajadores de la empresa privada los trabajadores entre 18 y 23 años uponen 
un 31% en 1998 que desciende a un 28% en 2008, frente a un 9,6% entre los 
trabajadores de la administración en ese tramo de edad  para 1998 y que ascienden a un 





cuenta ajena que tienen certificado de escolaridad o graduado escolar en 1998 suponen 
el 21,7% y el 23,9% entre los parados, pero en 2008 los trabajadores por cuenta ajena 
con un certificado de escolaridad o graduado escolar suponen un 29,5% frente a un 
39,5% entre los parados. 
 
 Se establece a continuación la hipótesis 13 b: 
Hipótesis 13b: la especialización académico-laboral condiciona la 
pertenencia al grupo de desempleados o de trabajadores por cuenta ajena. 
  
Al realizar el test chi-cuadrado, la probabilidad de que ambas poblaciones sean 
diferentes es significativa (0,014), tanto en 1998 como en 2008 (0,000), por tanto, se 
acepta la hipótesis 13b. Si cruzamos a los parados y a los trabajadores por cuenta ajena 
con el grupo de especialidad académico-laboral, el test demuestra que hay una 
diferencia significativa entre ambas poblaciones. Cuanto menor es la especialización 
mayor es la posibilidad de estar en paro, y cuanto mayor es la especialización mayor es 
la probabilidad de ser un trabajador por cuenta ajena.  
 
Se presenta a continuación la revisión de los datos más destacados que aporta 
posteriormente la tabla 6.35 en la que se muestra la composición de la población 
trabajadora por cuenta ajena y los parados según la especialización académico-laboral 
para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
La mayor parte de los parados no tienen ingún tipo de especialización laboral, 
suponiendo en 1998 el 38% de los mismos, cifra que se incrementa de manera 
considerable hasta alcanzar al 55,7% de los parados en 2008. También se observa un 
13,8% de parados en 1998 que se ha especializado en educación y psicología, 
proporción que disminuye al 7,6% en 2008. Los parados que se han especializado en la 













Al realizar el test chi-cuadrado la probabilidad de que ambas poblaciones sean 
diferentes es absolutamente significativa en 1998 y significativa en 2008 (0,000 y 0,028, 
respectivamente). Si cruzamos a los parados y a los empresarios con el nivel académico, 
el test demuestra que hay una diferencia significativa entre ambas poblaciones y se 
confirma la hipótesis 14a. Se establece por tanto, que cuanto mayor es el niv
educativo mayor es la probabilidad de estar en el paro y cuanto menor es el nivel 
educativo, mayor es la probabilidad de ser empresario. Esta situación podría explicarse 
entendiendo que para ser empresario, además de capital humano es necesario el capital 
económico. Si se tiene capital económico y no se tiene un nivel elevado de estudios, 
aunque sí se tiene experiencia en un determinado sect r se puede montar una empresa 
para poder salir del paro. Sin embargo, si se tiene un levado nivel de estudios, no se 
tiene experiencia en un determinado sector y tampoco se tiene un capital económico que 
permita realizar una inversión en activo físico, es más difícil tener la oportunidad de 
montar una empresa y es más probable permanecer desmpl ado. Una posible 
explicación de este hecho se puede encontrar en que los trabajadores con un elevado 
nivel de estudios que se encuentran desempleados prefieren seguir invirtiendo en 
formación y no asumir los riesgos de invertir por cuenta propia en un negocio. Prefieren 
esperar a ser contratados por cuenta ajena.  
 
Seguidamente, se revisan los datos más destacados que aporta la tabla 6.37 que 
muestra la composición de la población de empresarios y parados según el nivel 
académico para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Como se puede comprobar en la tabla 6.37 gran parte de los parados en 1998, un 
35,7%, son titulados universitarios, proporción que disminuye a un 19,2% en 2008, 
frente a un 21% de empresarios que tienen un títulouniversitario en 1998 y un 24,8% en 
2008. Los que tienen una titulación de graduado escolar suponen entre los parados el 
21,1%, proporción que aumenta al 31% en 2008, frente al 31,3% de emprendedores en 










En 1998 el 62,5% de los emprendedores no tienen experiencia laboral, frente al 
30,1% de los parados. Se incrementa el porcentaje de emprendedores que tienen 
experiencia laboral que pasa de un 37,5% en 1998 a un 56,4% en 2008, así como el 
porcentaje de parados desde un 69,9% en 1998 a un 85% en 2008. 
 
 
6.1.15.- POBLACIÓN DESEMPLEADA Y TRABAJADORA EN 1998 Y 2008: 
INCIDENCIA DEL “ENTORNO FAMILIAR”. 
 
En el presente epígrafe se muestran los resultados del contraste de la 
decimoquinta hipótesis que plantea que el entorno familiar condiciona la pertenencia al 
grupo de desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. En concreto, en primer 
lugar se contrasta la hipótesis 15a: 
 
Hipótesis 15a: la formación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Al realizar el test chi-cuadrado, la probabilidad de que ambas poblaciones sean 
diferentes es en 1998 absolutamente significativa (0,000), pero en 2008 no lo es (0,779). 
Si cruzamos a los parados y a los trabajadores por cuenta ajena con los estudios del 
padre, el test demuestra que hay una diferencia significativa entre ambas poblaciones y 
se acepta la hipótesis 15a en 1998 pero no en 2008. En 1998 por tanto, cuanto menor 
es el nivel educativo del padre mayor probabilidad existe de estar parado y cuanto 
mayor es el nivel educativo del padre, mayor es la probabilidad de estar trabajando por 
cuenta ajena, sin embargo en 2008 no existe esa influencia. Ello puede ser debido a que 
el nivel educativo de la población ha aumentado en términos generales a lo largo de la 
década, y también lo ha hecho en cuanto a la formación de los padres, cuyo nivel de 
estudios es más elevado que antes y ya no supone una variable que condicione la 
posibilidad de estar parado o de estar trabajando. 
 
Se presenta a continuación la revisión de los datos de la tabla 6.40 en la que se 
muestra la composición de la población trabajadora por cuenta ajena y los parados 





análisis de la influencia de la ocupación del padre y de la madre en la pertenencia al 
grupo de trabajadores por cuenta ajena o de parados. Se contrasta en primer lugar la 
hipótesis 15c: 
 
Hipótesis 15c: la ocupación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Como se indicaba en anteriores hipótesis con referencia a la ocupación de los 
padres vamos a diferenciar dentro de la ocupación dos aspectos distintos, en primer 
lugar la categoría profesional y en segundo lugar el á ea profesional en el que se inserta 
un profesional. Para analizar la influencia de la ocupación del padre, tendremos en 
cuenta, por tanto esta distinción y estableceremos las hipótesis 15c1 y 15c2. 
 
Derivada de la hipótesis 15c, se establece la hipótesis 15c1: 
Hipótesis 15c1: la categoría profesional del padre condiciona la 
pertenencia al grupo de desempleados o al de trabajadores por cuenta 
ajena. 
 
El test chi-cuadrado muestra que la probabilidad de qu  los trabajadores por 
cuenta ajena y los parados sean diferentes no es significativa (0,342) ni en 1998 ni en 
2008 (0,125) al analizar la categoría profesional del padre. Por tanto, se rechaza la 
hipótesis 15c1 al no comprobarse influencia de la categoría profesi nal del padre en la 
pertenencia a la situación de parado o de trabajador por cuenta ajena ni en 1998 ni en 
2008.  
 
Seguidamente, se revisan los datos más destacados que aporta la tabla 6.42 que 
muestra la composición de la población trabajadora p  cuenta ajena y parada según la 
categoría profesional del padre para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Como se puede observar en la tabla 6.42 entre los parados el porcentaje de 
padres empleados u obreros especializados supone un 62,6% en 1998 y un 62,5% en 
2008 frente al 59,4% en 1998 y el 55% en 2008 entre los trabajadores por cuenta ajena.  
El porcentaje de obreros sin especialización es mayor entre los parados suponiendo un 




relevante entre los parados la proporción de padres qu  se dedican a la industria, 
máquinas y vehículos con un 16,4% en 1998 y el 14,8% en 2008, frente a un 12,7% 
entre los parados en 1998 y un 14,4% en 2008. 
  
A continuación se analiza la hipótesis 15d: 
Hipótesis 15d: la ocupación de la madre condiciona la pertenencia al 
grupo de desempleados o al de trabajadores por cuenta ajena. 
 
Para analizar la influencia de la ocupación de la madre se plantean las hipótesis 
15d1 y 15d2. 
 
Hipótesis 15d1: la categoría profesional de la madre condiciona la 




El test chi-cuadrado demuestra que la probabilidad e que la población de 
trabajadores por cuenta ajena y de parados sean diferentes en función de la categoría 
profesional de la madre no es significativa (0,392) ni en 1998 ni en 2008 ( ,307). Por 
tanto, se rechaza la hipótesis 15d1. 
 
Se realiza la revisión de los datos más destacados que muestra la tabla 6.44 en la 
que se presenta la composición de la población trabajadora por cuenta ajena y la parada 
según la categoría profesional de la madre  para los años 1998 y 2008 en la Región de 
Murcia  
 
 En la tabla 6.44 se muestra como la mayor proporción de trabajadores y de 
parados tienen una madre que se ocupa como obrera sin especialización, y que entre los 
trabajadores por cuenta ajena es mayor la proporción de las madres que son empleadas 
u obreras especializadas con un 9,9% en 1998 que aumenta al 15,3% en 2008, frente a 
un 9,1% entre los parados en 1998 que aumenta también al 14,2% en 2008. Las madres 
que trabajan como técnicos son también mayoría entre los trabajadores por cuenta ajena 
con un 6,6% en 1998 que aumenta a un 11,4% en 2008 frente a un 5,9% entre los 





6% en 1998 entre los parados que aumenta a un 9,3% en 2008, mientras que entre los 
trabajadores por cuenta ajena suponen el 4,8% en 1998 y el 8,3% en 2008.  
 
 
6.1.16.- POBLACIÓN DESEMPLEADA Y EMPRENDEDORA EN 1998 Y 2008: 
INCIDENCIA DEL “ENTORNO FAMILIAR”. 
 
En el presente epígrafe se muestran los resultados del contraste de la décimo 
sexta hipótesis que plantea que el entorno familiar condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o al de emprendedores. En primer lugar se realiza el contraste de la 
hipótesis 16a: 
 
Hipótesis 16a: la formación del padre condiciona la pertenencia al grupo 
de desempleados o al de emprendedores. 
 
El test chi-cuadrado indica que la probabilidad de qu ambas poblaciones sean 
diferentes no es significativa (0,088) en 1998 ni tampoco en 2008 (0,432), por lo que se 
rechaza la hipótesis 16a y por tanto la influencia de los estudios del padre en la 
pertenencia a la situación de parado o de empresario en 1998 y en 2008. 
 
A continuación, se revisan los datos de la tabla 6.46 que muestra la composición 
de la población de empresarios y de parados según los estudios del padre para los años 
1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
El 54,8% de los desempleados tienen un padre con estudios primarios en 1998 
descendiendo a un 43,6% en 2008, frente a un 50,8% de los empresarios en 1998 y un 
42,9% en 2008. Los parados tienen una mayor proporción de padres con estudios 
medios suponiendo un 17,1% en 1998 que se incrementa al 24% en 2008 frente al 
14,1% de los empresarios en 1998 y el 19,9% en 2008. Los empresarios tienen una 
mayor proporción de padres sin estudios con un 27,2% en 1998 que disminuye al 24% 








Derivada de la hipótesis 16c, se establece la hipótesis 16c2: 
Hipótesis 16c2: el área profesional del padre condiciona la pertenencia al 
grupo de desempleados o al de emprendedores. 
 
La probabilidad de que empresarios y parados sean diferentes en función del 
área profesional del padre es significativa en 1998 al realizar el test chi-cuadrado 
(0,048), con lo que se aceptaría la hipótesis 16c2. Sin embargo, en 2008 (chi-cuadrado 
0,189) al se rechaza la hipótesis 16c2. Si el área profesional del padre es la banca, el 
comercio o el transporte aumentan las posibilidades de ser emprendedor, mientras que si 
el padre se ocupa en otras áreas profesionales aumentan las posibilidades de estar en el 
paro, en 1998. En cambio, en 2008 no existe tal influe cia, y el área en el que se ocupa 
el padre no condiciona la probabilidad de ser emprendedor o de estar parado. 
 
En 1998 se acepta la hipótesis 16c y en 2008 se rechaza y por tanto se rechaza 
la influencia de la ocupación del padre en la pertenencia a la situación de parado o de 
trabajador por cuenta ajena, ya que en 1998 se acepta la hipótesis 16c1 y 16c2 y en 2008 
se acepta la hipótesis 16c1 pero se rechaza la 16c2.
 
La tabla 6.49 indica la composición de la población de emprendedores y parados 
según el área profesional del padre para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Entre los empresarios se puede observar en la tabla6.49 que hay un mayor 
porcentaje de padres que trabajan el sector de la banca, comercio y transporte con un 
29,3% en 1998 y un 29% en 2008, frente a un 20,5% entre los parados en 1998 y un 
19,1% en 2008. También entre los empresarios hay un mayor porcentaje de padres que 
se dedican al sector de la agricultura, pesca y minería, proporción que disminuye desde 
un 16,3% en 1998 a un 8,2% en 2008, frente a un 15,1% entre los parados en 1998 un 
8,1% en 2008. Los padres que se dedican al sector de la industria, máquinas, vehículos 
y  talleres tienen una mayor representación entre los hijos que están en el paro 
suponiendo un 16,4% en 1998 frente a un 9,6% entre los hijos que son empresarios, y 
en 2008 las proporciones se acercan mostrando los padres de los empresarios que son el 
15,4% frente al 14,8% entre los parados. También el sector de la edificación es 
destacable, pues ocupa al 10,4% de los padres de los empresarios en 1998 y a un 9,5% 





Hipótesis 16d2: el área profesional de la madre condiciona la pertenencia 
al grupo de desempleados o al de emprendedores. 
 
En 1998 y 2008 al realizar el test chi-cuadrado, la probabilidad de que 
empresarios y parados sean diferentes no es significativa en 1998 (0,123), con lo que se 
rechaza la hipótesis 16d2, pero sí es significativa en 2008 (0,044) al analizar la 
influencia del área profesional de la madre y se acepta la hipótesis 16d2. Por tanto, la 
pertenencia de la madre a determinadas áreas profesionales como son los servicios de 
limpieza y hogar aumenta la probabilidad de los hijos de estar en el paro, mientras que 
la dedicación de la madre a otras áreas profesionales aumenta la probabilidad de ser 
empresario. 
 
Se rechaza la hipótesis 16d en 1998 y en 2008 y por tanto la influencia de la 
ocupación de la madre n la pertenencia a la situación de parado o de empresario al 
rechazarse la hipótesis 16d1 en 1998 y 2008 y la hipótesis 16d2 en 1998, aunque sí se 
acepta en 2008. 
 
En la tabla 6.51 se muestra la composición de la población de empresarios y de 
parados según el área profesional de la madre para los años 1998 y 2008 en la Región 
de Murcia. 
 
Entre los parados se encuentra un porcentaje destacado de madres que trabajan 
en el sector de la limpieza y hogar con un 4,8% en 1998 que aumenta a un 8,4% en 
2008 frente a un 2,2% de empresarios en 1998 y un 3,5% en 2008. Las madres que se 
dedican a la banca, comercio y transporte en 2008 entre los empresarios doblan a las 
madres que se dedican a este sector entre el grupo de arados, suponiendo el 18,5% 
















El 53,3% de los empresarios en 1998 tienen entre 30 y 35 años, proporción que 
aumenta al 60,7% en 2008, frente al 17,3% de parados en esa franja de edad en 1998 y 
al 25,7% en 2008. Entre los parados, el 44,1% tienen tre 18 y 23 años en 1998 y el 
44,3% en 2008, frente a un 12% de empresarios en 1998 que están en esta franja de 
edad y el 9,2% en 2008. 
 
 
6.2. CONCLUSIONES DEL CONTRASTE DE HIPÓTESIS. 
 
 Del examen de los resultados obtenidos del contraste de las hipótesis se derivan 
varias conclusiones: 
 
En la primera parte del análisis realizado a través del contraste de hipótesis, nos 
hemos centrado en considerar las variables relevants para definir la población ocupada 
o la población desempleada, dentro de la población activa. Se ha analizando en primer 
lugar la formación, hemos comprobado a través de tres hipótesis (1a, 1b y 1c), que la 
formación condiciona la pertenencia a la población ocupada o a la población 
desempleada, dentro de la población activa. Para plantearnos estas hipótesis hemos 
tenido en cuenta la revisión bibliográfica realizada y nos hemos basado en la teoría del 
capital humano de Schultz, quien analiza el papel qu  la educación, la adquisición de 
habilidades, y el conocimiento desempeñan en los prcesos de desarrollo económico, 
así como la teoría credencialista de Collins y Thurow, que alude a un modelo de 
sociedad meritocrática, ya que los méritos son el fundamento de la estratificación y de 
la lucha entre grupos de status.  
 
La hipótesis 1a se acepta tanto para 1998 como para 2008. De ella se deduce 
que a mayor nivel académico mayor probabilidad de pertenecer a la población ocupada 
o, interpretándolo desde el punto de vista de los parados, a menor nivel educativo mayor 
posibilidad de quedar incluido dentro del grupo de desempleados. 
 
La hipótesis 1b se acepta en 1998 y 2008, pues queda demostrado que dentro 
de la población activa analizada, el no tener ningún tipo de especialización académico-
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laboral aumenta la probabilidad de estar desempleado, y cuanto mayor es la 
especialización mayor probabilidad de estar ocupado. 
 
La hipótesis 1c se acepta en 1998 y 2008, y establece que la experiencia 
laboral condiciona la pertenencia a la población ocupada o desempleada, dentro del 
mercado laboral. En concreto, se observa que con meor xperiencia, mayor 
probabilidad de pertenecer a la población ocupada o, interpretándolo desde el punto de 
vista de los parados, menor posibilidad de quedar incluido dentro del grupo de 
desempleados. Esto puede estar condicionado, como se ha dicho anteriormente, por el 
grupo de edad al que nos dirigimos (entre 18 y 35 años), de modo que quien posee 
mayor experiencia laboral es aquel que ha comenzado antes a trabajar. Por tanto, ha 
dedicado menos años a estudiar y su cualificación es menor. Como se ha comprobado 
previamente a menor nivel formativo más posibilidad e estar desempleado.  
 
En segundo lugar, en las siguientes hipótesis (2a, 2b, 2c y 2d), hemos tratado de 
comprobar la incidencia del entorno familiar dentro de la población activa, para 
pertenecer a la población ocupada o desempleada. Para la elaboración de estas hipótesis 
nos hemos apoyado en la teoría de la reproducción. La investigación llevada a cabo por 
Bourdieu y Passeron en 1964, destaca la importancia de nacer en ambientes sociales 
favorecidos, ya que la herencia no es sólo económica, sino también cultural. La 
hipótesis 2a, establece que la formación del padre condiciona la pertenencia a la 
población ocupada o desempleada. En nuestro análisis se demuestra que la hipótesis 2a 
se acepta en 1998 pero se rechaza en 2008. En 1998 se observa que cuanto más 
elevados eran los estudios del padre, mayor posibilidad de pertenecer a la población 
ocupada, y cuanto menor era el nivel educativo del padre mayor posibilidad de estar en 
el paro. Podemos concluir que ha habido una evolución en esta década en cuanto a la 
incidencia de la formación del padre, pasando de incidir en la posición de los jóvenes  
de la Región de Murcia en el mercado laboral en 1998 a no incidir en 2008. 
 
En 1998 se rechaza la hipótesis 2b, pero en 2008 se acepta. Según estos datos, 
ha habido una evolución que nos permite afirmar, que si bien en 1998 no había una 
influencia de la formación de la madre con respecto a la posición del individuo dentro 
de la población activa, en 2008 sí existe esa influe cia, de tal manera que cuanto más 
elevada es la formación de la madre, mayor posibilidad de pertenecer a la población 
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ocupada, mientras que una menor formación de la madre f vorece la pertenencia a la 
población parada. 
 
En 1998 y 2008 se rechaza la hipótesis 2c que trata de demostrar la influencia 
de la ocupación del padre n la pertenencia a la situación de ocupado o de parado. En 
1998 y en 2008, se acepta la hipótesis 2c1 que demuestra la influencia de la c tegoría 
profesional del padre, de manera que cuanto mayor es la categoría profesional del padre 
mayor es la probabilidad de estar ocupado, y cuanto menor es su categoría profesional 
mayor es la probabilidad de estar en el paro. Las categorías profesionales se ordenan 
según la responsabilidad y cualificación necesaria para ejercer el puesto. En 1998 y 
2008 la hipótesis 2c2 se rechaza al comprobar que dentro de la ocupación del padre su 
área profesional no condiciona la pertenencia a la población ocupada o esempleada.  
 
En 1998 y 2008 se rechaza l  hipótesis 2d. Se comprueba que tampoco la 
ocupación de la madre condiciona la pertenencia a cada uno de los grupos de la 
población activa y que no influyen ni la c tegoría profesional (hipótesis 2d1) ni el área 
profesional (hipótesis 2d2) que ocupa la madre en los dos periodos estudiados. 
 
La teoría del mercado dual del trabajo de Doeringer y Piore, considera que el 
mercado de trabajo está dividido en dos segmentos: primario y secundario. Mientras el 
segmento primario está compuesto por puestos de trabajo bien remunerados, estables, 
con posibilidades de promoción y equidad, el segmento secundario ofrece trabajos peor 
pagados, inestables y con pocas posibilidades de promoción. En base a esta teoría 
hemos elaborado el tercer y cuarto elemento de estudio: el sexo y la edad, para 
comprobar si tienen o no influencia en la pertenencia a uno u otro mercado de trabajo. 
 
El tercer elemento a considerar es el exo, que queda reflejado en la hipótesis 3. 
Se demuestra que el sexo condiciona la pertenencia a la población ocupada o a la 
desempleada. Por tanto, en 1998 y en 2008 se acepta la hipótesis 3, lo que indica que 
ser hombre aumenta la probabilidad de estar ocupado y que ser mujer aumenta la 
probabilidad de estar en el paro. 
 
Un cuarto elemento tenido en cuenta es la ed d, que corresponde a la hipótesis 4. 
Dicha hipótesis se acepta en 1998 y en 2008, ya que la edad condiciona la pertenencia 
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a la población ocupada o desempleada, indicando que a mayor edad, mayor 
probabilidad de pertenecer a la  población ocupada.  
 
En la segunda parte de nuestro análisis realizado a través del contraste de 
hipótesis, nos hemos centrado en analizar las variables consideradas relevantes para 
definir el perfil del emprendedor o del trabajador por cuenta ajena, dentro de la 
población ocupada. Para ello, hemos establecido también en este grupo de oblación, el 
condicionante de la formación en primer lugar, a través de las hipótesis 5a, 5b y c, 
comprobándose que la formación condiciona la pertenncia a la población empresaria o 
trabajadora, dentro de la población ocupada.  
 
La hipótesis 5a se acepta en 1998 y en 2008 al demostrarse que el tener un 
menor nivel de instrucción favorece la pertenencia a la población emprendedora, 
mientras que tener un mayor nivel de instrucción favorece el hecho de ser trabajador por 
cuenta ajena. Cuando se tiene una mayor formación, se puede ofrecer en el mercado de 
trabajo y el beneficio de esa formación la utiliza el empresario que contrata a cambio de 
un salario, pero los individuos que no tienen una elevada formación tienen más difícil su 
acceso al mercado de trabajo y muchos de ellos optan por montar su propia empresa. 
 
La hipótesis 5b se acepta en 1998 y 2008. Se observa que la posesión de una 
especialización académico-laboral favorece la pertenencia a la población trabajadora 
frente a la población empresaria, de manera que cuanto menor es la especialización 
laboral, mayor es la posibilidad de ser emprendedor, y cuanto más especializado se esté 
mayor será la posibilidad de ser un trabajador por cuenta ajena. Los trabajadores más 
especializados se pueden colocar en sectores públicos o privados que necesitan ofrecer 
determinados productos muy específicos o servicios muy determinados y con más valor 
añadido, pero sin embargo, los individuos menos especializados pueden montar su 
propia empresa, aunque el tipo de producto que ofrezcan sea más básico y no se 
necesiten elevados conocimientos para introducirlo en el mercado. 
 
La hipótesis 5c se acepta en 1998 y se rechaza en 2008. En 1998 se prueba que 
la experiencia laboral influye en ser empresario o trabajador. Aunque el grupo de la 
población activa encuestada (18 a 35 años) no tiene, en su mayor parte, experiencia 
laboral, se muestra que los que más experiencia tienen n su mayoría trabajan por 
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cuenta propia. También hemos comprobado en la hipótesis 5a que los empresarios son 
los que menor nivel educativo poseen. Por tanto, podem s suponer que comienzan antes 
a trabajar que los que prosiguen sus estudios y tienen más tiempo para adquirir 
conocimientos sobre un negocio y montar su propia empr sa. Sin embargo, en 2008, la 
experiencia laboral no influye.  
 
Para los emprendedores y trabajadores por cuenta ajena, dentro de la 
población ocupada, hemos analizado en segundo lugar la incidencia del entorno 
familiar  a través de las hipótesis 6a, 6b, 6c y 6d. 
 
La hipótesis 6a se rechaza en 1998 y en 2008 al no encontrarse diferencias al 
comparar la población de empresarios y la de trabajadores por cuenta ajena.  
 
En 1998 se acepta la hipótesis 6b aunque en 2008 se rechaza. En 1998 se 
evidencia que la formación de la madre influye en la pertenencia al grupo de 
emprendedores o de trabajadores por cuenta ajena, d manera que cuanto mayor era el 
nivel de estudios de la madre, las posibilidades de er un trabajador por cuenta ajena 
aumentaban y a menor nivel de estudios de la madre mayor era la posibilidad de ser 
empresario. Con el paso del tiempo la formación de la madre se vuelve una variable que 
no influye en el hecho de que un individuo sea emprndedor o trabajador. 
 
Se acepta la hipótesis 6c en 1998 y 2008 al demostrarse la influencia de la 
ocupación del padre n ser empresario o trabajador por cuenta ajena. La hipótesis 6c1 
se acepta al demostrarse la influencia de la c tegoría profesional, según la cual cuanto 
mayor es la categoría del padre mayor es la probabilid d de pertenecer a la población 
trabajadora por cuenta ajena. Las categorías profesionales se ordenan según la 
responsabilidad y cualificación necesaria para ejerc r el puesto. También destaca el 
hecho de que la ocupación del padre influye de manera positiva en la condición de 
empresario cuando el padre es empresario. Con la hipótesis 6c2 se acepta la influencia 
del área profesional en que se ocupa el padre, de manera que determinadas áreas 





Se rechaza la hipótesis 6d en 1998 y 2008 de modo que la ocupación de la 
madre no afecta a ser empresario o trabajador por cuenta ajen . En concreto, se rechaza 
la hipótesis 6d1 sobre la influencia de la categoría profesional de la madre y la  
hipótesis 6d2 sobre la incidencia del área profesional de la madre en 1998. Sólo en 
2008 se comprueba que la ocupación de la madre en determinadas áreasp ofesionales 
como la banca, el comercio o el transporte aumentan las posibilidades de ser 
emprendedor, y si la madre se ocupa en otras áreas profesionales aumentan las 
posibilidades de ser trabajador por cuenta ajena. Hay por tanto una evolución que parte 
de una situación en la que el área profesional de la madre no influye en que los hijos 
sean empresarios o trabajadores a otra en la que sí  influye. 
 
El tercer elemento considerado al analizar a la población ocupada es el sexo, 
cuestión que se ha analizado a través de la hipótesis 7. La incidencia del sexo en la 
pertenencia al grupo de empresarios o de trabajadores por cuenta ajena, dentro de la 
población ocupada, se acepta en 1998 y en 2008. Ser mujer aumenta la probabilidad de 
trabajar por cuenta ajena y disminuye la probabilidad e ser emprendedor o dicho de 
otra manera, ser hombre aumenta la probabilidad de ser emprendedor y disminuye la 
probabilidad de ser trabajador por cuenta ajena.  
 
El cuarto elemento a tener en cuenta al analizar la población ocupada es la edad. 
En 1998 y en 2008 se acepta la hipótesis 8 de la influencia de la edad en ser 
empresario o trabajador por cuenta ajena, de manera que cuanto mayor es la edad del 
individuo, mayor es la probabilidad de ser empresario, o dicho de otra manera, cuanto 
menor es la edad mayor es la probabilidad de ser trabajador por cuenta ajena. 
 
La tercera parte del análisis realizado se ha centrado en revisar las variables 
consideradas relevantes para definir el perfil del trabajador de la administración 
pública o del trabajador en la empresa privada, dentro de la población trabajadora 
por cuenta ajena. Se ha analizado en primer lugar l  formación, a través de tres 
hipótesis (9a, 9b y 9c), probándose que la formación académica condiciona, pero no así 
la experiencia laboral, la pertenencia a la población trabajadora en la administración 
pública o en la empresa privada, dentro de la población por cuenta ajena. 
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La hipótesis 9a se acepta en 1998 y 2008 ya que queda demostrado que cuanto 
mayor es el nivel educativo mayor es la probabilidad de trabajar en la administración 
pública. Es decir, cuanto menor es el nivel educativo mayor es la probabilidad de estar 
empleado en la empresa privada. La estructura de la propia administración exige que 
determinados puestos de trabajo estén ocupados por individuos que han de estar muy 
cualificados para tomar determinadas decisiones y asumir responsabilidades. La 
empresa privada suele tener una jerarquía ocupacional más limitada y el nivel formativo 
exigido no es tan elevado, a excepción de las grandes empresas y las que ofrecen 
productos o servicios con un alto valor añadido. 
 
La hipótesis 9b se acepta en 1998 y 2008 puesto que queda demostrado que 
existe influencia del grupo de especialidad académico-laboral en ser trabajador en la 
empresa privada o en la administración. Por tanto, se establece que cuanto menos 
especializado está un trabajador, mayor es la probabilidad de pertenecer a la empresa 
privada, o dicho de otra manera, cuanto mayor es lapecialización de los trabajadores 
mayor es la probabilidad de trabajar en la administración.  
 
Se rechaza la hipótesis 9c de la influencia de la experiencia laboral en la 
pertenencia a la situación de trabajador en la emprsa privada o de trabajador en la 
administración, tanto en 1998 como en 2008. 
 
A continuación, se analiza también la incidencia del entorno familiar a través de 
las hipótesis 10a, 10b, 10c y 10d. Se acepta la hipótesis 10a de la influencia de los 
estudios del padre en ser trabajador en la empresa privada o ser trabajador en la 
administración pública en 1998 y en 2008. Cuanto más elevados son los estudios del 
padre existe mayor probabilidad de pertenecer a la dministración pública y menor 
probabilidad de pertenecer a la empresa privada. 
 
En 1998 y 2008 se acepta la hipótesis 10b de la influencia de los estudios de la 
madre en la pertenencia a la situación de trabajador en la empresa privada o de 
trabajador en la administración pública. Por tanto, se demuestra que cuanto más 
elevados son los estudios de la madre mayor es la probabilidad de pertenecer a la 
administración pública y cuanto más bajos son los estudios de la madre mayor es la 
probabilidad de pertenecer a la empresa privada. 
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Se acepta la hipótesis 10c de la influencia de la ocupación del padre en ser 
trabajador de la administración pública o de la empr sa privada tanto en 1998 como en 
2008. En concreto, se acepta la hipótesis 10c1 que demuestra que cuanto mayor es la 
categoría profesional del padre mayor es la probabilidad de pertenecer a la población 
que trabaja en la administración pública y la hipótesis 10c2 que demuestra la influencia 
del área profesional del padre. Si el área profesional del padre s la sanidad, la 
docencia, la convivencia, el derecho o la cultura aumentan las posibilidades de ser 
trabajador de la administración, y si el padre se ocupa en otras áreas profesionales 
aumentan las posibilidades de ser trabajador en la empresa privada. De hecho, se 
observa que determinadas áreas profesionales se deman an más a través de la 
administración pública (como el ejército, policía, justicia, sanidad y educación) y menos 
en la empresa privada. 
 
En 1998 se acepta la hipótesis 10d al demostrar la influencia de la ocupación 
de la madre en la pertenencia a la situación de trabajador de la administración pública o 
de trabajador de la empresa privada, pero se rechaza en 2008. Esta hipótesis se 
descompone en la hipótesis 10d1, en la que se acepta que cuanto mayor es la 
categoría profesional de la madre mayor es la probabilidad de pertenecer a la población 
trabajadora en la administración pública y en la hipótesis 10d2, en la que se acepta 
que el área profesional de la madre influye en 1998, pero ya no influye en 2008. Si el 
área profesional de la madre es la sanidad, la docencia, la convivencia, el derecho o la 
cultura aumentan las posibilidades de ser trabajador de la administración, y si la madre 
se ocupa en otras áreas profesionales aumentan las posibilidades de ser trabajador en la 
empresa privada. Al igual que hemos indicado al analizar la ocupación del padre, 
determinadas áreas profesionales se demandan más a través de la administración pública 
(como el ejército, policía, justicia, sanidad y educación) y menos en la empresa privada. 
 
También se establece como tercer elemento de análisis el exo, a través de la 
hipótesis 11. En 1998 se acepta la hipótesis 11 pero, sin embargo, en 2008 se rechaza 
al no haber influencia del sexo en la pertenencia a l situación de trabajador en la 
empresa privada o de trabajador en la administración pública. Estos datos advierten de 
que si bien en 1998 ser mujer aumentaba la probabilid d de pertenecer a la 
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administración pública y ser hombre aumentaba la probabilidad de pertenecer a la 
empresa privada, en 2008 ser hombre o mujer ya no influye. 
 
Como cuarto elemento analizado entre la población trabajadora por cuenta ajena 
se establece la edad y se plantea la hipótesis 12, que se acepta en 1998 y 2008 al 
comprobarse la influencia de la edad en la pertenencia a la situación de trabajador en la 
empresa privada o de trabajador en la administración. Se demuestra pues que cuanto 
mayor es la edad que tiene un trabajador, mayor es la probabilidad de que esté 
trabajando en la administración y cuando menor es la edad del trabajador mayor es la 
probabilidad de que esté trabajando en la empresa pivada. 
 
La cuarta parte del análisis realizado se centra en revisar las variables 
consideradas relevantes para definir la situación de parado frente a la de trabajador por 
cuenta ajena para, a continuación, revisar las variables que definen la condición de 
parado frente a la de empresario. 
 
Se ha analizado en primer lugar l  formación, a través de tres hipótesis (13a, 
13b y 13c) para diferenciar el perfil del parado del perfil del trabajador por cuenta 
ajena. 
 
Se acepta la hipótesis 13a de la influencia del nivel educativo en 2008 en la 
pertenencia a la situación de parado o de trabajador por cuenta ajena, pero dicha 
hipótesis se rechaza en 1998. La probabilidad de trabajar por cuenta ajena o estar 
parado en 1998 no estaba influida por el nivel educativo. Sin embargo, en 2008 el nivel 
educativo sí afecta, de tal manera que los que tienn u  menor nivel educativo tienen 
más probabilidad de estar en el paro, mientras que los que tienen un mayor nivel de 
estudios tienen más probabilidad de ser trabajadores por cuenta ajena. 
 
Se acepta la hipótesis 13b de la influencia de la especialidad académico-
laboral en la pertenencia a la situación de parado o de trabajador por cuenta ajena, t nto 
en 1998 como en 2008. Cuanto menor es la especialización mayor es la posibilidad de 
estar en paro y cuanto mayor es la especialización mayor es la probabilidad de ser un 
trabajador por cuenta ajena.  
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Tanto para 1998 como para 2008 se acepta la hipótesis 13c de la influencia 
de la experiencia laboral en la pertenencia a la situación de trabajador por cuenta ajena 
o de parado. Queda así demostrado para este tramo de eda  entre 18 y 35 años que 
cuanta más experiencia laboral se tiene mayor es laposibilidad de estar en el paro, o 
dicho de otra manera cuanta más experiencia se tien m or es la posibilidad de estar 
trabajando. Se puede establecer una relación con los iveles educativos obtenidos. Los 
individuos con un menor nivel educativo comienzan a trabajar antes y tienen la 
posibilidad de adquirir más experiencia, pero suelen trabajar en puestos más precarios y 
en épocas de dificultad económica suelen tener más problemas para encontrar un 
empleo. 
 
Para diferenciar el perfil de parado del de empresario se ha analizado, en primer 
lugar, la formación, a través de tres hipótesis (14a, 14b y 14c). En ellas se comprueba la 
influencia de la formación en la pertenencia a la situación de parado o de empresario. 
 
Se acepta la hipótesis 14a de la influencia del nivel académico en la pertenencia 
a la situación de parado o de empresario t nto en 1998 como en 2008. Se establece, por 
tanto, que cuanto mayor es el nivel educativo mayor es la probabilidad de estar en el 
paro. Los trabajadores con un elevado nivel de estudios que se encuentran 
desempleados prefieren esperar a ser contratados por cuenta ajena y seguir invirtiendo 
en formación y no asumir los riesgos de invertir por cuenta propia en un negocio.  
 
Se acepta la hipótesis 14b que demuestra que la especialidad académico-
laboral incide en estar parado o ser empresario. Los datos indican que cuanto menor es 
la especialización laboral del individuo mayor es la probabilidad de estar en el paro y 
que cuanto mayor es la especialización en determinadas áreas como la construcción y la 
industria o el comercio y la empresa, mayor es la posibilidad de ser empresario. 
 
Se acepta la hipótesis 14c de la influencia de la experiencia laboral en la 
pertenencia a la situación de parado o de empresario en 1998 y en 2008. Se demuestra 
así que con menos experiencia laboral se tiene mayor probabilidad de montar la propia 
empresa, mientras que con más experiencia se tiene mayor probabilidad de estar en el 
paro. La experiencia está relacionada con el nivel educativo y la especialización así 
como con la edad. Los individuos que comenzaron antes a trabajar utilizan su 
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experiencia para montar su propio negocio en los sectores en los que adquieren esa 
experiencia y prefieren emprender jóvenes para no depender de que otros empresarios 
les contraten pues conforme aumenta la edad también aumenta la posibilidad de estar en 
el paro, aunque también se tenga más experiencia. 
 
Para definir el perfil de parado frente al del trabajador por cuenta ajena, se ha 
analizado en segundo lugar el entorno familiar, a través de cuatro hipótesis (15a, 15b, 
15c y 15d). 
 
Se acepta la hipótesis 15a en 1998 aunque se rechaza en 2008. Esta hipótesis 
hace referencia a la influencia de los estudios del padre n estar parado o ser trabajador 
por cuenta ajena. En 1998 se observa que cuanto menr es el nivel educativo del padre 
mayor probabilidad existe de estar parado y que cuanto mayor es el nivel educativo del 
padre, mayor es la probabilidad de estar trabajando por cuenta ajena. Sin embargo en 
2008 no se detecta ese efecto. 
 
Se rechaza la hipótesis 15b en 1998 pero se acepta en 2008. Se demuestra, por 
tanto, la influencia de los estudios de la madre n la pertenencia a la situación de parado 
o de trabajador por cuenta ajena. De tal manera que si bi n en 1998 el nivel de estudios 
de la madre no condiciona el ser trabajador por cuenta ajena o p rado, sí influye en 
2008.  
 
En 1998 y 2008 se rechaza la hipótesis 15c al analizar la influencia de la 
ocupación del padre ya que se rechaza la hipótesis 15c1, de la influencia de la 
categoría profesional, y se rechaza la hipótesis 15c2, del efecto del área profesional 
del padre en el hecho de estar parado o de ser trabajador por cuenta ajena.  
 
Se rechaza la hipótesis 15d en 1998 y 2008 relativa a la influencia de la 
ocupación de la madre ya que al analizar la categoría profesional de la madre, se 
rechaza la hipótesis 15d1 y al estudiar el área profesional de la madre, se rechaza la 
hipótesis 15d2.  
 
Para diferenciar el perfil de parado del perfil de empresario, se ha analizado, en 
segundo lugar, el entorno familiar a través de cuatro hipótesis (16a, 16b, 16c y 16d). 
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En 1998 y 2008 se rechaza la hipótesis 16a de la influencia de los estudios del 
padre en la pertenencia a la situación de parado o de empresario, al demostrarse que no 
existe tal influencia. 
 
En 1998 se acepta la hipótesis 16b de la influencia de los estudios de la madre 
en la pertenencia a la situación de parado o de empresario. Se deduce que cuanto mayor 
es el nivel educativo de la madre mayor es la posibilidad de estar desempleado. Esto 
puede deberse a que las madres con estudios más elevados prefieran que sus hijos 
tengan también altos niveles de estudios, lo que implica que se incorporan el mercado 
laboral más tarde, y  pueden aconsejar que trabajen por cuenta ajena, sin arriesgar su 
dinero en montarse por su cuenta. Esto puede dar lug a que los hijos queden a la 
espera de una contratación que puede tardar algún tiempo en producirse. Por otra parte, 
puede que las madres que tienen menor nivel de estudio  vean más factible que sus hijos 
monten su propio negocio, antes que quedarse en el paro a la espera de una contratación 
que puede no llegar, principalmente si el nivel de estudios de los hijos no es muy alto. 
Sin embargo, en 2008 se comprueba que los estudios de la madre ya no influyen. 
 
En 1998 y 2008 se rechaza la hipótesis 16c. Es decir, no se observa influencia 
de la ocupación del padre n que el hijo sea parado o empresario. En 1998 y en 2008 se 
acepta la hipótesis 16c1 que demuestra que la c tegoría profesional del padre afecta 
en la pertenencia a la situación de empresario o parado, y donde se deduce que una 
mayor proporción de padres empresarios aumenta la probabilidad de ser un hijo 
empresario. Se acepta la hipótesis 16c2 en 1998, según la cual determinadas áreas 
profesionales en las que se ocupa el padre favorecen la pertenencia a la situación de 
empresario o de parado, pero en 2008 al analizar la influencia del área profesional del 
padre se rechaza la hipótesis 16c2, al demostrarse que no existe tal influencia. 
 
Se rechaza la hipótesis 16d en 1998 y en 2008 y por tanto la influencia de la 
ocupación de la madre n la pertenencia a la situación de parado o empresario. En 1998 
y 2008 al analizar la categoría profesional de la madre se rechaza la hipótesis 16d1 y 
se demuestra que no influye en la pertenencia a la situ ción de empresario o de parado.  
Se acepta la hipótesis 16d2 en 1998, según la cual determinadas áreas profesionales en 
que se ocupa la madre favorecen el ser empresario o el estar parado. Si el área 
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profesional de la madre es la de servicios de limpieza y hogar aumenta la probabilidad 
de los hijos de estar en el paro, y si la madre se ocupa en otras áreas profesionales 
aumentan las posibilidades de ser emprendedor, en el año 1998. Sin embargo, en 2008 
se rechaza la hipótesis 16d2 al demostrarse que el área profesional de la madre, no 
incide. 
 
Para definir la situación de parado o de trabajador por cuenta ajena y de 
parado o empresario se ha analizado en tercer lugar el s xo.  
 
En 1998 y 2008 se acepta la hipótesis 17 de la influencia del sexo en la 
pertenencia a la situación de parado o de trabajador por cuenta ajena. Por tanto, se 
deduce que ser mujer aumenta las probabilidades de tar desempleado y disminuye la 
probabilidad de ser trabajador por cuenta ajena, o dicho de otro modo, ser hombre 
disminuye las probabilidades de estar desempleado y aumenta las probabilidades de ser 
trabajador por cuenta ajena. 
 
En 1998 y 2008 se acepta la hipótesis 18 de la influencia del sexo en la 
pertenencia a la situación de parado o de empresario. Por tanto, se deduce que ser mujer 
aumenta las probabilidades de estar desempleado y disminuye las probabilidades de ser 
empresario, o dicho de otro modo, ser hombre aumenta la probabilidad de ser 
empresario y disminuye la probabilidad de estar desempleado.  
 
Para definir la situación de parado o de trabajador y de parado o empresario se 
ha analizado en cuarto lugar la edad.  
 
En 1998 y 2008 se acepta la hipótesis 19 de la influencia de la edad en la 
pertenencia a la situación de parado o de trabajador por cuenta ajena. Cuanto mayor es 
la edad del individuo, mayor probabilidad de ser un trabajador por cuenta ajena, y 
cuanto menor es la edad, mayor probabilidad de estar n el paro. 
 
En 1998 y 2008 se acepta la hipótesis 20 de la influencia de la edad en la 
pertenencia a la situación de parado o de empresario. Cuanto mayor es la edad del 
individuo mayor es la probabilidad de ser empresario, y cuanto menor es la edad 
aumenta la probabilidad de estar en el paro. 
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6.3.- ANÁLISIS DESCRIPTIVO. LOS EMPRESARIOS EN 1998 Y 2008. 
 
6.3.1.- DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN EMPRESARIA EN FUNCIÓN DEL 
SEXO.  
 
En los siguientes epígrafes se realiza un análisis descriptivo de los datos más 
representativos obtenidos en la encuesta realizada a los emprendedores, a través de la 
muestra antes descrita. 
 
A continuación se trata de exponer la distribución de los encuestados, mostrando 
la población ocupada, y dentro de ella, a la de los trabajadores autónomos/empresarios, 
en función del sexo, para cada una de las variables sociodemográficas an lizadas: 
comarca, edad, estado civil, los estudios y profesines de los padres, los estudios 
propios del sujeto encuestado, así como los estudio complementarios.  
 
 
6.3.1.1.- Comparación de los ocupados con los empresarios en función del sexo 
en 1998 y 2008. 
 
6.3.1.1.1.- Comparación de las variables sociodemográficas en 1998 y 2008. 
 
1) La comarca, la edad, o el estado civil: 
 
Al estudiar la distribución de la población ocupada según el sexo, el test de la 
chi- cuadrado indica que no presentan diferencia significativa alguna entre los dos sexos 
ni en 1998 ni en 2008. Cuando nos referimos a la población empresaria, entre los 
hombres y mujeres las diferencias tampoco son significativas. La probabilidad de que 
los empresarios y las empresarias procedan de distinta población no es significativa ni 
en 1998 ni en 2008. Esto quiere decir, que son poblaciones muy homogéneas y que no 
existen diferencias cuando nos referimos dentro de la población ocupada o dentro de la 
población empresaria en cuanto a la proporción de hombres y mujeres que componen 
ambas poblaciones. Nos referiremos a lo largo de too el estudio a las distintas 
poblaciones analizadas, aunque realmente se ha encuestado a una parte de las mismas, 
que es la que forma nuestra muestra y que se corresp nde con la población encuestada. 
 
Seguidamente, el gráfico 6.1 muestra la composición de la población ocupada y 








Entre los empresarios en 1998 y en 2008, aunque el porcentaje de viudas, 
separadas y divorciadas es mayor que entre los hombres (7% frente al 3,2% en 1998 y 
8,6% frente a 5% en 2008), el hecho de ser soltero o casado no supone grandes 
diferencias (39,9% de empresarias solteras frente al 48,4% de empresarios en 1998 y 
37,4% de empresarias solteras frente al 42,1% de empresarios solteros en 2008). Si 
comparamos ambas poblaciones, sí podemos observar que entre los emprendedores 
existe un mayor número de encuestados que están casados (53,3% en 1998 y 50% en 
2008), que entre la población ocupada (39,7% en 1998 y 39,4% en 2008). 
 
 
2) Estudios y profesiones de los padres: 
 
 
Al analizar las diferencias entre los ocupados y ocupadas en cuanto a los 
estudios del padre, observamos que no hay diferencias significativas ni en 1998 ni en 
2008.  
 
En 1998 tampoco existen diferencias entre los empresarios y empresarias, pero 
sí existen diferencias significativas en 2008, ya que el test de la chi-cuadrado indica un 
0,049 en los estudios que finalizaron los padres de los empresarios de nuestra muestra. 
Un menor nivel de estudios de los padres aumenta la probabilidad de ser empresario en 
2008. 
 
En los gráficos 6.7 y 6.8 se indica la composición de la población ocupada y de 
la población empresaria, respectivamente, por sexo y por estudios del padre y para los 
años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Al analizar la composición de la población ocupada por sexo y por estudios del 
padre, observamos que hay un importante porcentaje de pares que no tienen estudios 
(25,6% en 1998 y un 20,7% en 2008), y casi la mitad sólo tienen estudios primarios 
(48,4% en 1998 y 42,8% en 2008) aunque, como se obsrva, existe una tendencia a 
disminuir, no existiendo prácticamente diferencias entre ocupados y ocupadas. Entre la 
población de empresarios los porcentajes son similares, aunque el porcentaje de padres 
sin estudios es mayor entre este colectivo que entr l de los ocupados, en concreto un 








Como se refleja en a tabla 6.61, entre los empresarios el primer área 
profesional que ocupa el padre también es el sector de la banca, comercio o 
transporte, con el 23,4% en 1998 y el 22,6% en 2008, sin que existan grandes 
diferencias en cuanto al sexo, aunque en 2008 tienen mayor proporción los padres de las 
ocupadas en este sector con un 26,7% frente al 21,6% entre los ocupados. Donde sí se 
observan diferencias dignas de mencionar es en el caso de que el padre se dedique a la 
agricultura, ganadería, pesca o minería, ya que si diferenciamos según sexo 
observamos que para los empresarios hombres suponen un 16,6% en 1998 y un 9% en 
2008 frente al 9,5% en 1998 y el 1,7% en 2008 que representa para las mujeres 
empresarias. 
 
Si observamos las categorías laborales de la madre, se comprueba que no 
existen diferencias significativas ni en 1998 ni en 2008 cuando nos referimos a la 
población ocupada, Al analizar al grupo de mprendedores encontramos que en 1998 
tampoco hay diferencias significativas, pero sí se observan diferencias significativas en 
2008 (0,033). Al analizar la profesión de la madre, entre la población ocupada no 
existen diferencias significativas entre ambos sexo si lo observamos por áreas 
profesionales 0,104 en 1998 y 0,698 en 2008. En el caso de los autónomos y 
autónomas, se sitúa en un 0,197 en 1998 y en 2008 en un 0,058, valores que indican que 
no hay diferencias significativas.  
 
Se presenta a continuación la revisión de los datos más destacados de la tabla 
6.62, donde se muestra la composición de la población ocupada por sexo y por 
categoría profesional de la madre y de la tabla 6.63 que muestra la composición de la 
población ocupada por sexo y área profesional de la madre, ambas para los años 1998 y 
2008 en la Región de Murcia. 
 
En la tabla 6.62 se comprueba que el 80,5% en 1998 y el 67,7% en 2008 son 
obreras sin especializar y que el 10,9% en 1998 y el 15,8% en 2008 son obreras 
especializadas. Por su lado, las madres mpresarias suponen un 1% en 1998 y un 3,5% 
en 2008 del total de la población ocupada. No existn grandes diferencias entre 








3) Estudios propios. 
 
Al observar la población ocupada, por sexo y nivel educativo, encontramos que 
existen diferencias absolutamente significativas, teniendo la chi-cuadrado un valor de 
0,000 en 1998 y en 2008. Sin embargo, al analizar la población de empresarios no 
encontramos diferencias entre empresarios y empresarias en cuanto a su nivel educativo 
ni en 1998 ni en 2008. 
 
Se comentan a continuación los datos más destacados que aportan las tablas 6.66 
y 6.67, donde se muestra la composición de la población ocupada y de la población 
empresaria, respectivamente, por sexo y por nivel de studios para los años 1998 y 2008 
en la Región de Murcia. 
 
Tal como refleja la tabla 6.66, según el nivel educativo, encontramos entre la 
población ocupada, que en 1998 un 21,7% y en 2008 un 27,1% únicamente tienen un 
nivel de graduado escolar, y si distinguimos entre ocupados y ocupadas, observamos 
que existen diferencias significativas, ya que la proporción de los ocupados hombres es 
en 1998 de un 25,6% y en 2008 de un 30,4% en este nivel formativo, frente a un 16,4% 
en 1998 y un 23,2% en 2008, entre las ocupadas. Con titulaciones universitarias, 
existe un 31,8% en 1998 y un 30,2% en 2008 de ocupados, distinguiéndose entre los 
ocupados hombres una menor proporción, un 26,6% en 1998 y un 25,7% en 2008 que 
entre las ocupadas, que se sitúan en un 38,9% en 1998 y un 35,3% en 2008. 
 
Analizando la población de mpresarios, se observa que el porcentaje de los que 
únicamente tienen el graduado escolar es en 1998 del 30,8% aumentando al 36,1% en 
2008, siendo mayor el porcentaje de empresarios frente al de empresarias con este nivel 
formativo (31,9% frente al 28,7% en 1998 y el 37,3% frente a un 33,9% en 2008). Las 
diferencias entre los que tienen titulación universitaria  también son patentes. El 21,3% 
en 1998 y el 24,8% de los empresarios en 2008 son titulados universitarios (frente al 
31,8% en 1998 y el 30,2% en 2008 de los ocupados, como se ha dicho anteriormente). 
Entre los que han cursado ciclos de grado superior, que suponen un total del 15,1% en 
1998 y el 10,4% en 2008, también hay diferencias en cuanto al sexo, siendo los 
empresarios hombres los que en mayor proporción se titulan, un 15,6% frente a un 14% 
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Al detenernos en la especialización del sujeto, el test de la chi-cuadrado nos 
indica que en la población ocupada existen diferencias absolutamente significativas 
entre ocupados y ocupadas, con un valor de 0,000 en 1998 y en 2008. También 
encontramos un valor 0,000 al comprobar si existen diferencias entre la especialización 
de los empresarios y empresarias encuestadas en 1998 y en 2008. 
 
Se presenta a continuación la revisión de los datos más destacados que aporta 
posteriormente la tabla 6.68, donde se muestra la composición de la población ocupada 
por sexo y especialización académico-laboral y seguidamente la tabla 6.68 que muestra 
la composición de la población empresaria por sexo y especialización académico-
laboral, ambas para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Los ocupados que no tienen ningún tipo de especialización suponen el 25,9% en 
1998 y el 31,9% del total en 2008, siendo superior la proporción de hombres, con un 
30,5% en 1998 y un 36,5% en 2008, que de mujeres sin especialización (en 1998 un 
19,5% y un 26,8% en 2008). La especialidad mayoritaria es la de administración con el 
13,9% en 1998 y el 12,4% en 2008, siendo las mujeres las que en mayor proporción se 
titulan con esta especialización suponiendo el 17% en 1998 y el 13,1% en 2008, frente 
al 10,9% en 1998 y el 10,8% en 2008 los hombres ocupados que tienen esta 
especialidad. Encontramos también entre el total de la población ocupada un 9,6% en 
1998 y un 8,9% en 2008, que tiene estudios de magisterio, pedagogía o psicología, 
siendo las mujeres las que aumentan esta proporción, con el 14,7% en 1998 y el 14,3% 
de las ocupadas en 2008, frente al 5,8% en 1998 y un 4,3% en 2008 de los hombres 
ocupados. Otro sector feminizado entre la población ocupada es el de la medicina, 
enfermería o farmacia, que supone un 10,8% en 1998 y un 8,9% en 2008 del total, 
opción que entre las mujeres ocupadas aumenta su proporción al 15,4% en 1998 y al 
13,9% en 2008 y entre los hombres supone el 5,3% en 1998 y el 6,8% en 2008. 
También hay que destacar la especialización en ramas de la construcción y la industria, 
que supone un 12,6% en 1998 y un 9,7% en 2008 del total de ocupados, y que entre los 
hombres es de un 18,2% frente a un 4,9% de mujeres en 1998 y un 15,9% de hombres 







realizado un máster en 1998 y en el 5% en 2008, siendo la proporción total para los 
empresarios del 3,4% en 1998 que aumenta a un 4,2% en 2008. 
 
Si nos detenemos dentro de la población ocupada, en la influencia que puede 
tener el sexo sobre el conocimiento de i iomas, en 1998 y en 2008 la chi-cuadrado 
advierte que hay diferencias absolutamente significativas entre ambas poblaciones 
(ocupados y ocupadas) en cuanto al conocimiento de idiomas. Entre los empresarios  no 
existen diferencias significativas en 1998 ni en 2008. 
 
El porcentaje de ocupados que no conocen ingún idioma extranjero se sitúa 
en el 41,4% en 1998 y el 45,5% del total en 2008, siendo este porcentaje superior entre 
los hombres ocupados, con un 44,9% en 1998 frente a un 36,7% en las mujeres 
ocupadas y con un 49,9% de hombres ocupados frente al 40,5% en las mujeres 
ocupadas en 2008. Entre los que conocen un único idioma extranjero, se trata sobre 
todo del inglés con el 35,6% en 1998 entre el total de ocupados que asciende al 39%, 
siendo mayoritario entre las mujeres, seguido del francés con un 11,5% en 1998, que 
desciende al 4,1% en 2008 entre el total de ocupados. Entre los que conocen dos 
idiomas, destaca el inglés con el francés y supone un 6,8% en 1998 y un 7,2% en 2008, 
entre el total de los ocupados 
 
Entre la población de mpresarios, el porcentaje de los que no saben ni gún 
idioma extranjero supone el 50,5% en 1998 y el 56,7%, en 2008 del total. Entre los 
empresarios también es mayor la proporción de hombres que no conocen ningún idioma, 
suponiendo el 51,4% en 1998 frente al 48,8% de las mujeres empresarias, mientras que 
en 2008 el 60,5% de los hombres empresarios no conocen ningún idioma, y en las 
mujeres empresarias supone el 50%. Entre los que tien n un único idioma extranjero 
se trata del inglés con un 30,4% en 1998 y el 30,2% en 2008, siendo en 1998 más 
conocido entre los hombres, pero en 2008 lo es entre las mujeres. El francés es 
conocido por el 11,4% del total de empresarios en 1998 y desciende al 5,5% en 2008. 
Entre los que conocen dos idiomas, destaca el inglés con el francés y supone un 3,4% 
en 1998 y un 4,6% en 2008. 
 
Entre los ocupados la influencia del sexo en los conocimientos de informática 
muestra, según el test de la chi-cuadrado de 0,001 en 998 y de 0,000 en 2008, que 
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existen diferencias absolutamente significativas, aunque en el caso de los empresarios, 
chi-cuadrado indica que no hay diferencias significativas en cuanto al conocimiento 
informático entre empresarios y empresarias. 
 
En cuanto a los conocimientos de informática, los ocupados que no tienen 
ningún conocimiento suponen el 60,5% en 1998 y el 40,2% en 2008. Entre los 
empresarios, el porcentaje de los que no tienen conocimientos i f rmáticos se sitúa en 




6.3.1.1.2.- Comparación por sexo de la variable experiencia en 1998 y 2008. 
 
Al analizar la influencia de la experiencia entre la población ocupada, según el 
sexo no hay diferencias significativas en 1998 ni en 2008. 
 
Entre la población ocupada, la proporción de los que no tienen experiencia se 
sitúa en el 54,7% en 1998 y el 63,3% en 2008.  
 
Al analizar la influencia de la experiencia entre la población empresaria, según 
el sexo las diferencias son significativas en 1998 con un chi-cuadrado de 0,010, pero no 
hay diferencias significativas en 2008. 
 
Entre los empresarios las mujeres tienen menos experiencia que los hombres en 
1998, suponiendo un 70,2% de las mismas las que dicen no tener experiencia frente a 
un 59% en los hombres. En 2008 la proporción de los que no tienen experiencia es 
menor que en 1998 suponiendo el 62,7% en 1998 y el 43,6% en 2008. 
 
 
6.3.1.1.3.- Comparación por sexo entre empresarios y trabajadores en 1998 
y 2008. 
 
Entre la población ocupada, podemos distinguir entre los empresarios y los 
trabajadores (de la empresa privada y de la administración). En 1998 y en 2008, al 
analizar el valor de la chi-cuadrado (0,000) nos indica que existen diferencias 
absolutamente significativas entre ambas poblaciones. 
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su ocupación y situación. Cuando analizamos esas repuestas a la luz de la diferencia 
que impone el sexo entre los empresarios y las empresarias, se puede observar que el 
sexo influye muy poco en las respuestas referentes a opiniones, valores o justificaciones, 
mientras que influye en las respuestas a hechos y tomas de decisiones. 
 
 La influencia que el sexo del sujeto tiene sobre sus decisiones y opiniones no se 
sustenta evidentemente sobre aspectos biológicos de la persona sino sobre la 
superestructura cultural impuesta por el entorno, que atribuye o justifica por el sexo la 
diferente distribución de tareas a los hombres y a las mujeres. El discurso social que 
acepta una determinada distribución de tareas entre los varones y las mujeres y que 
justifica esa peculiar distribución con razones más o menos satisfactorias, cuando es 
asumido por las personas, tiene una influencia sobre sus decisiones y sobre sus 
opiniones. Pero esta influencia está mediada por la p ofundidad de la grabación de ese 
discurso social en la mente de los individuos. Los valores intensamente grabados en la 
mente condicionan las decisiones (uno toma las decisiones amparadas por los valores 
íntimamente profesados y vividos). En cambio aquellos discursos que no han 
conseguido esa grabación profunda solo condicionan las opiniones. Se pueden, así, 
expresar unas opiniones y, al mismo tiempo, adoptar un s decisiones que contrarían, al 
menos en parte, las opiniones expresadas.   
 
 Esta divergencia entre opiniones y decisiones aparece cuando comparamos los 
sectores de mujeres y varones en la muestra de los mpresarios. Las preguntas sobre 
motivos, valores, criterios… suelen ser respondidas monótonamente en los términos del 
discurso vigente hoy en la sociedad acerca del emprendedor. En cambio, las cuestiones 
de hecho, las referentes a decisiones y actividades dan una imagen distinta de los 
varones y las mujeres. 
 
6.3.1.2.2.- El sexo y la decisión por el tipo de empresa en 1998 y 2008. 
  
Los empresarios y empresarias de la Región de Murcia, tal y como advierte el 
estadístico chi-cuadrado (0,000), son poblaciones absolutamente diferentes en cuanto al 







experiencia transmitida por sus padres, que supone en 1998 un 24,7% frente a un 
15,5% en las mujeres, y en 2008 un 27,1% en el caso de l s hombres empresarios frente 
a un 15,3% en las mujeres. Las mujeres que no cuentan con experiencia ni 
conocimientos para ser empresarias suponen en 1998 un 10,6% frente al 8,3% en los 
hombres, y en 2008 aumenta la diferencia al doble de mujeres frente a los hombres, 
siendo un 12,7% frente al 6,2% en el caso de los hombres. 
 
 
6.3.1.2.5.- El sexo y los recursos materiales en 1998 y 2008. 
 
En el caso de los recursos materiales necesarios para poder montar la empresa, 
no hay diferencias significativas entre hombres y mujeres. La mayor parte de la 
población cuenta en su mayoría con préstamos bancarios (34,7 en 1998 y 37,6% en 
2008), y en segundo lugar, se cuenta con los recursos proporcionados por parte de 




6.3.1.2.6.- El sexo y los motivos personales en 1998 y 2008. 
 
 En cuanto a la pregunta de por qué se han hecho empresarios, las mujeres 
presentan un mayor porcentaje de respuesta cuando el m tivo es que no encontraban 
trabajo , en comparación con los hombres (19,8% frente a un9,6% en 1998 y 8,6% 
frente al 2,9%). Si atendemos a la tradición familiar , en 1998 los porcentajes 
destacaban a las mujeres (12,3%) sobre los hombres (12%), pero los hombres suelen 
estar más motivados para hacerse empresarios siguiendo la tradición familiar que las 
mujeres en 2008 (22,5% frente al 16,4%). La diferencia en las distribuciones de los 
valores de esta variable es significativa en 1998 (0,030), pero no hay diferencias 
significativas según la chi-cuadrado (0,124) en 2008. 
 
 
6.3.1.2.7.- El sexo y el tipo de asesoramiento en 1998 y 2008. 
 
Se presenta a continuación la revisión de los datos más destacados de la tabla 
6.73 en la que se muestra la composición de los empresarios según tipo de 







6.3.2.- DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN EMPRESARIA EN FUNCIÓN DEL  
NIVEL EDUCATIVO.  
 
6.3.2.1.- Comparación de los ocupados con los empresarios en función del nivel 
educativo en 1998 y 2008. 
 
 
Una vez realizada la revisión de los factores que caracterizan a la población 
ocupada, y dentro de la misma, de la población emprendedora, en función del sexo, 
vamos a realizar en el presente apartado la comparación de ambas poblaciones en 
función del nivel educativo. 
 
 
6.3.2.1.1- Comparación de las variables sociodemográficas en 1998 y 2008. 
 
 
1) La comarca, sexo, edad o el estado civil: 
 
 Al observar como se distribuyen los distintos niveles educativos a lo largo de la 
Región de Murcia entre los ocupados, podemos comprobar que en 1998 y en 2008 las 
diferencias son absolutamente significativas entre las distintas comarcas.  
 
Para la presentación de los datos, hemos agrupado las distintas titulaciones 
según la especialización profesional realizada a trvés de ciclos formativos o a través de 
la universidad. Tendremos en cuenta, por tanto, que los títulos como el certificado de 
escolaridad, graduado escolar, graduado en educación secundaria o bachillerato no 
proporcionan ningún tipo de especialización profesinal específica. 
 
En la tabla 6.75 se muestra la composición de la población ocupada por nivel 
educativo y por comarcas y la tabla 6.76 muestra la composición de la población 
empresaria por nivel educativo y por comarcas, ambas para los ñ  1998 y 2008 en la 
Región de Murcia. 
 
En 1998 el 53,2% y en 2008 el 52,3% de los ocupados se sitúan en la comarca 
de la Huerta de Murcia, suponiendo por tanto, más de la mitad de la población ocupada 
de la Región de Murcia. La segunda comarca con mayor proporción de ocupados es la 




nivel profesionalizador. Entre los ocupados que tienen una titulación universitaria, en 
1998 el 51,5% son mujeres, porcentaje que aumenta en 2008 a un 54,5%. 
 
 
En los niveles educativos inferiores, los hombres superan porcentualmente a las 
mujeres, pero cuando nos acercamos a los niveles educativos superiores, las diferencias 
porcentuales se minimizan entre la población ocupada, situándose en el 46,7% en 1998 
y en el 43,2% en 2008, los hombres con diplomatura o ingeniería superior, frente al 
53,3% en 1998 y al 56,8% de mujeres en 2008. Entre los licenciados e ingenieros 
superiores, las mujeres ocupadas suponen el 49% en 1998 y el 51,9% en 2008 frente al 
51% en 1998 y al 48,1% de hombres en 2008.  
 
Cuando realizamos el análisis de la distribución de los niveles educativos según 
sexo entre los empresarios, observamos que hay diferencias significativas en 1998 
(0,031) pasando a no haber diferencias significativas en 2008 (0,064).  
 
Se presenta ahora la revisión de los datos más destacados que aporta 
posteriormente el gráfico 6.14, donde se muestra la composición de la población 
ocupada por nivel educativo y por sexo y seguidamente el gráfico 6.15 que muestra la 
composición de la población empresaria por nivel educativo y por sexo, ambas para los 
años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
 Al reflejar la distribución de los niveles educativos de la población empresaria, 
según sexo no encontramos grandes diferencias. Se observa que entre los empresarios, 
los hombres, tienen una proporción mayor en los niveles más bajos del sistema 
educativo. Únicamente en las diplomaturas y licenciaturas, las mujeres empresarias 
acercan la proporción, siendo las empresarias diplomadas un 37,5% en 1998 y un 45,5% 
del total de empresarios diplomados en 2008 y un 47,6% en 1998 y un 48,6% en 2008 el 
porcentaje de mujeres empresarias entre el total de empresarios licenciados. 
 
 En los gráficos 6.14 y 6.15 observamos la composición de la población ocupada 
y empresaria según sexo, y comprobamos que la proporción de hombres es mayor entre 
los emprendedores, siendo un 66,5% de hombres en 1998 y un 63,9% en 2008, frente a 
un 33,5% de mujeres en 1998 y un 36,1% en 2008. Las mujeres empresarias que tienen 





En la distribución de los niveles educativos según la edad, también observamos 
diferencias absolutamente significativas entre la población ocupada en 1998 y 2008 
(chi-cuadrado indica un 0,000). La mayor parte de la población ocupada que 
únicamente cuenta con certificado de escolaridad o con graduado escolar, tiene entre 33 
y 35 años. También pertenecen a este grupo de edad los que en mayor proporción tienen 
el título de diplomados o de ingenieros técnicos. La edad en la que existe un mayor 
porcentaje de licenciados o de ingenieros superiores se encuentran entre los 27 y 32 
años, suponiendo en 1998 el 82,8%, aunque diminuye al 77,2% en 2008. 
 
Cuando revisamos la distribución de los niveles educativos según la edad, no se 
observan diferencias en 1998 (chi-cuadrado indica un 0,099), pero sí observamos 
diferencias significativas entre la población empresaria de 2008 (chi-cuadrado indica un 
0,049). La mayor parte de los empresarios tienen entre 30 y 35 años de edad 
suponiendo el 31,3% en 1998y en 2008 el 60,9%. En dicho intervalo de edad se 
concentran también los empresarios con los niveles inf riores de formación. Los más 
jóvenes, aunque suponen una menor proporción de empresarios aumentan su nivel 
formativo. Los que tienen de 21 a 23 años suponen en 1998 un 15,8%, disminuyendo 
en 2008 a un 6,8% del total. Si observamos a los que han cursado FP2 o Ciclo 




Al analizar el estado civil de la población ocupada en relación con el nivel 
educativo encontramos que en 1998 existen diferencias significativas (chi-cuadrado es 
de 0,038)  pero que no hay diferencias significativas en 2008.  
 
En 1998, la proporción de ocupados solteros se sitúa en el 56,8% en 1998 y en 
2008 en el 55,5%, porcentaje que no varía significativamente según el nivel educativo, 
aunque es mayor entre los que han cursado un ciclo formativo. Los que tienen un grado 




Si nos detenemos en los emprendedores las diferencias se acentúan un poco más, 
siendo significativas (chi-cuadrado indica en 1998 un 0,015 y un 0,037 en 2008). Entre 
los empresarios, el porcentaje de individuos ca ados es mayoritario durante todo el 
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periodo estudiado, al contrario que entre los ocupados pasando de un 39,4% entre los 
ocupados a un 53,5% entre los empresarios. En 1998, son el 56,1% de los 
emprendedores los que han cursado un ciclo formativo, pero en 2008 este porcentaje 
diminuye en 10,4 puntos. Los que tienen el certificado de escolaridad o el graduado 




2) Estudios y profesiones de los padres: 
  
Las diferencias entre los distintos niveles educativos en relación a los estudios 
del padre entre los ocupados son absolutamente significativas en 1998 y en 2008 (chi-
cuadrado indica un 0,000).  
 
En la tabla 6.77 se presenta la composición de la población ocupada por nivel 
educativo y estudios del padre y la tabla 6.78 muestra la composición de la población 
empresaria por nivel educativo y estudios del padre, ambas para los años 1998 y 2008 
en la Región de Murcia. 
 
La mayor parte de los ocupados tienen padres con estudios primarios , 
situándose en 1998 en el 48,3% y disminuyendo al 42,3% en 2008. También disminuye 
el porcentaje de  padres que no tienen estudios, pasando del 25,7% en 1998 al 20,7% 
en 2008, al tiempo que aumenta la proporción de los que tienen estudios medios y 
estudios superiores. En 1998, el 30% de los que tienen una licenciatura, tienen un padre 
con estudios superiores, proporción que pasa a un 29,1% en 2008. Entre los que tienen 
el graduado escolar, el 52,8% tienen un padre con estudios primarios, porcentaje que 
diminuye en 2008 a un 46,4%.  
 
 Cuando observamos los porcentajes entre la población de empresarios, en 
cuanto los estudios del padre, también encontramos que existen diferencias 
absolutamente significativas (chi-cuadrado indica un 0,000 en 1998 y en 2008).  
 
Los porcentajes de empresarios con padres sin estudios o con estudios 
primarios  no son muy diferentes al compararlos con los ocupados, siendo en 1998 el 




La distribución de los emprendedores en los distintos iveles educativos según 
los estudios de la madre es absolutamente significativa (chi-cuadrado indica un 0,000 
en 1998 y en 2008).  
 
El porcentaje es muy similar entre ambas poblaciones aunque es mayor la 
proporción de madres sin estudios entre los emprendedores. En concreto, en la 
población ocupada representan un 31,2% en 1998 y un 21,9% en 2008 mientras que 
entre los empresarios representan un 36,8% en 1998 y un 24,6% en 2008. A lo largo de 
todo el periodo y en ambas poblaciones se observa un aumento del nivel de estudios de 
las madres. Asimismo, se observa que el porcentaje de mpresarios universitarios es 
superior cuando el nivel educativo de la madre también lo es.  
 
 En cuanto a la influencia de la categoría profesional y del área profesional del 
padre en el nivel educativo de los ocupados se obtienen diferencias absolutamente 
significativas en 1998 y en 2008 (chi-cuadrado indica un 0,000).  
 
En 1998 el 59,8% y en 2008 el 50,9% de los ocupados tienen un padre que 
trabaja como empleado u obrero especializado, y esta categoría profesional entre los 
ocupados que tienen el certificado de escolaridad supone en 1998 un 75% y disminuye 
en 2008 a un 65,3%. En 1998 el 13,7% y en 2008 el 20,1% de los ocupados tienen un 
padre empresario. Por otro lado, los ocupados con padres que sólo han cursado hasta el
bachillerato se sitúan en un 19,6% en 1998 y un 25% en 2008. Entre los ocupados con 
una titulación universitaria el porcentaje de padres con profesiones técnicas o 
titulaciones universitarias también es mayor en todo el periodo estudiado. 
 
Si observamos las áreas profesionales donde trabajan los padres, en 1998 el 
19,7% y en 2008 el 19,3% de los padres de la población ocupada está empleado en el 
sector de la banca, comercio o transporte. En 1998 el 11,7%, y en 2008 el 14%, 
trabajan en el sector de la edificación, teniendo en cuenta que se incluyen las 
actividades relacionadas con inmobiliarias y promotoras. En 1998 el 15,2%, 
diminuyendo en 2008 al 8,9% de los padres de los  ocupados, trabajan en la agricultura, 
ganadería, pesca o minería, pero estos porcentajes llegan al 31,6% y en 2008 al 20% 
entre los que tienen únicamente el certificado de escolaridad, y en 1998 el 24,7% y en 
2008 el 10% entre los que tienen el graduado escolar. También hay que destacar durante 
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todo el periodo estudiado que los que tienen niveles ducativos más altos, tienen mayor 
proporción de padres que trabajan en el ámbito de la sanidad o de la docencia, que los 
que tienen niveles educativos inferiores. 
 
Entre los emprendedores también podemos afirmar que según el nivel educativo 
las diferencias son absolutamente significativas tanto por categorías como por áreas de 
actividad. 
 
En 1998 el 21,2%, y en 2008 el 44,5% de los empresarios tienen a su padre 
trabajando como empresario, lo que significa que la presencia del padre emprendedor 
entre los emprendedores es el doble que entre los ocupados (13,7% en 1998 y 20,1% en 
2008). El 40,5% en 1998 y el 54,2% en 2008 de los que tienen cursado el bachillerato, 
tienen a su padre trabajando como empresario. Entre los empresarios también la 
proporción de padres que son empleados y obreros especializados es menor que entre 
los ocupados, siendo de un 57,2% y un 37,8% en 1998y 2008, respectivamente (frente 
al 59,8% en 1998 y el 50,9% en 2008 de los ocupados). Entre los que han cursado FP1 o 
un ciclo formativo de grado medio, suponen el 80% los empresarios cuyos padres 
trabajan en esta categoría profesional en 1998, y en 2008 descienden al 47,4%. Destaca 
entre los empresarios en 1998, el 11,6% y en 2008 el 11,9% de padres que se dedican a 
la industria, máquinas, vehículos o talleres, porcentaje que se incrementa entre  los 
que tienen cursado FP1 o un ciclo de grado medio que pasa a ser el 18,5% en 1998 y el 
29,2% en 2008. 
 
Al observar la distribución de los niveles educativos de los ocupados según el 
área profesional de la madre las diferencias son absolutamente significativas tanto por 
la categoría como por el área profesional en 1998 y en 2008 (chi-cuadrado indica un 
0,000). 
 
Entre los ocupados un 10,8% en 1998 y un 15,8% en 2008 de las madres son 
empleadas y obreras especializadas frente a un 12,1% y un 17,4% entre los 
empresarios. Entre los empresarios sin especialización, encontramos una mayor 
proporción de obreras sin especializar, situándose en 1998 en un 12,7% y en 2008 en 
un 20,3%.  Entre los ocupados encontramos un 1% de ma res empresarias en 1998 que 
aumenta al 3,5% en 2008. Entre los que tienen una titul ción universitaria las madres 
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empresarias suponen el 1,7%, ese mismo año 1998. Entre los empresarios encontramos 
un 1% de madres empresarias en 1998 y un 4,7% en 2008. En 2008, los ocupados con 
madres empresarias pasan a ser el 3,5% del total, y en el caso de los titulados 
universitarios queda en el 5%. Entre los que no tienen ninguna especialización 
profesional, se las madres empresarias se sitúan en un 1,5% en 1998 y un 6,5% los 
emprendedores con madres emprendedoras en 2008. 
 
Entre la población de emprendedores, las diferencias en 1998 no son 
significativas en cuanto a las categorías pero sí en cuanto al área profesional de la 
madre (0,000). Sin embargo, en 2008 las diferencias son sig ificativas tanto por 
categorías como por áreas profesionales de la madre (chi-cuadrado indica un 0,001 y un 
0,005 respectivamente).  
 
La proporción de amas de casa entre los empresarios disminuye con respecto a 
la población total ocupada, siendo de un 76,9% entre los ocupados en 1998 y de un 
75,7% entre los empresarios. En 2008 las madres que trabajan como amas de casa entre 
el total de los ocupados es del 57,8% y entre los empr sarios del 42,5%. Los que no 
tienen una especialización profesional en 1998, cuentan entre los empresarios con 
mayor proporción de madres que son amas de casa, aunque va disminuyendo a lo largo 
del periodo desde un 81,1% en 1998 a un 39,6% en 2008. También aquí destaca la 
mayor proporción, en los niveles educativos superior s, de las actividades sanitarias y 
docentes de la madre, que suponen el 4,3% entre los ocupados y el 2,5% en 1998 entre 
los empresarios, y en 2008 el 2,8% y el 3,7% respectivamente. Los que tienen una 
titulación universitaria tienen una mayor proporción de madres dedicadas a estos 
sectores de actividad, y suponen en 1998 el 10,9% entre los ocupados y el 9,8% entre 
los empresarios.  
 
3) Estudios propios. 
 
Entre la población ocupada, trataremos a continuación de revisar la distribución 
de los diferentes niveles educativos, según la especialización adquirida. El test indica 




Se presenta a continuación la revisión de los datos más destacados que aporta 
posteriormente la tabla 6.81, donde se muestra la composición de la población ocupada 
por nivel educativo y por especialización y seguidamente la tabla 6.82 que muestra la 
composición de la población empresaria por nivel educativo y por especialización, 
ambas para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
En 1998, el 25,9% y en 2008 el 32% de los ocupados no tienen ninguna 
especialización académica, cuestión que ocurre cuando el nivel educativo es d  
certificado escolar o de graduado escolar. El bachillerato, proporciona especialización 
académica pero no laboral, es decir, no prepara para un ámbito profesional. En 1998 el 
14,8% y en 2008 el 11,1% de los ocupados han cursado únicamente el bachillerato. El 
13,4% en 1998 y el 11,9% en 2008 de los ocupados, se han especializado en el ámbito 
de la administración, principalmente en los niveles de FP1 y ciclos formativos de 
grado medio, y en FP2 y ciclos formativos de grado superior, que suponen el 38,5% y 
36,2% y el 45,8% y el 45% de los titulados en cada uno de estos niveles para los años 
1998 y 2008, respectivamente. El ámbito de la sanidad, el deporte o la estética supone 
el 8,8% y 10,8% de los ocupados en cada año estudiado, respectivamente y 
principalmente se especializan en el nivel de FP1 y ciclos formativos de grado medio, y 
en el nivel de licenciatura, con un 24,2% y 25,6% y un 14,2% y 20,4% para cada uno de 
estos niveles y para 1998 y 2008, respectivamente. También destacamos que en 1998 el 
47,1% de los doctores ocupados lo hacen en el ámbito de la sanidad y el 35,3% en el 
ámbito de la educación o psicología. En 2008, los doctores se especializan 
principalmente en sanidad y en el área del comercio y la empresa, con el 50% y 20% 
respectivamente. 
 
Entre los emprendedores encontramos que según la especialización académica 
también las diferencias son absolutamente significativas a lo largo de todo el periodo 
estudiado (chi-cuadrado indica un 0,000).  
 
En 1998 el 37% y en 2008 el 40,4% de los empresarios no tiene ninguna 
especialización académica (frente al 25,9% y 32% de los ocupados), lo que indica 
mayor proporción de los niveles inferiores del sistema educativo, certificado de 




12,6% y el 9,7% entre los ocupados con esta especialidad en 1998 y 2008, 
respectivamente). Entre los titulados universitarios encontramos un 10,5% y un 13,6% 
de diplomados, ingenieros técnicos o arquitectos técnicos en 1998 y 2008, 
respectivamente (frente a un 8% y un 6,4% entre los ocupados) y el 19,4% en 1998 y 
5,4% en 2008 de los licenciados, ingenieros superiores y arquitectos (frente al 8,6% y 
10,9% de los ocupados). 
 
4) Los estudios complementarios: Máster, Idiomas, Informática. 
 
Entre la población ocupada, la distribución de los diferentes niveles educativos, 
según la realización o no de un máster es absolutamente significativa (chi-cuadrado 
indica un 0,000). El 2,3% en 1998 y el 6,9% en 2008 han realizado un máster, siendo 
los licenciados los que, lógicamente, en mayor proporción han cursado este tipo de 
formación, en concreto un 10,08% en 1998 y un 20% en 2008.  
 
Entre los emprendedores, el haber realizado un máster o no no influye en la 
agrupación por nivel educativo. El porcentaje de empr sarios que han realizado un 
máster aumenta desde un 3,55% en 1998 a un 4,47% en 2008.  
 
Tanto entre los ocupados como entre los emprendedores, el conocimiento de 
idiomas extranjeros incide en la distribución entre los diferentes niveles educativos (chi-
cuadrado indica un 0,000 para ambas poblaciones). 
 
En la tabla 6.83 se presenta la composición de la población ocupada por nivel 
educativo e idiomas y en la tabla 6.84 se muestra la composición de la población 
empresaria por nivel educativo e idiomas, ambas para los años 1998 y 2008 en la 
Región de Murcia. 
 
Entre la población ocupada en 1998 el 41,5% y en 2008 el 45,4% no conocen 
ningún idioma extranjero, siendo mayor este porcentaje entre los que no tienen 
especialización profesional, en concreto, un 59,6% en 1998 y un 65,2% en 2008. En 
cambio, los que mayor número de idiomas extranjeros poseen son los que se sitúan en 
los niveles educativos universitarios. Los idiomas más conocidos son en primer lugar el 







El sector comercio supone el 39% en 1998 y el 30,9% en 2008. La mayor parte 
de los que no tienen especialización laboral, el 40,9% y el 48,3%, cada año 
respectivamente, se dedican a este sector. El resto del sector servicios supone en 1998 
y en 2008 el 42,5% y el 44%, respectivamente, de las empresas. Los titulados 
universitarios son los empresarios que en mayor proporción se dedican a este sector 
económico, suponiendo el 47,2% y 65,9% de los diplomados y el 52,7% y el 62,2% de 
los licenciados para 1998 y 2008, respectivamente. También el 67,2% y el 65,7% de los 
que han cursado FP2 o ciclo formativo de grado superior.  
 
Al desagregar por sectores empresariales, también el test chi-cuadrado (0,000) a 
lo largo del periodo estudiado, nos indica que exist n diferencias absolutamente 
significativas cuando observamos la distribución de los empresarios según su nivel 
educativo en cada uno de los ectores empresariales. En 1998 y 2008 el 8% y el 
16,5% del total de los empresarios se dedica a la construcción, y entre los que tienen el 
certificado de escolaridad, este porcentaje aumenta hasta 8,3% en 1998 y el 35,7% en 
2008. Entre los que se dedican a dar servicios de asesoría y seguros, que suponen el 
4,5% y el 6,7% en 1998 y 2008, respectivamente y encontramos que el 11,8% y el 
20,5% de los diplomados y el 20,4% y 18,9% de los licenciados se dedican a este sector, 
también en 1998 y 2008, respectivamente. También un 6,8% y un 6,7% se dedican a la 
hostelería y los bares, siendo en 1998 el 12,1% y el 17,1% en 2008 de los que tienen 
FP2 o ciclo formativo de grado superior, y el 7,1% en 1998 y el 12,5% en 2008 de los 
que tienen bachillerato. El 7,5% y el 7,3% del total de los empresarios se dedican a la 
reparación y talleres, y los titulados de FP1 y ciclos formativos de grado medio 
suponen un 9,6% y un 19,1% de este nivel en 1998 y 2008, respectivamente. Los que 
han montado su empresa en el s ctor sanitario suponen el 2,1% y el 5,2% del total de 
empresarios, que entre los licenciados se incrementa al 4,1% y 16,2% y entre los 
diplomados al 5,9% y el 13,6%. 
 
 
6.3.2.2.2.- El nivel educativo y el creador de la empresa en 1998 y 2008. 
 
Cuando se analiza la distribución por nivel educativo de la población 
emprendedora, según quien haya sido el cr ador de la empresa, no se detectan 





empresa. El 28,4% de los empresarios que en 1998 tienen FP2 o un ciclo formativo de 
grado superior y solicitan un préstamo pasa a ser en un 52,9% en 2008. El 100% de los 
emprendedores doctores en 1998 pide ayuda a la administración.  
 
 
6.3.2.2.5.- El nivel educativo y los motivos personales en 1998 y 2008. 
  
En 1998 y en 2008 los motivos para montar una empresa no están condicionados 
por el nivel educativo de la población emprendedora. En 1998 el 12,3% y en 2008 el 
20,4% declara ser empresario por tradición familiar , porcentaje que se incrementa en 
los niveles educativos inferiores, suponiendo un 16,7% y un 28,6% de los que cuentan 
con el certificado de escolaridad y un 14,4% y un 30,5% de los que tienen el graduado 
escolar, en 1998 y 2008 respectivamente. El 13,1% y el 4,6% de los empresarios en 
1998 y 2008, respectivamente, alegan no encontrar trabajo en ninguna parte como 
razón para crear un negocio. Este porcentaje aumenta entre los diplomados al 17,5% 
y al 7% y entre los licenciados al 6,5% y 8,1% en 1998 y 2008, respectivamente, lo que 
indica una disminución a lo largo del periodo para los diplomados que se encontraban 
sin trabajo, y un aumento entre los licenciados. No obstante, ser dueño de sí mismos es 
el motivo principal alegado por los empresarios, y upone el 29,5% en 1998 y el 27,2% 
en 2008 de las respuestas. 
 
  
6.3.2.2.6.- El nivel educativo y el tipo de asesoramiento en 1998 y 2008. 
 
En 1998 existen diferencias absolutamente significativas, pero en 2008 no 
cuando se investiga la distribución por nivel educativo de la población emprendedora, 
según el asesoramiento utilizado para montar su empresa. En 1998 el 32% y en 2008 el 
31% de los empresarios emplearon el asesoramiento familiar. En 1998 el 23,1% y en 
2008 el 24,5% no tuvo un asesoramiento especial, principalmente entre los que no 
tienen una especialización profesional, donde aumenta al 26,3% y al 26,2%, en 1998 y 
2008, respectivamente. Los que mayor uso hicieron de las organizaciones 
empresariales en 1998 fueron los que habían cursado ciclos formativos, pero en 2008 








en mayor medida acudirían a un centro de formación profesional, con el 14,9% en 
1998 y el 20% de los mismos en 2008. 
 
 
6.3.2.2.10.- El nivel educativo y el criterio con el que selecciona al personal 
de la empresa en 1998 y 2008. 
 
En 1998 y en 2008 existen diferencias absolutamente significativas cuando se 
analiza la distribución por nivel educativo de la población emprendedora, según el 
criterio de selección del personal. En 1998 el 29,7% y en 2008 el 28,8% valora para 
elegir a sus trabajadores la experiencia en puesto similar, razón que es especialmente 
tenida en cuenta por los empresarios sin especialización profesional, que muestran un 
32,4% y un 35%, en 1998 y 2008, respectivamente. También en estos niveles se valora 
en mayor medida el conocimiento que se tiene o la amistad por parte del solicitante con 
un 12,7% en 1998 y un 8,1% en 2008. Los que principalmente dan importancia a las 
cualidades descubiertas en la entrevista son en 1998 los que tienen un ciclo formativo 
y en 2008 los que tienen una titulación universitaria. 
 
  
6.3.2.2.11.- El nivel educativo y la admisión de trabajadores en prácticas en 
1998 y 2008. 
 
 En 1998 no hay diferencias significativas en la distribución por nivel educativo 
de la población emprendedora, según su disposición a aceptar alumnos en prácticas, 
pero en 2008 el test chi-cuadrado (0,009) indica que existen diferencias significativas.  
 
El gráfico 6.21 presenta la composición de la población empresaria por nivel 
educativo y trabajadores en prácticas para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
En 1998 el 75,1% y en 2008 el 83% de los empresarios dmitiría alumnos en 












6.3.3.- CONCLUSIONES DEL ANÁLISIS DESCRIPTIVO DE LOS 
EMPRESARIOS.  
 
En este epígrafe se ha realizado una revisión de las características distintivas de 
la población emprendedora y se han comparado con las del resto de la población 
ocupada con el objetivo de conocer mejor este grupo del mercado laboral en la Región 
de Murcia. A continuación, se exponen las conclusiones más relevantes  que se pueden 
extraer de la misma, siguiendo el orden en que los datos se han estudiado previamente. 
 
La población ocupada se compone de los trabajadores p r cuenta ajena y de los 
emprendedores o trabajadores por cuenta propia. En la Región de Murcia, la población 
emprendedora supone una cuarta parte de la población o upada.  
 
En relación con la comarca, la mayor parte de la población ocupada y 
emprendedora, tanto en 1998 como en 2008, se encuadra en la comarca de la Huerta de 
Murcia, mientras que en la comarca del Noroeste es donde se registra el menor 
porcentaje de ambas poblaciones. Asimismo, la Huerta de Murcia es la comarca con 
mayor proporción de titulados universitarios, seguida de la comarca del Campo de 
Cartagena. 
 
Con respecto a la edad, se observa que los más jóvenes tienen un menor 
porcentaje de ocupación en ambos periodos. En la población de emprendedores, la 
mayor proporción se concentra entre los 30 y 35 años, siendo el graduado escolar el 
nivel de estudios predominante. 
 
Considerando el sexo, se comprueba que la proporción de hombres ocupados 
es mayor que la de mujeres. Lo mismo ocurre dentro del colectivo de emprendedores. 
Sin embargo, las mujeres emprendedoras tienen mayor nivel educativo que los hombres, 
destacando un porcentaje más elevado de mujeres que de hombres con titulación 
universitaria. 
 
Ateniéndonos al estado civil, el colectivo de solteros es el más numeroso dentro 
de la población ocupada, y sin embargo entre los emprendedores predominan los 
casados, siendo esta diferencia mucho más notable entre el colectivo femenino. 
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Con respecto a los estudios del padre, predominan los estudios primarios  para 
ambas muestras aunque se observa una mejora en el nivel formativo de los padres a lo 
largo del tiempo. Asimismo, se comprueba que cuanto más elevado es el nivel 
educativo del padre, mayor probabilidad de que también lo sea el de los ocupados y el 
de los emprendedores.  
 
En relación a los estudios de la madre, aunque predomina el nivel de sin 
estudios o con estudios primarios , tanto para el colectivo ocupado como para el de 
emprendedores, se observa un menor nivel educativo dentro de la muestra de 
emprendedores. No obstante, como ocurre con el nivel formativo del padre, existe una 
tendencia a la mejora y se aprecia una correlación positiva con el nivel de estudios de 
los hijos.  
 
Estudiando la categoría profesional del padre, la mayor parte de los ocupados 
tienen padres que trabajan como obreros especializados, preferentemente en el sector 
de la banca, comercio y transporte. Por su parte, la proporción de padres 
emprendedores es bastante superior entre el colectivo de emprendedores, llegando en 
2008 a casi doblar el porcentaje de padres empresarios existentes en la muestra de 
ocupados. 
 
Teniendo en cuenta la categoría profesional de la madre se observa que la 
mayor parte de las madres de la población ocupada y de la población emprendedora son 
amas de casa, aunque se aprecia una notable disminución a lo largo del tiempo. 
Además, su proporción es menor dentro de la muestra de emprendedores. Asimismo, 
igual que ocurre al analizar la categoría profesional de los padres, el porcentaje de 
madres empresarias es más alto en el colectivo de los emprendedores qu  en el de los 
ocupados. En cuanto  al área profesional, las madres de la muestra, tanto de ocupados 
como de emprendedores, se dedican preferentemente a la banca, comercio y transporte. 
 
Atendiendo al nivel de estudios de los individuos de la muestra, la población 
emprendedora tiene un menor nivel de estudios que el resto de los ocupados. Con 
referencia a la especialización profesional, se aprecia una mayor proporción de 
emprendedores que de ocupados que no tienen ninguna especialización profesional. 
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Un menor nivel educativo, que también supone una menor specialización profesional 
es propia de los empresarios, que al tener más dificultades en ser contratados por cuenta 
ajena, acumulan experiencia profesional cuando son más jóvenes y deciden montar su 
propia empresa en vez de quedarse esperando a ser contratados por otros y engrosar 
mientras las listas del paro. 
 
Analizando la formación complementaria de los dos clectivos, se observa que 
los ocupados realizan estudios de tipo máster en mayor proporción que los 
emprendedores y que su nivel de conocimiento de idiomas y de informática es más alto. 
Asimismo, se constata para ambas muestras que existe una correlación positiva entre 
nivel educativo y conocimientos de idiomas e informáticos. Como se ha explicado en el 
párrafo anterior, los que tienen menor nivel educativo tienen más dificultades para ser 
contratados por cuenta ajena y prefieren montarse por su cuenta, porque si no aumentan 
sus probabilidades de quedarse en paro. También los que menos formación académico-
laboral tienen, tienen un menor nivel de idiomas y de conocimientos informáticos. Son 
los que más invierten en formación los que más probabilidades tienen de ser contratados 
por cuenta ajena y los que mayor conocimiento tienen de idiomas y de informática. 
 
En relación a la experiencia laboral de los encuestado , los emprendedores 
poseen más experiencia laboral que los ocupados. En ambas poblaciones, los 
trabajadores sin especialización laboral tienen másexperiencia laboral, y entre los 
titulados universitarios la experiencia es menor. Ls universitarios dedican más años a 
estudiar y tienen por tanto menos experiencia laboral que los que tienen niveles 
formativos más bajos. Por este motivo, los que antes comenzaron a trabajar tienen más 
posibilidades de trabajar por cuenta ajena cuando son jóvenes, pero cuando aumenta la 
edad es preferible utilizar la experiencia montando la propia empresa si los niveles 
educativos son bajos y es más difícil ofrecerlos en el mercado de trabajo. 
 
Profundizando en las características propias de los mprendedores, encontramos 
al analizar el sector empresarial en el que tienen su actividad, que la m yor parte se 
dedica al sector servicios. Un porcentaje importante se dedica a la construcción, y 
también destacan los que han montado su negocio en el sector de los upermercados y 
alimentación, otros comercios y talleres de reparación.  
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Al indagar sobre el creador de la empresa, se aprecia que más de la mitad de 
las empresas son fundadas por el propio sujeto, independientemente del sexo. Le 
siguen a continuación, por orden de importancia, aquellas empresas que han sido 
creadas por los padres de los empresarios. En este caso hay que señalar, que la 
proporción de hombres que heredan la empresa dobla a la de mujeres. 
  
Entre los factores personales tenidos en cuenta a la hora de montar la empresa, 
la mayor parte de los empresarios cuentan con la experiencia transmitida por los 
padres. Vuelve a destacar que casi el doble de hombres (sobre todo sin especialización 
laboral) que de mujeres señalan ésta como la razón para fundar su negocio. El segundo 
motivo más importante es la preparación que otorga un título académico, y en este caso 
es más importante entre las mujeres que entre los hombres y con tendencia a ir 
aumentando. Además, hay que indicar que un porcentaje más alto de mujeres que de 
hombres decide montar su empresa como una forma de salir del desempleo. 
 
Con respecto a la forma de financiar su empresa, la mayoría de los 
emprendedores acude a préstamos bancarios, siendo la segunda opción más utilizada 
la de recibir ayuda de los familiares y amigos. Además, la mayor parte de los 
empresarios e asesoran a través de la familia  a la hora de montar su propia empresa. 
 
Valorando el funcionamiento de su empresa, casi todos los empresarios lo 
puntúan alto. Un gran porcentaje, incluso por encima del 8 y aprecian en gran medida 
la experiencia acumulada en el trabajo y la valía de sus trabajadores. También se 
observa que, aunque en 1998 las mujeres crean empresas con un mayor número de 
trabajadores que los hombres, en 2008 tienen menos trabajadores que los hombres. 
 
La mayor parte de los empresarios selecciona a sus trabajadores a través de 
gente conocida, principalmente si se trata de trabajadores que no tienen una 
especialización laboral.  Sin embargo, son las mujeres las que en mayor proporción 






Para finalizar, es relevante señalar que una alta proporción de empresarios 
admitirían a alumnos en prácticas procedentes de centros de formación, y la tendencia 




6.4.- ANÁLISIS DESCRIPTIVO. LOS TRABAJADORES EN 1998 Y 2008. 
 
6.4.1.- DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN TRABAJADORA EN FUNCIÓN DEL 
SEXO. 
 
En el presente epígrafe se realiza un análisis descriptivo de los datos más 
representativos obtenidos en la encuesta realizada a los trabajadores por cuenta ajena, a 
través de la muestra anteriormente descrita. Dentro de l s trabajadores por cuenta ajena, 
vamos a distinguir a los trabajadores del sector privado y a los trabajadores del sector 
público. 
 
La intención de los epígrafes 6.3 y 6.4 es exponer la distribución de la población 
ocupada, formada por los emprendedores, que han sido analizados en el epígrafe 6.3, y 
por los trabajadores por cuenta ajena que serán objeto de análisis del presente epígrafe 
6.4, que distingue además a los trabajadores de la mpresa privada y de la 
administración. ¿En qué se parecen y en qué se difer ncian ambas poblaciones? Vamos 
a tratar de comprobar las peculiaridades propias de ca a población en función del sexo  
y el nivel formativo, para cada una de las variables sociodemográficas an lizadas: 
comarca, edad, estado civil, estudios y profesiones de los padres, estudios propios del 
sujeto encuestado, así como los estudios complementarios, para analizar las variables 
propias del perfil de trabajador que hemos planteado en nuestra investigación. 
Posteriormente se realizará el análisis de algunas variables específicas que definen a los 
trabajadores de la empresa privada y de la administrac ón. 
 
6.4.1.1- Comparación de los trabajadores del sector privado y del sector público, 
dentro de los trabajadores por cuenta ajena, en función del sexo en 1998 y 2008. 
 
6.4.1.1.1.- Comparación de las variables sociodemográficas en 1998 y 2008. 
 
1) La comarca, la edad, o el estado civil: 
 
En el presente apartado vamos a comprobar las diferencias existentes en cuanto 
a la comarca, edad y estado civil, en primer lugar de la población ocupada, y dentro de 
ella, realizaremos un análisis de la población que trabaja por cuenta ajena. 
Los gráficos 6.22 y 6.23 muestran la composición de la población ocupada y 





trabajadora  tiene mayor peso en la Huerta de Murcia, y en ambos años, en el 
Guadalentín con respecto a 1998, y aumenta su peso en La Vega Alta. Es superior para 
ambos años, la población trabajadora masculina en el Campo de Cartagena. 
 
 Cuando analizamos la población trabajadora de la empresa privada por 
comarcas y en función del sexo en 1998 y en 2008 la chi-cuadrado tampoco muestra 
diferencias significativas.   
 
La población trabajadora de la empresa privada en 1998, tal como ha quedado 
reflejado en la tabla 6.95 tenía una mayor proporción de mujeres trabajando, aunque en 
2008 aumenta la proporción de hombres y disminuye la de las mujeres. En el Campo 
de Cartagena, aumenta la población de trabajadores de la empresa privada en total, 
pasando de un 15,3% en 1998 a un 26% en 2008. El porcentaje de mujeres casi se 
duplica, pasando de un 15,1% a un 27,1% y superando l peso de la población 
masculina en 2008, que se sitúa en el 24,9%. En el resto de comarcas la población que 
trabaja para la empresa privada disminuye para ambos sexos a lo largo del periodo. 
 
 Entre la población trabajadora en la administración, en función del sexo y la 
comarca en 1998 no hay diferencias significativas, pero en 2008, las diferencias son 
significativas, situándose la chi-cuadrado en 0,043. 
 
 La tabla 6.96 refleja como la población que trabaja en la administración pública, 
disminuye su peso en la Huerta de Murcia, desde un 59,3% en 1998 a un 52,8% en 
2008 y aumenta en la Comarca de Cartagena desde un 17,1% en 1998 a un 20,2% en 
2008. En La Vega Alta, Oriental y Altiplano, se duplica pasando de un 5,9% a un 11,7% 
en 1998 y en 2008, respectivamente. El peso de la mujer en la Huerta de Murcia 
disminuye durante el periodo estudiado pero es mayor l  disminución entre la población 
masculina que pasa de un 60,1% en 1998 a un 50,3% en 2008. La población masculina 
aumenta sin embargo en el Campo de Cartagena desde un 17,8% en 1998 a un 25,1% 
en 2008 situándose en mayor proporción que las trabajadoras de la administración. La 
proporción de mujeres en este grupo de población disminuye también en la comarca del 
Noroeste, pero se triplica en La Vega Alta, Oriental y Altiplano, pasando de un 4,5% 
a un 12,7% en 1998 y en 2008, respectivamente, y aumentando su peso sobre la 
población masculina en esta última comarca. 
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En cuanto a la edad, cuando analizamos la población trabajadora por cuenta 
ajena en función del sexo, en 1998 y en 2008 no encontramos diferencias significativas.   
 
Se revisan ahora los datos más interesantes que aportan los gráficos 6.24, 6.25 y 
6.26. El gráfico 6.24 muestra la composición de la población trabajadora por cuenta 
ajena  por sexo y por edad, para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia, 
respectivamente. Posteriormente el gráfico 6.25 muestra la composición de la población 
trabajadora en la empresa privada y el gráfico 6.26 se refiere a los trabajadores de la 
administración pública por sexo y por edad, para los mismos años en la Región de 
Murcia, que también son comentadas tras su exposición. 
 
La  población trabajadora por cuenta ajena aumenta entre 1998 y 2008, en el 
grupo de edad de 18 a 20 años, que pasa de un 6,8% en 1998 a 9,8% en 2008 y 
también aumenta en el grupo entre 30 y 35 años. Aumenta el peso de los hombres en las 
edades más tempranas, desde los 18 a los 23 años. Entre los 24 y 29 años, la población 
trabajadora disminuye, pasando de un 43% en 1998 a un 38,2% en 2008.  
 
Entre la población trabajadora en la empresa privada, observamos en 1998 y en 
2008 que al analizar la edad en función del sexo, no hay diferencias significativas. 
 
La población trabajadora en la empresa privada se caracteriza porque en 1998 
es joven, siendo los trabajadores entre 18 y 23 años el 48,3%, que pasan en 2008 a ser 
del 28%. No existen grandes diferencias en cuanto al sexo en este grupo de trabajadores, 
pero destacamos que en 2008 la población trabajador en la empresa privada entre los 
18 y 20 años es superior entre los hombres que entre las mujeres, situándose en el 
14,8% los hombres frente al 10,2% de mujeres. En 1998 la población de mujeres es 
superior en los primeros intervalos de edad, aunque, como aparece en la chi-cuadrado 
no hay diferencias significativas. En 2008, el porcentaje de trabajadoras con respecto a 














Si observamos las diferencias por sexo que existen en cuanto a las categorías y  
áreas profesionales en que se ocupa el padre, dentro de la población trabajadora por 
cuenta ajena el test chi-cuadrado no indica diferencias significativas en ambos años.  
 
La categoría profesional de la mayor parte de los padres de los trabajadores 
por cuenta ajena es la de obrero especializado, con un 60,2% en 1998 que desciende a 
un 55% en 2008, teniendo mayor peso entre las trabajador s. Los trabajadores con un 
padre funcionario también están muy representados con un 12,3% de los mismos en 
1998 que descienden a un 9,3% en 2008, principalmente tre los hombres. Otra 
categoría o grupo profesional representado de manera r levante es el de los 
emprendedores en un 11,9% en 1998 que aumenta al 12,5% en 2008. 
 
Se revisan ahora los datos más relevantes y posteriorm nte se muestra la tabla 
6.98 donde se refleja la composición de la población trabajadora por cuenta ajena  por 
sexo y por categoría profesional del padre, para el año 1998 y 2008 en la Región de 
Murcia. 
 
Al revisar el área profesional que tienen los padres de los trabajadores por 
cuenta ajena encuestados, encontramos que la mayor parte de los padres en 1998 
trabajaban en la banca, comercio o transporte, siendo el 18,5% y desciende en 2008 al 
16,2%. Es mayoritaria entre los padres de las trabajadoras en 1998. La segunda 
profesión más representada es la relacionada con la agricultura, ganadería, pesca y 
minería que supone un 15,4% en 1998 y desciende al 9,1% en 2008, sin diferencias 
apreciables por sexo. En tercer lugar, encontramos los padres dedicados a las 
profesiones relacionadas con la industria, máquinas, vehículos y talleres con un 
13,4% en 1998 y aumenta levemente en 2008 a un 14,5%, sin diferencias apreciables 
entre sexos. Un cuarto área profesional destacado es el de los trabajadores por cuenta 
ajena en el sector de laedificación, que aumentan desde 1998 con un 12,2% de 
trabajadores hasta un 14,2% en 2008, sin diferencias destacables entre ambos sexos, y 




















También las trabajadoras con una licenciatura son mayoría con una menor diferencia 
con respecto a los hombres en ambos años. 
 
Se comentan ahora los datos más interesantes que se p d n observar en la tabla 
6.110, en la que se muestra la composición de la población trabajadora en la empresa 
privada por sexo y por nivel educativo, para los años 1998 y 2008 en la Región de 
Murcia.  
Al observar la población trabajadora en la empresa privada, por sexo y nivel de 
educativo, encontramos que existen diferencias absolutamente significativas en 1998, 
teniendo chi-cuadrado un valor de 0,000, pero en 2008 no hay diferencias significativas.  
Entre la población trabajadora en la empresa privada, destaca que en 1998, el 
26% de estos trabajadores tienen el graduado escolar, siendo una mayor proporción 
entre los hombres que entre las mujeres, con un 30,7% de hombres frente a un 19,4% de 
mujeres. En 1998, el 20,4% de la población que trabaja en la empresa privada, tiene una 
titulación de FP2 o ciclos formativos de grado superior, siendo el mayor porcentaje 
para las mujeres con un 23,5% frente a un 18,3% en el caso de los hombres. El 7,4% de 
estos trabajadores tiene un título de licenciado, arquitecto o ingeniero superior, 
siendo superior entre las mujeres, aunque por una diferencia mínima de un 8,7% frente a 
un 6,5% en los hombres. En 2008, el porcentaje de trabajadores con una máxima 
titulación de graduado escolar aumenta al 29,9%, siendo en esta ocasión un 32,1% de 
hombres frente a un 27,7% de mujeres. Los que cursaron FP1 o un ciclo formativo de 
grado medio, suponen un total del 18,4%, siendo las mujeres tituladas en este nivel 
mayor que los hombres con un 20% frente al 16,7% masculino. En el resto de 
titulaciones, las diferencias no son significativas, t l como indica el test chi-cuadrado, 
siendo un porcentaje similar con respecto a 1998 el qu  ha cursado una licenciatura en 
2008, con un 8,8%, y manteniendo una mayor proporción de mujeres tituladas con una 
















Al detenernos en la especialización del sujeto, chi-cuadrado nos indica que al 
analizar la población trabajadora de la empresa privada, existen diferencias 
absolutamente significativas (chi-cuadrado indica 0,00 ). 
 
La población trabajadora de la empresa privada aumenta la proporción de 
trabajadores in especialidad académica, desde un 31,3% en 1998 a un 36,8% en 2008. 
La población masculina, en este caso es superior a la femenina, en ambos años 
estudiados, pasando de un 36,2% en 1998 a un 41,1% en 2008, frente a un 24,4% y un 
32,6%, respectivamente. Entre los trabajadores que han realizado una especialización 
administrativa , disminuye durante el periodo estudiado el peso total, y aunque la 
proporción de mujeres es mayor que la de los hombres, la disminución se sitúa desde un 
21,1% en 1998 a un 15,9% entre las mujeres en 2008 frente a un 12,4% en 1998 y un 
12,1% en 2008 de hombres. También en la especialidad de sanidad, deporte y estética, 
hay un aumento de la proporción durante el periodo, desde el 6,7% en 1998 al 8,9% en 
2008. Las mujeres que trabajan en la empresa privada y tienen esta especialidad 
suponen el 12,6% frente al 2,5% de hombres en 1998 y el 13,2% frente al 4,7% de 
hombres en 2008. Los trabajadores especializados en la construcción o la industria 
aumentan su peso, pasando desde un 14,7% en 1998 a un 11,2% en 2008. Este tipo de 
especialidad es mayoritaria entre los hombres, situándose en el 22,2% en 1998 y 
disminuyendo su proporción al 19,2% en 2008, frente al 4,1% de mujeres en 1998 y el 
3,3% en 2008. 
 
En la especialización de los trabajadores de la administración, chi-cuadrado 
indica que existen diferencias absolutamente significativas (chi-cuadrado indica 0,000), 
cuando se observa según el sexo. 
 
En la tabla 6.114, que se expone a continuación, se muestra la composición de la 
población trabajadora en la administración  por sexo y por especialización, para los 







construcción o la industria disminuyen su peso, pasando desde un 8,3% en 1998 a un 
4,7% en 2008. Este tipo de especialidad es mayoritaria entre los hombres, situándose en 
el 10,7% en 1998 y disminuyendo su proporción al 8% en 2008, frente al 6,1% de 
mujeres y el 1,2% respectivamente. 
 
 
4) Los estudios complementarios: Máster, Idiomas, Informática. 
 
 
Entre los trabajadores por cuenta ajena que han realizado un máster, 
observamos que la chi-cuadrado en 1998 y en 2008, indica que no existen diferencias 
significativas al analizarlo por sexo. 
 
 Los trabajadores por cuenta ajena que han realizado un máster, suponen en 
1998 un 1,9% del total y esta cifra disminuye en 2008 hasta un 2,7%. En 1998 era el 
1,7% de las mujeres trabajadoras las que habían realizado un máster frente al 2% de 
hombres, mientras que en 2008 las mujeres trabajador s suponen el 3,7% frente al 1,8% 
de hombres. 
 
 La mayor parte de los máster cursados por los trabajadores por cuenta ajena 
son los de auditoría de cuentas, dirección de empresas, conomía bancaria, economía de 
la empresa, informática y viticultura y enología en 1998, y prevención de riesgos 
laborales, logopedia y sistemas integrados los más repetidos en 2008. 
  
Al analizar el porcentaje de los trabajadores de la empresa privada que han 
realizado un máster, observamos que chi-cuadrado advierte que no existen diferencias 
significativas en ninguno de los años estudiados, al an lizarlo por sexo.  
 
Entre los que han cursado un máster, tras completar sus estudios, encontramos 
que hay un 1,6% de los trabajadores de la empresa privada que ha cursado estos 
estudios, proporción que se incrementa en 2008, pasando a ser el 2,3%. Las mujeres 
suponen un 1,7% y los hombres el 1,6% en 1998. El peso de las mujeres se incrementa 
al 2,7% entre las trabajadoras del ámbito privado que han cursado un máster, y entre los 
hombres pasa a ser del 1,9%  
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Entre los trabajadores de la administración que han realizado un máster, 
observamos que la chi-cuadrado en 1998 y 2008 no  indica diferencias significativas, al 
analizarlo por sexo. 
 
 Los trabajadores de la administración que han realizado un máster, suponen en 
1998 un 2,3% y esta cifra aumenta en 2008 hasta un 3,8%. En 1998 suponen un mayor 
porcentaje de hombres que de mujeres, con el 2,8% de hombres frente al 1,7% de 
mujeres, pero en 2008 aumenta la diferencia a favor de las mujeres con el 6,2% las 
mujeres que habían realizado un máster frente al 1,7% de hombres. 
 
Entre los trabajadores por cuenta ajena que conocen idiomas, observamos que 
chi-cuadrado en 1998 indica que existen diferencias absolutamente significativas, y en 
2008 indica que no existen diferencias significativas. 
 
 En 1998, el 38,3% de los trabajadores por cuenta ajena no conocen ningún 
idioma, porcentaje que aumenta al 42,2% en 2008. Entre los que tienen un único 
idioma, se trata principalmente del inglés con el 37,4% en 1998, que asciende al 41,4% 
en 2008 siendo mayoritario entre las mujeres, seguido del francés con un 11,6% en 
1998, que desciende al 3,8% en 2008. Entre los que conocen dos idiomas, destaca el 
inglés con el francés y supone un 8% en 1998 y en 2008. 
 
Dentro de la población que trabaja en la empresa privada, al analizar la 
influencia que puede tener el sexo en el conocimiento de idiomas, chi-cuadrado nos da 
un valor de 0,014, lo que indica que hay diferencias significativas entre ambas 
poblaciones (trabajadores y trabajadoras) en cuanto al c nocimiento de idiomas.  
 
Un 45,1% en 1998 de los trabajadores de la empresa privada no conoce ningún 
idioma, y en 2008 la proporción asciende al 47,9%. El principal idioma conocido es el 
inglés con el 36,7% de estos trabajadores en 1998 y asciende al 39,4% en 2008, seguido 
del francés con el 9,4% en 1998 que desciende 2,9% en 2008 cuando dicen conocer un 
único idioma, sobre todo entre las trabajadoras. Cuando dicen conocer dos idiomas, se 




Dentro de la población que trabaja en la administración pública, al analizar la 
influencia que puede tener el sexo en el conocimiento de idiomas, chi-cuadrado indica 
que no hay diferencias significativas. 
 
En 1998 hay un 28,1% y en 2008 un 29,9% de trabajadores de la 
administración que no conocen ingún idioma. Entre los que conocen un ú ico idioma, 
destaca el inglés con un 38,5% que aumenta un 46,6% sobre todo entre las mujeres, y el 
francés supone un 14,9% en 1998, que desciende a un 5,9% en 2008, y también 
principalmente entre las mujeres. Entre los que cono e  dos idiomas, destaca el inglés 
con el francés en un 11,5% en 1998 y un 12% en 2008, principalmente tre los 
hombres. 
 
Entre los trabajadores por cuenta ajena, la influencia del sexo en el 
conocimiento de informática muestra, según chi-cuadrado es absolutamente 
significativa durante el periodo. 
 
En 1998 el 57,4% de los trabajadores por cuenta ajena no tienen conocimientos 
informáticos, pero en 2008 la proporción se reduce al 38,3%, siendo los hombres los 
que más conocimientos dicen tener. 
 
Entre los trabajadores de la empresa privada, la influencia del sexo en los 
conocimientos informáticos muestra, según chi-cuadrado un 0,016 en 1998, que 
existen diferencias significativas, y en 2008 las diferencias son absolutamente 
significativas (0,000) en cuanto a los conocimientos informáticos entre trabajadores y 
trabajadoras.  
 
En 1998 el 61,7% de los trabajadores de la empresa privada no tienen 
conocimientos informáticos, pero en 2008 esta proporción se reduce al 41,2%, siendo 
los hombres los que más conocimientos dicen tener. 
 
 
Entre los trabajadores de la administración, la influencia del sexo en el 
conocimiento de informática muestra según la chi-cuadrado que no es significativa en 
ninguno de los años estudiados. 
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En 1998 el 51% de los trabajadores de la administración no tienen 




6.4.1.1.2.- Comparación por sexo de la variable experiencia en 1998 y 2008. 
 
Al analizar la experiencia según el sexo  de la población trabajadora por cuenta 
ajena, chi-cuadrado indica que según el sexo no hay diferencias significativas ni en 
1998 ni en 2008. 
 
Entre la población trabajadora por cuenta ajena, la proporción de los que no 
tienen experiencia se sitúa en el 73,3% en 1998 y disminuye al 68,3% en 2008. No 
existen grandes diferencias entre sexos como indica el test chi-cuadrado. 
 
Al analizar la experiencia según el sexo entre la población trabajadora en la 
empresa privada, no existen diferencias significativas en todo el periodo estudiado. 
 
Entre la población trabajadora en la empresa privada, l  proporción de los que 
no tienen experiencia se sitúa en el 73,7% en 1998 y disminuye al 68,8% en 2008. La 
mayor parte de estos trabajadores que sí tienen experiencia laboral son los hombres 
con un 27,1% en 1998 frente a un 25,2% de mujeres y un 31,4% de hombres en 2008 
frente a un 30,9% de mujeres.  
  
Al analizar la experiencia en la población trabajadora en la administración, la 
chi-cuadrado indica que según sexo, en 1998 un 0,049 lo que supone diferencias poco 
significativas, pero en 2008 ya no hay diferencias s gnificativas. 
 
Los trabajadores de la administración que dicen tener experiencia laboral se 
sitúan en 1998 en el 27,6% de los mismos, aumentando su proporción al 79,2% en 2008. 
En 1998 son las mujeres las que dicen tener mayor experi ncia que los hombres, y en 
2008 son mayoría los hombres que tienen experiencia en el sector público, situándose 
en el 31,1% en 1998 frente al 23,1% de mujeres y el 81,1% de hombres en 2008 frente 




6.4.1.2- Comparación por sexo de los datos específicos de los trabajadores en la 
empresa privada en 1998 y 2008. 
  
 Dentro de los trabajadores por cuenta ajena, hemos analizado, en función del 
sexo, dos tipos de trabajadores, los que trabajan pra el sector privado y los que trabajan 
para el sector público, y hemos podido comprobar sus diferencias en cuanto a las 
principales variables sociodemográficas. A continuación se presentan algunas de las 
variables específicas que caracterizan a cada una de estas poblaciones, comenzando por 
los trabajadores de la empresa privada y continuando por los trabajadores de la 
administración. 
 
Entre los trabajadores de la empresa privada, interesa conocer el tipo de 
empresa para la que se trabaja, el puesto de trabajo que se ocupa, el tipo de contrato de 
trabajo que se tiene, el tiempo transcurrido hasta encontrar una colocación al finalizar 
los estudios, el tiempo trabajado en la actual emprsa, los ingresos mensuales del 
trabajador, la fuente de información sobre la vacante del puesto que ocupa, el nivel 
formativo y especialización requeridos para el puesto, la experiencia requerida para el 
puesto, los requisitos previos para seleccionar al personal de la empresa, el método con 
el que se seleccionó al trabajador para el puesto que ocupa, la valoración de estudios 
complementarios, el tipo de contrato realizado por primera vez al trabajador, la opinión 
sobre la correspondencia del puesto con la formación obtenida, la realización de 
formación continua por el trabajador, la valoración de la utilidad de la formación 
continua realizada, la valoración del empleo actual y la asistencia a centros de 
orientación e inserción laboral. 
 
 Entre los trabajadores de la administración, interesa conocer la administración 
para la que se trabaja, la situación laboral dentro de la administración, el sector de la 
administración, el tiempo transcurrido hasta encontrar una colocación desde la 
finalización de los estudios realizados, el tiempo trabajado en el actual puesto de trabajo, 
el motivo para trabajar en la administración, la fuente de información sobre la vacante 
que se ocupa, la formación requerida para el puesto, la f rma de acceder al puesto de 
trabajo, la forma de preparar las oposiciones, la vloración de requisitos 
complementarios tenidos en cuenta en las oposiciones, la valoración del puesto de 
trabajo, la realización de formación continua, la vloración de la utilidad de la 
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formación continua realizada, la asistencia a centros de orientación e inserción laboral y 
la existencia de familiares trabajando en la administración. 
 
 A continuación vamos a comenzar por revisar las características propias de los 
trabajadores de la empresa privada en función del sexo.
 
6.4.1.2.1.- El sexo y el tipo de empresa para la que trabaja en 1998 y 2008. 
  
Seguidamente se revisan los datos más relevantes que e pueden observar en la 
tabla 6.115, en la que se muestra la composición de la población trabajadora en la 
empresa privada  por sexo y por el tipo de empresa para la que trabaja, para los años 
1998 y 2008 en la Región de Murcia.  
Los trabajadores de la empresa privada en la Región de Murcia, tal y como 
advierte el estadístico chi-cuadrado (0,000) en los dos años analizados, son poblaciones 
absolutamente diferentes en cuanto al sector económico en que realizan su actividad, en 
función del sexo. 
 Al igual que ocurría cuando estudiamos a los emprendedores, la mayor 
proporción de empleo privado se sitúa en los sectors del comercio y los servicios,  por 
encima de los sectores de la agricultura, la construcción y la industria. La evolución 
entre los años investigados indica que el sector servicios se ha incrementado desde un 
27,6% en 1998 a un 36,6% en 2008. Al contrastar este sector, según sexo, observamos 
que las mujeres tienen mayor peso y que este peso aumenta a lo largo del periodo, desde 
un 30,7% en 1998 a un 40,8% en 2008, frente al 25,5% de los hombres y el 32,5% en 
1998 y en 2008, respectivamente. El sector del comercio mantiene su proporción 
prácticamente a lo largo del periodo, quedando en el año 2008 en el 28,9% y siendo las 
mujeres las que trabajan en mayor proporción que los hombres, y observándose una 
mayor diferencia en 2008, donde las mujeres que trabajan en este sector son el 40,2% de 
las mismas, frente al 17,6% de los hombres. En el sector de la construcción se observa 
un ligero aumento, partiendo desde un 13,2% en 1998hasta un 15,8% en 2008, y siendo 
mayor la proporción de hombres, con un 16,3% en 1998 que aumenta su peso hasta un 
25,9% en 2008, frente a las mujeres, que diminuyen su peso en este sector, desde un 








6.4.1.2.7.- El sexo y la fuente de información sobre la vacante que se ocupa 
en 1998 y 2008. 
 
En cuanto a las fuentes de información utilizadas, cuando las analizamos 
según el sexo en 1998 y en 2008 el test chi-cuadrado indica que no hay diferencias 
significativas, al referirnos a los trabajadores de la empresa privada. 
 
En 1998 el 40% de los trabajadores de la empresa privada h n encontrado su 
trabajo, a través de un amigo que tiene que ver con la empresa, porcentaje que se 
mantiene en 2008 en el 39%. En 1998 son mayoría los hombres que encuentran su 
trabajo a través de sus amigos, siendo el 44% de los mismos, frente al 39% de las 
mujeres. La siguiente fuente de información más importante es un familiar que tiene 
que ver con la empresa, representando un 26,3% en 1998 y disminuyendo su 
proporción hasta a un 25,2% en 2008. En 1998 es mayoritaria la utilización de esta 
fuente de información entre las mujeres, aunque en 2008 se invierte la relación. El 5,6% 
encuentra su colocación a través del INEM en 1998, porcentaje que disminuye a un 
4,1% en 2008, y en ambos casos es mayor la proporción entre las mujeres.  
 
6.4.1.2.8.- El sexo y el nivel de formación requerida para el puesto en 1998 y 
2008. 
 
 Al analizar el nivel de formación requerida entre los trabajadores de la 
empresa privada según el sexo en 1998 y en 2008, el test chi-cuadrado indica que no 
hay diferencias significativas en todo el periodo estudiado. 
 
En 1998 los datos indican que en el 44,9% de los casos, no se requería ningún 
nivel formativo concreto, proporción que en 2008 desciende al 42,5% de los casos, y 
principalmente destaca entre los hombres. En 1998 el 13,5% de los empleos requerían 
un nivel de FP2 o ciclo formativo de grado superior, y en 2008 queda en el 11,3%. 
Los licenciados, arquitectos e ingenieros superiores son requeridos en 1998 en un 7% 
de los puestos y en 2008 en un 6,8%, siendo un nivel formativo mayoritario en el caso 
de las mujeres. Los diplomados, ingenieros técnicos o arquitectos técnicos son 
demandados en el 9,9% de los casos en 1998 y en 2008 suponen el 8,5%, siendo 
también en mayor proporción un requerimiento para ls mujeres. 
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Cuando observamos la exigencia de alguna especialización concreta para el 
puesto entre los trabajadores de la empresa privada, chi-cuadrado indica diferencias 
absolutamente significativas durante todo el periodo estudiado. 
 
En 1998 el 76,5% de los trabajadores de la empresa priv da indican que no se 
les exigió una especialización concreta para su trabajo, y en 2008 este porcentaje se 
reduce al 69,5%. Al distinguir entre sexos observamos que es a las mujeres a quienes en 
mayor medida les exigen algún tipo de especialización. En la mayor parte de los puestos 
ocupados, se requería tener una especialización relacionada con administración, 
informática, comercio o marketing, siendo en 1998 un 7,2% y en 2008 un 11,7%. El 
peso de las mujeres es mayor que entre los hombres a lo que se les requiere esta 
especialización, siendo en 1998 del 10,1% de las mujeres y en 2008 del 13,5%, frente al 
5,2% en 1998 y el 9,9% en 2008 de los hombres. La especialización de mantenimiento 
de vehículos, electricidad y electrónica, imagen y sonido supone el 4,2% de los 
puestos en 1998 y se mantiene con el mismo porcentaje en 2008. Esta especialización es 
requerida principalmente entre los hombres, siendo  1998 de un 6,7% y en 2008 de un 
8%, frente a un 0,6% y 0,3% en el caso de las mujeres.  
 
 
6.4.1.2.9.- El sexo y la experiencia requerida en 1998 y 2008. 
 
Al analizar la experiencia requerida entre los trabajadores de la empresa 
privada según el sexo en 1998 y en 2008 el test chi-cuadrado indica que no existen 
diferencias significativas. 
 
En el 73,7% de los casos, durante 1998 no se exigía experiencia laboral previa, 
este porcentaje desciende en 2008 al 69%. A los que se l s exige menos de un año 
suponen el 13,8% en 1998 aumentando su proporción a u 16,7% en 2008. Los 
trabajadores a los que se les han exigido más de 3 años de experiencia l boral pasan de 








6.4.1.2.10.- El sexo y los requisitos previos con que se selecciona al personal 
de la empresa en 1998 y 2008. 
 
Si observamos la exigencia de requisitos previos en la selección para el puesto 
ocupado entre los trabajadores de la empresa privada, chi-cuadrado indica que las 
diferencias son absolutamente significativas en 1998 y en 2008. 
 
 Tener coche propio es necesario en un 5,1% de los casos en 1998 aumentando 
la proporción hasta el 14,4% de los casos en 2008, que entre las mujeres supone en 
1998 el 4,6% y aumenta al 17% en 2008. La disponibilidad para viajar  es requerida 
en un 3,9% de los casos en 1998 y pasa a ser el 3,6% en 2008, siendo mayoritario este 
requisito entre los hombres. Como exigencia de un determinado sexo, encontramos que 
en 1998 el 9,3% de los puestos y en 2008 el 4,1% exigían ser mujer. En 1998 el 
porcentaje de los trabajadores a los que se xigía ser hombre supone el 18,4% y en 
2008 desciende el porcentaje hasta el 7,5%. Tener ua determinada edad, era un 
requisito para el 11,7% de los trabajadores en 1998, proporción que desciende al 9,7% 
de los casos en 2008, principalmente en el caso de los hombres. 
 
 
6.4.1.2.11.- El sexo y el método con el que se seleccionó para el puesto 
ocupado en 1998 y 2008. 
 
Si observamos el método con el que se selecciona para el puesto de trabajo, en 
1998 no hay diferencias significativas, pero en 2008 chi-cuadrado indica diferencias 
significativas (0,027). 
 
La entrevista personal es el método más utilizado para seleccionar al personal 
de la empresa, tanto en 1998 como en 2008, aunque disminuye su peso durante el 
periodo desde un 63,9% a un 56,7%. La utilización del currículum vitae como único 
método de selección se sitúa en 1998 en el 4,9% de los casos y pasa a ser un 13,3%, 
aumentado principalmente entre las mujeres. El método c mbinado de ntrevista más 
currículum vitae aumenta desde un 8,6% en 1998 a un 15,5% en 2008, siendo este 
método de selección utilizado también sobre todo en el caso de las mujeres, 




6.4.1.2.12.- El sexo y la valoración de otros estudios complementarios en 
1998 y 2008. 
 
La valoración de otros estudios complementarios muestra diferencias 
absolutamente significativas al distinguirla según el sexo en 1998, según indica el test 
chi-cuadrado, pero en 2008 chi-cuadrado indica que ya no hay diferencias significativas. 
 
Al 56,1% de los trabajadores de la empresa privada en 1998 y al 67,6% en 2008 
no se les valoran los estudios complementarios realizados, según la opinión de los 
encuestados, siendo los hombres los que en mayor medida ofrecen esta respuesta que 
después disminuye desde un 75,8% en 1998 hasta un 70,2% en 2008. La valoración de 
estudios universitarios aumenta desde un 2,1% en 1998 a un 7,7% en 2008, 
principalmente entre las mujeres. La valoración de los conocimientos informáticos 
disminuye desde un 4,3% en 1998 a un 1,5% en 2008. 
 
 
6.4.1.2.13.- El sexo y el tipo del primer contrato laboral en 1998 y 2008. 
 
Entre los trabajadores de la empresa privada no existen diferencias significativas 
ni en 1998 ni en 2008 cuando nos referimos al primer contrato  de trabajo y 
distinguimos entre sexos.  
 
Los que consiguieron un contrato fijo  al firmar su primer contrato, eran en 1998 
el 11,2% y en 2008 el 12,6%. Los contratos en prácticas suponen el 17,5% en 1998 y 
aumentan al 20,8% en 2008. No hay diferencias significativas entre sexos, tal y como 
advierte el test chi-cuadrado. 
 
 
6.4.1.2.14.- El sexo y la opinión sobre la correspondencia del puesto con la 
formación obtenida en 1998 y 2008. 
 
No existen diferencias significativas al analizar, según el sexo, la opinión sobre 
la correspondencia del puesto y la formación obtenida ni en 1998 ni en 2008, entre 








6.4.1.3.- Comparación por sexo de los datos específicos de los trabajadores en la 
administración pública en 1998 y 2008. 
 
 
 Una vez revisadas las características propias que definen al trabajador de la 
empresa privada, en función del s xo, vamos a comenzar a continuación por revisar los 
factores que definen a los trabajadores y trabajadoras de la administración pública. 
 
 
6.4.1.3.1.- El sexo y el nivel de la administración para la que se trabaja en 
1998 y 2008. 
 
Al analizar los niveles de la administración pública en las que se ubican estos 
trabajadores, encontramos que en 1998 no manifiestan diferencias significativas entre 
sexos, pero en 2008 las diferencias son absolutamene significativas. 
 
A continuación se revisan los datos más destacados que se pueden observar 
posteriormente en la tabla 6.119, en la que se muestra la composición de la población 
trabajadora en administración pública  por sexo y por nivel de la administración, para 
los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
 Entre 1998 y 2008 hay una disminución en cuanto al número de trabajadores que 
tenían su puesto en la administración estatal, descendiendo desde un 60,2% a un 
18,2%, y manteniendo en 2008 una mayor proporción de trabajadores masculinos. Los 
trabajadores de las comunidades autónomas aumentan desde un 21% en 1998 a un 
48,1% en 2008, siendo en este caso mayor la proporción de mujeres trabajadoras. La 
disminución de personal de la administración del Estado y aumento en la comunidad 
autónoma se puede explicar porque en estos años se lleva a cabo la transferencia de 
competencias, que afectaron a la mayor parte de los trabajadores de estas 
administraciones. En el ámbito local, también aumenta la población de trabajadores 









experiencia acumulan, y trabajan más de tres años suponen el 55,2% en 1998 
disminuyendo hasta un 47,9% en 2008, y siendo en mayor medida los hombres con un 
59% en 1998 y un 51,4% en 2008 frente a un 51,6% de muj res en 1998 y un 44,2% en 
2008. 
 
6.4.1.3.6.- El sexo y el motivo para trabajar en la dministración en 1998 y 
2008. 
 
El motivo para trabajar en la administración muestra diferencias 
absolutamente significativas en 1998 entre los trabajadores y trabajadoras de la 
administración pública, pero sin embargo en 2008 ya no existen diferencias 
significativas. 
 
Durante 1998, al 60% de los trabajadores les parece la salida más adecuada a 
su titulación, porcentaje que se incrementa al 66,1% en 2008. El porcentaje de 
trabajadores que dan esta respuesta es mayor entre las mujeres, con un 68,1% de las 
mismas en 1998 y un 70,7% en 2008, frente al 51,2% de los hombres en 1998 y el 
61,6% en 2008. Otro porcentaje relevante son los trabajadores que optan por la 
administración al no encontrar trabajo en la empresa privada, y suponen en 1998 
el 22% de los trabajadores de la administración y disminuyen al 13,7% en 2008. Esta 
última respuesta la dan en mayor proporción los hombres frente a las mujeres, con un 
24,8% de los hombres en 1998 que disminuyen a un 17,4% en 2008, frente al 19,4% de 
mujeres en 1998 y un 9,8% en 2008. La siguiente respuesta más repetida es la de los 
trabajadores cuyos padres les orientaron a la adminstración, y se sitúa en el 12% 
en 1998 aumentando al 14,6% en 2008. En 1998 la respuesta es mayoritaria entre los 
hombres, pero en 2008 no hay diferencias en cuanto al sexo. 
 
 
6.4.1.3.7.- El sexo y la fuente de información sobre la vacante que se ocupa 
en 1998 y 2008. 
 
Al analizar la fuente de información utilizada por los trabajadores y 
trabajadoras de la administración pública, observamos que hay diferencias 
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significativas (chi-cuadrado indica 0,038), pero sin embargo en 2008 ya no hay 
diferencias significativas. 
 
En 1998 encontramos que la mayor parte de los trabajadores se informan sobre 
la vacante que ocupan  través de un amigo que trabaja en la administración, siendo 
el 19% en 1998 e incrementándose a un 25,2% en 2008, y siendo más relevante entre 
los hombres, que entre las mujeres. La otra fuente de información más utilizada es un 
familiar funcionario , que supone el 14,5% del total en 1998 y aumenta al 20% en 2008. 
También ante esta respuesta es mayor el peso de loshombres que el de las mujeres, ya 
que indican un 18,2% en 1998 y un 24,5% en 2008, frente a un 10,9% de las mujeres en 
1998 y un 15,2% en 2008. La universidad también es una fuente de información muy 
utilizada, y supone el 11,2% de las respuestas en 1998 y aumenta al 14,8% en 2008. 
Para esta respuesta es mayor la proporción de mujeres que aumentan su peso desde un 




6.4.1.3.8.- El sexo y el tipo de formación requerida para el puesto en 1998 y 
2008. 
 
En cuanto al tipo de formación requerida para el puesto, cuando se analiza 
por sexo, chi-cuadrado indica que las diferencias son absolutamente significativas a lo 
largo de todo el periodo estudiado. 
 
El nivel más exigido para trabajar en la administración es el de graduado 
escolar en los dos años estudiados, y entre los puestos donde se requería una 
especialización, encontramos sobre todo las especialidades sanitarias y magisterio 
para el caso de los maestros, y teniendo mayor incide a entre las mujeres en 1998 y 
en 2008. 
 
6.4.1.3.9.- El sexo y la forma de acceso al puesto en 1998 y 2008. 
 
La forma de acceder al puesto dentro de la administración cuando se analiza 




La mayor parte de los hombres se preparan por su cuenta en 1998,  aunque en 
2008 prefieren utilizar una academia. Entre las mujeres, encontramos que tanto en 1998 
como en 2008 optan por una academia para preparar sus oposiciones. En 1998 son los 
hombres los que menos tiempo utilizan para preparar sus oposiciones, con un año de 
duración, y las mujeres utilizan más tiempo. En 2008 se equipara el tiempo utilizado 
entre ambos, dejando en un año el tiempo necesario p ra su preparación.  El número de 
veces que se han presentado a una oposición en el caso de los hombres es menor que 
en el caso de las mujeres a lo largo del periodo. 
 
 
6.4.1.3.11.- El sexo y la valoración de requisitos complementarios en 1998 y 
2008. 
 
Al preguntar por la valoración de otros requisitos tenidos en cuenta en las 
oposiciones las diferencias entre sexos son absolutamente significativas en 1998, pero 
en 2008 ya no hay diferencias significativas. 
 
La mayor parte de las respuestas indican que la experiencia adquirida como 
interino o contratado es tenida en cuenta en las opo iciones, especialmente entre las 
mujeres, y en segundo lugar que la especialidad del título académico se tiene en 
cuenta, especialmente también entre las mujeres, a lo largo de todo el periodo. Otro de 
los factores más tenidos en cuenta es la brillantez del expediente académico, que se 
observa importante entre los hombres, sobre todo en 2008. 
 
 
6.4.1.3.12.- El sexo y la valoración del puesto en 1998 y 2008. 
 
Cuando preguntamos a los trabajadores de la administración sobre la 
valoración que hacen de su puesto de trabajo, en 1998 hay diferencias significativas 
(chi-cuadrado indica 0,011), y sin embargo en 2008 ya no hay diferencias significativas. 
 
A continuación se revisan los datos más relevantes que se pueden observar 





6.4.2.- DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN TRABAJADORA EN FUNCIÓN DEL 
NIVEL EDUCATIVO. 
 
6.4.2.1- Comparación de los trabajadores del sector privado y del sector público, 
dentro de los trabajadores por cuenta ajena, en función del nivel formativo en 
1998 y 2008. 
 
 Una vez realizada la revisión de los datos que aport n los trabajadores por 
cuenta ajena en función del sexo, vamos a tratar de comprobar las peculiaridades 
propias de cada población en función del nivel educativo para cada una de las variables 
sociodemográficas analizadas: comarca, edad, estado civil, los estudios y profesiones de 
los padres, los estudios propios del sujeto encuestado, así como los estudios 
complementarios, para analizar las variables propias del perfil de trabajador que hemos 
planteado en nuestra investigación. 
 
Tras la revisión de los factores que caracterizan a la población trabajadora por 
cuenta ajena, y dentro de la misma, de la población trabajadora en la empresa privada 
y de la población que trabaja en la administración, en función del nivel educativo, 
comenzaremos por realizar una revisión específica de las características propias de los 
trabajadores que componen la población por cuenta ajen . 
 
 
6.4.2.1.1.- Comparación de las variables sociodemográficas en 1998 y 2008. 
 
1) La comarca, la edad, o el estado civil: 
 
En el presente apartado vamos a comprobar las diferencias existentes en los dos 
años estudiados en cuanto a la comarca, edad, y estado civil, en primer lugar de la 
población ocupada, y dentro de ella, realizaremos un análisis de la población que trabaja 
por cuenta ajena y también de las dos poblaciones qu  la conforman: los trabajadores 
del sector privado y los trabajadores del sector público.  
 
Al observar la manera en que se distribuyen los distinto  niveles educativos a lo 
largo de la Región de Murcia entre los ocupados, podemos comprobar que en 1998 y en 





mayor parte se sitúan en la Huerta de Murcia, con una tendencia a disminuir durante el 
periodo, pasando de un 61,1% en 1998 a un 57,4% en 2008. En la comarca del Campo 
de Cartagena se mantiene desde un 15,9% en 1998 a un 15,6% en 2008. Es destacable el 
incremento de universitarios en la comarca de La Vega Alta, Oriental y Altiplano, que 
aumentan desde un 6,1% en 1998 a un 10,6% en 2008. Entre la población ocupada sin 
especialización profesional, encontramos que la mayor parte se encuentra en la Huerta 
de Murcia, aunque hay que destacar que en la comarca del Campo de Cartagena, esta 
población aumenta desde un 14,2% en 1998 hasta un 23,3% en 2008, situándose por 
encima de su población ocupada universitaria, lo que también ocurre en la comarca del 
Guadalentín, aunque las diferencias no son tan pronunciadas. 
 
Cuando analizamos la población trabajadora por cuenta ajena en función del 
nivel educativo en 1998 y en 2008 las diferencias son absolutamente significativas.   
 
Como se expone en la tabla 6.123, entre la  población trabajadora por cuenta 
ajena en 1998 y en 2008 la mayor parte de la población universitaria se encuentra en 
la Huerta de Murcia, aunque disminuye levemente a lo l rgo de la década. En cambio, 
para la comarca del Campo de Cartagena, la población universitaria aumenta desde un 
14,6% en 1998 hasta un 16,4% en 2008. También se detaca un aumento de la 
población universitaria en la comarca de La Vega Alta. En cuanto a la población 
formada en alguna de las familias de formación profesional, encontramos que la mayor 
parte están en la Huerta de Murcia, siendo menor su p oporción que la universitaria para 
esta comarca con un 51,4% en 1998 que se incrementa al 52,2% en 2008. En la comarca 
del Campo de Cartagena encontramos que la población que ha cursado formación 
profesional tiene mayor proporción que la universita ia en esta comarca, situándose en 
un 22,7% en 1998, que se incrementa a un 28,7% en 2008. En el resto de comarcas 
disminuye la proporción de estos técnicos y técnicos superiores, sin que exista una gran 
diferencia entre los mismos y la población universita ia para cada comarca. Entre la 
población sin una especialización profesionalizadora, destacamos que en la comarca 
del Campo de Cartagena se sitúa en 2008 en más del dobl  que en 1998, pasando desde 
un 12% en 1998 a un 26,8% en 2008. En el resto de cmarcas esta población disminuye, 
aunque destaca la proporción encontrada en la comara de La Vega Alta, Oriental y 
Altiplano, situada en 1998 en el 17,6% y pasando a ser el 11,6% en 2008, proporciones 
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por encima de la población que ha estudiado formación profesional o un título 
universitario.  
  
Cuando analizamos la población trabajadora de la empresa privada en función 
del nivel educativo en 1998 las diferencias son absolutamente significativas, pero en 
2008 ya no se muestran diferencias significativas.   
 
Entre la población trabajadora de la empresa privada, t l como aparece en la 
tabla 6.124, encontramos que el mayor porcentaje de univ rsitarios se encuentra en La 
Huerta de Murcia, aunque disminuye entre 1998 y 2008 desde el 61,8% en 1998 hasta el 
57,6% en 2008. La población universitaria aumenta en cambio, en el Campo de 
Cartagena, pasando desde un 15% en 1998 hasta un 21,9% en 2008. En las comarcas 
del Noroeste y en La Vega Alta, Oriental y Altiplano la población universitaria tiene 
una proporción menor y además disminuye a lo largo del periodo. Entre los trabajadores 
de la empresa privada que han realizado un ciclo formativo de grado medio o superior, 
encontramos que sigue siendo superior su proporción en la Huerta de Murcia. En el 
Campo de Cartagena, aumenta enormemente desde un 18,2% en 1998 hasta un 29,9% 
en 2008, situándose en 2008 por encima de la población universitaria, que aunque había 
crecido como hemos dicho anteriormente, se mantiene co  cifras inferiores a la de los 
técnicos y técnicos superiores. En el caso de la comarca del Guadalentín, disminuye el 
peso de estos titulados en 2008, situándose en este ca o por debajo de la población 
universitaria. Entre los trabajadores de la empresa privada que no tienen inguna 
especialización laboral, encontramos situada también la mayor parte en la Huerta de 
Murcia, donde se incrementan con respecto al año 1998, en que se situaban en el 43,4% 
y aumentan hasta el 48,1% en 2008. Esta población también crece en la comarca del 
Campo de Cartagena, de manera relevante, situándose también por encima de los 
titulados universitarios en 2008, y se incrementa desde el 13,1% en 1998 hasta el 24,9% 
en 2008. En la comarca del Guadalentín la población de trabajadores de la empresa 
privada sin especialización disminuye, de manera destacada, aunque también hay que 
decir que disminuye la población total en esta comarca que trabaja en la empresa 
privada. En la comarca de La Vega Alta, Oriental y Altiplano la proporción total 
disminuye también de manera relevante, y entre los no especializados decrece desde un 
21,3% en 1998 hasta un 11,5%, superando al resto de trabajadores con especialización. 
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Entre la población trabajadora en la administración, en función del nivel 
educativo y comarcas las diferencias son absolutamente significativas tanto en 1998 
como en 2008. 
   
La población que trabaja en la administración pública se caracteriza por tener 
una amplia población universitaria, según la tabla 6.126, principalmente en la comarca 
de la Huerta de Murcia, donde se sitúa el 60,2% en 1998 y el 59,7% en 2008. La 
siguiente comarca con mayor proporción de población universitaria es la comarca del 
Guadalentín, y la comarca del Noroeste que incrementan su personal universitario en el 
sector público, siendo en el Noroeste un 5,2% en 1998 y un 12,6% en 2008. En La Vega 
Alta, Oriental y Altiplano la población de universitarios disminuye. Entre los 
trabajadores de la administración con una titulación correspondiente a un ciclo 
formativo , la mayoría se encuentra en la comarca de la Huerta de Murcia, que 
incrementa su proporción, pero llama la atención la disminución de personal con estas 
titulaciones en la comarca del Campo de Cartagena, que disminuye desde un 33,3% en 
1998 hasta un 23,7% en 2008, proporciones superiores a las reflejadas entre la 
población universitaria para esta comarca. Estos titulados aumentan de manera 
importante entre los que trabajadores de la administrac ón de la comarca del Noroeste, 
que en 1998 era del 0,9% y aumenta al 8,5% en 2008, teniendo en cuenta que también 
aumenta el total de la población encuestada en esta com rca. Sin embargo, los que han 
cursado un ciclo formativo disminuyen en La Vega Alta, Oriental y Altiplano. Entre la 
población que trabaja en la administración y no tiene especialización laboral, se 
observa una disminución importante entre estos trabajadores en la comarca de la Huerta 
de Murcia, pasando desde un 66,1% en 1998 hasta un 39,6% en 2008. En cambio, en la 
comarca del Campo de Cartagena, esta población aumenta d  muy destacable desde un 
8,3% en 1998 a un 34,1% en 2008. También aumenta en la comarca del Noroeste, desde 
un 5% en 1998 hasta un 12,1% en 2008.  
 
Seguidamente, se revisan los datos que aportan los gráficos 6.40, 6.41 y 6.42. El 
gráfico 6.41 muestra la composición de la población trabajadora por cuenta ajena  por 
nivel educativo y por edad. El gráfico 6.42 muestra la composición de la población 
trabajadora en la empresa privada y el gráfico 6.43 la población trabajadora en la 
administración pública  por nivel educativo y por edad. Todos los gráficos son para los 







En cuanto a la edad, cuando analizamos la población trabajadora por cuenta 
ajena, en función del nivel educativo en 1998 y en 2008 encontramos diferencias 
absolutamente significativas.   
 
La  población trabajadora por cuenta ajena se caracteriza al analizar sus niveles 
educativos, porque entre los universitarios aumenta la población entre los 27 y 35 años, 
desde un 66,9% en 1998 hasta un 71,6% en 2008. Entre los que han realizado ciclos 
formativos, encontramos que entre los 21 y 26 años, se incrementa la proporción de 
estos titulados desde un 38,7% en 1998 hasta un 43,7% en 2008. Entre los que no han 
obtenido ningún tipo de especialización profesional se sitúan los que han cumplido 
entre 18 y 23 años con un 30,1% en 1998 y un 31,8% en 2008. En este mismo grupo de 
trabajadores los que tienen entre 30 y 35 años suponen el 30,5% en 1998 y se 
incrementan al 38,7% en 2008. 
 
Entre la población trabajadora en la empresa privada, observamos en 1998 y en 
2008 que al analizar el nivel educativo y la edad, l s diferencias son absolutamente 
significativas. 
 
La población trabajadora en la empresa privada se caracteriza porque en 1998 
los titulados universitarios entre 27 y 35 años, suponen el 30,1% en 1998 y esta 
proporción se dobla hasta el 60,7% en 2008. Entre los que han realizado ciclos 
formativos, encontramos que entre los 21 y 26 años, se reduce la proporción de técnicos 
y técnicos superiores desde un 62,9% en 1998 hasta un 41% en 2008. Los que no han 
obtenido ningún tipo de especialización profesional se sitúan principalmente los que 
tienen entre 18 y 23 años con un 50,6% en 1998, y disminuyen a un 34,2% en 2008. 
Los que tienen entre 30 y 35 años suponen el 13,6% en 1998 y se incrementan al 36,1% 
en 2008. 
 
Entre la población trabajadora en la administración, observamos que en 1998 al 
analizar el nivel educativo y la edad, chi-cuadrado indica un 0,013, es decir, las 




La población trabajadora en la administración se caracteriza porque en 1998 los 
titulados universitarios entre 27 y 35 años, suponen el 56,9% en 1998 y este porcentaje 
aumenta hasta el 80,1% en 2008. Entre los que han re lizado ciclos formativos, 
encontramos que los que entre los que tienen entre 21 y 26 años, se reduce la 
proporción de técnicos y técnicos superiores desde un 42,7% en 1998 hasta un 29,3% en 
2008. Entre los que no han obtenido ningún tipo de especialización profesional se sitúan 
los que han cumplido entre 18 y 23 años con un 18,2% en 1998, que aumentan a un 
23,1% en 2008. Los que tienen tre 30 y 35 años suponen el 30,6% en 1998 y se 
incrementan al 48,4% en 2008. 
 
En relación a la población trabajadora por cuenta ajena al analizar el estado 
civil  y el nivel educativo, observamos que en 1998 hay diferencias significativas (chi-
cuadrado indica un 0,018), pero en 2008 observamos que ya no hay diferencias 
significativas (0,055). 
 
 Entre la población trabajadora por cuenta ajena en 1998, el 60,6% es soltera y 
el 60,1% en 2008, entre los titulados universitarios, encontramos mayor proporción de 
casados, situándose en el 40,9% de los mismos en 1998 y el 41,2% en 2008. Entre los 
que tienen ciclos formativos o no tienen especialización, la proporción de solteros en 
las edades analizadas, es mayor, situándose en el 64,3% y 63,3% en 1998 
respectivamente y en el 64% y 61,6% en 2008 también respectivamente.  
 
En relación a la población trabajadora en la empresa privada y al analizar el 
estado civil y el nivel educativo, comprobamos que no hay diferencias significativas ni 
1998 ni en 2008. 
 
El 70,4% de la población trabajadora en la empresa privada, era soltera en 
1998 y en 2008 disminuye esta proporción al 64,7%, siendo entre los universitarios una 
proporción del 72,7% de solteros en 1998  que disminuye al 65,8% en 2008, y estando 
la mayoría de los casados entre los que no tienen especialización profesional, con el 
29,1% en 1998 y aumentando al 32,4% en 2008. 
 
En relación a la población trabajadora en la administración y al analizar el 











Al revisar en la tabla 6.133 el área profesional que se ocupan los padres de los 
trabajadores por cuenta ajena encuestados, encontramos que la mayor parte de los 
padres en 1998 trabajaban en la banca, comercio o transporte, siendo el 18,5% y 
descendiendo en 2008 al 16,2%. La mayor parte de los mismos tenían un hijo sin 
especializan suponiendo entre éstos el 21,5% de los que e dedican a esta área de trabajo 
en 1998 que disminuye al 14,8% en 2008. La mayor parte de estos padres se encuentran 
entre los titulados de ciclos formativos. Entre los padres que trabajan en la industria, 
máquinas, vehículos y talleres, están representados en su mayor parte entre los hijos 
con un ciclo formativo, suponiendo el 18,8% de estos titulados en 2008. Entre los que 
se dedican a la edificación, la mayor parte de estos padres tiene un hijo que no posee 
ninguna cualificación profesional, suponiendo un 15,2% en 1998 entre los mismos y 
aumentando al 18,6% en 2008. Los padres que se dedican a la sanidad se sitúan en la  
mayor parte de los que tienen un hijo con una titulación universitaria, aumentando 
desde un 5,3% en 1998 hasta un 7,5% en 2008. Entre los que se dedican a la docencia 
la mayor parte de los hijos tienen una titulación universitaria, aumentando desde un 
8,9% en 1998 a un 9,4% en 2008. También los padres que trabajan como 
administrativos tienen la mayor parte de los hijos entre los titulados universitarios. 
 
Seguidamente se revisa la información más relevante qu  posteriormente 
presenta la tabla 6.134, en la que se muestra la composición de la población trabajadora 
en la empresa privada por nivel educativo y según la c tegoría profesional del padre.  
 
En la mayor parte de los trabajadores de la empresa privada, cuando se analizan 
las categorías profesionales de los padres, observamos que tienen un padre que trabaja 
como obrero especializado, aunque su peso disminuye desde un 67,6% en 1998 hasta
un 56% en 2008, entre estos trabajadores, teniendo u  p rcentaje más elevado entre los 
hijos sin especialización laboral y también entre los que tienen un ciclo formativo. Los 
padres que son funcionarios, en la mayor parte de los casos tienen hijos con nivel 
universitario, aunque su peso disminuye entre 1998 y 2008, desde un 10,6% en 1998 
hasta un 8,1% en 2008. Los técnicos también están más representados entre los hijos 
con titulación universitaria, incrementándose desde un 12,8% en 1998 hasta un 25,2% 
en 2008. Los padres emprendedores también tienen mayor peso entre los hijos 





que disminuye en 2008 hasta el 8,5%. Estos profesionales tenían un mayor peso en 
1998 entre los trabajadores sin ninguna especialización laboral, con un 22,2% de los 
mismos en 1998, disminuyendo al 9,6% en 2008. Los padres dedicados a la docencia 
tienen un mayor porcentaje de trabajadores de la empresa privada con titulación 
universitaria, creciendo desde un 5% en 1998 hasta un 7,2% en 2008. 
 
 
Si observamos las diferencias según el nivel educativo que existen en cuanto a 
las categorías profesionales del padre en 1998 dentro de la población trabajadora en el 
sector público, las diferencias son absolutamente significativas, y en 2008 son 
significativas con una chi-cuadrado de 0,027. En cuanto a las áreas profesionales  del 
padre, el test chi-cuadrado indica diferencias significativas en 1998 con un 0,010, y en 
2008 ya no se encuentran diferencias significativas. 
 
 
A continuación se revisan los datos que presenta la bl  6.136, en la que se 
muestra la composición de la población trabajadora en la administración pública según 
nivel educativo y  categoría profesional del padre, y después se revisan los datos más 
relevantes que se pueden observar posteriormente en la tabla 6.137, en la que se muestra 
la composición de la población trabajadora en la administración pública según el área 
profesional del padre, ambas  tablas para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Entre los padres de los trabajadores de la administración pública, encontramos 
al analizar las categorías profesionales en la tabla 6.136 que un 48,3% de los padres en 
1998 son obreros especializados y un 52,9% en 2008, teniendo un mayor peso entre 
los titulados en un ciclo formativo, donde la proporción aumenta a un 61,7% en 1998 y 
disminuye al 58,1% en 2008. Los padres que trabajan con la categoría de técnicos 
suponen un gran peso entre los trabajadores de la administración con titulación 
universitaria, suponiendo un 28,4% de los mismos en 1998, proporción que disminuye 
al 25,7% en 2008. Los padres funcionarios tienen un gran peso entre los titulados sin 
especialización profesional, y suponen en 1998 el 25% de los mismos, pasando a ser el 
19,3% en 2008. Los padres mprendedores suponen un 7,1% en 1998 y un 9% en 2008, 
y son en 2008 especialmente relevantes entre los que tienen un ciclo formativo, donde 










en 1998 y creciendo hasta el 8,5% en 2008, cuando para el conjunto suponen el 3,1% y 
el 4,6% en 1998 y 2008, respectivamente. También hay que destacar el porcentaje de 
madres que se dedican a los servicios de limpieza y hogar, que se encuentran 
principalmente entre los trabajadores sin formación laboral con el 3,3% en 1998 y el 
5,6% en 2008 y entre los que tienen un ciclo formativo, suponen el y el 3% en 1998 
respectivamente  y 5,4% en 2008. 
 
Al analizar la categoría profesional según el nivel educativo en 1998 no existen 
diferencias significativas pero en 2008 las diferencias son absolutamente significativas. 
En cuanto al área profesional de la madre y el nivel educativo, se observa dentro de la 
población trabajadora en la empresa privada que el test chi-cuadrado indica que las 
diferencias son absolutamente significativas a lo lrgo de todo el periodo analizado.  
 
Se revisan ahora los datos más interesantes que se pueden observar 
posteriormente en la tabla 6.140, que refleja la composición de la población trabajadora 
en la empresa privada  por nivel educativo y por categoría profesional de la madre, 
mientras que la tabla 6.141 muestra la composición de la población trabajadora en la 
empresa privada  por nivel educativo y área profesional de la madre, ambas tablas 
para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
La mayor parte de los trabajadores de la empresa privada  tienen una madre 
obrera sin especializar suponiendo el 85,6% en 1998 y este porcentaje disminuye a un 
70,4% en 2008, y supone un mayor peso entre los trabajadores sin formación laboral, 
principalmente en 2008 donde suponen un 76,3% las mdres con esta categoría 
profesional. También es relevante el porcentaje de madres empleadas u obreras 
especializadas, que en 1998 suponía el 9,2% y se incrementa al 15,7% en 2008, y 
suponiendo un peso importante en todos los trabajadores, pero principalmente entre los 
que tenían un ciclo formativo en 2008, donde representan el 19,7% de las madres de 
estos trabajadores.  Las madres que trabajan como técnicos son un 1,7% del total de 
trabajadores en 1998 y un 9% en 2008, siendo entre los trabajadores universitarios de un 
3,9% en 1998 y un 15,7% en 2008. Las madres funcionarias también son más 
relevantes entre los universitarios, donde suponen el 5,2% en 1998 y descendiendo al 
3,1% en 2008. Las madres mprendedoras son relevantes principalmente en 2008 entre 






se parte de un 8,7% en 1998 y se aumenta al 10,2% en 2008. Las madres dedicadas al 
ámbito sanitario representan entre el total de estos trabajadores un 4,3% en 1998 e 
incrementan su porcentaje al 6,8% en 2008, teniendo también un gran peso entre los 
trabajadores de la administración con titulación universitaria, donde se sitúan en 1998 
en un 5,8% aumentando a un 9,6% en 2008. 
 
 
3) Estudios propios. 
 
Al detenernos en la especialización del sujeto, chi-cuadrado nos indica que en la 
población trabajadora por cuenta ajena, en función del nivel educativo existen 
diferencias absolutamente significativas (chi-cuadrado indica 0,000) entre los distintos 
niveles educativos en 1998 y en 2008. 
 
Se revisan a continuación los datos más destacados que se pueden observar 
posteriormente en la tabla 6.144, en la que se muestra la composición de la población 
trabajadora por cuenta ajena  por nivel educativo y por especialización, para los años 
1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Entre la población trabajadora por cuenta ajena, encontramos que la mayor 
parte a lo largo de todo el periodo estudiado, no tiene especialización alguna al haber 
titulado con el certificado de escolaridad o con el graduado escolar, aumentando la 
proporción de estos trabajadores desde un 22% en 1998 a un 29,5% en 2008. Los que 
han cursado el bachillerato, tampoco tienen especialización laboral, aunque sí 
académica y son el 11,4% de los trabajadores por cuenta ajena. La especialización 
administrativa  es la más representativa de los trabajadores por cuenta ajena, y destaca 
principalmente entre los que tienen un ciclo formativo, siendo en 1998 más relevante 
entre los que han cursado FP2 o ciclo formativo de grado superior, con el 48,4% de los 
que se titulan en este nivel formativo, y que se incrementa al 51,9% en 2008. Los 
titulados que han cursado FP1 o un ciclo formativo de grado medio suponen el 36,7% 
con esta especialidad en 1998 y un 37,3% en 2008. Otra de las especialidades más 
relevantes entre estos trabajadores por cuenta ajenes la sanitaria, con el 10,3% en 
1998 y 11,1% en 2008, teniendo una mayor incidencia entre los trabajadores titulados 
en ciclos formativos y los titulados universitarios, reflejando un 25,8% entre los que 
tienen FP1 o un ciclo de grado medio en 1998, que aumenta hasta al 26,6% en 2008. 
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ciclo de grado superior, suponen en 1998 un 38% de estos titulados y disminuyen al 
21,5% en 2008. Entre los que han cursado FP1 o ciclformativo de grado medio, 
representan  un 30,5% en 1998 y desciende hasta un 25,9% en 2008. 
Al detenernos en la especialización del sujeto, chi-cuadrado nos indica que al 
analizar la población trabajadora en la empresa privada, en función del nivel educativo 
existen diferencias absolutamente significativas (chi-cuadrado indica 0,000). 
A continuación se revisan los datos más interesante qu  se pueden observar 
después en la tabla 6.145, en la que se muestra la composición de la población 
trabajadora en la empresa privada  por nivel educativo y por especialización, para los 
años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
La población trabajadora en la empresa privada aumenta la proporción de 
trabajadores in especialidad académica, desde un 31,4% en 1998 a un 37,1% en 2008. 
Entre los que han cursado el bachillerato encontramos un 14,9% en 1998 que disminuye 
al 10,5% en 2008.  
Siguiendo con la población trabajadora en la empresa privada, comprobamos 
como el 16,3% en 1998 y el 14% en 2008 han cursado alguna titulación con la 
especialización administrativa , especialmente entre los que han realizado un ciclo 
formativo, donde representan el 45,2% en 1998 y el 41% en 2008. Entre los titulados en 
FP2 o ciclos formativos de grado superior, encontramos el 49,4% de los mismos en 
1998 y el 48% en 2008 y entre los titulados en FP1 o ciclos formativos de grado medio 
encontramos el 38,2% en 1998 y el 35,8% en 2008. Otra de las especializaciones más 
representativas de los titulados que trabajan en la mpresa privada, es la s nitaria, con 
un 6,6% en 1998 de estos trabajadores, que se incrementa al 8,9% en 2008. Los 
trabajadores que han cursado un ciclo formativo y ls titulados universitarios son las 
titulaciones que especializan en este ámbito. Entre los titulados en ciclos formativos, se 
pasa de un 12,5% en 1998 a un 18,4% en 2008, y tienen special incidencia entre los 
que han cursado FP1 o un ciclo formativo de grado medio, con un 19,6% de los mismos 
en 1998 e incrementándose hasta un 25,4% en 2008. Entre los que han cursado FP2 o 
ciclo formativo de grado superior, encontramos un 8,2% de los mismos con esta 
especialidad en 1998 y aumentan a un 9% en 2008. Los titulados universitarios 
representan en 1998 un 10,8% y se incrementan al 14,6% en 2008. Los diplomados con 
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En la especialización de los trabajadores de la administración, chi-cuadrado 
indica que existen diferencias absolutamente significativas (chi-cuadrado indica 0,000), 
cuando se observa según el nivel educativo. 
 
Se presentan ahora los datos más destacables que se pueden observar 
posteriormente en la tabla 6.146, en la que se muestra la composición de la población 
trabajadora de la administración pública  por nivel educativo y por especialización, 
para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Como se expuso anteriormente, la proporción de trabajadores en el sector 
público sin especialidad académica, aumentan desde un 8,2% en 1998 a un 13,2% en 
2008.  Los que han cursado bachillerato suponen el 13,5% en 1998 y el 13,5% en 2008.  
Los trabajadores que sí han cursado una titulación profesionalizadora son en su mayor 
parte, para el grupo de trabajadores del sector público, los que se han especializado en el 
ámbito de la educación o psicología y representan el 22,8% del total de trabajadores de 
la administración en 1998 y se incrementan hasta el 24,6% en 2008 estando 
mayoritariamente representados entre los titulados universitarios, donde pasan a ser el 
38,8% de estos titulados en 1998 y se incrementan  hasta el 41,4% en 2008. Analizando 
las distintas titulaciones cursadas, encontramos que en 1998 el 56,2% de los diplomados 
universitarios que trabajan en el sector público estudiaron esta especialidad y 
aumentando su peso al 55,7% en 2008. Los licenciados representan el 14,4% en 1998 y 
aumentan su peso al 18% en 2008. La siguiente especialidad más representada entre los 
trabajadores de la administración pública es la anitaria, con el 15,6% en 1998 y el 
15,8% en 2008, de sus trabajadores, y estando mayoritariamente representados los que 
han cursado ciclos formativos y titulaciones universita ias. Entre los que han cursado un 
ciclo formativo, encontramos al 50% de los que tienen FP1 o un ciclo de grado medio 
en 1998, porcentaje que disminuye hasta al 34,8% en 2008. Entre los que han cursado 
FP2 o un ciclo formativo de grado superior con estapecialidad, se sitúa el 12,5% en 
1998 y 11,1% en 2008. Entre los titulados universita ios, encontramos que el 14,1% de 
estos titulados tienen una especialidad sanitaria en 1998 y se incrementa en 2008 al 
21,3%. Entre los licenciados supone el 24,8% con especialización sanitaria en 1998 y 
disminuye al 19,7% en 2008. Los doctores suponen también el 50% de estos titulados 
para esta especialización en ambos años. Los titulados especializados en la rama 
administrativa  también suponen una gran proporción de trabajadores del sector público, 

 484 
 Los trabajadores por cuenta ajena que han realizado un máster, suponen en 
1998 un 1,9% y esta cifra aumenta en 2008 hasta un 2,7%. En 1998 el 5% de 
universitarios había realizado un máster, y este porcentaje crece en 2008 hasta el 7,8%. 
Si diferenciamos por titulaciones, el 3,3% en 1998 y el 5,7% de los diplomados, 
ingenieros técnicos y arquitectos técnicos en 2008 cursaron un máster, mientras que el 
7,4% en 1998 y el 8,8% de licenciados, ingenieros superiores y arquitectos en 2008, 
lo llegaron a cursar y entre los doctores suponen el 6,2% en 1998 y el 40% de en 2008. 
 
Al analizar en función del nivel educativo a los trabajadores de la empresa 
privada que han realizado un máster, observamos que chi-cuadrado advierte que las 
diferencias son absolutamente significativas en 1998 y en 2008. 
 
Entre los que han cursado un máster, tras completar sus estudios, encontramos 
que hay un 1,6% de los trabajadores de la empresa privada que han cursado estos 
estudios, proporción que se incrementa en 2008, pasando a ser el 2,3%. Si 
diferenciamos por titulaciones, el 6,5% en 1998 y el 7% de los diplomados, ingenieros 
técnicos y arquitectos técnicos en 2008, el 8% en 1998 y el 12,5% de lic nciados, 
ingenieros superiores y arquitectos en 2008, el 25% en 1998 y el 50% de los doctores 
en 2008. 
 
Entre los trabajadores de la administración que han realizado un máster al 
analizarlos en función del nivel educativo, observamos que chi-cuadrado en 1998 no 
existen diferencias significativas y en 2008 las diferencias son absolutamente 
significativas. 
 
Los trabajadores de la administración que han realizado un máster, suponen en 
1998 un 2,3% y esta cifra aumenta en 2008 hasta un 3,8%. Si diferenciamos por 
titulaciones, el 1,5% en 1998 y el 4,9% de los diplomados, ingenieros técnicos y 
arquitectos técnicos en 2008, el 7,1% en 1998 y el 4,9% de lic nciados, ingenieros 
superiores y arquitectos en 2008, el 0% en 1998 y el 37,5% de los doctores en 2008. 
 
Entre los trabajadores por cuenta ajena que conocen idiomas, observamos que 
chi-cuadrado indica en 1998 y en 2008 que las diferencias son absolutamente 
significativas cuando lo analizamos según el nivel educativo. 
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 En 1998, el 38,3% de los trabajadores por cuenta ajena no conocen ningún 
idioma, porcentaje que aumenta al 42,2% en 2008. Entre los que en mayor proporción 
no conocen ningún idioma, están los trabajadores que no tienen ninguna 
especialización laboral, y suponen el 56,5% en 1998 y el 61,6% en 2008. Entre los 
titulados en un ciclo formativo dicen no conocer ningún idioma el 43,8% en 1998 y el 
45,1% en 2008. Los titulados universitarios son los que más conocimientos de idiomas 
tienen, y únicamente el 15% en 1998 y el 14,6% en 2008 dicen no conocer ninguno. 
Entre los titulados universitarios que tienen un único idioma, se trata principalmente del 
inglés con el 46,6% de los diplomados en 1998 y el 57,5% en 2008, seguido del francés, 
con el 17,6% en 1998 disminuyendo al 4,3% en 2008 en esta misma titulación. Entre los 
que conocen dos idiomas, los diplomados tienen mayor conocimiento del inglés con el 
francés suponiendo un 11,8% en 1998 y un 15,9% en 2008. Entre los licenciados que 
dicen conocer un único idioma, encontramos que el inglés supone el 46,6% en 1998 y el 
56% en 2008, seguido del francés, con el 9% en 1998que disminuyen al 4% en 2008 en 
esta misma titulación. Entre los que conocen dos idi mas, los licenciados tienen mayor 
conocimiento del inglés con el francés en un 19,7% en 1998 y un 17,6% en 2008. El 
56,3% de los doctores dicen conocer el inglés, y el 31,3% lo conoce junto con el 
francés, en 1998, mientras que en 2008 el 50% de los doctores dicen conocer el inglés, y 
el 40% lo conoce junto con el francés. 
 
Dentro de la población que trabaja en la empresa privada, al analizar la 
influencia que puede tener el nivel educativo en el conocimiento de idiomas, chi-
cuadrado indica que las diferencias son absolutamente significativas. 
 
Un 45,1% en 1998 de los trabajadores de la empresa privada no conoce ningún 
idioma, y en 2008 este porcentaje asciende hasta al 47,9%. Entre los que en mayor 
proporción no conocen ningún idioma, están los trabajadores que no tienen ninguna 
especialización laboral, y suponen el 61,4% en 1998 y el 64,8% en 2008. Entre los 
titulados en un ciclo formativo dicen no conocer ningún idioma el 44,3% en 1998 y el 
46,2% en 2008. Los titulados universitarios son los que más conocimientos de idiomas 
tienen, y únicamente el 9,2% en 1998 y el 11,9% en 2008 dicen no conocer ninguno. 
Entre los titulados universitarios, los que tienen un único idioma, se trata principalmente 
del inglés con el 54,2% de los diplomados en 1998 y el 55,3% en 2008 seguido del 
 486 
francés, con el 12,1% en 1998 que disminuye al 2,4% en esta misma titulación. Entre 
los que conocen dos idiomas, los diplomados tienen mayor conocimiento del inglés con 
el francés en un 14% en 1998 y 17,6% en 2008. Entre los licenciados, encontramos que 
el inglés supone el 53,2% en 1998 y el 71,9% en 2008 seguido del francés, con el 8,1% 
en 1998. Entre los que conocen dos idiomas, los licenc ados tienen mayor conocimiento 
del inglés con el francés en un 17,7% en 1998 y 15,6% en 2008. El 25% de los doctores 
dicen conocer el inglés, y el 50% conoce junto con el francés, en 1998. En 2008 el 
100% de los doctores dicen conocer el inglés. 
 
Dentro de la población que trabaja en la administración pública, al analizar la 
influencia que puede tener el nivel educativo en el conocimiento de idiomas, chi-
cuadrado indica que las diferencias son absolutamente significativas a lo largo de todo 
el periodo. 
 
En 1998 hay un 28,1% y en 2008 un 29,9% de trabajadores de la 
administración que no conocen ningún idioma. Entre los que en mayor proporción no 
conocen ningún idioma, están los trabajadores que no tie en ninguna especialización 
laboral, y suponen el 40,5% en 1998 y el 49,5% en 2008. Entre los titulados en un ciclo 
formativo  dicen no conocer ningún idioma el 42,7% en 1998 y el 45,8% en 2008. Los 
titulados universitarios son los que más conocimientos de idiomas tienen, y 
únicamente el 18% en 1998 y el 16,8% en 2008 dicen no conocer ninguno. Entre los 
titulados universitarios que tienen un único idioma, se trata principalmente del inglés 
con el 42,3% de los diplomados en 1998 y el 59% en 2008, seguido del francés, con el 
20,6% en 1998 disminuyendo al 14,8% en esta misma titul ción. Entre los que conocen 
dos idiomas, los diplomados tienen mayor conocimiento del inglés con el francés en un 
10,6% en 1998 y 14,8% en 2008. Entre los licenciados, encontramos que el inglés 
supone el 41,3% de los licenciados en 1998 y el 39,3% en 2008, dicen conocerlo, 
seguido del francés, con el 9,5% en 1998 disminuyendo al 8,2% en 2008 esta misma 
titulación. Entre los que conocen dos idiomas, los icenciados tienen mayor 
conocimiento del inglés con el francés en un 20,6% en 1998 y un 19,7% en 2008. El 
66,7% de los doctores dicen conocer el inglés, y el 25% lo conoce junto con el francés, 
en 1998. En 2008 el 37,5% de los doctores dicen conocer el inglés, y el 50% lo conoce 
junto con el francés. 
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Entre los trabajadores por cuenta ajena, la influencia del nivel educativo en el 
conocimiento de informática muestra, según chi-cuadrado es absolutamente 
significativa a lo largo de todo el periodo. 
 
En 1998 el 57,4% de los trabajadores por cuenta ajena no tienen conocimientos 
informáticos, porcentaje que en 2008 se reduce al 38,3%. Los trabajadores no 
especializados dicen no tener conocimientos informáticos en un 74,1% de los casos en 
1998, reduciéndose al 55,2% en 2008. Entre los que tien n un ciclo formativo pasa a ser 
un 59,9% en 1998 y se reduce al 34,1% en 2008. Entre los titulados universitarios 
supone el 38,2% en 1998 y se reduce al 19,9% en 2008.
 
Entre los trabajadores de la empresa privada, l  influencia del nivel educativo 
en el conocimiento de informática muestra, según chi-cuadrado que existen 
diferencias absolutamente significativas en 1998 y en 2008. 
 
En 1998 el 61,7% de los trabajadores de la empresa privada no tienen 
conocimientos informáticos, porcentaje que se reduce al 41,2% en 2008. Los 
trabajadores no especializados dicen no tener conocimientos informáticos en un 78,1% 
en 1998 que se reduce al 57,6% de los casos en 2008. Entre los que tienen un ciclo 
formativo pasa a ser un 60,4% en 1998 y se reduce al 33,3% en 2008. Entre los titulados 
universitarios representa el 27,2% en 1998 y  se reduce al 15,2% en 2008. 
 
Entre los trabajadores de la administración, la influencia del nivel educativo en 
el conocimiento de informática muestra, según chi-cuadrado (0,033) es significativa 
en 1998 y absolutamente significativa en 2008. 
 
En 1998 el 51% de los trabajadores de la administración no tienen 
conocimientos informáticos, y este porcentaje en 2008 se reduce al 32,3%. Los 
trabajadores no especializados dicen no tener conocimientos informáticos en un 61,2% 
en 1998 y reduciéndose al 46,2% de los casos en 2008. Entre los que tienen un ciclo 
formativo pasa a ser un 59% en 1998 y se reduce al 37,3% en 2008. Entre los titulados 





6.4.2.1.2.- Comparación por nivel educativo de la variable experiencia en 
1998 y 2008. 
 
Al analizar la influencia de la experiencia entre la población trabajadora por 
cuenta ajena, chi-cuadrado indica que según el nivel educativo las diferencias son 
significativas, con un chi-cuadrado de 0,014 en 1998, mientras que en 2008 no hay 
diferencias significativas. 
 
Entre la población trabajadora por cuenta ajena, la proporción de los que dicen 
tener experiencia, es de un 26,8% en 1998 y aumenta al 31,6%, pero no se observan 
grandes diferencias entre los distintos niveles educativos. 
 
Al analizar la influencia de la experiencia entre la población trabajadora en la 
empresa privada, chi-cuadrado indica que según el nivel educativo las diferencias son 
significativas en 1998 con un chi-cuadrado de 0,012, mientras que en 2008 no hay 
diferencias significativas.  
 
Entre la población trabajadora en la empresa privada, l  proporción de los que 
no tienen experiencia se sitúa en el 73,6% en 1998 y disminuye al 69% en 2008, 
siendo en su mayoría los que no tienen una formación laboral y los universitarios los 
que en 1998 afirman no tener experiencia laboral y mientras que en 2008 son sobre todo 
los que no tienen una formación laboral. La mayor parte de estos trabajadores que sí 
tienen experiencia laboral son los trabajadores con un ciclo formativo, que suponen el 
32,7% en 1998 y el 30,6% en 2008. 
 
Al analizar la influencia de la experiencia entre la población trabajadora en la 
administración, chi-cuadrado indica que según nivel educativo, no hay diferencias 
significativas durante todo el periodo estudiado. 
 
 
Entre los trabajadores de la administración que dicen tener experiencia se sitúa 
el 27,6% de los mismos en 1998, aumentando al 32,8% en 2008. Los trabajadores con 
más experiencia en 1998 eran los que no tenían especialización, con un 37,7% y los que 
menos experiencia tenían eran los titulados universitarios con un 75,5% de los mismos. 
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En 2008, los que menos experiencia tienen son los que no tienen una especialización 




6.4.2.2.- Comparación por nivel educativo de los datos específicos de los 
trabajadores en la empresa privada en 1998 y 2008. 
 
Habiendo realizado la revisión de los factores sociodemográficos que 
caracterizan a la población trabajadora por cuenta ajena, y dentro de la misma, de la 
población trabajadora en la empresa privada y de la población que trabaja en la 
administración, vamos a realizar a continuación, la revisión de los factores específicos 
que caracterizan comenzando por los trabajadores de la empresa privada, en función 
del nivel educativo. 
  
 
 6.4.2.2.1.- El nivel educativo y el tipo de empresa para la que se trabaja en 
1998 y 2008. 
  
Los trabajadores de la empresa privada en la Región de Murcia, tal y como 
advierte el estadístico chi-cuadrado (0,000) en ambos años analizados, son poblaciones 
absolutamente diferentes en cuanto al sector económico en que realizan su actividad, en 
función del nivel educativo. 
  
Se presentan ahora los datos más relevantes que se pued n observar en la tabla 
6.147, en la que se muestra la composición de la población trabajadora en la empresa 
privada  por nivel educativo y por el tipo de empresa para la que se trabaja, para los 
años 1998 y 2008 en la Región de Murcia.  
 
El sector profesional en el que mayoritariamente están empleados los 
trabajadores de la empresa privada, es el ector servicios con el 27,6% en 1998 que 
aumenta al 36,5% en 2008. Este sector está especialm nte representado entre los que 
tienen una titulación universitaria, que suponen el 43,8% en 1998 y aumenta hasta el 
53% en 2008. Entre las empresas para las que trabajan estos titulados con mayor 
frecuencia, encontramos las empresas de ervicios a empresas, que suponen el 25,5% 
en 1998 y el 5,4% en 2008. La enseñanza supone el 7,8% en 1998 y el 5,4% en 2008. 






Entre 1998 y 2008, la proporción de contratos indefinidos se incrementa entre 
la población trabajadora en la empresa privada, desde un 42,4% a un 57,4%, 
respectivamente. La mayor proporción de los que tienen este tipo de contrato en 1998 
son los que han cursado un ciclo formativo, con el 43,2% de los mismos y que 
aumentan su proporción al 59,4% en 2008, pero son los titulados universitarios los que 
en mayor proporción tienen este tipo de contrato situándose en el 62,9% de estos 
titulados. Entre los trabajadores con contrato en prácticas, disminuye su proporción 
entre 1998 y 2008, siendo mayoritario este tipo de contrato entre los titulados 
universitarios en 1998, con el 8,3%, aunque en 2008 pasa a ser más relevante entre los 
trabajadores que han cursado un ciclo formativo, con el 4,7% entre estos titulados. El 
porcentaje de trabajadores que trabajan en la empresa familiar, y los trabajadores in 
contrato de trabajo es mayoritario entre los trabajadores sin formación laboral. 
 
 
6.4.2.2.4.- El nivel educativo y el tiempo transcurrido hasta encontrar 
colocación al finalizar los estudios en 1998 y 2008. 
 
La población trabajadora en la empresa privada no se diferencia en cuanto al 
tiempo transcurrido hasta encontrar una colocación tras terminar los estudios, 
cuando lo analizamos según el nivel educativo. En este sentido, el test chi-cuadrado 
indica que no hay diferencias significativas. 
 
Se revisan seguidamente los datos más relevantes de la tabla 6.149 que muestra 
la composición de la población trabajadora en la empresa privada  por nivel educativo 
y por tiempo transcurrido en encontrar colocación, para los años 1998 y 2008 en la 
Región de Murcia.  
 
Al estudiar la composición de la población trabajadora en la empresa privada, 
observamos que entre 1998 y 2008 disminuye el tiempo transcurrido hasta encontrar 
una colocación tras terminar los estudios, siendo el porcentaje de los que tardan 
menos de un año el 67% en 1998 y los trabajadores sin especialización laboral los que 
menos tardan en encontrar un empleo con el 70,3% de los mismos que se eleva al 74% 
en 2008, y siendo este año son los titulados universitarios los que menos tardan. Los 






6.4.2.2.7.- El nivel educativo y la fuente de información sobre la vacante que 
se ocupa en 1998 y 2008. 
 
En cuanto a las fuentes de información utilizadas, cuando lo analizamos según 
el nivel educativo en 1998 y 2008 el test chi-cuadrado indica que las diferencias son 
absolutamente significativas. 
 
En 1998, el 40% y en 2008 el 39% de los trabajadores de la empresa privada 
han encontrado su trabajo a través de un amigo que tiene que ver con la empresa, 
especialmente entre los trabajadores sin especialización profesional con un 42,4% en 
1998 y un 42,1% en 2008. La siguiente fuente de información más importante es un 
familiar que tiene que ver con la empresa, pasando de un 26,3% en 1998 y un 25,2% 
en 2008, y siendo en 1998 es mayoritaria entre los que no tienen especialización 
profesional con el 31,1% y el 30,7% en 2008. El 5,6% de los trabajadores encuentra su 
colocación a través del INEM en 1998, principalmente los que tienen un ciclo 
formativo que suponen un 6,8% de los mismos. En 2008, la proporción de trabajadores 
de la empresa privada que se informa a través del INEM es el 4,1% y la mayoría no 
tienen especialización profesional. 
 
6.4.2.2.8.- El nivel educativo y el nivel de formación requerida para el 
puesto en 1998 y 2008. 
 
 Al observar el nivel de formación requerida, cuando se analiza según el nivel 
educativo en 1998 y 2008 el test chi-cuadrado indica que las diferencias son 
absolutamente significativas. 
 
En 1998 los datos indican que en el 44,9% de los casos no se requería ningún 
nivel formativo concreto, mientras que en 2008 desciende al 42,5% de los casos, y ello 
es especialmente representativo entre los trabajadores que no han cursado ninguna 
titulación con formación laboral, donde supone el 60% de los trabajadores que han 
accedido a su puesto en 1998 y el 65,9% de estos trabajadores en 2008. En 1998 el 
13,5% y el 11,3% en 2008 de los empleos requerían un nivel de FP2 o ciclo formativo 
de grado superior, y al 22,2% de los que han cursado un ciclo formativo les 
requirieron ese nivel en 1998 y al 32,2% en 2008 para oder ocuparlo. Los licenciados, 
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arquitectos e ingenieros superiores on requeridos en 1998 en un 7% y en 2008 en un 
6,8% de los trabajadores de la empresa privada, y el 18,6% en 1998 y el 31,3% de los 
universitarios ocupan su puesto de trabajo con esterequisito en 2008. Entre los 
diplomados, ingenieros técnicos o arquitectos técnicos, el 9,9% en 1998 y en 2008 el 
8,5%, siendo en 1998 el 28,8% de estos titulados y el 40% en 2008, los que ocupan su 
puesto de trabajo con este requisito. 
 
Si observamos la exigencia de alguna especialización concreta para el puesto, 
según el nivel educativo, chi-cuadrado indica diferencias absolutamente significativas a 
lo largo del periodo. 
 
En 1998 el 76,5% de los trabajadores de la empresa priv da indican que no se 
les exigió una especialización concreta para su trabajo, y en 2008 este porcentaje se 
reduce al 69,5%. Al 86,7% en 1998 y al 98,5% en 2008 de los que no tienen una 
formación con especialización laboral no les exigieron especialización. En 1998 al 
38,3% de los titulados universitarios y en 2008 al 47,3% de estos titulados, í les 
exigieron especialización. Entre los titulados con un ciclo formativo les exigieron 
especialización al 29,6% en 1998 y al 57,5% en 2008.  
 
  
En la mayor parte de los puestos ocupados, se requería tener una especialización 
relacionada con administración, informática, comercio o marketing, siendo en 1998 
un 7,2% y en 2008 un 11,7%, principalmente entre los que habían cursado un ciclo 
formativo, que suponen el 10,4% de los trabajadores con este nivel en 1998 y a los que 
tienen una titulación universitaria, que suponen el 8,4% en 1998, y que aumentan al 
27% entre los que tienen un ciclo formativo en 2008 y al 12,7% entre los universitarios. 
La especialización de mantenimiento de vehículos, electricidad y electrónica, 
imagen y sonido supone el 4,2% de los puestos en 1998 y se mantiene con el mismo 
porcentaje en 2008, siendo exigido principalmente al 7,4% de los que han cursado un 
ciclo formativo en 1998 y al 12% en 2008. La especialización sanitaria es requerida en 
el 2,1% de los casos en 1998 y el 3,5% en 2008, siendo ocupada por el 3,3% de los que 
tienen un ciclo formativo y el 6% en 2008, y también entre el 1,2% de los universitarios 






6.4.2.2.9.- El nivel educativo y la experiencia requerida en 1998 y 2008. 
 
Al observar la experiencia requerida, cuando se analiza según el nivel 
educativo en 1998 y 2008, el test chi-cuadrado indica que no existen diferencias 
significativas. 
 
En el 73,7% de los casos, en 1998 no se exigía experiencia laboral previa, 
porcentaje que desciende en 2008 al 69%. A los que se l s exige menos de un año 
suponen en 1998 es a los que tienen un ciclo formativo, que suponen el 16,9% en 1998 
mientras que en 2008 es principalmente a los que tien n un titulo universitario, con un 
18,7%. Los trabajadores a los que se les han exigido más de 3 años de experiencia 
laboral pasan de un 2,6% en 1998 a un 2,8% en 2008 y es principalmente en 1998 entre 




 6.4.2.2.10.- El nivel educativo y los requisitos previos con que se selecciona 
al personal de la empresa en 1998 y 2008. 
 
Si observamos la exigencia de requisitos previos para el puesto, chi-cuadrado 
indica un 0,025 en 1998, lo que indica diferencias significativas y en 2008 
absolutamente significativas, en función del nivel educativo. 
 
 Como requisito específico de la exigencia de un determinado sexo, encontramos 
que en 1998 el 11,7% de los casos y en 2008 el 5% se exigía ser mujer a los 
trabajadores que no tienen una especialización laboral. También en 1998 el porcentaje 
de los trabajadores a los que s  exigía ser hombre supone el 22,9% y en 2008 
desciende al 12,1% entre los que no tienen especialización laboral. Tener una 
determinada edad, era un requisito para el 12,5% de los trabajadores en 1998 entre los 








6.4.2.2.11.- El nivel educativo y el método con el que se seleccionó para el 
puesto ocupado en 1998 y 2008.  
 
Si observamos el método con el que se selecciona para el puesto de trabajo, en 
1998 y 2008 chi-cuadrado indica que hay diferencias absolutamente significativas en 
función del nivel educativo.   
 
La entrevista personal es el método más utilizado para seleccionar al personal 
de la empresa, tanto en 1998 como en 2008, aunque disminuye durante el periodo desde 
un 63,9% hasta un 56,7%, respectivamente y se utiliza principalmente entre los 
trabajadores que han cursado un ciclo formativo, con el 67% de estos titulados en 1998, 
siendo en 2008 este método el más utilizado entre los que no tienen una formación 
laboral con el 64,2%. El método combinado de entrevista más currículum vitae 
aumenta desde un 8,6% a un 15,5%, siendo este método de selección utilizado entre los 
trabajadores con titulación universitaria, con el 16% en 1998 y el 25,3% en 2008. 
 
 
6.4.2.2.12.- El nivel educativo y la valoración de otros estudios 
complementarios en 1998 y 2008. 
 
La valoración de otros estudios complementarios al distinguirla según nivel 
educativo, chi-cuadrado muestra diferencias absolutamente significativas en 1998 y 
2008. 
 
Al 56,1% de los trabajadores en 1998 y al 67,6% en 2008 no se les valoran los 
estudios complementarios realizados, especialmente entre los que han cursado una 
titulación no profesionalizadora que suponen el 66,1% en 1998 y el 86,6% en 2008. La 
valoración de los conocimientos informáticos y de idiomas se realiza principalmente 








6.4.2.2.13.- El nivel educativo y el tipo del primer contrato laboral en 1998 y 
2008. 
 
Existen diferencias absolutamente significativas cuando nos referimos al primer 
contrato de trabajo y distinguimos entre niveles educativos en 1998 y en 2008.  
 
Los que consiguieron un contrato fijo  al firmar su primer contrato, eran en 1998 
el 11,2% y en 2008 el 12,6%. En 1998 era el que más se realizaba entre los trabajadores 
sin formación laboral, suponiendo un 12,8% en 1998, y en 2008 se realizaba 
principalmente entre los titulados universitarios cn un 14,1% de estos titulados. Los 
contratos en prácticas suponen el 17,5% en 1998 y aumentan al 20,8% en 2008 y son 
los más utilizados entre los titulados universitarios, donde suponen el 28,4% entre estos 
trabajadores titulados en 1998, y en 2008 son más utilizados por los que realizaron un 
ciclo formativo, con el 36,5%.  
 
 
6.4.2.2.14.- El nivel educativo y la opinión sobre la correspondencia del 
puesto con la formación obtenida en 1998 y 2008. 
 
En 1998 chi-cuadrado indica 0,054, lo que muestra que no hay diferencias 
significativas al analizar, según el nivel educativo, la opinión sobre la 
correspondencia del puesto y la formación obtenida, mientras que en 2008 las 
diferencias son absolutamente significativas. 
 
En 1998 el 42,7% de los trabajadores consideran que se encuentran 
suficientemente preparados, porcentaje que aumenta en 2008 a un 50,3%, y es 
principalmente lo que piensan en 1998 aquellos trabajadores que tienen un ciclo 
formativo, con el 47,1% y en 2008 con el 54,9%. El 33,1% en 1998 creen que podrían 
desempeñar un puesto de trabajo más cualificado, disminuyendo esta proporción al 
27,8% en 2008 y especialmente es una respuesta dada por el 41,4% de los titulados 
universitarios en 1998 y el 38,3% en 2008. El 24,2% de los trabajadores en 1998 
piensan que les gustaría estar más preparados, disminuyendo esta proporción al 
21,9% en 2008, y es una respuesta dada principalmente entre los que no tienen 








6.4.2.3.- Comparación por nivel educativo de los datos específicos de los 
trabajadores en la administración pública en 1998 y 2008. 
 
Tras la revisión de los factores específicos que caracterizan a los trabajadores de 
la empresa privada, vamos a comprobar las características de los trabajadores de la 
administración en función de su nivel educativo. 
 
 
6.4.2.3.1.- El nivel educativo y el nivel de la administración para la que se 
trabaja en 1998 y 2008. 
 
Al analizar los niveles de la administración pública en los que se ubican estos 
trabajadores, según el nivel educativo, encontramos que en 1998 y en 2008 las 
diferencias son absolutamente significativas. 
 
Se presentan a continuación los datos más relevantes qu  se pueden observar 
después en la tabla 6.153, en la que se muestra la composición de la población 
trabajadora en la administración pública por nivel educativo y por nivel de la 
administración, para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
 Entre 1998 y 2008 hay una disminución en cuanto al número de trabajadores que 
tenían su puesto en la dministración estatal, reduciéndose en todos los niveles 
formativos, especialmente entre los titulados univers tarios y los que tienen un ciclo 
formativo, y pasando desde un 66,3% en 1998 a un 12,6% en 2008 entre los 
universitarios, y de un 48,7% en 1998 a un 13,6% en 2008 entre los trabajadores que 
han cursado un ciclo formativo. Los trabajadores de las comunidades autónomas 
aumentan desde un 21% en 1998 a un 48,1% en 2008, aumentando de manera más 
relevante los trabajadores con titulación universita ia que pasan de ser el 20,7% en 1998 
al 65,4% en 2008. En el ámbito local, también aumenta la población de trabajadores 
entre ambas fechas, principalmente los que habían cursado un ciclo formativo que pasan 







6.4.2.3.3.- El nivel educativo y el sector de la administración en 1998 y 2008. 
 
Cuando analizamos el sector de la administración en el que se ubican los 
trabajadores de la administración pública, en función del nivel educativo, chi-cuadrado 
indica que las diferencias son absolutamente significativas en 1998 y en 2008. 
 
 En 1998 los sectores más relevantes en los que se bican estos trabajadores en 
1998 son el sector de la educación, con un 30,9% y que aumenta al 38,3% en 2008, y 
son los titulados universitarios los más representados en este sector, con un 48,6% en 
1998 y un 58,5% en 2008. El siguiente sector relevant  es la sanidad con un 23,4% en 
1998 y que disminuye a un 18,5% en 2008, afectando principalmente a los trabajadores 
que tienen un ciclo formativo, que pasan de ser el 36,8% de estos titulados en 1998 al 
21,8% en 2008, siendo los titulados universitarios el 21,8% en 2008, habiendo 
disminuido su peso en menor medida, al ser el 22,3% de los titulados universitarios los 
que trabajan en este sector en 1998. Un tercer sector r levante es el de defensa, donde 
en 1998 y en 2008 se encuentra el 6,7% de estos trabajadores, y están principalmente 
representados en 1998 los que no tienen una formación laboral específica, con el 14% y 
los que tienen un ciclo formativo con el 13,7%, quepasan a ser en 2008 el 20,9% y el 
1,8% en 2008, respectivamente. El área de seguridad ciudadana y protección civil 
está representada por el 5,5% de los trabajadores en 1998, aumentando al 9,7% en 2008, 
y estando en mayor medida representados por los trabajadores sin ninguna formación 
laboral que representan en 1998 el 18,2% y el  22,1% en 2008. 
 
 
6.4.2.3.4.- El nivel educativo y el tiempo transcurrido hasta encontrar 
colocación al finalizar los estudios en 1998 y 2008. 
 
Si observamos el tiempo transcurrido, en función del nivel educativo, de los 
trabajadores de la administración pública hasta encontrar colocación, en 1998 no se 








Durante 1998, al 60% de los trabajadores la administrac ón les parece la salida 
más adecuada a su titulación, porcentaje que se incrementa al 66,1% en 2008, siendo 
los titulados universitarios los que en mayor medida se deciden por trabajar en la 
administración por este motivo con el 69,1% de los mi mos en 1998 que aumentan al 
77,2% en 2008. Otro porcentaje relevante son los trabajadores que optan por la 
administración al no encontrar trabajo en la empresa privada, y suponen en 1998 
el 22% los trabajadores de la administración, que disminuyen al 13,7% en 2008, y son 
principalmente los trabajadores sin una especialización laboral los que recurren a la 
administración por este motivo, con el 29,7% en 1998 y el 23,6% en 2008. La siguiente 
respuesta más repetida es la de los trabajadores cuyos padres les orientaron a la 
administración, y se sitúa en el 12% en 1998 aumentando al 14,6% en 2008, siendo el 




6.4.2.3.7.- El nivel educativo y la fuente de información sobre la vacante que 
se ocupa en 1998 y 2008. 
 
Si observamos la fuente de información utilizada para la vacante que se 
ocupa por los trabajadores de la administración pública, según el nivel educativo, chi-
cuadrado indica que las diferencias son absolutamente significativas durante todo el 
periodo. 
 
En 1998 encontramos que la mayor parte de los trabajadores se informan sobre 
la vacante que ocupan  través de un amigo que trabaja en la administración, siendo 
el 19% en 1998 e incrementándose hasta un 25,2% en 2008, y siendo la fuente de 
información más utilizada por los que no tienen unaformación laboral en 1998 con un 
23% y en 2008 con un 36,1%. La otra fuente de información más utilizada es un 
familiar funcionario , que supone el 14,5% del total en 1998 y aumentan al 20% en 
2008, también principalmente utilizado entre los trabajadores que no tienen una 
formación laboral específica con un 24,8% en 1998 y un 32,5% en 2008. La 
universidad también es una fuente de información muy utilizada, y supone el 11,2% de 
las respuestas en 1998 que aumentan al 14,8% en 2008, en su mayor parte utilizada por 
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6.4.2.3.8.- El nivel educativo y el tipo de formación requerida para el puesto 
en 1998 y 2008. 
 
En cuanto al tipo de formación requerida para el puesto, chi-cuadrado indica 
que las diferencias son absolutamente significativas cuando se analiza según el nivel 
educativo durante todo el periodo. 
 
El nivel mayoritariamente exigido para trabajar en la administración es el de 
graduado escolar en los dos años estudiados, con el 20,5% en 1998 y el 16,2% en 2008, 
y principalmente exigido a los trabajadores que no tienen una especialización laboral, y 
que suponen el 48,3% en 1998 y el 42,7% en 2008. Entre los puestos donde se requería 
una especialización, encontramos sobre todo especialidades sanitarias, y magisterio 
con un nivel universitario.  
 
 
6.4.2.3.9.- El nivel educativo y la forma de acceso al puesto en 1998 y 2008. 
 
En cuanto a la forma de acceso, chi-cuadrado indica que las diferencias son 
absolutamente significativas cuando se analiza según l nivel educativo en 1998 y en 
2008. 
 
Seguidamente se revisan los datos más interesantes que e pueden observar a 
continuación en la tabla 6.156, en la que se muestra la composición de la población 
trabajadora en la administración por nivel educativo y por forma de acceso  para los 
años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
En 1998 la mayor parte de los trabajadores de la administración entraron a 
ocupar su puesto actual a través de un concurso oposición, siendo en 1998 el 73,1% de 
estos trabajadores y reduciéndose a un 64,5% en 2008 Esta forma de selección fue la 
que tuvieron que pasar el 78,1% de los titulados universitarios en 1998 y el 76,2% en 
2008. La entrevista personal también es muy utilizada, especialmente en el 12,9% de 
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universitarios los que más tiempo tardan. El número d  veces que se han presentado a 




6.4.2.3.11.- El nivel educativo y la valoración de requisitos complementarios 
en 1998 y 2008. 
 
Al preguntar por la valoración de otros requisitos tenidos en cuenta en las 
oposiciones, según el nivel educativo, las diferencias son absolutamente significativas 
en 1998 y en 2008. 
 
La mayor parte de las respuestas indican que la experiencia adquirida como 
interino o contratado es tenida en cuenta en las opo iciones, siendo muy reconocida 
entre los que no tienen una formación laboral en el año 2008. En segundo lugar, la 
especialidad del título académico se tiene en cuenta, especialmente también entre los 
titulados universitarios y los que han cursado un ciclo formativo, durante todo el 
periodo estudiado. Otro de los factores más tenidos en cuenta es la brillantez del 
expediente académico entre los universitarios, sobre todo en 1998. 
 
 
6.4.2.3.12.- El nivel educativo  y la valoración del puesto en 1998 y 2008. 
 
Cuando indagamos sobre la valoración que los trabajadores de la 
administración le dan a su puesto de trabajo, encontramos en ambos periodos, que las 
diferencias son absolutamente significativas en 1998 y en 2008. 
 
A continuación se revisan los datos más relevantes que se pueden observar 
posteriormente en el gráfico 6.48, en el que se muestra la composición de la población 
trabajadora en la empresa privada  por nivel educativo y por valoración del puesto, 
para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Al comprobar la valoración que ofrecen los trabajadores de la administración 
de sus puestos de trabajo, encontramos que la mayor parte puntúa su puesto por 
encima del 8, suponiendo el 62,6% en 1998 y el 61,7% en 2008. Los trabajadores que 
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La proporción de trabajadores que no han realizado ningún tipo de formación 
es un 58,1% en 1998 que aumenta su peso a un 70,5% en 2008, y es especialmente 
relevante entre los trabajadores que tienen un ciclo formativo. Aumenta la proporción 
de trabajadores que se forma en idiomas, especialmente entre los trabajadores con 
titulación universitaria. La mayor parte de los que realizan algún tipo de formación lo 
hacen para realizar mejor su trabajo, y son los titulados universitarios principalmente 
y los que tienen un ciclo formativo en 2008, y en sgundo lugar para promocionar, 




6.4.2.3.14.- El nivel educativo y la asistencia a centros de orientación e 
inserción laboral en 1998 y 2008. 
 
Cuando se analiza por nivel educativo a los trabajadores de la administración, 
en cuanto a la asistencia a centros de orientación laboral, chi-cuadrado indica en 
1998 que no hay diferencias significativas, pero en 2008 sí indica diferencias 
significativas con un chi-cuadrado de 0,010. 
 
Se presentan ahora los datos más relevantes que se pued n observar después en 
el gráfico 6.49, en el que se muestra la composición de la población trabajadora en la 
administración por nivel educativo y por asistencia a centros de orientación laboral, 
para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
La mayor parte de estos trabajadores no ha acudido nunca a un centro de 
orientación e inserción laboral, y suponen el 62,2% en 1998 y el 61,4% en 2008, siendo 
en 1998 los trabajadores sin formación laboral los que en mayor medida no asistieron 
nunca con un 65,8% de los mismos, mientras que y en 2008 son los titulados 
universitarios con el 63,4%. Sí acuden a este tipo de centro el 30,5% de los trabajadores 
de la administración en 1998 y el 29,2% en 2008, principalmente los que tienen un ciclo 
formativo. Entre los que no conocían la existencia de estos centros, la proporción 
aumenta desde un 7,3% en 1998 a un 9,3% en 2008 y son lo  que tienen un ciclo 




6.4.3.- CONCLUSIONES DEL ANÁLISIS DESCRIPTIVO DE LOS 
TRABAJADORES POR CUENTA AJENA. 
 
En este apartado se ha realizado una revisión de las características de la 
población de trabajadores por cuenta ajena y, dentro de ella, se ha comparado a los 
trabajadores de la empresa privada con los de la administración pública con el fin de 
llegar a un mejor conocimiento de estas poblaciones. A continuación vamos a exponer 
la información más relevante extraída de la misma. 
 
En la Región de Murcia, dentro de la población por cuenta ajena, la proporción 
de  trabajadores en la empresa privada es mayor que en la administración, y su peso ha 
ido aumentando a lo largo del periodo analizado. Además, al inicio del estudio, el 
porcentaje de hombres que desempeñan sus tareas en la empresa privada es casi el doble 
que el de mujeres. No obstante, este desequilibrio se va corrigiendo a lo largo de la 
década hasta llegar a casi equipararse. 
 
Analizando la situación por comarcas, la mitad de los trabajadores de la Región 
de Murcia dedicados a la empresa privada se concentran en la comarca de la Huerta de 
Murcia, tal y como corresponde por su volumen de población. Un hecho destacable es 
que al inicio del periodo los trabajadores de la administración superaban en casi 10 
puntos a los de la empresa privada en esta comarca, aunque se ha ido produciendo una 
igualación con los años. Con respecto a la comarca de Cartagena, la proporción de los 
trabajadores de la empresa privada casi se duplica en diez años. Aún, así la población 
que trabajaba en la administración superaba en 1998a la que trabajaba en la empresa 
privada (debido seguramente al peso del sector militar en esta comarca) y aumenta 
ligeramente en 3 puntos con respecto a 1998, situándose en el 20,2% en 2008. La 
comarca de La Vega Alta, Oriental y Altiplano registra dos hechos a señalar, por un 
lado un considerable aumento en el porcentaje de trabajadores en la administración a lo 
largo del periodo analizado y, por otro, un incremento muy importante de incorporación 
femenina al mercado laboral  
 
Respecto a la edad, se puede señalar que los individuos más jóvenes tienen un 
mayor protagonismo en la empresa privada que en la administración.  
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En relación con el sexo, el porcentaje de mujeres que trabajan en la 
administración es mayor que el de los hombres en 1998. Sin embargo, se evidencia una 
tendencia a la equiparación. Por su parte, la proporción de mujeres en la empresa 
privada ha ido creciendo a lo largo del periodo analizado. 
 
Atendiendo al estado civil, destaca una mayor proporción de solteros entre los 
trabajadores de la empresa privada que entre los de la administración, donde hay una 
mayor proporción de casados. Esto puede estar condici ado por la edad de los 
individuos, pues como se ha señalado los empleados de la empresa privada suelen ser 
más jóvenes.  
 
Analizando el nivel de studios del padre y de la madre, se observa en ambos 
casos que este nivel es más alto entre los trabajadores e la administración pública. De 
hecho, la mayoría de los padres y madres del colectivo que trabaja en la empresa 
privada no tienen estudios o sólo posee estudios primarios , aunque se aprecia una 
tendencia al alza de su nivel educativo a lo largo del periodo examinado.  
 
Teniendo en cuenta la cualificación profesional delpadre, se evidencia un 
predominio de padres que trabajan como obreros especializados en el colectivo de 
trabajadores de la empresa privada. Mientras, entrelos trabajadores de la administración 
hay un mayor peso de padres que son funcionarios. En cuanto a la especialidad 
profesional, entre los empleados públicos es mayor el porcentaje de padres que se 
dedican a la educación y a la sanidad, lo cual resulta bastante lógico ya que estos 
servicios están prestados mayoritariamente por el Estado. Por su parte, entre los 
trabajadores de la empresa privada hay un mayor pes de los padres que trabajan en el 
sector de la edificación y de la industria, máquinas, vehículos y talleres. 
 
Haciendo referencia a la categoría profesional de la madre, se puede indicar que 
la mayoría de las madres de los dos colectivos comparados son amas de casa, aunque el 
peso de esta ocupación tiende a disminuir a lo largo del periodo sobre todo entre los 
trabajadores de la administración. Por otro lado, las madres que trabajan como técnicos 
son más numerosas entre los trabajadores de la administración, siendo la educación y la 
sanidad las especialidades más frecuentes. 
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Con relación al nivel de estudios de los encuestado, se aprecia un menor nivel 
de estudios entre los empleados de la empresa privada. Así, por ejemplo, el porcentaje 
de diplomados universitarios en la administración pública triplica el de la empresa 
privada. Por su parte, en la empresa privada hay un mayor porcentaje de titulados en un 
ciclo formativo. Con respecto a la especialización profesional, es más frecuente que los 
trabajadores de la empresa privada no presenten ninguna. Entre los que sí tienen una 
especialización destaca el predominio de las áreas de comercio y empresa, 
administración y la de construcción e industria. Mientras que los trabajadores de la 
administración suelen estar especializados en educación o en el área de sanidad, estética 
y deportes. 
 
Estudiando la formación complementaria que poseen estas dos poblaciones, se 
observa que es más probable que un trabajador de la administración pública haya 
cursado un máster y que posea conocimientos de idiomas y de informática. Asimismo, 
se obtiene una correlación positiva entre nivel de estudios del individuo 
(independientemente de la muestra a la que pertenezca) y su preparación en idiomas e 
informática. 
 
Profundizando en las características propias de los trabajadores de la empresa 
privada se analiza el sector empresarial en el que tienen su actividad. De este estudio 
se desprende que la mayor parte de estos empleados se edica al sector servicios, sector 
que gana protagonismo a lo largo del periodo especialmente entre las mujeres. Por su 
parte, los sectores de la agricultura y de la industria pierden importancia. 
 
Entre los puestos desempeñados, la categoría de obreros especializados y 
técnicos es mayor entre los hombres, mientras que el puesto de administrativo es 
mayoritario entre las mujeres. También se puede indicar que el peso de los trabajadores 
con contrato indefinido es mayor entre los hombres que entre las mujeres. La 
proporción de trabajadores con más de tres años de experiencia en el mismo puesto así 
como el tiempo transcurrido hasta encontrar trabajo disminuyen a lo largo del periodo 
analizado, aunque siguen siendo las mujeres las que más tiempo tardan en insertarse en 
el mercado laboral. Asimismo, destaca el hecho de qu aunque se produce un 
incremento de los ingresos totales de estos empleados  lo largo del periodo, son los 
hombres los que más ganan. 
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La mayor parte de los trabajadores se informan sobre el puesto de trabajo que 
ocupan a través de un amigo o familiar que tiene qu ver con la empresa. La gran 
mayoría de los puestos ocupados no requieren un nivel formativo concreto ni 
experiencia laboral previa. Entre las especializaciones más demandadas se encuentran 
las de comercio, administración o mantenimiento de vehículos, electricidad y 
electrónica. Los métodos más utilizados para seleccionar a los trabajadores son la 
entrevista de trabajo y el currículum vitae. Se valoran los estudios universitarios 
principalmente entre las mujeres.  
 
En relación a la valoración que hacen de ellos mismos, la mayor parte de los 
encuestados se encuentran suficientemente preparados p ra desempeñar su puesto de 
trabajo actual (que valoran entre un 5 un 7) y afirman que podrían desarrollar un puesto 
que exigiese una mayor cualificación. Este colectivo no suele realizar formación 
continua y si la lleva a cabo suele ser para ascender profesionalmente. Además, no suele 
acudir nunca a un centro de orientación e inserción laboral. 
 
Al revisar las características propias de los trabajadores de la administración 
pública, se muestra que el peso de los que trabajaban en la administración del estado 
disminuye a lo largo del periodo, mientras que aumenta l porcentaje de aquellos que 
trabajan para una comunidad autónoma.  
 
La mayor parte de los trabajadores de la administrac ón realizan sus tareas en las 
áreas de educación y sanidad, donde tienen más peso las mujeres y en d fensa y 
seguridad ciudadana, donde tienen mayor peso los hombres. Los hombres con menor 
nivel formativo son los que menos tiempo tardan en acceder al puesto. Los hombres con 
menor nivel educativo comienzan antes a trabajar, y en determinados ámbitos del sector 
público tales como defensa y seguridad ciudadana no se exigen elevados niveles 
educativos. La mitad de los trabajadores acumula más de 3 años de experiencia, 
predominando los hombres. 
 
Más del 60% de los trabajadores acceden a la administración porque piensan 
que es la salida más adecuada a su titulación, sobre t do las mujeres y titulados 
universitarios. También hay un porcentaje relevante de trabajadores que optan por la 
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administración al no encontrar trabajo en la empresa privada. La mayor parte de los 
trabajadores se informan de las vacantes a través de un amigo o familiar que trabaja en 
la administración, sobre todo los que menos nivel formativo tienen. El nivel formativo 
más demandado es el de graduado escolar, mientras que las especializaciones más 
solicitadas son sanidad y educación, especialmente entr los titulados universitarios. La 
mayor parte de los trabajadores de la administración acceden a través de concurso-
oposición. Para los titulados universitarios, principalmente, la experiencia en el puesto y 
la especialidad del título, son los criterios más valorados para acceder al puesto.  
 
La mayor parte de estos trabajadores valoran su puesto d  trabajo por encima de 
un 8, siendo las mujeres y los titulados universitarios los que mayor puntuación otorgan. 
Cuanto más alto es el nivel educativo más suelen recurrir a la formación continua, 
optando mayoritariamente por formarse en idiomas. Su intención suele ser la de realizar 
mejor su trabajo. Asimismo, hay que señalar que la mayor parte de los trabajadores de 
la administración no han acudido nunca a un centro de rientación e inserción laboral. 
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6.5.- ANÁLISIS DESCRIPTIVO. LOS DESEMPLEADOS EN 1998 Y 2008. 
 
6.5.1.- DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN DESEMPLEADA EN FUNCIÓN DEL 
SEXO.  
 
En el presente epígrafe se realiza un análisis descriptivo de los datos relativos a 
la población parada, comparándola con la población activa, a la que pertenece y 
realizando una revisión comparativa entre los dos añ  estudiados, 1998 y 2008. 
 
La intención de este apartado es exponer la distribución de los encuestados, 
distribuyendo a la población activa, y dentro de ella, a la de trabajadores desempleados, 
en función del sexo y el nivel formativo para cada una de las variables 
sociodemográficas analizadas: comarca, edad, estado civil, los estudios y profesiones de 
los padres, los estudios propios del sujeto encuestado, así como los estudios 
complementarios, para analizar las variables propias del perfil de parado que hemos 
planteado en nuestra investigación. Posteriormente se realizará el análisis de las 
variables específicas que definen a la población parada. 
 
6.5.1.1- Comparación de la población activa y de los desempleados en función 
del sexo en 1998 y 2008. 
 
6.5.1.1.1.- Comparación de las variables sociodemográficas en 1998 y 2008. 
 
1) La comarca, la edad, o el estado civil: 
 
Al estudiar la distribución de la población activa según el sexo y la comarca, 
chi-cuadrado indica que no presentan diferencias significativas ni en 1998 ni en 2008.  
 
La mayor parte de la población activa entre 18 y 35 años en la Región de 
Murcia, se concentra en la comarca de la Huerta de Murcia, y supone el 53,7% en 1998, 
manteniendo su peso hasta un 53,1% en 2008. La siguiente comarca con mayor 
proporción de población activa es el Campo de Cartagen , que incrementa su peso 
desde el 16,8% en 1998 al 21,6% en 2008. La comarca del Guadalentín es la siguiente 
comarca con mayor población activa, y supone el 14,9% descendiendo en 2008 al 
12,6%. Las siguientes comarcas también reducen su proporción y no existen diferencias 








En relación a la población parada y al estado civil, las diferencias por sexo son 
absolutamente significativas a lo largo de todo el periodo estudiado, que abarca desde 
1998 a 2008. 
 
 Entre la población en paro, en 1998, el 76,6% es oltera, disminuyendo al  
72,8% en 2008, principalmente en el caso de los hombres, que suponen el 83,5% en 
1998 y el 91,7% en 2008, frente al 72,6% en 1998 y el 60,5% en 2008 entre las mujeres. 
La mayor proporción de casados es femenina, aumentando desde el 24,2% en 1998 al 
36,5% en 2008.  
 
 
2) Estudios y profesiones de los padres: 
 
 
En la población activa se observa que no existen diferencias significativas entre 
sexos, en cuanto a los e tudios del padre en 1998 y en 2008. 
 
En el gráfico 6.56 se muestra la composición de la población activa por sexo y 
por estudios del padre y en el gráfico 6.57 la composición de la población parada por 
sexo y por estudios del padre, ambos gráficos para los años 1998 y 2008 en la Región 
de Murcia. 
 
El 49,5% de la población activa tiene un padre con estudios primarios en 1998, 
porcentaje que disminuye en 2008 al 42,6%. Los padres con estudios superiores 
suponen el 9% de los padres de la población activa estudiada en 1998 y el porcentaje 
aumenta al 14,2% en 2008. Como indica el test de la chi-cuadrado, no se observan 
diferencias significativas en cuanto al sexo a lo largo del periodo estudiado. 
 
Al analizar las diferencias entre los parados y paradas en cuanto a los estudios 
del padre, tampoco se observan diferencias significativas ni en 1998 ni en 2008. 
 
En 1998 el 54,7% de los parados tiene un padre con estudios primarios  y el 
6,9% con estudios superiores. En 2008, los parados con un padre con estudios 
primarios suponen el 44% y el 13,2% tiene estudios superiores. No hay grandes 
diferencias por sexo.  
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Al analizar los estudios finalizados por la madre entre la población activa, se 
observa que no existen diferencias significativas, según el sexo ni en 1998 ni en 2008. 
 
En el gráfico 6.58 y en el 6.59 se presenta la composición de la población activa 
y parada, respectivamente, por sexo y por estudios de la madre para los años 1998 y 
2008 en la Región de Murcia. 
 
La mayor parte de las madres de la población activa, el 53,1%, tenían estudios 
primarios  en 1998. Este porcentaje disminuye situándose en el 48,5% en 2008. Los 
individuos activos cuyas madres tenían estudios superiores suponen el 4,8% en 1998 y 
el 9,6% en 1998. Como indica el test de la chi-cuadrado, no se observan diferencias 
apreciables entre hombres y mujeres activos.  
 
En relación a los estudios finalizados por la madre y el sexo en la población 
parada, la chi-cuadrado sólo indica diferencias significativas (0,025) en 1998. 
  
La mayor parte de las madres de los parados tenían estudios primarios  en 1998, 
siendo el 52,7% que desciende al 42,1% en 2008. Los parados cuyas madres tenían 
estudios superiores suponen el 4,5% en 1998 y aumentan al 10,4% en 1998. En 1998 
eran mayoritariamente los hombres parados los que tenían una madre con estudios 
superiores, suponiendo el 6,9% frente al 3% en el caso de las mujeres paradas. También 
ocurre en 2008, donde los hombres parados con una madre con estudios superiores son 
el 11,8% frente al 9,5% de mujeres. 
 
Vamos a revisar a continuación las características de la población activa y de la 
población parada en cuanto al sexo y la profesión del padre en 1998 y 2008. 
Posteriormente se realizará el mismo análisis para la población activa y población 
parada en cuanto al sexo y la profesión de la madre. 
 
En 1998 y 2008 las diferencias por sexo que existen en cuanto a las profesiones 
del padre, dentro de la población activa y valorada por categorías profesionales son 
absolutamente significativas. Si estudiamos la profesión del padre por áreas de trabajo, 














para pasar al 45,5% de esta población, y que afecta principalmente a los hombres, que 
se sitúan en el 45,1% en 1998 y que aumentan su proporción hasta alcanzar el 48,6% en 
2008, frente al 33,2% entre las mujeres en 1998 y el 42,3% en 2008. La población que 
se ha especializado en titulaciones relacionadas con lo administrativo , suponen el 
13,4% de la población activa en 1998 y disminuyen al 11,6% en 2008, siendo 
mayoritario el peso de las mujeres. La especialización en titulaciones relacionadas con 
sanidad, deporte, estética, suponen el 19,3% de la población activa total en 1998 y se 
reducen a lo largo del periodo hasta llegar al 10,2% en 2008. En esta especialización, el 
mayor peso lo tienen las mujeres, que suponen el 14,4% en 1998 y el 14,1% en 2008, 
frente al 6,7% de hombres en 1998 y el 6,4% en 2008. Otra especialización que 
caracteriza a la población activa es la relacionada con la educación y psicología, que 
supone el 10,2% del total en 1998 y que disminuye al 8,7% en 2008. También se trata 
de una especialización mayoritariamente femenina, con un 15,1% de las mujeres en 
1998 que disminuye al 13,2% en 2008, frente a un 4,8% entre los hombres en 1998, que 
también disminuyen al 4,4% en 2008. Las especialidades relacionadas con la 
construcción y la industria suponen en 1998 el 11,8% de la población activa, y 
disminuyen en 2008 hasta el 9,3%. Esta especialización es mayoritariamente masculina 
y supone el 17,2% en 1998 entre los hombres, y el 15,9% en 2008, frente al 5,6% de 
mujeres en 1998 y el 2,4% en 2008. 
Al detenernos en la especialización del sujeto, chi-cuadrado nos indica al 
analizar la población parada en 1998 y en 2008 que las diferencias son absolutamente 
significativas. 
Al analizar la evolución de la población parada en cuanto a la especialización 
de su población, observamos que la mayor parte de los desempleados no tienen una 
titulación que les proporcione una especialización laboral específica, pasando desde un 
37,6% en 1998 a un 55,5% en 2008.  
 
Entre los que tienen algún tipo de especialización, en 1998 era mayoritario el 
paro entre los que habían cursado alguna titulación relacionada con la educación o 
psicología, pues mostraba un 14% de parados, pero que descienden  2008 al 7,7%, 
situándose en el segundo grupo con mayor nivel de paro en ese año. En ambos periodos, 
la mayor parte de estos desempleados eran mujeres, pasando desde un 17,2% en 1998 a 




4) Los estudios complementarios: Máster, Idiomas, Informática. 
 
 
 Entre la población activa que ha realizado un máster, observamos que chi-
cuadrado advierte que no existen diferencias significativas en ninguno de los años 
estudiados.  
 
 Entre los parados que han realizado un máster, encontramos en 1998 al 3,8% de 
la población activa y en 2008 suponen el 6,2%. Por sexo, encontramos que los hombres 
que han realizado un máster suponen el 4,4% del total de hombres en 1998 y en 2008 
suponen el 5,9%, frente al 3,1% de mujeres en 1998 y el 6,6% en 2008.   
 
 
 Al analizar el porcentaje de los parados que han realizado un máster, 
observamos que chi-cuadrado advierte que no existen dif rencias significativas en 
ninguno de los años estudiados.  
 
 Entre los parados que han realizado un máster, encontramos en 1998 al 1,17% de 
los parados y en 2008 al 1,99% de los parados. Por sex , encontramos en 1998 que los 
hombres que han realizado un máster y están parados suponen el 2,26% del paro 
masculino. En 2008 los hombres suponen el 2,81%, frente al 1,43% del desempleo 
femenino.   
 
 
La influencia que puede tener el sexo en el conocimiento de idiomas, entre la 
población activa, según chi-cuadrado es absolutamente significativa. 
 
El porcentaje de población activa que no conocen ingún idioma se sitúa en 
1998 en el 39,3% del total y aumenta al 46,2% en 2008, siendo este porcentaje superior 
entre los hombres parados, con un 43,6% en 1998 y el 50% en 2008, frente al 34,5% en 
las mujeres en 1998 y el 42,3% en 2008. El idioma más conocido cuando se trata de un 
único idioma, es el inglés que supone el 37,9% en 1998 y aumenta al 38,1% en 2008. 
El siguiente idioma más conocido es el francés, que s pone el 11,6% en 1998 y 
disminuye en 2008 al 4,1%. Cuando se trata del conocimiento de dos idiomas, inglés 
más francés son los que más se repiten a lo largo del periodo. 
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La influencia que puede tener el sexo en el conocimiento de idiomas, entre la 
población parada, según chi-cuadrado no supone diferencias significativas durante todo 
el periodo estudiado. 
 
El porcentaje de parados que no conocen ingún idioma se sitúa en 1998 en el 
32,2% del total y aumenta al 49% en 2008, siendo este porcentaje superior entre los 
hombres parados, con un 36,7% en 1998 y un 50,7% en 2008, frente al 29,6% en las 
mujeres en 1998 y el 47,8% en 2008. El idioma más cono ido cuando se trata de un
único idioma, es el inglés que supone el 45,3% en 1998 y desciende al 35% en 2008. El 
siguiente idioma más conocido es el francés, que supone el 12,6% en 1998 y disminuye 
en 2008 al 3,7%. Cuando se trata del conocimiento de dos idiomas, inglés más francés 
son los que más se repiten en 1998 y en 2008. 
 
Entre la población activa, cuando estudiamos la influencia del sexo en el 
conocimiento de informática , según chi-cuadrado existen diferencias absolutamente 
significativas en 1998 y son significativas en 2008 (chi-cuadrado indica un 0,013). 
 
En 1998 el 62% de la población activa no tienen conocimientos informáticos y 
en 2008 se reducen al 41%, siendo los hombres los que mayores conocimientos 
informáticos dicen tener. 
 
 
Entre los parados, la influencia del sexo en el conocimiento de informática 
muestra, según chi-cuadrado que no existen diferencias significativas ni en 1998 ni en 
2008. 
 
En 1998 el 66,4% de los parados no tienen conocimientos informáticos, y en 
2008 se reducen al 43,3%, siendo los hombres los que más conocimientos dicen tener. 
 
 
6.5.1.1.2.- Comparación por sexo de la variable experiencia en 1998 y 2008. 
 
Al analizar la influencia de la experiencia entre la población activa, según el 
sexo no existen diferencias significativas en 1998 ni en 2008. Entre la población activa, 
la proporción de los que tienen experiencia se sitúa en 1998 en el 40% y aumenta al 




6.5.1.2- Comparación por sexo de los datos específicos de los desempleados en 
1998 y 2008. 
  
 Anteriormente hemos podido analizar las características demográficas propias de 
la población activa en 1998 y en 2008, y hemos conocido como coinciden o divergen en 
función del sexo las distintas variables estudiadas como son la comarca, la edad, el 
estado civil o las características propias de los estudios y profesiones del padre y de la 
madre de esa población activa analizada, así como los estudios académicos y 
complementarios llevados a cabo. También hemos observado la composición de estos 
aspectos en la población parada, que forma parte también de la población activa, para 
comprobar las diferencias y coincidencias que caracterizan a la población parada en los 
periodos estudiados. En esta parte del estudio el análisis de la población activa y 
desempleada se ha realizado en función del sexo y psteriormente realizaremos este 
análisis en función del nivel educativo de ambas poblaciones. 
 
 
6.5.1.2.1- Las decisiones tomadas y las justificaciones dadas por los 
desempleados en 1998 y 2008. 
 
En el siguiente apartado se van a presentar algunas car cterísticas propias de la 
población desempleada que se han indagado en función de factores relevantes para la 
inserción laboral de los desempleados, que tienen qu  ver principalmente con el tiempo 
transcurrido desde la finalización de los estudios académicos, la inscripción o no 
inscripción en los servicios públicos de empleo, la posibilidad de recibir ofertas de 
empleo, la experiencia laboral de los desempleados, las fuentes utilizadas para la 
búsqueda de empleo, la posibilidad de plantearse la preparación de oposiciones, el 
conocimiento que muestran sobre posibles ocupaciones e  las que se puedan insertar 
según su titulación y conocimientos, los conocimientos que muestran sobre la 
utilización del currículum vitae o de la carta de pr sentación como herramientas de 
búsqueda de empleo, la percepción de las salidas labora es posibles, la disposición a 
aceptar un empleo con rango inferior al título académico y a su formación y los 
proyectos que tiene el desempleado para comenzar a tr bajar. Estas características de la 
población desempleada que nos interesa conocer se analizarán en función del sexo y el 











6.5.1.2.13.- El sexo y los proyectos planteados para comenzar a trabajar en 
1998 y 2008. 
 
Entre los parados de 1998 el test chi-cuadrado indica que hay diferencias 
absolutamente significativas entre sexos al analizar os proyectos planteados para 
comenzar a trabajar, pero en 2008 ya no hay diferencias significativas. 
 
El 34,5% de los parados en 1998 se plantean preparar una oposición como 
proyecto para comenzar a trabajar, porcentaje que desciende en 2008 hasta el 23,5%. 
Esta opción es escogida principalmente por las mujeres, que en 1998 representan el 
38,3% y se reducen al 26% en 2008, frente al 28% de hombres en 1998 y el 19,9% en 
2008. Un 9,5% en 1998 decide establecerse como empresario autónomo a lo largo del 
periodo. En 1998 y 2008 la intención de establecers como empresario autónomo es 
mayor entre los hombres, aunque en 2008 aumenta la tendencia entre las mujeres.  El 
36,8% de los encuestados en 1998 decide seguir buscando como hasta ahora, 




6.5.2.- DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN PARADA EN FUNCIÓN DEL NIVEL 
EDUCATIVO. 
 
6.5.2.1.- Comparación de la población activa y de los parados en función del 
nivel educativo en 1998 y 2008. 
 
 Una vez realizada la revisión de los factores sociodemográficos que caracterizan 
a la población activa, y dentro de la misma, de la población desempleada, en función 
del sexo, vamos a comenzar en el presente apartado por realizar la comparación de 
ambas poblaciones en función del nivel educativo. Finalizaremos realizando una 
revisión específica de las características propias de los desempleados. 
 
 
6.5.2.1.1.- Comparación de las variables sociodemográficas en 1998 y 2008. 
 
1) La comarca, la edad, o el estado civil: 
 
Al estudiar la distribución de la población activa según el nivel educativo y la 
comarca, el test chi-cuadrado indica en 1998 diferencias absolutamente significativas, y 
en 2008, con un chi-cuadrado de 0,030 las diferencias son significativas. 
 
 La tabla 6.180 muestra la composición de la población activa por nivel 
educativo y por comarcas, para los años 1998 y 2008 en la Región de Murcia.  
 
La mayor parte de la población activa entre 18 y 35 años en la Región de 
Murcia, se concentra en la comarca de la Huerta de Murcia, y su mayor parte son 
titulados universitarios, con el 60% de estos titulados en 1998 que disminuyen al 56% 
en 2008. La siguiente comarca con mayor proporción de población activa es el Campo 
de Cartagena, con un mayor porcentaje de población con una titulación correspondiente 
a ciclos formativos, que suponen el 20,7% en 1998 y el 26,3% en 2008. La comarca del 
Guadalentín en 1998 tiene un porcentaje relevante de población sin especialización 
profesional, con el 17,7%, aunque en 2008 se observa un incremento de la población 
universitaria en esta comarca. Las siguientes comarcas se caracterizan por una 
población sin cualificación profesional, aunque hayque destacar que en la comarca de 





La  población parada en 1998 y en 2008, se encuentra principalmente en la 
comarca de la Huerta de Murcia, seguida del Campo de Cartagena. Los universitarios 
suponían en 1998 la mayor parte de los parados de la Huerta de Murcia con el 56,9% de 
estos titulados, aunque en 2008 aumenta en esta comr a la proporción de parados con 
ciclos formativos, que pasan a ser el 59,6%. En 1998 en el Campo de Cartagena, es más 
elevado el porcentaje de parados con titulación universitaria que aumenta desde un 
17,6% en 1998 a un 26,5% de estos titulados en 2008(superando a la proporción de 
universitarios de la población activa en esta comarca). También la comarca del 
Guadalentín cuenta con una gran proporción de parados universitarios, que suponen en 
1998 el 13,9% y pasan al 14,7% en 2008. En la comarca del Noroeste, son los parados 
sin especialización profesional los que mayor peso muestran, al igual que ocurre en la 
comarca de La Vega Alta, Oriental y Altiplano, donde también es relevante en 2008 la 
proporción de titulados universitarios en paro. 
 
Se presentan a continuación los gráficos 6.62 y 6.63 donde se muestra la 
composición de la población activa por sexo y por edad en 1998 y 2008 y seguidamente 
los gráficos 6.64 y 6.65 que muestran la composición de la población parada por sexo 
y por edad, en 2008 en la Región de Murcia. 
 
Si analizamos la edad en la población activa en 1998 y en 2008, según el nivel 
educativo, las diferencias son absolutamente significativas. 
 
La población activa se caracteriza por tener una población mayoritaria sin 
especialización laboral entre los 18 y 20 años, que supone en 2008 un 20,3%. También 
encontramos un porcentaje importante sin especialización laboral en la población entre 
30 y 35 años, con un 36,6% en 1998 que se incrementa a un 40,5% en 2008. Entre los 
titulados universitarios también encontramos un porcentaje relevante en este grupo de 
edad, con el 38,3% en 1998, que se incrementa al 45,8% en 2008. La mayor parte de los 
que tienen un ciclo formativo entre 18 y 23 años y estaban buscando trabajo, suponían 
en 1998 el 29,5% y el 29% en 2008 de estos titulados. Entre los titulados universitarios 
entre 21 y 26 años que estaban buscando trabajo, encontramos al 39,8% de estos 







En cuanto a la edad, cuando analizamos la población parada en 1998 y en 2008 
las diferencias son absolutamente significativas al comprobarlas por nivel educativo.  
 
La mayor parte de la población parada entre 21 y 23 años con una titulación 
universitaria está en paro, situándose en el 50,7% en 1998 y descendiendo al 10,3% en 
2008. Para este grupo de edad, la mayor parte de los parados en 2008 son los que tienen 
un ciclo formativo, con el 18% de estos titulados. Los parados sin especialización 
laboral entre 18 y 20 años suponen el 21,1% en 1998, que se incrementa al 39% en 
2008. También los que han cursado un ciclo formativo y tienen entre 18 y 20 años 
tienen un porcentaje importante de paro, suponiendo en 1998 un 14,7% que se 
incrementa al 25,8% en 2008. Si en 1998 la proporción de parados con titulación 
universitaria entre 30 y 35 años suponía un 8,9% en 1998, esta población se incrementa 
al 22,1% en 2008.  
 
En relación a la población activa y el estado civil, según el nivel educativo, no 
existen diferencias significativas ni en 1998 ni en 2008. 
 
 Entre la población activa en 1998, el 61,5% es soltera, disminuyendo al 58,9% 
en 2008. La mayor parte de la población activa con un ciclo formativo es soltera, y 
supone el 64,6% de estos titulados en 1998 y el 62,3% en 2008. La mayor parte de la 
población sin especialización laboral en 1998 está casada, suponiendo un 37,2% que 
disminuye al 35,9% en 2008. 
 
 
En relación a la población parada y el estado civil, el análisis según el nivel 
educativo sí muestran diferencias significativas con un chi-cuadrado de 0,016, pero en 
2008 ya no existen diferencias significativas. 
 
 Entre la población en paro en 1998, la mayor parte de los parados con titulacón 
universitaria está soltera, suponiendo el 85% de la misma, que en 2008 se ve r ducida 
al 77,6% de estos titulados. En 1998 el mayor porcentaj  de casados se da entre los que 
tienen un ciclo formativo con el 25,3% y en 2008 entre los que no tienen especialización 







23,7% en 2008. El 11,6% de los titulados universitarios parados en 1998 tiene un padre 
con estudios superiores, porcentaje que se incrementa en 2008 al 25,4%. 
 
Al analizar los estudios finalizados por la madre y el nivel educativo en la 
población activa, chi-cuadrado indica que existen diferencias absolutamente 
significativas en 1998 y en 2008. 
 
Se presenta a continuación el gráfico 6.68, donde se muestra la composición de 
la población activa por nivel educativo y por estudios de la madre y seguidamente el 
gráfico 6.69 que muestra la composición de la población parada por nivel educativo y  
por estudios de la madre, en 1998 y en 2008, respectivamente, en la Región de Murcia. 
 
La mayor parte de las madres de la población activa no tenían estudios en 
1998, y principalmente la población sin especialización profesional tenía el 38,5% de 
las madres sin estudios en esa fecha, proporción que disminuye en 2008 a un 31 %.Los 
titulados universitarios son los que en mayor propoción tienen una madre con estudios 
superiores, con el 10,5% en 1998 y el 18,7% de estos titulados en 2008. Los que 
cursaron ciclos formativos tienen mayor proporción de madres con estudios primarios, 
con un 56,6% en 1998 y un 51,3% en 2008. 
 
En relación a los estudios finalizados por la madre y el nivel educativo en la 
población parada, en 1998 chi-cuadrado indica diferencias absolutamente significativas 
y en 2008 chi-cuadrado indica diferencias significativas (0,016). 
  
La mayor parte de las madres de los parados tenían estudios primarios  en 1998, 
suponiendo el 52,7% que se reducen al 42,1% en 2008. Los titulados con un ciclo 
formativo son los que en mayor proporción tienen una madre con estudios primarios 
con un 56% en 1998 de los mismos. Entre los titulados universitarios se encuentran en 
1998 y en 2008 la mayor parte de las madres con estudios superiores, suponiendo el 
18,3% en 1998 y el 18,5% en 2008. Entre los parados sin especialización laboral se 












a su padre trabajando en el sector de la edificación se sitúa el 14,5% en 1998 y el 18,2% 
en 2008, y como se ha dicho anteriormente se incluyen las actividades relacionadas con 
inmobiliarias y promotoras En 1998, también es importante el porcentaje de parados sin 
especialización laboral cuyos padres trabajan en la agricultura, ganadería, pesca y 
minería con el 23% de los mismos, y pasando a ser también importante en 2008 entre 
los que tienen un ciclo formativo. También entre los que no tienen una especialización 
profesional, resalta el peso que tienen los padres que trabajan en el sector de la 
industria, máquinas, vehículos y talleres, donde suponen el 21,1% en 1998 y el 17% 
en 2008. Entre los titulados universitarios se encutra un 7,9% en 1998 y un 7,5% en 
2008 de padres dedicados a la docencia, y también un 5,1% en 1998 y un 3,8% en 2008 
de estos titulados tienen un padre dedicado al sector sanitario. 
 
Seguidamente pasamos a detallar la situación de la profesión de la madre en la 
población activa y en la población parada. 
 
Al analizar la profesión de la madre, entre la población activa, si lo 
observamos por categorías profesionales en 1998 y en 2008 se observan diferencias 
absolutamente significativas. En cuanto al área profesional de la madre en 1998 y en 
2008 también las diferencias son absolutamente significativas. 
 
La tabla 6.186, donde muestra la composición de la población activa por nivel 
educativo y por categoría profesional de la madre. Posteriormente la tabla 6.187 que 
muestra la composición de la población activa por nivel educativo y por área 
profesional de la madre, siendo ambas tablas para los años 1998 y 2008 en la Región 
de Murcia. 
 
Al analizar la profesión de la madre, por categorías profesionales, entre la 
población activa, observamos que el 81,2% son obreras sin especializar en 1998, cifra 
que en 2008 disminuye al 68,1%. Entre la población activa sin especialización esta 
categoría supone el 86,1% en 1998 y disminuye al 73,4% en 2008. Las madres que 
trabajan como técnicos suponen el 6,2% de la población activa en 1998 y aumentan al 
11% en 2008. Entre los titulados universitarios las madres que son técnicos suponen el 







3) Estudios propios. 
 
Al detenernos en la especialización del sujeto, chi-cuadrado nos indica que en la 
población activa, existen diferencias absolutamente significativas (chi-cuadrado indica 
0,000) entre ambos sexos durante todo el periodo estudiado. 
 
La tabla 6.190 muestra la composición de la población activa por nivel 
educativo y por especialización y seguidamente la tabla 6.191 muestra la composición 
de la población parada por nivel educativo y por especialización, ambas para los años 
1998 y 2008 en la Región de Murcia. 
 
Entre la población activa, encontramos que la mayor parte durante los años 
estudiados, no tiene especialización laboral alguna al haber titulado con una titulación 
que no prepara para un área profesional específica. Encontramos que el 39,7% de la 
población activa murciana en 1998 en las edades analiz d s no tiene una formación 
profesionalizadora, porcentaje que se incrementa para pasar al 45,6% de esta población 
en 2008. La especialidad de administración supone el 13,3% de la población activa en 
1998 y el 11,6% en 2008. El 43,9% de la población que tiene un ciclo formativo tiene 
esta especialidad, y disminuye al 40,1% en 2008. Un 40,2% en 1998 de los que tienen 
FP1 o un ciclo formativo de grado medio tienen estapecialidad, cuyo peso disminuye 
al 36,8% en 2008. Entre los que han cursado FP2 o un ciclo formativo de grado superior 
supone el 46,1% en 1998 y el 44,1% en 2008. Otra de las specialidades con mayor 
proporción entre la población activa es la sanitaria que supone el 10,3% en 1998 y el 
10,1% en 2008. Entre los que tienen una titulación orrespondiente a un ciclo formativo 
suponen el 17% en 1998 y aumenta al 20% en 2008. Un 24,8% en 1998 de los que 
tienen FP1 o un ciclo formativo de grado medio tienen esta especialidad, cuyo peso 
aumenta al 26,1% en 2008. Entre los que han cursado FP2 o un ciclo formativo de 
grado superior supone el 12,4% en 1998 y el 12,8% en 2008. Los titulados 
universitarios se han especializado en sanidad en un porcentaje del 17% en 1998 y el 
17,3% en 2008. Entre los diplomados suponen el 12,9% en 1998 y el 15,1% en 2008. 
Entre los licenciados supone el 20,6% en 1998 y disminuyen al 18,4% en 2008. Entre 
los doctores suponen el 66,7% de los mismos en 1998 que disminuye al 54,5% en 2008. 
Entre los que tienen una especialización relacionada con la educación encontramos un 
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Al detenernos en la especialización del sujeto, chi-cuadrado nos indica al 
analizar la población parada en 1998 y en 2008 que las diferencias son absolutamente 
significativas. 
Al analizar la evolución de la población parada en cuanto a la especialización, 
encontramos que la mayor parte de los titulados en ciclos formativos han cursado la 
especialización de administración, sanidad, deporte y estética, construcción e industria, 
y entre los titulados universitarios, la mayor parte estudia una especialización  
relacionada con educación o psicología y sanidad. Los parados con un ciclo formativo 
con la especialidad administrativa  son el 44,2% en 1998 que disminuyen al 38,2% en 
2008. Entre los parados que tienen un ciclo formativo encontramos que en 1998 el 
45,6% de los que tienen FP1 o un ciclo formativo de grado medio han cursado la 
especialidad administrativa, proporción que disminuye al 38,6% en 2008. Entre los que 
tienen FP2 o un ciclo formativo de grado superior el 43,3% en 1998 y descendiendo al 
37,5% en 2008 tienen esta especialidad. Entre los parados que tienen un ciclo formativo 
la especialización en sanidad, deporte y estética supone el 23,4% en 1998 y el 22,5% 
en 2008. El 29,8% en 1998 de los que tienen FP1 o ciclo formativo de grado medio y el 
26,3% en 2008 tienen esta especialización. Entre los parados con un ciclo formativo 
especializados en la rama de la construcción y la industria, encontramos al 25,3% en 
1998 y al 24,7% en 2008. El 29,9% en 1998 de los que tienen FP2 o un ciclo formativo 
de grado superior tienen una especialización de la ram  de la construcción y la industria, 
disminuyendo al 18,8% en 2008. Los titulados universita ios que están parados se han 
especializado en educación o psicología el 36,6% en 1998 que disminuyen al 32,4% en 
2008. Entre los que tienen una diplomatura encontramos que el 44,7% en 1998 que 
asciende al 51,5% en 2008 ha estudiado una especialidad de educación. También es 
relevante el porcentaje de licenciados que se han especializado en educación o 
psicología en 1998 con el 17,7% y con el 15,2% en 2008. Los titulados universitarios 
con la especialización de sanidad, deporte o estética son el 13,4% en 1998 y 
disminuyen al 10,3% en 2008. El 12,9% de los diplomados tienen esta especialidad en 
1998 y aumentan al 15,1% en 2008. Los licenciados con esta especialidad el 20,6% en 
1998 y disminuyen al 18,4% en 2008. El 8% de los titulados universitarios en 1998 
habían cursado una titulación referente al mundo de la cultura, porcentaje que aumenta 
al 22,1% en 2008. Entre los licenciados que tienen una especialización relacionada con 
el mundo de la cultura, encontramos el 24,2% en 1998 que aumenta al 42,4% en 2008.  
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los más cursados son el máster en prevención de riesgos laborales, logopedia, recursos 
humanos, y sistemas integrados. 
 
 
 Al analizar el porcentaje de los parados que han realizado un máster, 
observamos que chi-cuadrado advierte que no existen dif rencias significativas en 1998 
pero en 2008 hay diferencias significativas, ya que chi-cuadrado indica  un 0,033. 
 
 Entre los parados encontramos que el 1,1% de los mismos en 1998 había 
realizado un máster, y entre los que tienen titulación universitaria suponen el 2,7%. En 




La influencia que puede tener el nivel educativo en el conocimiento de idiomas, 
entre la población activa, según chi-cuadrado es absolutamente significativa en 1998 y 
2008. 
 
El porcentaje de población activa que no conoce ningún idioma supone entre la 
población que no tienen ninguna especialización un 57% en 1998 y aumenta en 2008 a 
un 63,2%. Entre los que tienen un ciclo formativo es un 43,4% en 1998 y un 48,9% en 
2008 y entre los titulados universitarios es un 14,3% en 1998 y un 15,7% en 2008. Para 
los que conocen un único idioma, el inglés es el más conocido, con un 27% en 1998 y 
un 25,3% en 2008, seguido del francés con un 11,2% en 1998 y un 4,4% en 2008 entre 
los que no tienen ninguna especialización. Entre los que tienen un ciclo formativo el 
39,6% en 1998 conocen el inglés como único idioma y el 45,2% en 2008. El 30,8% en 
1998 de los que han cursado FP1 o un ciclo formativo de grado medio tienen 
conocimientos de inglés en 1998 y disminuyen al 33,3% en 2008. Los que han cursado 
FP2 o un ciclo formativo de grado superior que saben inglés suponen el 44,7% en 1998 
y el 54,2% en 2008. Los titulados universitarios que conocen el inglés suponen el 49,8% 
en 1998 y aumentan al 55,2% en 2008, y los que conocen el francés como único idioma 
suponen el 13,5% en 1998 y el 5,2% en 2008. Cuando se trata del conocimiento de os 
idiomas, inglés más francés son los que más se repiten princi almente entre los 
titulados universitarios, que supone el 13,8% en 1998 y el 15,7% en 2008. Los 
diplomados que tienen conocimientos de inglés suponen el 55,1% en 1998 y el 55,3% 
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en 2008. Los licenciados con inglés suponen el 44,7% en 1998 y aumentan al 55,4% en 
2008. 
 
La influencia que puede tener el nivel educativo en el conocimiento de idiomas, 
entre la población parada, según chi-cuadrado supone diferencias absolutamene 
significativas en 1998 y en 2008. 
 
El porcentaje de parados que no conocen ingún idioma se sitúa en 1998 en el 
32,2% del total y aumenta al 49% en 2008. El 82,4% en 1998 de los que tenían el 
certificado de escolaridad y el 80% en 2008 así como el 60% en 1998 y el 71,8% en 
2008 de los que tienen el graduado escolar no conocen ningún idioma. Entre los que 
tienen FP1 o un ciclo formativo de grado medio el 50,9% en 1998 y el 61,4% en 2008 
no conocen ningún idioma. Entre estos titulados que conocen un único idioma, se trata 
del inglés en el 38,6% en 1998 y el 31,6% en 2008. Entre los que tienen FP2 o ciclo 
formativo de grado superior el 48,5% tienen conocimientos de inglés en 1998 y en 2008 
suponen el 46,9%. Entre los diplomados con conocimientos de inglés, encontramos un 
63,2% en 1998 que en 2008 descienden al 48,5%. Entre los licenciados se trata de un 
45,2% en 1998 y aumentan a un 54,5% en 2008 los que conocen este idioma. 
 
Entre la población activa, cuando estudiamos la influencia del nivel educativo 
en el conocimiento de informática , según chi-cuadrado muestra que existen diferencias 
absolutamente significativas en 1998 y en 2008. 
 
En 1998 el 62% de la población activa no tienen conocimientos informáticos, 
pero en 2008 se reduce al 41%. Entre la población sin formación laboral encontramos 
que el 79,2% no tiene conocimientos informáticos en 1998 y esta proporción desciende 
al 54,9% en 2008. Entre los titulados con un ciclo formativo encontramos un 62,9% en 
1998, porcentaje que se reduce al 36,6% en 2008. Entre los titulados universitarios que 
tienen conocimientos informáticos suponen el 40,2% en 1998 y disminuyen al 22,4% en 
2008.  
 
Entre los parados, la influencia del nivel educativo en el conocimiento de 
informática  muestra, según chi-cuadrado que existen diferencias absolutamente 
significativas en 1998 y en 2008. 
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En 1998 el 66,4% de los parados no tienen conocimientos informáticos, pero en  
se reduce al 43,3% 2008. Entre los que no tienen una especialización laboral, el 
porcentaje de parados sin conocimientos informáticos es del 85,7% en 1998, que se 
reduce en 2008 al 51%. Entre los que tienen un ciclo formativo encontramos un 64,3% 
en 1998 y se reduce en 2008 al 40,4%. Entre los titulados universitarios el 48,1% en 




6.5.2.1.2.- Comparación por nivel educativo de la variable experiencia 1998-
2008. 
 
Al analizar la influencia de la experiencia entre la población activa, según el 
nivel educativo las diferencias son absolutamente significativas en 1998, pero no 
existen diferencias significativas en 2008. 
 
Entre la población activa, la proporción de los que no tienen experiencia se sitúa 
en 1998 en el 59,8% y disminuye al 53,1% en 2008. Los que mayor experiencia tienen 
son los que no tienen una especialización laboral. 
 
Al analizar la influencia de la experiencia entre la población parada, según el 
nivel educativo las diferencias son absolutamente significativas en 1998, pero no 
existen diferencias significativas en 2008. 
 
Entre los parados, la proporción de los que no tienen experiencia se sitúa en 
1998 en el 30% y disminuye al 15,2% en 2008. Los parados que más experiencia tienen 
en 1998 son los que no tienen una especialización profesionalizadora y los que tienen 
un ciclo formativo, mientras que los que menos experiencia tienen son los titulados 
universitarios, con el 43,7% de los mismos. En 2008 aumenta la proporción de los que 










el nivel educativo en 1998 y en 2008. La mayor parte de los parados en 1998 y en 2008 
se informa a través de conocidos que están trabajando, especialmente los que no tienen 
una especialización laboral y además presentan su currículum a empresas que tienen que 
ver con su formación, principalmente los que tienen un ciclo formativo o una titulación 
universitaria. 
 
6.5.2.2.6.- El nivel educativo  y la preparación de oposiciones en 1998 y 2008. 
 
La población desempleada muestra diferencias absolutamente significativas en 
cuanto a si se han preparado oposiciones, cuando lo analizamos según el nivel 
educativo en 1998 y en 2008. 
 
En 1998, el 60,6% de los parados y el 79,9% en 2008 dice no haberse 
presentado nunca a unas oposiciones. El 81,7% de los que no tienen una 
especialización laboral no se han presentado nunca. Al 47% en 1998 y al 51,4% en 2008 
porque les parece muy difícil aprobarlas. En 1998, el 29,1% de los parados se estaba 
preparando una oposición en el momento de la encuesta y en 2008 era el 16,1% de los 
parados, entre los  titulados universitarios suponían el 51,2% en 1998 y el 49,2% en 
2008. 
 
6.5.2.2.7.- El nivel educativo y ocupaciones planteadas para conseguir un 
trabajo en 1998 y 2008. 
 
 Al analizar el conocimiento que los desempleados tienen sobre las ocupaciones 
posibles para poder trabajar, según el nivel educativo, las diferencias son absolutamente 
significativas durante el periodo analizado. 
 
Se presenta la tabla 6.196, donde se muestra la composición de la población 
parada por nivel educativo y  por  ocupaciones posibles  para los años 1998 y 2008 en 
la Región de Murcia, durante todo el periodo. 
 
Al preguntar a los desempleados cuatro ocupaciones en las que ellos pudieran 
trabajar , según su titulación y conocimientos, encontramos que el 71,9% en 1998 y el 






El 34,5% de los parados en 1998 se plantean preparar una oposición como 
proyecto para comenzar a trabajar, porcentaje que desciende en 2008 hasta el 23,5%, 
siendo los titulados universitarios los que se plante  esta opción en mayor medida en 
1998 con un 58,3% y en 2008 con un 54,4. Un 9,5% de los parados en 1998 decide 
establecerse como empresario autónomo a lo largo del periodo estudiado y los que no 
tienen ninguna especialización laboral piensan en esta opción suponiendo un 15% en 
1998 y un 9,1% en 2008, siendo también los que tienen un ciclo formativo los que 
también indican esta opción en 1998 con un 10% y un 12,5% en 2008. El 36,8% de los 
encuestados en 1998 decide s guir buscando como hasta ahora, tendencia que 
aumenta en 2008 a un 52,1%, y principalmente entre los que no tienen ninguna 
especialización laboral. 
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6.5.3.- CONCLUSIONES DEL ANÁLISIS DESCRIPTIVO DE LOS 
DESEMPLEADOS. 
 
En el epígrafe 6.5 se ha realizado una revisión de las características distintivas 
de la población activa, y dentro de ella, de la población parada con el fin de obtener un 
mejor conocimiento de estas poblaciones. A continuación se revisan los datos más 
relevantes extraídos de la misma. 
 
La población activa se compone de trabajadores por cuenta ajena, de 
emprendedores o trabajadores por cuenta propia y de des mpleados. En la Región de 
Murcia, la población desempleada supone un 23% de la población activa, habiéndose 
incrementado durante el periodo estudiado y principalmente afectando a las mujeres.  
 
Los individuos sin cualificación tienen una mayor probabilidad de permanecer 
en el paro si se encuentran en la comarca de la Huerta de Murcia, mientras que los 
individuos con una titulación universitaria tienen u  menor porcentaje de parados en la 
comarca de Cartagena. 
 
Con respecto a la variable edad, se observa que el d s mpleo afecta con más 
intensidad a los más jóvenes, especialmente a aquellos que tienen entre 18 y 20 años y 
que no poseen ninguna especialización laboral. Se supone que esta juventud es la causa 
de que el porcentaje de solteros sea mayor entre los parados y especialmente entre los 
universitarios. 
 
Analizando el nivel de estudios del padre y de la madre se pone de manifiesto 
que su nivel de estudios es más bajo dentro del colctivo de los desempleados que el 
nivel de estudios del padre y la madre de la población ocupada. No obstante, se observa 
una tendencia a la mejora del nivel educativo en general. Asimismo, se ha detectado 
una correlación positiva entre el nivel de estudios e la madre y el del individuo. 
 
Atendiendo a la categoría profesional del padre, se apr cia un predominio de 
padres que trabajan como obreros especializados en ambos colectivos, aunque la 
proporción es mayor entre los parados, en especial ntre los que no tienen una 
especialización laboral. La proporción de técnicos y directivos y empresarios es 
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superior entre los padres de la población ocupada. Entre la población desempleada, la 
mayor parte de los padres trabaja en el sector de la banca, comercio y transporte, 
seguido en importancia por el sector de la industria, máquinas, vehículos y talleres, 
así como por el sector de la edificación. 
 
Examinando la categoría profesional de la madre, se evidencia que en ambos 
colectivos las madres suelen ser mayoritariamente amas de casa. Se observa, además 
que el porcentaje de madres que se dedican a la b nca, comercio y transporte es más 
elevado entre los parados, así como el de las que trabajan en el sector de los servicios 
de hogar y limpieza, sobre todo entre los parados con menor nivel educativo. 
 
Con referencia al nivel de estudios de la población desempleada se pone de 
manifiesto que posee un menor nivel de estudios que la población ocupada, siendo 
mayor la proporción de parados que sólo tienen un nivel de graduado escolar y menor el 
porcentaje con titulación universitaria. Además, entre los parados suele ser más 
frecuente no tener ninguna especialización profesional.  
 
En cuanto a la especialización laboral, ambas muestras e caracterizan por un 
mayor porcentaje de individuos especializados en el área administrativa, en la sanitaria, 
en la de deportes o estética y en el área educativa, sobre todo el colectivo femenino. 
 
Con respecto a la formación complementaria, es menos pr bable que los 
desempleados hayan realizado un máster. Asimismo, es más frecuente que este 
colectivo no conozca ningún idioma ni posea conocimientos de informática. Situación 
que se acentúa al disminuir el nivel educativo. 
 
Destaca el hecho de que aumenta la proporción de los desempleados que dicen 
tener experiencia laboral. Hay que señalar que los parados sin especialización laboral 
tienen más experiencia, mientras que los que poseen titulación universitaria tienen 
menos. 
 
Profundizando en las características propias de los desempleados, destaca el 
hecho de que es a las mujeres y a los que no tienen especialización laboral a los que más 
tiempo les cuesta encontrar un empleo tras finalizar sus estudios. 
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Casi la mitad de los parados tienen menos de un año de experiencia laboral y no 
conocen ninguna ocupación en la que pueden trabajar, estando presentes estas 
características en mayor medida entre los hombres y entre los que tienen menor nivel 
formativo.  
 
En relación con la forma de buscar un empleo se puede señalar que la mayoría 
de los desempleados (más del 60% y aumentando considerablemente a lo largo del 
periodo) no se han presentado nunca a una oposición, sobre todo los que menor nivel 
educativo tienen. No obstante, sí que saben como se prepara un currículum (cerca del 
80% de los parados) y conocen la carta de presentació  como herramientas de búsqueda 
de empleo (alrededor del 50%), siendo los parados de más bajo nivel educativo los que 
menor conocimiento de estas herramientas poseen. 
 
Casi la mitad de los parados encuestados tiene una idea clara de las posibles 
ocupaciones en las que pueden insertarse, principalmente los titulados universitarios. 
Casi el 20% de los parados no tiene ninguna idea de cómo tiene que gestionar su 
inserción laboral, sobre todo los de menor nivel educativo. Prácticamente la totalidad de 
los parados estaría dispuesta a aceptar una oferta de tr bajo por debajo de su categoría y 
titulación. Entre los proyectos que tienen los parados se encuentran el de preparar una 
oposición, (principalmente los que poseen una titulación universitaria), montar una 
empresa propia, (sobre todo los que menor especialización tienen) y seguir buscando 





6.6.- DISTRIBUCIÓN DE LA POBLACIÓN ACTIVA DE LA REG IÓN DE 
MURCIA EN LA DÉCADA DE 1998 A 2008. 
 
6.6.1.- COMPARACIÓN DE LAS VARIABLES SOCIODEMOGRÁFICAS DE LA 
POBLACIÓN ACTIVA EN LA DÉCADA DE 1998 A 2008. 
 
En el presente epígrafe se realiza un análisis descriptivo de los datos relativos al 
conjunto de la población en la década que abarca desde 1998 hasta 2008. La intención 
de este epígrafe es exponer la distribución de los encuestados dentro de la población 
activa y a lo largo de la década para cada una de las variables sociodemográficas 
analizadas: comarca, edad, estado civil, estudios y profesiones de los padres, estudios 
propios del sujeto encuestado, así como los estudio complementarios, para analizar las 
variables propias de cada perfil planteado en nuestra investigación: población 
emprendedora, población trabajadora en la empresa pivada, población trabajadora en la 
administración y población desempleada. Se pretende revisar el perfil del conjunto de 
unas poblaciones que nos permitan comprender cuáles son los recursos humanos de los 
que se ha servido la Región de Murcia, de una población activa, con disposición a 
trabajar y con una edad joven y una formación reciente, y cuyo análisis permitirá definir 
políticas encaminadas a mejorar su empleabilidad.  
 
La muestra obtenida al sumar ambas submuestras, la de 1998 y la de 2008 es de 
4.281 individuos, que para una población superior a los 100.000 individuos y con un 
nivel de confianza del 95% supone un  error muestral de ± 1,47%3. 
   
1) La comarca, la edad, o el estado civil: 
 
Como se puede observar en la tabla 6.201, la mayor parte de la población activa 
en la década estudiada trabaja por cuenta ajena en la empresa privada y supone un 37% 
de la población activa, seguida de la población parada que supone el 22,4% de la 
población activa durante la década de 1998 a 2008. En el gráfico 6.70 se puede  apreciar 
                                                
3 Datos obtenidos con el programa GANDÍA DATA WIN versión 6.0.512.1, software gratuito cedido por 


















También los conocimientos informáticos marcan diferencias significativas entre 
las poblaciones que componen la población activa, siendo los emprendedores con un 
60,3% y los parados con un 58,4%, los que en mayor pr porción dicen no tener 
conocimientos, mientras que los que trabajan en la administración dicen no tener 
conocimientos informáticos en menor proporción que el resto con el 43,9%, siendo el 
total de la población activa un 53,5%. 
 
 
6.6.2.- CONCLUSIONES DEL ANÁLISIS DESCRIPTIVO DE LA DÉCADA DE 
1998 A 2008. 
 
La mayor parte de la población activa en la década analizada se caracteriza por 
trabajar por cuenta ajena en la empresa privada, suponiendo un 37% de la población 
activa, seguida de la población parada que durante esta década es el 22,4% de la 
población activa.    
 
Se comprueba que más de la mitad de la población activa, se sitúa en la Huerta 
de Murcia. 
 
Destacamos que el ser hombre aumenta la probabilidad de pertenecer a los 
trabajadores de la empresa privada y a la de los emprendedores. Las mujeres, en cambio 
destacan su porcentaje en la situación de paradas con el 61,6% de las mismas. 
 
Teniendo en cuenta que únicamente analizamos la pobción entre 18 y 35 años, 
la población activa se caracteriza por  tener un mayor porcentaje entre 24 y 29 años. El 
76,2% de los que trabajan para la administración tie e entre 27 y 35 años. Los 
empresarios también tienen una mayor proporción entre l grupo de 27 y 35 años, con el 
33,8% de su población en esta edad. En cambio, el 66,2% de los parados tienen entre 18 
y 26 años. Por tanto, cuanto mayor es la ed d del individuo mayor es la probabilidad de 
trabajar en la administración o como empresario, y cuanto menor es la edad más 
probabilidades se tienen de estar en el paro. 
 
La mayor parte de los trabajadores de la empresa priv da y de los parados está 
soltera, suponiendo el 67,7% y el 74,7% respectivamente. 
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Cerca de la mitad de la población activa tiene u  padre con estudios primarios, 
y esta proporción aumenta entre los parados situándose en el 50,7% de su población con 
un padre con ese nivel de estudios. La mayor parte de los trabajadores de la 
administración tiene un padre con estudios superiores. Cuanto menor es el nivel de 
estudios del padre, habrá mayor probabilidad de estar desempleado o de estar trabajando 
como empresario, y cuanto mayor sea el nivel de estudios del padre, más probabilidades 
existen de trabajar en la administración pública. 
 
Si entre el total de la población activa se observa que un 6,8% tiene una madre 
con estudios superiores, entre los trabajadores de la administrac ón, ese porcentaje 
aumenta al 9%. Entre los empresarios se refleja un mayor porcentaje de madres sin 
estudios que en el total de la población activa, suponiendo un 31,6% frente al 27,3% del 
total.  
 
En el caso de que la categoría profesional del padre sea como obrero sin 
especializar, mayor probabilidad hay de estar parado, y sin embargo, cuanto mayor es la 
categoría profesional del padre, como el caso de los técnicos, mayor es la probabilidad 
de estar trabajando en la administración. El 46,1% de los emprendedores tiene un padre 
que es emprendedor a su  vez. También hay que destacar que el 14% de los trabajadores 
de la administración tienen un padre trabajando como funcionario, porcentaje que en el 
total de la población activa supone un 9% y que entre los emprendedores se reduce al 
6,1%. Los padres cuya área profesional es la sanidad o la docencia también están más 
representados entre los trabajadores de la administración. 
 
Cuando analizamos la categoría profesional en el que trabaja la madre en el 
grupo de trabajadores de la administración se observa un mayor porcentaje de madres 
que son técnicas o funcionarias. El 46% de los emprsarios tienen una madre que 
trabaja como empresaria.  
 
Cuando analizamos el área profesional en el que trabaja la madre  se observa 
que la mayor parte de las madres de la población activa son amas de casa, suponiendo el 
68,1%. Las madres que trabajan en el sector de la banca, comercio y transporte se sitúan 
principalmente entre las madres de los empresarios. Las madres que se dedican a la 
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docencia están mayoritariamente representadas entre los trabajadores de la 
administración. La sanidad es otra de las actividades principales entre las madres de los 
trabajadores de la administración. Por último, destacamos las madres que se dedican a 
los servicios de limpieza y hogar, que suponen un 6,1% entre los parados, mientras que 
sobre el total de la población activa son el 3,9%. 
 
El 24,2% de la población activa analizada tiene como titulación más elevada el 
graduado escolar. Los empresarios poseen mayoritariamente los títulos de certificado de 
escolaridad y de graduado escolar como titulación más elevada, suponiendo el 38,6% 
frente al 28,7% entre la población activa total con estas titulaciones. El mayor 
porcentaje de diplomados, licenciados y doctores se ob rva entre los trabajadores de la 
administración y supone el 57% de sus trabajadores, mientras que para el total de la 
población activa los titulados universitarios suponen el 30,4%. Los datos apuntan a que 
cuanto mayor sea el nivel educativo del individuo más probabilidades existen de 
pertenecer a la población de trabajadores de la administración.  
 
Cuando revisamos la especialización académico-laboral de la población activa 
encontramos que la población emprendedora tiene un mayor porcentaje de trabajadores 
sin formación especializada, con el 38,2% cuando sobre el total de los que no tienen 
especialización supone el 28,6% de la población activa. Los trabajadores de la 
administración que se han formado en el área de educación, psicología suponen el 
22,5%, siendo en el total de la población activa un 9,5%. También esta especialidad 
tiene un peso relevante entre los parados con el 11,5% de su población. La mayor parte 
de los trabajadores que se han especializado en el área de la construcción y la industria 
se sitúan entre los trabajadores de la empresa privda y entre los emprendedores. 
También destaca entre los trabajadores de la administración, la especialización relativa 
al mundo de la cultura, con el 6,6% frente a un 3% del total de la población activa.  
 
 Cuando evaluamos las diferencias entre los que posen idiomas encontramos 
que entre los que en mayor proporción dicen no conocer ninguno se sitúan los 





















Tras la revisión de la literatura y la realización del estudio empírico se han 
obtenido una serie de conclusiones que permiten responder a las cuestiones que se han 
planteado en este trabajo. Es en este momento cuando se exponen los resultados más 
significativos de la investigación efectuada. Para ello, se diferencia entre los que se 
derivan de la revisión de la literatura y los que proceden del estudio empírico. 
Asimismo, se incluyen las principales aportaciones d  este trabajo y se exponen futuras 
líneas de investigación que se derivan del mismo. 
 
 
7.1.- CONCLUSIONES DERIVADAS DE LA REVISIÓN DE LA L ITERATURA. 
 
 Al analizar las variables que condicionan la pertenencia al mercado laboral, la 
teoría del capital humano pone de manifiesto que es la formación recibida la que 
determina la posición que cada individuo ocupa. Según esta teoría, se invierte de 
manera consciente en educación a la espera de obtener un resultado en el futuro en 
forma de mayor salario aparejado a una mejor productividad. Asimismo, se buscan 
repercusiones a nivel social e individual tales como un mayor estatus ocupacional. Se 
asume que la cantidad y tipo de educación determina el tipo de trabajo al que se accede, 
de modo que a más formación mejor puesto de trabajo. 
 
 Sin embargo, la teoría credencialista pone en dudaq e la educación contribuya a 
incrementar la productividad en el trabajo, ya que la formación profesional se adquiere 
de la experiencia en mayor medida que de la escuela. No obstante, este enfoque cree 
que los individuos buscan credenciales para competir or un puesto de trabajo. Estas 
credenciales las proporciona el sistema educativo (ítulos) y la experiencia profesional 
(prácticas en empresas), entre otros. Según esta teorí los más educados son los más 
aptos para ser formados, ya que suponen un menor coste de adiestramiento. Por tanto, la 
formación desempeña básicamente una función selectiva debido a las dificultades que 
plantea hacer una buena predicción del rendimiento de un candidato en un empleo 
concreto. 
 
Teniendo en cuenta los argumentos expuestos tanto por la teoría del capital 
humano, que señala que las personas más formadas tienen más probabilidad de tener un 
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trabajo, dado que tienen la capacidad de ser más productivas, como por las teorías 
credencialistas, que indican que los trabajadores má cualificados educativamente 
también tienen más posibilidades de ocupar un puesto de rabajo dado que su educación 
actúa como una llamada de atención hacia los empleador s, se deduce que a mayor 
formación mayor es la probabilidad de quedar encuadrado dentro del grupo de ocupados 
del mercado laboral.  
 
Sin embargo, la realidad muestra que la relación entre formación y mercado 
laboral no es exacta. De hecho, se observa que las mujeres (en general con un nivel 
educativo superior al de los hombres) tienen menor peso dentro del colectivo de los 
ocupados. Esto lleva a pensar que deben existir otras variables que condicionan la 
pertenencia a un grupo laboral u otro. Para tratar de encontrarlas se han analizado las 
teorías de la reproducción y de la segmentación. 
 
La teoría de la reproducción, de base marxista, estblece que es la clase social de 
la que se procede la que posibilita y traza las trayectorias académicas y laborales de los 
sujetos, al determinar estrategias, actitudes, valores, discursos y expectativas resultantes 
del proceso de socialización. El entorno familiar y la clase social son factores que 
explican el éxito escolar y laboral, sin que se pueda responsabilizar sólo al individuo. 
Este enfoque considera a la educación como un instrumento de reproducción de la 
estructura social. 
 
La teoría de la segmentación, por su parte, establece que los mercados de trabajo 
suelen dividirse siguiendo criterios de etnia, género, dad o religión. Dentro de esta 
concepción, la teoría del mercado dual del trabajo considera que este mercado se divide 
en dos segmentos: primario y secundario. Mientras el segmento primario está 
compuesto por puestos de trabajo bien remunerados, estables, con posibilidades de 
promoción y equidad, el segmento secundario ofrece trabajos peor pagados, inestables y 
con pocas posibilidades de promoción. Y, tradicionalmente, los puestos de trabajo del 
segmento secundario tienden a estar concentrados en ciertos grupos de trabajadores, 
tales como: mujeres, jóvenes, emigrantes y minorías raciales. 
 
Por tanto, respondiendo a una de las preguntas fundamentales que daban pie a 
este trabajo, según la literatura analizada, aunque formación y mercado laboral están 
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relacionados, la formación no es el único factor que condiciona el que un individuo 
pertenezca a un grupo laboral u otro. Existen otras variables como el entorno familiar, el 
sexo o la edad que influyen en esta asignación. 
 
 Analizadas las distintas teorías que ayudan a entender el porqué los individuos 
pueden encontrarse en situación de ocupados o de des mpleados (primera gran 
agrupación que se puede realizar dentro del mercado laboral) se ha pasado a estudiar los 
factores que condicionan el que un individuo sea un emprendedor. Es decir, que dentro 
de la población ocupada se decante por el trabajo por cuenta propia en lugar de trabajar 
por cuenta ajena.  
 
 El interés por la figura del empresario, emprendedor o autónomo reside en el 
importante papel que desempeña en el desarrollo social y económico, 
fundamentalmente en épocas de crisis económica. 
 
Durante los últimos años, se ha desarrollado un considerable discurso académico 
y político sobre el espíritu empresarial (entrepreneurship), como factor de crecimiento 
económico y de generación de empleo. En la configuración de este discurso ha jugado 
un papel esencial la representación de Schumpeter (1964), quien indica que para que se 
produzca el cambio de una situación económica de equilibrio a otra de niveles más altos 
de renta es necesario que existan empresarios que apliquen innovaciones, tanto técnicas 
como de organización, que puedan dar lugar a una transformación de la función de 
producción. Se considera a los empresarios y a los pr yectos empresariales como un 
bien escaso y que es preciso potenciar, de ahí el interés creciente por la generación de 
nuevos empresarios. De hecho, de acuerdo con la Encuesta de Población Activa, la 
estructura ocupacional en España muestra que entre 1976 y 2002 el porcentaje de 
ocupados por cuenta propia ha descendido desde el 30% hasta el 18,8% sobre el total de 
la población ocupada. Descenso que tiene su origen en el crecimiento económico en 
general y en la oferta de empleo en particular experimentados en España durante los 
años noventa y primeros años del siglo XXI y que generalmente se interpreta como una 
preferencia por el empleo asalariado frente al riesgo que supone la ocupación por cuenta 
propia (Brunet y Alarcón, 2004: 82-83). 
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La revisión desde el punto de vista del emprendedor de las teorías expuestas en 
el capítulo primero indica que la formación, el entor o familiar, el sexo y la edad 
pueden influir en que una persona decida convertirs en empresario. Además, se pone 
de manifiesto la necesidad de promover el espíritu emprendedor de los más jóvenes 
desde los niveles educativos inferiores, proporcionándoles en los niveles superiores la 
formación, las habilidades y los conocimientos necesarios para desarrollar ese tipo de 
actividades. 
 
Dado que la situación económica actual está poniendo de manifiesto la 
necesidad de crear empleo, los poderes públicos deberían contribuir a impulsar el 
espíritu empresarial, destinando todos los recursos a su alcance a la creación de nuevas 
empresas, así como al fomento de una actitud favorable y una mayor sensibilización 
hacia la profesión de empresario. Asimismo, deberían establecer las vías necesarias para 
favorecer la incorporación de los colectivos menos representados. 
 
Otro punto de gran interés en esta investigación ha sido el de conocer qué 
variables pueden explicar que los trabajadores por cuenta ajena desempeñen sus tareas 
en la empresa privada o lo hagan en la administración pública. Analizados los 
postulados de la teoría del capital humano, de la credencialista, de la teoría de la 
reproducción y de la teoría de la segmentación, se de prende que, al igual que ocurría 
con los colectivos anteriores, la formación, el entorno familiar, el sexo y la edad pueden 
estar determinando su posicionamiento.  
 
De la revisión de la literatura se desprende que a mayor nivel formativo mayor 
probabilidad de trabajar en la administración pública que en la empresa privada. 
Asimismo, el sexo parece influir en esta elección ya que las mejores condiciones 
laborales (horario, vacaciones, permisos, etc.), que en general representa el sector 
público con respecto al privado, tienen más atractivo para las mujeres al permitirles una 
mejor conciliación de la vida familiar y laboral. 
 
Finalmente, se ha analizado qué factores pueden influir en que un individuo se 
encuadre dentro del colectivo de los desempleados. Al igual que en los capítulos 
precedentes se ha valorado, partiendo de las teorías expuestas al inicio del trabajo, que 
puede deberse a la formación, al entorno familiar, al sexo o a la edad. 
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Los estudios analizados parecen demostrar que la cua ifi ación incide de forma 
favorable, de modo que aquellos individuos que se han formado más tienen menos 
probabilidad de estar desempleados. Sin embargo, las conclusiones no son tan simples 
ya que otras muchas variables influyen en la situación de paro. Así, se observa que 
aquellos trabajadores en situación de desempleo de larga duración tienen más problemas 
para acceder de nuevo a un puesto de trabajo y que determinados colectivos, tales como 
las mujeres o los jóvenes, tiene mayor probabilidad de estar en paro. 
 
 
7.2.- CONCLUSIONES DERIVADAS DEL ESTUDIO EMPÍRICO. 
 
Con el estudio empírico desarrollado en esta investigación se pretende 
comprobar si las variables que, según la literatura an lizada al inicio de este trabajo, 
condicionan la pertenencia a un grupo laboral u otro, realmente influyen en la muestra 
seleccionada y demostrar si lo hacen en el sentido esperado. 
 
Este estudio se ha realizado sobre una muestra de individuos de entre 18 y 35 
años de la Región de Murcia que, en el momento de la encuesta estuvieran ocupados o 
buscando empleo, desestimando por tanto a los individuos que no formaran parte de la 
población activa (estudiantes que no buscaran trabajo, amas de casa…). Esto permite 
comparar los datos con los que aporta el INE en la cuesta que realiza trimestralmente. 
Para la obtención de la muestra se ha utilizado un m estreo aleatorio simple 
estratificado. Se ha considerado el nivel educativo más alto que en ese momento 
tuviera la persona encuestada, así como su situación laboral en el momento de 
realización de la encuesta.  
 
 Finalmente, la muestra en 1998-1999 está estratificada entre cuatro poblaciones: 
autónomos: 499, trabajadores de la administración: 569, trabajadores por cuenta ajena: 
848 y parados: 604. Igualmente la muestra en 2007-2008 está estratificada entre cuatro 
poblaciones: autónomos: 328, trabajadores de la administración: 342, trabajadores por 
cuenta ajena: 735 y parados: 356.  
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Con la información recogida se han contrastado las hipótesis derivadas de la 
revisión de la literatura, las cuales se presentan a continuación, en la tabla C.1., 










Entre las conclusiones a las que se llega en el estudio empírico, en relación a la 
probabilidad de que un individuo pertenezca al colectivo de los ocupados o se encuentre 
en desempleo, destacan:  
• Cuanto mayor es el nivel académico, mayor es la probabilidad de pertenecer 
a la población ocupada y cuanto menor es el nivel académico, mayor es la 
probabilidad de pertenecer a los parados. Esto ocurre así, tanto en 1998 como 
en 2008. 
• Cuanto mayor es la especialización académico-laboral mayor es la 
probabilidad de estar ocupado y cuanto menor es la especialización 
académico-laboral, mayor es la probabilidad de estar parado. De modo que, el 
no poseer ningún tipo de especialización aumenta la probabilidad de estar 
desempleado. Esto ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. 
• Cuanto menor es la experiencia laboral, mayor es la probabilidad de 
pertenecer a la población ocupada y cuanto mayor es la experiencia, mayor es 
la probabilidad de estar en el paro. Quien posee mayor experiencia laboral es 
aquel que ha comenzado antes a trabajar. Por tanto,ha dedicado menos años a 
estudiar y su cualificación es menor. Esto ocurre así, t nto en 1998 como en 
2008. 
• Cuanto más elevados son los estudios del padre, mayor posibilidad de 
pertenecer a la población ocupada, y cuanto menor es el nivel educativo del 
padre mayor posibilidad de estar en el paro en 1998. Podemos concluir que ha 
habido una evolución en esta década en cuanto a la incidencia de la formación 
del padre, pasando de incidir en la posición de los jóvenes de la Región de 
Murcia en el mercado laboral en 1998 a no incidir en 2008. 
• Cuanto más elevados son los estudios de la madre, mayor posibilidad se 
tiene de pertenecer a la población ocupada, y cuanto menor es el nivel 
educativo del padre, mayor posibilidad de estar en el paro. Esto es así en el 
año 2008, pero sin embargo, no ocurría así en 1998, año en que los estudios 
de la madre no influían en la probabilidad de estar ocupado o desempleado. 
• Cuanto mayor es la categoría profesional del padre, mayor es la 
probabilidad de estar ocupado, y cuanto menor es su categoría profesional, 
mayor es la probabilidad de estar en el paro. Las categorías profesionales se 
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ordenan según la responsabilidad y cualificación necesaria para ejercer el 
puesto. Esto ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. 
• Ser hombre aumenta la probabilidad de estar ocupado, y por tanto ser mujer, 
aumenta la probabilidad de estar en el paro. Esto ocurre así, tanto en 1998 
como en 2008. 
• Cuanto mayor es la edad, mayor probabilidad de pertenecer a la población 
ocupada, y cuanto menor es la edad, mayor es la probabilidad de estar en el 
paro. Esto ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. 
 
Entre los resultados que se desprenden tras analizar la posibilidad de que una 
persona ocupada pertenezca al colectivo de los empresarios o sea un trabajador por 
cuenta ajena, hay que señalar que: 
• Cuanto menor es nivel educativo, mayor es la posibilidad de ser 
emprendedor, y cuanto mayor es el nivel educativo, mayor es la posibilidad 
de ser trabajador por cuenta ajena. Cuando se tiene una mayor formación, se 
puede ofrecer en el mercado de trabajo y el beneficio de esa formación la 
utiliza el empresario que contrata a cambio de un salario, pero los individuos 
que no tienen una elevada formación tienen más difícil su acceso al mercado 
de trabajo y muchos de ellos optan por montar su propia empresa. Esto ocurre 
así, tanto en 1998 como en 2008. 
• Cuanto menor es la especialización académico-laboral, mayor es la 
posibilidad de ser emprendedor, y cuanto mayor es la especialización 
académico-laboral, mayor es la posibilidad de ser un trabajador por cuenta 
ajena. Los trabajadores más especializados se pueden colocar en sectores 
públicos o privados que necesitan ofrecer determinados productos muy 
específicos o servicios muy determinados y con más valor añadido, pero sin 
embargo, los individuos menos especializados pueden mo tar su propia 
empresa, aunque el tipo de producto que ofrezcan se más básico y no se 
necesiten elevados conocimientos para introducirlo en el mercado. Esto 
ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. 
• Cuanto mayor es la experiencia laboral mayor es la probabilidad de ser 
emprendedor y cuanto menor es la experiencia laboral, m yor es la 
probabilidad de ser un trabajador por cuenta ajena,  1998. Los empresarios 
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son los que menor nivel educativo poseen. Por tanto, podemos suponer que 
comienzan antes a trabajar que los que prosiguen sus est dios y tienen más 
tiempo para adquirir conocimientos sobre un negocio y montar su propia 
empresa. Sin embargo, en 2008, la experiencia laboral n  influye. 
• Cuanto menos elevados son los estudios de la madre, mayor posibilidad de 
ser emprendedor y cuanto más elevados son los estudios de la madre mayor 
probabilidad de trabajar por cuenta ajena, en el año 1998. Sin embargo, no 
ocurre así en 2008, año en que los estudios de la madre no influyen en la 
probabilidad de ser emprendedor o trabajador por cuenta ajena.  
• Cuanto menor es la categoría profesional del padre mayor es la probabilidad 
de pertenecer a la población emprendedora y cuanto mayor es la categoría 
profesional del padre, mayor es la probabilidad de ser trabajador por cuenta 
ajena. Las categorías profesionales se ordenan según la responsabilidad y 
cualificación necesaria para ejercer el puesto. El hecho de que el padre sea 
emprendedor influye de manera positiva en que los hij  sean empresarios. 
Esto ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. 
• Si el área profesional del padre es la banca, el comercio o el transporte 
aumentan las posibilidades de ser emprendedor, y si el padre se ocupa en 
otras áreas profesionales aumentan las posibilidades de ser trabajador por 
cuenta ajena. Esto ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. 
• Si el área profesional de la madre s la banca, el comercio o el transporte 
aumentan las posibilidades de ser emprendedor, y si la madre se ocupa en 
otras áreas profesionales aumentan las posibilidades de ser trabajador por 
cuenta ajena, en el año 2008. Sin embargo, no ocurría así en 1998, año en que 
el área profesional de la madre no influye en la probabilidad de ser 
emprendedor o trabajador por cuenta ajena. 
• Ser hombre aumenta la probabilidad de ser emprendedor, y por tanto ser 
mujer, aumenta la probabilidad de trabajar por cuenta ajena. Esto ocurre así, 
tanto en 1998 como en 2008. 
• Cuanto mayor es la edad del individuo, mayor es la probabilidad de ser 
emprendedor y cuanto menor es la edad, mayor es la probabilidad de ser 
trabajador por cuenta ajena. Esto ocurre así, tantoen 1998 como en 2008. 
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Estudiadas las variables que pueden incidir en que un trabajador por cuenta ajena 
preste sus servicios en la empresa privada o lo haga en la administración pública, las 
conclusiones más interesantes que se pueden señalar son l s siguientes: 
• Cuanto mayor es el nivel educativo mayor es la probabilidad de trabajar en la 
administración pública y cuanto menor es el nivel educativo mayor es la 
probabilidad de ser un trabajador en la empresa privada. La estructura de la 
propia administración exige que determinados puestos de trabajo estén 
ocupados por individuos que han de estar muy cualificados para tomar 
determinadas decisiones y asumir responsabilidades. La empresa privada 
suele tener una jerarquía ocupacional más limitada y el nivel formativo 
exigido no es tan elevado, a excepción de las grandes empresas y las que 
ofrecen productos o servicios con un alto valor añadido. Esto ocurre así, tanto 
en 1998 como en 2008. 
• Cuanto mayor es la especialización académico-laboral, mayor es la 
probabilidad de ser un trabajador de la administración pública y cuanto menor 
es la especialización académico-laboral, mayor es la probabilidad de ser un 
trabajador de la empresa privada. Esto ocurre así, t nto en 1998 como en 
2008. 
• Cuanto más elevados son los estudios del padre mayor probabilidad de 
pertenecer a la administración pública y cuanto menos elevados son los 
estudios del padre, mayor probabilidad de pertenecer a los trabajadores de la 
empresa privada. Esto ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. 
• Cuanto más elevados son los estudios de la madre mayor probabilidad de 
pertenecer a la administración pública y cuanto menos elevados son los 
estudios de la madre, mayor probabilidad de pertenecer a los trabajadores de 
la empresa privada. Esto ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. 
• Cuanto mayor es la categoría profesional del padre mayor es la probabilidad 
de pertenecer a la población que trabaja en la administración y cuanto menor 
es la categoría del padre, mayor es la probabilidad de pertenecer a la empresa 
privada. Las categorías profesionales se ordenan según la responsabilidad y 
cualificación necesaria para ejercer el puesto. Esto ocurre así, tanto en 1998 
como en 2008. 
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• Si el área profesional del padre s la sanidad, la docencia, la convivencia, el 
derecho o la cultura aumentan las posibilidades de ser trabajador de la 
administración, y si el padre se ocupa en otras áreas profesionales aumentan 
las posibilidades de ser trabajador en la empresa priv da. Esto ocurre así, 
tanto en 1998 como en 2008. 
• Cuanto mayor es la categoría profesional de la madre mayor es la 
probabilidad de pertenecer a la población que trabaja en la administración y 
cuanto menor es la categoría del padre, mayor es la probabilidad de 
pertenecer a la empresa privada. Esto ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. 
• En 1998 si el área profesional de la madre s la sanidad, la docencia, la 
convivencia, el derecho o la cultura aumentan las po ibilidades de ser 
trabajador de la administración, y si la madre se ocupa en otras áreas 
profesionales aumentan las posibilidades de ser trabajador en la empresa 
privada, pero en 2008, se observa que ya no hay influencia del área 
profesional de la madre en la probabilidad de ser trabajador de la empresa 
privada o de la administración pública. 
• En 1998 ser mujer aumentaba la probabilidad de pertenecer a la 
administración pública, y por tanto ser hombre aumentaba la probabilidad de 
trabajar en la empresa privada, sin embargo en 2008el sexo ya no influye. 
• Cuanto mayor es la edad que tiene un trabajador, mayor es la probabilidad de 
que esté trabajando en la administración pública y uanto menor es la edad de 
un trabajador, mayor es la probabilidad de que esté trabajando en la empresa 
privada. Esto ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. 
 
Tras analizar las variables que inciden en la posibilidad de que un individuo esté 
en situación de desempleo frente a ser trabajador por cuenta ajena se desprenden las 
siguientes conclusiones: 
• Cuanto menor es el nivel académico mayor probabilidad de pertenecer a la 
población desempleada y cuanto mayor es el nivel académico, mayor 
probabilidad de pertenecer a los trabajadores por cuenta ajena, en el año 2008. 
Sin embargo, no ocurría así en 1998, año en que el nivel académico no influía 
en el hecho de estar desempleado o de estar trabajando por cuenta ajena. Esta 
diferencia puede obedecer al aumento de los niveles educativos de toda la 
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población a lo largo de la década, y al hecho de que, como indica la teoría 
credencialista, tener una titulación académica actualmente sirve para 
seleccionar los recursos humanos. 
• Cuanto menor es la especialización académico-laboral mayor es la 
posibilidad de estar en paro, y cuanto mayor es la pecialización académico-
laboral, mayor es la probabilidad de ser un trabajador por cuenta ajena. Esto 
ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. 
• Cuanta más experiencia laboral se tiene mayor es la posibilidad de estar en 
el paro, y cuanta menos experiencia se tiene menor es la posibilidad de estar 
trabajando. Esto ocurre así, tanto en 1998 como en 2008.  Esta circunstancia 
puede estar relacionada con los niveles educativos. Los individuos con menor 
nivel educativo comienzan antes a trabajar, pero en épocas de crisis, son los 
que menos posibilidades tienen de encontrar trabajo. 
• En 1998 cuanto menor es el nivel educativo del padre mayor probabilidad 
existe de estar parado y cuanto mayor es el nivel educativo del padre, mayor 
es la probabilidad de estar trabajando por cuenta ajena, sin embargo en 2008 
no existe esa influencia. Ello puede ser debido a que el nivel educativo de la 
población ha aumentado en términos generales a lo lrg  de la década, y 
también lo ha hecho en cuanto a la formación de los padres, cuyo nivel de 
estudios es más elevado que antes y ya no supone una variable que 
condicione la posibilidad de estar parado o de estar trabajando. 
• Cuanto mayor es el nivel de estudios de la madre mayor es también la 
posibilidad de estar trabajando por cuenta ajena, y cuanto menor es el nivel 
educativo de la madre, mayor es la posibilidad de estar en el paro, en el año 
2008. Sin embargo, no ocurría así en 1998, año en qu  el nivel de estudios de 
la madre no influía en el hecho de estar desempleado o e estar trabajando 
por cuenta ajena. Esto puede ser explicado porque en 1998 los niveles 
educativos de las madres eran mayoritariamente bajos p ra toda la población, 
y no influían en la situación laboral de los hijos, pero conforme aumenta el 
nivel educativo de las madres, se convierten en una vari ble a tener en cuenta 
pues si son elevados sí influyen positivamente en la posibilidad de los hijos 
de estar trabajando por cuenta ajena e influyen negativamente en la 
posibilidad de los hijos de estar en el paro. 
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• Ser mujer aumenta las probabilidades de estar en el paro y ser hombre 
favorece la posibilidad de ser trabajador por cuenta ajena. Esto ocurre así, 
tanto en 1998 como en 2008. 
• Cuanto menor es la edad el individuo, mayor probabilidad de estar en el 
paro, y cuanto menor es la edad, mayor probabilidad de ser un trabajador por 
cuenta ajena. Esto ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. 
 
Finalmente, una vez estudiadas qué variables influyen en que una persona esté en 
situación de desempleo frente a ser emprendedor se obtienen los siguientes resultados: 
• Cuanto mayor es el nivel educativo del individuo mayor es la probabilidad 
de estar en el paro, y cuanto menor es su nivel educativo mayor probabilidad 
de ser empresario. Esto ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. Una posible 
explicación de este hecho se puede encontrar en que los trabajadores con un 
elevado nivel de estudios que se encuentran desempleados prefieren seguir 
invirtiendo en formación, pero no asumen los riesgos de invertir por cuenta 
propia en un negocio y prefieren esperar a ser contatados por cuenta ajena. 
• Cuanto menor es la especialización académico-laboral del individuo, mayor 
es la probabilidad de estar en el paro, y cuanto mayor es la especialización en 
determinadas áreas como la construcción y la industria o el comercio y la 
empresa, mayor es la posibilidad de ser empresario. Est  ocurre así, tanto en 
1998 como en 2008. 
• Cuanto mayor es la experiencia laboral, mayor es la probabilidad de estar en 
el paro y cuanto menor es la experiencia, mayor es la probabilidad de ser 
empresario. Esto ocurre así, tanto en 1998 como en 2008. Como se ha podido 
reflejar anteriormente, la experiencia está relacionada con el nivel educativo y 
la especialización, así como con la edad. Los indivduos que comenzaron 
antes a trabajar utilizan su experiencia para montar su propio negocio en los 
sectores en los que adquieren esa experiencia, y prefieren emprender jóvenes 
para no depender de que otros empresarios les contraten. 
• Cuanto más elevados son los estudios de la madre, mayor posibilidad se 
tiene de estar en el paro, y cuanto menor es el niveducativo de la madre, 
mayor es la posibilidad de ser emprendedor. Esto ocurre así, tanto en 1998 
como en 2008. Esto puede deberse a que madres con estudios más elevados 
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prefieran que sus hijos tengan también altos niveles de estudios y que trabajen 
por cuenta ajena, sin arriesgar su dinero en montarse por su cuenta. Esto 
puede dar lugar a que los hijos queden a la espera de una contratación. Por 
otra parte, puede que las madres que tienen menor nivel de estudios vean más 
factible que sus hijos monten su propio negocio, antes que quedarse en el 
paro a la espera de una contratación, principalmente si el nivel de estudios de 
los hijos no es muy alto. 
• Cuanto mayor es la categoría profesional del padre, mayor es la 
probabilidad de estar en el paro y cuanto menor es la categoría profesional del 
padre mayor es la probabilidad de pertenecer a la población emprendedora. 
Esto puede tener una explicación muy similar a la comentada para el apartado 
anterior. Además, el hecho de que el padre sea emprendedor influye de 
manera positiva en que los hijos sean también empresarios. Esto ocurre así, 
tanto en 1998 como en 2008. 
• Si el área profesional del padre es distinta a la banca, el comercio o el 
transporte aumentan las posibilidades de estar en el paro, y si el padre se 
ocupa en la banca, el comercio o el transporte aumentan las posibilidades de 
ser emprendedor, en 1998. Sin embargo, no ocurre así en 2008, año en que el 
área profesional del padre no influye en la probabilidad de estar parado o de 
ser emprendedor.  
• Si el área profesional de la madre es la de servicios de limpieza y hogar 
aumenta la probabilidad de los hijos de estar en el paro, y si la madre se 
ocupa en otras áreas profesionales aumentan las posibilidades de ser 
emprendedor, en el año 1998. Sin embargo, no ocurre así n 2008, año en que 
el área profesional del padre no influye en la probabilidad de estar parado o 
de ser emprendedor. 
• Ser mujer aumenta las probabilidades de estar en el paro y ser hombre 
aumenta la probabilidad de ser empresario. Esto ocurre así, tanto en 1998 
como en 2008. 
• Cuanto menor es la edad el individuo mayor es la probabilidad de estar en 
el paro, y cuanto menor es la edad aumenta la probabilidad de ser empresario. 




7.3.- CONCLUSIONES DERIVADAS DEL ESTUDIO DESCRIPTIV O. 
 
Tras el contraste de hipótesis se ha procedido a unnálisis descriptivo de las 
diferentes poblaciones. Se trata de conocer las características más destacadas y que 
definen al empresario frente al trabajador por cuenta ajena y al parado, así como de 
analizar su evolución desde 1998 a 2008.  
 
De este estudio descriptivo, para la muestra de emprendedores, se desprende 
que predominan los hombres de entre 30 y 35 años, casados, con un nivel de estudios de 
graduado escolar (presentando un menor nivel formativo que el resto de ocupados). 
Destaca el hecho de que las mujeres emprendedoras tienen mayor nivel educativo que 
los hombres, mostrándose un porcentaje más elevado de mujeres con titulación 
universitaria. Asimismo, los empresarios tienen menor especialización profesional que 
el resto de ocupados, siendo en la construcción e industria y en la rama del comercio y 
la empresa donde se concentra el mayor número de emprendedores. No obstante, 
presentan mayor experiencia laboral que el resto de colectivos. 
 
Con respecto a la influencia familiar, se observa que los emprendedores son el 
colectivo con una proporción más elevada de padres y madres que a su vez son 
empresarios, llegando en 2008 a casi doblar el porcentaje de padres empresarios 
existentes en la muestra de ocupados. 
 
La mayor parte de los empresarios analizados se dedican al sector servicios, 
seguido del sector de la construcción y se financian, básicamente, con préstamos 
bancarios. Más de la mitad han sido los creadores de su propia empresa, contando para 
ello principalmente con la experiencia transmitida por sus padres o con la preparación 
que otorga un título académico. Sin embargo, hay quien monta su negocio como una 
alternativa al desempleo, sobre todo las mujeres.  
 
Con respecto a la contratación de otros trabajadores, la mayor parte de los 
empresarios selecciona a través de gente conocida y un alto porcentaje admitiría a 
alumnos en prácticas procedentes de centros de formación. 
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De la muestra de trabajadores por cuenta ajena y atendiendo a las diferencias 
que pueden observarse entre aquellos que desarrollan su ctividad en la empresa privada 
y los que lo hacen en la administración pública cabe señalar que son mayoría los 
empleados de la empresa privada y que son más jóvenes y preferentemente hombres 
solteros. Por su parte, el porcentaje de mujeres qu trabajan en la administración era 
mayor que el de los hombres en 1998. Sin embargo, se evidencia una tendencia a la 
equiparación de sexos en ambos ámbitos.  
 
A nivel formativo cabe decir que el nivel de estudios es menor en los empleados 
de la empresa privada. Además, los trabajadores de la administración suelen estar más 
especializados, fundamentalmente en educación y sanidad. Asimismo, se observa una 
mayor formación en el entorno familiar de los trabaj dores de la administración.  
 
Centrándonos en los trabajadores de la empresa privda, hay que indicar que la 
mayoría se dedica al sector servicios. En relación a los puestos ocupados las mujeres 
suelen desempeñar tareas de tipo administrativo mientras que entre los hombres 
predominan las tareas de tipo técnico. Asimismo se bserva una cierta discriminación 
por sexo ya que los hombres tienen más contratos indefinidos que las mujeres, cobran 
un sueldo mayor y les cuesta menos insertarse laboralmente.  
 
Los trabajadores de la empresa privada suelen tener co ocimiento del puesto de 
trabajo a través de un amigo o familiar. Dichos puestos normalmente no requieren un 
nivel formativo concreto ni experiencia laboral previa y para acceder a los mismos se 
utiliza la entrevista de trabajo y el currículum vitae. La mayor parte de estos empleados 
se encuentran en disposición de desempeñar puestos de mayor cualificación que el que 
ocupan en la actualidad y normalmente no realizan formación continua. 
 
En relación con los trabajadores de la administración pública, a lo largo del 
periodo analizado, se observa un descenso del porcentaje de los que trabajan en la 
administración del estado y un aumento de los que lo hacen en la comunidad autónoma. 
Las tareas de este colectivo se centran en educación y sanidad (donde predominan las 
mujeres) y en defensa y seguridad ciudadana (donde pre ominan los hombres). 
 
Este colectivo suele acceder a su puesto de trabajo a través de un concurso-
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oposición. Normalmente conceden un gran valor a su puesto. Cuanto más alto es el 
nivel educativo más suelen recurrir a la formación co tinua. Su intención suele ser la de 
realizar mejor su trabajo.  
 
De este análisis descriptivo se observa, con respecto al colectivo de los 
desempleados, que suelen tener un nivel formativo más bajo que el de los trabajadores 
ocupados y normalmente no poseen especialización. Además, es el grupo laboral en el 
que más predominan los jóvenes. Asimismo, se comprueba que el nivel de estudios 
tanto del padre como de la madre es más bajo entre los parados que en la población 
ocupada. 
 
Profundizando en las características propias de los desempleados, destaca el 
hecho de que es a las mujeres y a los que no tienen especialización laboral a los que más 
tiempo les cuesta encontrar un empleo tras finalizar sus estudios. La mayoría de los 
parados conocen las distintas herramientas de búsqueda de empleo y casi la mitad tiene 
una idea clara de las posibles ocupaciones en las que puede insertarse, principalmente 
los titulados universitarios. Además, hay que señalar que casi la totalidad de los 
encuestados están dispuestos a aceptar una oferta por debajo de su categoría y titulación. 
 
 
7.4.- APORTACIONES DEL TRABAJO. 
 
 A continuación se comentan las principales aportaciones de esta investigación. 
 
 En primer lugar, la recopilación de diversas teorías que tratan de explicar la 
relación entre formación y mercado laboral y de otras eorías que muestran la posible 
influencia de diferentes variables en la agrupación laboral de los individuos constituye 
una aportación interesante. Esta exposición de teorías ha servido, por un lado, para 
comprender los argumentos de cada una de ellas y, por otro, para ver las carencias de 
que adolecen y cómo otras aproximaciones han tratado de ar respuesta a las mismas. 
 
 En segundo término, se ha particularizado el efecto de cada una de la variables 
propuestas: formación, entorno familiar, sexo y edad p ra cada colectivo del mercado 
laboral: emprendedores, trabajadores por cuenta ajena y desempleados. Se ha 
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profundizado en el estudio de cada grupo por separado lo que ha contribuido a 
comprender las peculiaridades de cada colectivo y sus principales problemas. 
 
 Asimismo es de destacar, la que consideramos la mayor aportación de este 
trabajo: su estudio empírico. La elevada muestra con la que se ha trabajado no sólo a 
nivel agrupado sino en cada uno de los periodos analiz dos por separado confiere una 
alta representatividad a los resultados obtenidos que permite hacer extensivas las 
conclusiones obtenidas con esta muestra a la población de la Región de Murcia. 
 
 Dentro de la importancia del estudio empírico llevado a cabo también hay que 
señalar el hecho de que se han recogido datos en dos momentos temporales distintos: en 
1998 y en 2008. Esto ha permitido conocer la situación del mercado laboral en cada uno 
de los dos periodos y además realizar comparaciones. 
 
 Por último, indicar que, tal y como se pretendía comprobar al inicio de esta 
investigación, se ha demostrado que la formación de los trabajadores influye 
significativamente en la agrupación del mercado labor l. No obstante, también se ha 
encontrado que no sólo es la formación la que condiiona el grupo laboral sino que otras 
variables como el sexo o la edad del trabajador ejercen una gran influencia. 
 
 
7.5.- LIMITACIONES Y FUTURAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓ N. 
 
 Como cualquier trabajo de investigación, este estudio presenta algunas 
limitaciones. Las más importantes son: 
• El haber reducido el fundamento teórico de la relación entre la formación y el 
mercado laboral a unas pocas teorías.  
• El haber limitado a unas pocas las variables que podían condicionar la 
pertenencia a un grupo laboral u otro, básicamente este estudio se ha centrado en 
la formación, el entorno familiar, el sexo y la edad. 
• La muestra se ha ceñido a un entorno geográfico limitado como es el caso de la 
Región de Murcia, ello hace que los resultados sóloean representativos para 
esta comunidad y no puedan extrapolarse a otras zonas geográficas. 
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• La forma en que estaban planteadas las respuestas a algunas preguntas en la 
encuesta ha obligado a agrupar y recodificar determinados ítemes, lo que ha 
podido ocasionar pérdida de precisión en los análisis. 
• Los análisis estadísticos empleados son básicos y no permiten extraer 
conclusiones más elaboradas. 
 
A partir de este trabajo se identifican una serie de posibles líneas de 
investigación futuras algunas de las cuales sirven para subsanar las limitaciones que se 
acaban de mencionar. Entre éstas destacan: 
• Ampliar la investigación empírica realizada incorporando otras variables que 
puedan estar influyendo en la agrupación laboral de los trabajadores. 
• Realizar la recogida de datos en un ámbito geográfico más amplio. Resultaría de 
gran interés poder hacerlo a nivel nacional, de forma que las conclusiones que se 
obtuviesen fuesen representativas del tejido laboral español. 
• Considerar un horizonte temporal más amplio ya que los datos de este estudio se 
han recogido en un periodo anterior a la actual crisis económica, de forma que se 
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